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Aunque esta provincia y por lo tanto esta región, desde el año 1831 
al 1856, había sido ya por parte de Yallejo, Bauza, Du Yerneuil, Moulin, 
Yezian y algún olro, objeto de importantes trabajos geológicos que han 
arrojado mucha luz sobre la constitución de su variado suelo, quedaba con 
todo todavía por hacer el estudio completo y detallado de la misma apoyado 
en documentos paleontológicos fehacientes. 

La Comisión del Mapa geológico de España, que se desvela desde el 
año 1849 por llevar á cabo cuanto antes y coij la mayor perfección posible 
el estudio geológico del suelo español, no olvidó nuestra provincia sobre, 
cuya (jea nada más se había escrito desde la citada fecha, sino que trató, 
casi á raíz de su postrera organización , de aprovechar los trabajos hechos 
sobre la misma por el limo. Sr. Bauza, Inspector general que fué del cuerpo 
de minas, durante su larga residencia en esta provincia, confiando en 1874 
la conclusión de este tan penoso como importante estudio á los señores 
Ingenieros del cuerpo de minas D. José Maureta y D. Silvino Thos. - 

Aceptada por dichos señores Ingenieros esta por demás ardua empresa, 
tuvieron que luchar por mucho tiempo con dificultades casi insuperables, 
hasta que, á fuerza de actividad, constancia y desvelos, lograron recorrer 
la provincia en el espacio de dos años, y por más que la comprobación de la 
Memoria del Sr, Bauza fué lo que dio origen á dicho encargo, el trabajo de 
los Sres. Maureta y Thos no resultó ser sólo una corrección y ampliación 
de el del Sr. Bauza, sino una descripción completamente nueva que abarca 
toda la provincia (1). 



(1) Deicripción física, geológica y minera de la protnincia de Barcelona, 1885. 
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A pesar de que en ella van registrados numerosos datos acompañados 
de cortes geológicos, dicen, llevados de su modestia, que sólo han venido á 
esparcir <s\uz todavía deficiente y pálida cual la del crepúsculo matutino 
»sobre el suelo de esta provincia, esperando que otros obreros científicos, 
j extendiendo sus conquistas, suministrarán á la ciencia nuevos y poderosos 
» da tos que permitan en breve perfeccionar y completar la obra por ellos 
3 principiada y terminar el boceto del grandioso cuadro que ellos con tanto 
i>interés y actividad se propusieron bosquejara). 

Pues lo que la Comisión del Mapa geológico de España bosquejó por 
mano de los dos laboriosos obreros científicos citados, otra Corporación, no 
menos celosa de los progresos industriales y agrícolas que de los artísticos y 
científicos de nuestra» comarca, con aplauso de todos, así nacionales como 
extranjeros', se ha propuesto perfeccionarlo, á tenor del acuerdo de 43 Enero 
de 4885. 

Ahora bien, no cabe duda alguna que tratándose de la realización de un 
trabajo lo más completo posible de esta índole, ó sea de levantar el Mapa 
geológico definitivo, lo mejor, para conseguirlo, es hacerlo por regiones 
limitadas. De esta suerte se procede con la lentitud y meditación necesa- 
rias, recorriendo paso á paso todo el terreno, por accidentado que se pre- 
sente; se registran todas las entidades geológicas, aun las de más reducida 
superficie; se trazan exactamente sus límites y sus divisiones, estratigráficas; 
se notan sus relaciones así en el tiempo como en el espacio por medio de la 
comparación de los yacimientos fosilíferos de una comarca con los de otra, 
y se viene en conocimiento de su sincronismo ú horizontalidad paleonto- 
lógica; se estudia la constitución litológica y estructura micrográfica de las 
rocas , se lija su edad relativa, se entrevén mejor las vicisitudes porque 
el país ha pasado, se aclaran, en fin, los orígenes de los materiales que in- 
tegran el suelo y se viene, en una palabra, á tener un registro com- 
pleto litológico, paleontológico, mineralógico y dinámico del suelo en que 
vivimos. 

Sólo de esta manera los estudios de esta clase lian podido hacer los 
grandes progresos que admiramos en los demás países, y merced á este mé- 
todo, en ellos fomentado, se va teniendo un conocimiento completo, ó casi 
tal, del suelo de Europa, de grandes comarcas de América y de parte de 
Asia, África y Oceanía. 
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Por lo que toca á nuestra comarca, ia tarea de hacer estudios de esta 
suerte es por demás ruda y enojosa, y, por este motivo, más de diez anos 
de pesquisas y estudios con ahinco continuados en la misma han sido 
necesarios para arrancar de la naturaleza los secretos paleontológicos y 
litológicos sobre los que está basado el fragmento del Mapa á la escala 
de ^^40000 publicado, pues no sólo he tenido que luchar con lo nuevo y des- 
conocido de la parte paleontológica en las capas paleozoicas y con lo variado 
de los terrenos que la integran, sino también con el alejamiento de los 
grandes centros científicos en que vivimos, la deficiencia casi absoluta de 
obras de consulta, la carencia de museos y colecciones de esta índole en los 
establecimientos oficiales de enseñanza y eii los demás centros de ilustra- 
ción, y, sobre todo, con la escasez de cultivadores de estas ciencias en nues- 
tro país á quienes poder consultar. 

Añádase á esto la labor del levantamiento previo del mapa geográfico 
detallado y exacto, del que se carece en todo el país, y á la de buscar los 
documentos paleontológicos para descubrir las entidades geológicas de 1.^, 
2."* y 3.®^ orden representadas en la comarca; la de fijar los límites preci- 
sos, sobre todo de las últimas, en la masa de terrenos que la integran, y 
la de determinar la edad ó nivel geológico á que en la escala estratigrá- 
fica de los terrenos de Europa corresponden, y con ello se tendrá una 
explicación suficiente así de lo laborioso que debe haber sido este trabajo, 
como del tiempo que ha sido necesario invertir para llevarlo á cabo. 

Publicado ya este fragmento de Mapa detallado que, dicho sea de paso^ 
nos viene á revelar que esta pequeña región , merced á la variedad extraor- 
dinaria de entidades, geológicas en tan corto espacio comprendidas, reviste 
todos los caracteres de un museo natural, procede ahora publicar también 
las descripciones documentadas y detalladas, por medio de cortes geológicos 
y de los datos paleontológicos que contiene, empezando por aquella enti- 
dad, cuya representación dentro de la provincia está ya toda comprendida 
en dicha Hoja. 

Siendo, pues, el sistema pliocénico (4) la entidad geológica de esta pro- 
vincia que está representada toda en esta Hoja, empezaré la descripción de- 



<1) Adopto la desinencia en arto para las eras; en ico para los períodos, y en ense para las épocas ó dlvi* 
siones de tercer orden. 
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tallada por ella, ya que nada más en las sucesivas Hojas se ha de descubrir, 
tocante á este sistema que no esté contenido en la misma, ya sea relativa- 
mente á su fauna, ya á su facies, ya á su constitución. 

A este fin, y para hacerlo con mejor conocimiento de causa, he visitado 
previamente las localidades del Rosellón, de los alrededores de Cannes y 
Biot, en Francia, la de Ipswich (Suffolk), en Inglaterra, y las clásicas de 
Pisa, Roma, riberas del Adriático, y contornos de Turín, entre otras, en 
Italia, en que están estos terrenos representados, á fin de apreciar personal- 
mente las relaciones que así la fauna como la constitución litológica y la 
estratigráfica tienen con las nuestras. 

En estas visitas he podido apreciar no sólo las relaciones susodichas en- 
tre nuestros terrenos y aquéllos, sino que además he tenido ocasión de ver 
que nuestros depósitos pliocénicos no son más que una miniatura de los 
de aquellos países, señaladamente de Italia. 

En efecto, mientras aquí, por haberse elevado poco el país y ser mucho 
el desnivel del suelo, están reducidos á pocos kilómetros de superficie, ocu- 
pan allí grandes comarcas y revisten mayor potencia á uno y otro lado de 
los Apeninos por haber sido mayor el alzamiento de aquellos países, poste- 
rior á dichos depósitos, y menor el desnivel de aquellos suelos. 

Así se explica que allí la fauna y la flora pliocénicas se exhiban más ricas 
y más variadas que entre nosotros, que los museos de' todas las ciudades 
comarcanas estén pobladísimos de especies y de ejemplares selectos por su 
estado de conservación, y que hayan venido á ser dichas regiones verdade- 
ramente clásicas y típicas por lo que á tales terrenos y á sus faunas y floras 
corresponde. 

Atendidas estas circunstancias de inferioridad de los depósitos pliocéni- 
cos de nuestros contornos, ciertamente que no merecen ellos los honores de 
una descripción de esta índole, sobre todo habiéndose ya pubUcado tantos y 
tan detallados estudios de las regiones típicas citadas; pero la consideración 
por un lado de que se trata de una localidad española sobre cuyos terrenos 
pliocénicos apenas se ha escrito y en la cual, como veremos, está contenida 
toda serie del sistema, y por otro la de que se habían suscitado dudas sobre 
la existencia de éste en nuestro país, me han inclinado á tratar con tal 
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extensión de este cacho de terreno pliocénico, en la creencia de que con este 
trabajo se aporta una piedra más al ediCcio de la historia geológica de la 
cuenca del Mediterráneo y se arroja nueva luz sobre la invasión y extensión 
del mar pliocénico en las costas de la Península. 

Por otra parte, mi objeto primordial, después del de dar á conocer al 
mundo ilustrado las riquezas científicas de nuestrp suelo, es cooperando á 
los levantados propósitos de nuestro ilustrado Cuerpo provincial, fomen- 
tar esta clase de estudios entre la juventud estudiosa y allanar las dificul- 
tades inherentes á los mismos. Ahora bien, como la mayor de las dificultades 
con que se tropieza en nuestro país, según he dicho arriba, estriba en la 
falta de obras ilustradas y de museos donde puedan los iniciados aprender 
prácticamente esta ciencia, he juzgado muy conducente á aquel objeto 
ilustrar desde luego la Memoria no sólo con cortes clásicos y el plano topo- 
gráfico-geológico de estos contornos en los tiempos pliocénicos, sino también 
con las figuras de las especies de ambos reinos orgánicos que son propias 
de nuestra comarca, y de las que, siendo comunes á otras localidades exó- 
ticas, revisten en las nuestras una fisonomía distinta, sin perjuicio de con- 
tinuar las descripciones que constituyen el objeto de las monografías que 
sobre nuestras faunas neozoicas hemos emprendido en colaboración con 
el Sr. Bofill (4). 

He de hacer observar también que aunque prepondera hoy la tendencia 
de desmembrar del período pliocénico las capas de Congénas para agre- 
garlas al miocénico, continúo yo incluyéndolas en el pliocénico, como se ha 
venido haciendo hasta aquí, respecto de las capas de Occidente, ó sea 
desde la península italiana á este lado, y por esto extiendo en esta Memoria 
mis estudios á las mismas, las cuales por otra parte tienen , como veremos, 
íntimas relaciones paleontológicas, litológicas y estratigráficas con las pla- 
cencienses (2). 

Por último, cúmpleme manifestar aquí mi gratitud, por la galantería 
con que se han dignado responder á mis consultas, á las eminencias cientí- 



(t) Van publicadas ya las de los CancearidoSf Estrómbidos y Muricidos. 

{%) H. Deperet, Bulletin de la Soeiélé Géol., 3.* ser., XXI, pág, SOS, y de Lapparent, Traite de Géologie^ 3.* edi- 
ción, pág. 1318, (1893), se deciden por colocarlas en el nivel más alto del oilocénico, considerándolas el primero 
como un corto episodio de dicho periodo, qae siguió a( de la erosión continental. 
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fícas, á saber: al marqués de Saporta y al abate Boulay, que se han tomado 
el trabajo^ cada uno por su parte, de revisar los ejemplares del reipo vege- 
tal; al Dr. Brusine, que se dignó revisarla fauna de las capas de agua 
salobre; á MM. Gaudry y Deperet, que se brindaron á determinar los Ver- 
tebrados; á M. Cotteau, que ha clasificado los Equínidos; al Dr. de Angelis^ 
que se ha brindado á determinar los Poliperos, y, por último, al doctor 
Schrodt, de Heidelberg, que ha tenido un placer especial en estudiar los 
Foraminíferos. 



INTRODUCCIÓN 



Esta región del bajo Llobregat es de las localidades del Mediterráneo 
que ofrecerán mayor interés en adelante por la multitud de documentos que 
encierra relativos á los tiempos neosoicos, mezosoicos y paleozoicos. 

Gontrayéndome en este trabajo á lo que se refiere á los tiempos neosoi- 
cos y de éstos á los pliocénicos, mi objeto es exponer la serie de datos, 
nuevos unos y poco conocidos otros, que hasta el presente en mis excur- 
siones he podido reunir. Tales son la presencia del interesante horizonte 
de las capas de Congerias en el término de Casteübisbal , la extensión y ri- 
queza fosilífera de las arcillas azuladas puestas al descubierto por la acción 
erosiva de las aguas, no sólo en Papiol, sino en todos los afluentes del río 
Llobregat, en que aparece la serie de los sedimentos pliocénieos, ios depó- 
sitos lacustres de das cercanías de Rvbi, de MartoreU y de Tarrasa con su 
fauna perteneciente á los últimos tiempos de este período^ y por último la 
flora fósil descubierta en estos mismos horizontes. 

Aunque los caracteres de los depósitos de Papiol y de Hospitalet indi- 
caban ya claramente que el mar, en cuyo fondo se depositaron los de éste, 
debía continuar hasta Papiol^ ya que la facies de los sedimentos, la comu- 
nidad de especies fósiles en ellos contenidas y la topografía acusaban co- 
municación y contemporaneidad de ambas, nadie se había apercibido de que 
existían y aparecían á la vista, en magníficos cortes, los eslabones de tales 
depósitos en el trayecto que media entre ambos puntos extremos» por no 
haber penetrado ninguno de los geólogos en los barrancos que existen entre 
Moliíis de Rey y Hospitalet. 

Así es que las reiteradas pesquisas y exploraciones de dichos torrentes 
han suministrado no sólo una multitud de especies desconocidas, sino que 
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nos han revelado que estas formaciones continúan ó mejor se extienden por 
debajo del cuaternario desde el río Besos hasta tocar el Congos t de Marto- 
rell; y por otro lado han venido á enseñarnos que mientras el mar bañaba 
las vertientes meridionales de esta cordillera y las de la cuenca del Llobre- 
gat, existían en la parte septentrional lagunas pobladas á su vez de fauna 
lacustre, y que en estas vertientes vegetaba una flora forestal muy distinta 
de la contemporánea. 

La publicación, pues, de un trabajo de esta índole, bajo los puntos de 
vista estratigráñco y paleontológico, sobre todo en relación con los terrenos 
de igual período de Francia, Italia y Austria-Hungría, lo creo tanto más 
importante, cuanto que á pesar del desarrollo de estos terrenos en nuestros 
contornos, ningún geólogo se ha consagrado á hacer un estudio detenido 
de los mismos , sino que todos se han limitado á tratar como de paso de su 
geología y paleontología, englobando el ligero estudio hecho sobre ellos, entre 
las diversas partes de sus trabajos de conjunto. 



PRIMERA PARTE 



I 

HISTORIA DE LOS TRABAJOS SOBRE EL TERRENO PLIOGÉNICO DE NUESTRA COMARCA 



M, A. Vezian, que fué el primero que dio á conocer al mundo científico 
la presencia de estos y de otros terrenos en nuestros contornos, hizo de to- 
dos nuestros depósitos terciarios un estudio estratigráfico bastante detenido. 
Respecto de los pliocénicos, no conoció más que los de Papiol, Hospitalet y 
Bórdela, sobre los cuales hizo un estudio estratigráfico-comparaiivo con los 
de cuenca del Mediterráneo, diciendo en resumen (1): <rLa localidad más 
Inconveniente para el estudio del terreno subapenino en los alrededores de 
:» Barcelona es el pueblo de Papiol... Este terreno se presenta en dicha loca- 
DÜdad bastante rico en fósiles, y además se reconoce sin dificultad que se 
:» compone de tres tramos. 

>He aquí la composición de las capas que se presentan encima del te- 
i>rreno pizarroso siguiendo de abajo arriba: 

^iJ" Marga arcillosa, azulada, más ó menos endurecida, dividida en fragmentos 
]E> romboédricos por fisuras qne se cruzan en todos sentidos. 

^S.** Marga arcillosa amarillenta ó gris, friable y terrosa en ciertos puntos, más 
]!> tenaz y un poco plástica en otros. 

»Estos dos tramos contienen fósiles bastante numerosos en estado cretoso, cuyas 
i>especies son comunes á ambos. 

^S."" Maciño de aspecto terroso, gris, en capas delgadas y regulares en medio de 
) una arcilla arenosa^ igualmente gris. La arcilla contiene placas de yeso y de hi- 



(1) Du Urrain posl-pyrénéen des entiront de Barcelone, US6; pág. 52 y siguieotes. 
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]»dróxido de hierro en pequeñas concreciones ó que recubren la arenisca de una cos- 
»tra amarilla rojiza; ei maciño es reemplazado en ciertos puntos por arena amari- 
alienta. 

j>4.'' En la ribera derecha del Llobregal, ya al principio de la carre- 
•tera de Molins de Rey á Vilafranca, ya entre Sant Boy y Sant Vicents deis 
líHorts, se observa una arena amarillenta, cuyo siibstratum está oculto, la 
^cixbI sostiene al conglomerado cuaternario. Esta arena es evidentemente 
»la continuación de la que forma parle del tramo S."" del diagrama prece- 
> den te. 

]»En la ribera izquierda del mismo río, las trincheras del ferrocarril 
>han puesto al descubierto alternancias de capas pizarrosas, de arenisca 
aterrea y de arcilla gris, que pertenecen al terreno subapenino y parecen 
> representar la fusión bajo una misma facies de los tres tramos mencío- 
uñados. Vienen á colocarse debajo de un conglomerado poligénico de can- 
]»tos fuertemente cimentados entre sí^ el cual es continuación directa del 
»que acabamos de mencionar. 

»E1 acantilado plioceno que se extiende desde Cornelia ¿ Sans, com- 
apuesto de arena amarillenta con concreciones calizas blanquecinas y con- 
;K>chas marinas rodadas, pertenece al segundo piso del terreno subapenino 
Dy descansa sobre margas verdosas que constituyen el primero. Estas mar- 
;»gas pasan á arcilla plástica y son explotadas para la alfarería.» 

Respecto á paleontología, dio á conocer también algunas especies de la 
misma localidad y de la Bordeta, que fueron las primeras publicadas de 
nuestro pliocénico. He aquí la lista de los nombres: 

Melanopsis Lm-Hani d'Archiac. Slrombus Mercati Desh. 

Scalaria pseudo-scalaris Broc. Voluta affinis Broc. 

S. tenuicosíaía Michaud. V. nodosa Dixon. 

Turritella acutangula Broc. Bostellaria pespelecani Lam. 

T. trisutcata Lam. var. A. R. denlata var. Gratel. 

T. írisulcata Lam. var. B. Nassa semistriata Gratel. 

7. terebralis Naum. Buccinum mutabile Lin. 

Naíica mülepunctata Broc. B. poligonum Broc. 

N. Delwynii Payreaudeau. B. reticulatum. 

Turbo rugosus Lam. Fusus pustulatus ^AW y Michel. 

Conus turritm Lam. CanceUaria spinulosa Broc. 

Conus antediluvianus Brug. C. Geslini Bast. 

C. virginalis Broc. Pleurotoma virgo Lam. 
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Pleurotoma Calliope Broc, PecíunctUus tomentosus Lam. 

P. recticosía Bell, in Sismo. Janira Jacobteus Lam. 

P. rotata Broc. var. C. Pectén sarmenticius Gold. 

P. dimidiata Broc. Pectén solea Desh. 

P. Gervaisi Vezian. Spondylus radúla Lam. 

Dentalium sexangiUare Liii. Ostrea flabeUum Lam. var. A. 

Corbula nucleus Lam. Ostrea cochlear Poli. 

Cytherea Brocchi in Naum. Gryphma navicularis Broc. 
^rca düuvii Lam. 

Algunas de estas especies pertenecen a) miocénico superior de Labern y 
de Montjuich, que considera pliocénico el autor. Por esta razón M. Tour- 
nouér, fijándose en esta lista, al darme su opinión sobre la serie de espe- 
cies que en 1878 le presenté, con ocasión de ir á visitar la Exposición Uni- 
versal de París y asistir á la excursión de la Société Géologique de France, 
:íme decía in scriptis: «Creo que Papiol es más reciente que Sant Pau de 
^Ordal, y será probablemente miocénico del más superior ó tortonense, pero 
3) no es verdaderamente pliocénico, como ha dicho M. Vezian, á lo me- 
í)nos á. juzgar por lo que me ha V. presentado de esta localidad, y menos 
2>según la lista de especies que él publica en su Tesis, pues veo en esta lista 
>del terreno subapenino (sin duda de Papiol y de las capas superiores de 
}^ Montjuich) muchas especies cierta y exclusivamente miocénicas]>. 

De cuyas palabras se deduce que á los ojos de M. Tournouér, tan fami- 
liarizado con las faunas terciarias, la fauna de Papiol reviste una fisono- 
mía relativamente arcaica ó miocénica; y sin embargo, se verá más abajo 
que es claramente pliocénica. 

En 1879 publiqué una Nota en la Crónica científica sobre la existencia 
del Pliocénico en el subsuelo de Gracia, probada por el reconocimiento de 
cincuenta y seis especies de este período en ella enumeradas, y en el año 
siguiente lo confirmé en la Memoria titulada De Montjuich á Papiol al tror- 
vés de las épocas geológicas, leída ante la Real Academia de Ciencias y Ar- 
tes, pág. 42 y siguientes. 

En 1881 mi colega M. Carez en su tesis para obtener el grado de doc- 
tor, se separa también de la opinión de M. Vezian y da como dudosa la 
existencia del pliocénico en Cataluña, según es de ver por sus palabras (1). 



(1) Etudfi sw les Urraint critacéi et tertiaires du Sord de VBspagne, pág. 38t. 
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<t Aunque M. Vezian haya referido al plioceno una gran porción de los tra- 
emos de los contornos de Barcelona, la existencia de este terreno es, para 
í)mí, dudosa. Refiero no obstante á este período las margas azules de PapioK 
})Hospitalet, Bordeta, Sans y Gracia, aunque su fauna tenga las más gran- 
»des relaciones con las de Ciurana y de La Granada; pero me fundo para 
» separarlas en los hechos siguientes: 

^En primer lugar descansan las margas de Papiol directamente sobre 
jDel Sihírico, están pegadas á un acantilado constituido por los conglome- 
j^rados rojos y las capas de Ostrea crassissima; hubo, pues, entre estos úl- 
» timos depósitos y las margas de Papiol una considerable denudación, 
o mientras que las capas de La Granada pasan insensiblemente, como ya 
i>he hecho notar, á las calizas del miocénico medio. 

]»En segundo lugar, la fauna presenta algunas diferencias. Así la 
:»0. cochlear Poli, bien conocida en las margas subapeninas, abunda en 
^Papiol, mientras que no se encuentra jamás en los yacimientos que refiero 
y>^\ mioceno superior. El Arca düuvii se presenta lo mismo en Papiol que 
jí>en La Granada; pero en esta última localidad es la variedad de Yiena figu- 
Drada por Hórnes la que se encuentra en mayor abundancia, mientras que 
2>en Papiol se presenta el tipo plioceno como en Italia. Finalmente la Pe- 
í^reirosa no me parece existir en Papiol; Vezian, con todo, la cita como de 
^esta localidad. 

2> Estas margas, sea la que fuere su edad, están situadas al pie del Tibi- 
:i>dabo, al que circuyen empezando en Gracia (1) para terminar en Papiol, 
>pues se las encuentra en todos los puntos intermediarios ya citados. Casi 
j> todos los fósiles que he recogido son de Papiol, pues en Gracia no se pue- 
»den encontrar más que en los pozos, porque las capas están en todas p^r- 
lítes cubiertas por las construcciones ó por el cuaternario, y en otras locá- 
is lidades están mal conservados.]) 

Luego da la siguiente lista de fósiles de Papiol: 

Chenopus pespelecani Phil. Cancellaria BoneUii Bell. 

Casidaria echinophora Lam.? Natica sp. 

Nassa reticulala Lin. sp. N. tigrina Def. 

iV. semistriata Brocchi sp. N. helicina Brocchi. 

Pleurotoma recíicosía Bella. Eulima subulata Brocchi sp. 

P. dimidiata Brocchi sp. TurriteUa subangulaía Brocchi sp. 



(I) Para afirmar su existencia en este puQto, se apoya en oü Memoria citada. 
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Dentalium Passerinianum Coceo. Pectén Jacobmis Linné. 

D. sexangulare Brocchi. Arca diluvii Lam. 

Spondjflus sp. Chama gryphoides Linné sp. 

Ostrea cochlear Poli (muy abundante Venm multilamella Lam. 

en la-parte superior). Corbiüa gibba Olivi. 
Pectén crisíatas Bronn. 

»x\ esto hay que añadir algunos restos de crustáceos y vegetales, 
j>En la Bórdela he podido recoger las especies siguientes: 

Pectén crístatiis Bronn. Dentalium elephantinum Lam. 

P. benedicta Lam. 

Y concluye diciendo: 

i>Se ve, pues, que los depósitos pliocenos tienen una extensión muy 
a>débil y que partiendo del mar actual circuyen al Montjuich para venir á 
j[> terminar á la falda de las colinas silúricas del Tibidabo.D 

Más tarde modifica este modo de pensar y sostiene con mayor resolu- 
ción, al dar cuenta á la Société Géologique de France de mi Memoria De 
Montjuich al Papiol, etc., que son decididamente pliocénicos, según es de ver 
en el BiUletin de la misma, pág. 287 (1880), donde dice: «las capas de 
3) Papiol, Bordeta, Gracia, Barcelona, etc., son bien claramente pliocenas 
Dy en nada se distinguen de las capas de Asti y de Bioty>. 

Mis amigos los Sres. Maureta y Thos, en 1881 (1), dan también como 
dudosa la presencia de capas correspondientes al período pliocénico en la 
provincia, y se contraen á lo que M. Vezian y M. Carez en sus respectivas 
obras citadas, y yo en mi Memoria De Montjuich al Papiol, etc., decimos 
relativamente á esos terrenos, asi en lo referente á la estratigrafía como á 
la paleontología, y concluyen diciendo: «Nosotros, después de haber visi- 
Dtado las localidades citadas, estimamos muy aproximada á la verdad la 
Indivisión petrográfica establecida por el Dr. Almera; mas aun cuando nada 
D añadamos á los datos paleontológicos de este autor y de M. Carez, creemos 
2>que son deficientes las observaciones que existen para referir desde luego 
i>ú plioceno las margas azules de Papiol, La Bordeta, Hospitalet, Sans y 
^Gracia; y así es que sí las señalamos dicha edad es sólo provisionalmente 
:íy salvando nuestro parecer respecto al asunto, no sin dejar de observar: 



(1) Descripción fisica, geológica y minera de la provincia de Barcelona, 1881 , pág. 390. 
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>!/, que hay una grande analogía, podríamos decir identidad, entre las 
3> especies fósiles que encierran las capas arcillosas de Papiol y Gracia y 
»las que contienen las margas de Sant Sadurní de Noya y La Granada, que 
j hemos considerado como miocenas por hallarse á nivel inferior á las ca- 
))pas de Cerühum pictum, C. bidentatum y C. lignüarum: 2/, que aun en 
3>el caso de que la Ostrea cochlear no se encuentre, como afirma M. Carez, 
][>en las capas de la Granada, dicha especie no es esencialmente pliocena, 
í)pues asociada á otros fósiles, según M. Tournouér (1), y entre ellos al 
-bPecten cristatus, que también se halla en Papiol, caracteriza el grupo de 
»la molasa grü de 'Vence, clasificada como perteneciente al período mioce- 
3>no, cuyos datos harían referir á este mismo período las rocas de Papiol y 
j)de Gracia.» % 

No obstante las primeras dudas de M. Garez y las vacilaciones de los 
Sres. Maureta y Thos, ha venido á quedar confirmada y robustecida, como 
veremos, la opinión de M. Vezian en lo relativo á la edad de las arcillas de 
Papiol, de Hospitalet y de la Bordeta, si bien padeció equivocación res- 
pecto á la de los depósitos del Valles y de algunos de los de Labern y de 
Montjuich al atribuirlos al pliocénico, por más que los atribuyera al nivel 
inferior. 

Existe, por tanto, como vamos á ver, en nuestras cercanías, no sólo el 
pliocénico medio y superior, como afirma M. Vezian, sino también el infe- 
rior ó Mesinense, ó, lo que es lo mismo, la serie completa de los niveles de 
este período, representados por una fauna y flora muy análogas, por no 
decir idénticas, en lo que respecta á la fauna cuando menos, á las de las 
localidades del mediodía de Francia y demás puntos de la Europa meridio- 
nal, en que se han reconocido ó descubierto. 



(1) T$rtiaiT$ de» envirom de Fréjtu et Nice. B. S. G. de F. 3.* serie, vol. 5.* 
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II 

Descripción geológica de la cuenca terciaria del bajo 
Llobregat y del llano de Barcelona 



i 1.^ 
Descripción física general 

La cuenca de! bajo Llobiégat propiamente dicha es una región geográ- 
fica perfectamente aislada en medió de terrenos paleozoicos. La forma gene- 
ral es la de un cuadrilátero ó trapecio irregular, cuyo lado NNO. lo consti- 
tuye el cerro del Telégrafo de Martorell y el SSE. la línea oblicua que parte 
del promontorio de Sant Boy y va á unirse con el de Sant Felíu. Los lados 
NNO. y SSE., tienen respectivamente sólo 2 y 4 kilómetros de longitud; 
los de SSO. y NNE., alcanzan á 15 y 12' 50 respectivamente, y están for- 
mados, el primero por las Roca de Broch, Puig Castellaa monte de Sant 
Antoni y el citado promontorio de Sant Boy, y el segundo por el acantilado 
pliocénico de Castellbisbal, del cerro de Papiol, de Santa Crea de Olorde y 
de Sant Felíu. 

Casi normalmente á esta cuenca ó talweg propiamente dicho del río, se 
encuentran situados los llanos del Llobregat y de Barcelona, que juntos 
describen un triángulo curvilíneo, muy agudo, cuyo vértice está en la en- 
trada de las costas de Garraf y la base en la parte de la desembocadura 
del Besos. Su longitud ó altura y su anchura son mayores que en el cuadri- 
látero antedicho, y dentro de su perímetro se alzan la isla molásica de 
Montjuich y el arrecife paleozoico de la mole de Vallcarca. Sus límites son 
la ribera del mar, curvilínea, por el lado SSE. y por el NNO. la falda de la 
cordillera del Tibidabo, el monte de Sant Bamón de las Golbas^ los cerros áó 
Miramar (Viladecans), Calamot (Gavá) y de Castelldefels^ cuyos lados vie- 
nen á tener 27 kilómetros de longitud y la base 4 kilómetros, si bien en el 
llano del Llobregat, en donde se desarrolla el delta de dicho río, alcanza á 
tener más de 10 kilómetros de anchura. 
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Configuración y aspecto de este litoral después de la invasión 
del mar en los tiempos plio cónicos 

La región así limitada, considerada en su conjunto, fué lo mismo bajo 
el punto de vista físico-geológico que paleontológico, si bien se mira, una 
miniatura del antiguo golfo Gálico, que se extendía de S. á N. desde los 
alrededores de Perpiñán hasta los de Givors (Ródano), cuyos límites, estra- 
tigrafía y fauna de Invertebrados ha descrito magistralmcnte el malogrado 
Fontannes en sus variadas obras: Eludes stratigraphiqms ct paléontologi- 
ques, MoUmqxies pliocenes de la valide du Rhóm el da Roussillon, etc., etc.; 
ó si se quiere, del golfo del Rosellón, cuyos bordes por su aspecto, constitu- 
ción física y geognóstica, tienen tal semejanza con los de ella, que, como 
tuvimos ocasión de consignar en la Nota publicada en colaboración con el 
Sr. Bofill (1), al recorrer las márgenes de una, se recuerdan involuntaria- 
mente las de la otra. 

Y en efecto este litoral, que tenía en línea regular, desde el Congost de 
Martorell á la desembocadura del Besos, unos 25 kilómetros de longitud y 
representaba por sus anfractuosidades y recortes más del doble de costa, 
presentaba, como la de la cuenca del Ródano, la forma general (aunque en 
menor escala) de un embudo de bordes muy accidentados. 

La costa del lado meridional poca irregularidad ofrecía, á lo que parece, 
desde el Congost de Martorell á la Roca de Droc; pero á partir de dicho 
promontorio, situado frente á Papiol, presentábase ya la primera ansa, 
sobre la cual está edificado hoy el pueblo de Pallejd. Al S. del mismo pue- 
blo existía otra que más bien le cuadraría el nombre de ría por internarse 
hasta Cervellój en comunicación con las aguas de la cuenca de Vallirana y 
gemela de la que penetraba por Sant Vicents deis Horts, hasta muy cerca 
de Torrellas llenando la pequeña bahía pliocénica, titulada en la actualidad 
la FcUMla. Más hacia el S. se presentaba el recodo del Bori, separado, por 
el promontorio pizarroso de Sant Boy, de la ancha mar que batía con sus 
olas las playas silúricas de Viladecans y los acantilados triásicos del Cala- 



(I) AlQunos datos geológicos sobre los Pirineos Orientales. «Crónica Cientíaca», 10 Jualo 1888. 
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mol (Gavá) y de Caslelldefels y los i nfracre táceos de las costas de Garraf. 

El lado septentrional, á partir del mismo punto hacia el E., estaba 
accidentado por una multitud de caprichosas sesgadnras constituidas por 
las partes entrantes' y salientes del acantilado calcáreo-pizarroso paleozoico 
y granítico, que se extendía desde Molins de Rey á Sant Adrid de Besos y 
Mongaí, y ofrecía un aspecto fantástico, así por lo accidentado de la costa, 
como por la lujuriosa y riente vegetación de que estaba todo él bordado. 

En esta costa, gran parte de ella brava, se destacaban, á más déla 




FiG. i/— Vista del Montjuich desde el silio de Pedi*albesen los tiempos pliocénicos. 



Gatxarella^ en cuya falda se depositaron las capas con Congénas, el arrecife 
de Papiol, constituido por varias colinas paleozoicas, cuya distribución, 
topografía y sedimentos terciarios á sus faldas depositados, recuerdan las 
de Theziers-Vaquiéres (Ródano). Más hacia el SE. y E. sucedíanse los 
pequeños promontorios de Sant Pere del Romaní, de can Pahissa, can Alba- 
reda, de Noslra Senyora de la Salut, de Sant Felíu, de Sant Just Desvern, 
de Finestrelles, Monterioles, Putxet, Montanya Pelada y colina de Hortay 
separadas por pequeñas playas bajas, en las cuales las movedizas olas, des- 
pués de haberlos zarandeado por más ó menos tiempo, dejaban depositados 
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los detritus de las rocas costeras y los restos de la vida vegetal y animal que 
en la ribera pululaban. 

Contribuía á dar variedad al pliocénico panorama de esta costa, tan 
caprichosamente festoneada, por una parte la isla miocénica de Montjuich 
(fig, i.'^, que cual arrogante atalaya se alzaba en medio del mar á unos 2 ki- 
lómetros hacia el SE. de la costa, y por otra la exuberante y tropical vegeta- 
ción forestal, que vestía de verde continuamente la cumbre y vertientes así 
de la isla como de los montes circunvecinos. Todo esto comunicaba ¿ la co- 
marca, por lo que mira á la topografía una configuración parecida á la que 
presenta la de Cette (Francia) actualmente, y por lo que respecta á la vege- 
tación, una fisonomía análoga, como diremos, á la que ofrecen en la actua- 
lidad las islas Canarias, Madera y Azores, acusando lo mismo que la fauna 
un clima más benigno que el actual y tan favorable al desenvolvimiento de 
la vida, como lo es el de aquellas floridas islas en medio del Atlántico es- 
parcidas. , 

|S Q o 

8 *^» 
Modificaciones subsiguientes 

Al principio de la invasión del valle por el mar se depositaron como en 
otros puntos del Mediterráneo las formaciones cáspicas ó de marismas carac- 
terizadas por la abundancia de Congeria, Cardium y pequeños Gasteró- 
podos, huéspedes habituales de los esteros; luego vino la deposición de las 
margas azuladas, que acusan, lo mismo que la fauna que yace en ellas se- 
pultada, un mar más profundo, y por su espesor indican un período de ma-^ 
yor duración; y más tarde, habiendo perdido ya el mar gran parte de su 
profundidad, así por efecto de la sedimentación como del levantamiento de 
la costa, se depositaron las arenas amarillentas caracterizadas por una fauna 
costera y con tipos, en general, análogos á los de la primwa época. 

Este trabajo de acarreo y deposición de materiales durante todo el pe- 
ríodo pliocénico dio por resultado que quedara terraplenada esta cuenca del 
bajo Llobregat y constituyera un llano unido y de superficie igual en toda 
su extensión, de la misma manera que, á la vuelta de operaciones análogas 
y sucesivas en el seno del mar del mismo período, se originaron depósitos^ 
iguales y de mayor potencia en las cuencas del Rosellón y del Ródano, ea 
las faldas de los Alpes piamonteses y de los Apeninos y en otros rincones 
del Mediterráneo. 
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Posteriormente á aquellos tiempos, se ha ido elevando cada vez más el 
país; el mar ha sido, en consecuencia, desalojado de él, y ha quedado con- 
vertido en una pequeña vega ó plano inclinado, constituido por dichos de- 
pósitos, de los cuales las aguas corrientes del Llobregat y de sus afluentes 
se han ido llevando parte de ellos, destruyendo así la obra del mar pliocé* 
níco para cooperar con sus elementos á la del bello delta que se desarrolla 
á nuestra vista. 

Así es que de la obra de los tiempos pliocénicos no queda actualmente, 
en el cauce del río, más que la parte inferior de aquélla, si es que resto al- 
guno quede, y en las laderas casi todo el espesor de la misma, si bien re- 
viste mayor extensión y potencia én la ladera izquierda que en la derecha, 
gracias á la defensa ó protección prestada contra la acción erosiva de las 
aguas corrientes por los promontorios, que antes de la misma época ya exis- 
tían. Tales eran la meseta de Montmany (Pallejá) y Sant Antoni de Cervelló, 
en la ribera derecha; y los cerros de Castellbisbal, Papiol, Molins de Rey, 
Sant Feliu y Esplugas, derivados estos últimos de los montes de Santa Creu 
y de Sant Pere Mártir, en la izquierda • 



i 4." 
Hidrografía 

A medida, por tanto, que el país se ha ido elevando hasta formar el 
plano inclinado que desde el llano del delta del Llobregat va subiendo hasta 
la altura de más de 130 metros en la región del Papiol, las aguas corrien- 
tes bajadas de la región montañosa han ido surcando y abarrancando la 
cuenca en la parte elevada sobre el nivel del mar, poniendo al descubierto 
las formaciones terciarias ocultas por el cuaternario. Así el río Llobregat, 
que tiene su origen en la sierra de Cadí^ después de salvar el desfiladero 
(Gongost) de Martorell , ha abierto y extendido su cauce en el seno de las 
formaciones néogénicas, pasando por entre Papiol y Pallejá, entre Molins 
de Rey y Sant Vicents deis Horts, y entre Cjornellá y Sant Boy, para exten- 
der al fin sus sedimentos por los términos municipales de Hospitalet, Prat, 
Sant Boy, Viladecans, Gavá y Castelldefels. En su virtud, la región costera 
ha ido y va, por un lado, ensanchándose y terraplenándose mediante el 
acarreo y distribución del fértilísimo cieno y otros elementos arrancados 
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al continente por los ríos Besos y Llobregat, y por otro van cegándose las 
lagunas de la misma, ó. sea la Massaguera^ la Magarola^ á la izquierda del 
río, y la ///a, el Remóla^ la Ricarda y la Murtra^ que están á la derecha, 
y avanzando los arenales y las dunas que, á guisa de banda, se extien- 
den desde la nueva necrópolis de Montjuich hasta la entrada de las costas 
de Garraf. 

Todo esto ha tenido por resultado trocar el fantástico y variado perfil 
de nuestra caprichosa costa, durante los tiempos pliocénicos, en el llano 
uniforme limitado por la línea monótona del arenoso litoral, debida al des- 
arrollo sucesivo de los deltas de los ríos Llobregat y Besos, que, unidos, han 
arrebatado ya al mar algunos kilómetros de sus antiguos dominios. 

Pero al mismo tiempo y por las mismas causas que este llano moderno 
se ha ido desenvolviendo mediante la deportación de los elementos del inte- 
rior, se han originado los torrentes y arroyos que interesan á las formacio- 
nes pliocénica y cuaternaria. Tales son en la ribera izquierda del Llobregat, 
prescindiendo de los dos que surcan las capas de Congerias de Castellbisbal, 
en Papiol los torrentes de Retsachs, al lado NO. del pueblo, y los del Ga^ 
baitx y de las Torrenteras al SE.; la riera de Vallvidrera ó del Molí, entre 
Papiol y Molins de Rey; el Tarch, en Molins de Rey; los del Manco, Bonet, 
can Pahissa, can Albareda, Roure, Terme y riera de la Salul, entre Molins de 
Rey y Sant Feliu, los cuales, lo mismo que el de la Font Santa, que baja 
de Sant Jusí Desvern y corre entre Sant Feliu y Cornelia, pasando por Sant 
Joan Despí, son tributarios todos del río Llobregat. A continuación siguen 
los del Barranch de Esplugas, de can Clota, del cementerio del Hospitalet, 
el Pujal, que se junta con el Gomal en la carretera del Estado, la riera 
Blanca, el torrente del Escudé y la riera de Magoria ó den Rabassa^ que se 
pierden en el llano ó delta del Llobregat al 0. de Montjuich; el torrente de 
Bar galló, la riera den Malla, que viene de Vallcarca y de Sant Gervasi, ori- 
ginándose en las vertientes del Tibidabo; la de Sant Miguel, los torrentes 
de la Olla, del Pecat, de las Flors, den Mariné, den Delemus, den Milans, 
que se originan en la pequeña mole de Vallcarca y surcan el cuaternario 
del llano de Barcelona; la riera de Horta, en fin, que recoge todas las aguas 
de la vertiente costera de la cordillera del Tibidabo, desde el sitio de este 
nombre hasta el collado de Valldaura y va directamente al mar después de 
haber surcado el granito, el silúrico, el cuaternario y el moderno. 

En la ribera derecha, que interesen á las formaciones pliocénica y cua- 
ternaria, no hay más que el torrente de las Roviras, en Pallejá; Jas rieras 
de Cervelló, de Torrellas, con su afluente de can Costa (Sant Vicenls deis 
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Horls); la de Santa Colmna, los torrentes den Isberí, den Soler, del Convent 
y den Pinyol, entre Santa Coloma y Sant Boy; las rieras Roja, den Fo^ 
nollar, del Bullidor, de Sant Climent, entre Sant Boy y Viladecans, que se 
pierden en el llano ó desembocan en alguna de las lagunas de la costa; el 
torrente del Palmé y la riera de Sant Llorens, entre Viladecans y Gavá, y 
la deis Canyars y torrente den Vinader, entre Gavá y Castelldefels, que tie- 
nen parecido remate ó terminación. 

Además de estos cauces naturales, debemos consignar los abiertos por el 
hombre y surtidos por las aguas del mismo río. Tales son el canal de la 
izquierda Uatnado de la Infanta, que toma sus aguas cerca de Papiol, y 
después de regar los términos de Molíns de Rey, Sant Feliu, Esplugas, Sant 
Just Desvern, Cornelia, Hospitalet y Sans, desagua en el mar al S. de Mont- 
juich, y el de la derecha, que tiene su presa en San Vicents deis Horts, y 
después de regar este término y los de Santa Coloma, Sant Boy, Viladecans 
y Prat, vierte el sobrante de sus aguas en la laguna de la Ricarda, contigua 
al Mediterráneo. 

Finalmente, como efecto y carácter particular de la acción erosiva de 
las corrientes que han surcado el acantilado que se extiende desde Cornelia 
á Sans, hay que notar que á aquélla se debe el origen de los pequeños va- 
lles que alternan con los altozanos, que se observan desde Cornelia hasta 
Barcelona, destacándose entre todos los de Esplugas, Collblanch, Sans, 
Creu Cuberta y cerro de la Catedral de Barcelona, llamado Taber antigua- 
mente. Estos no sólo se distinguen perfectamente por presentarse pro- 
minentes, sino separados por valles anchos , abiertos por corrientes anti- 
:guas, más extensas que las actuales, sobresaliendo por su anchura los de la 
riera Blanca, y el llamado fondo de Valldoncella, producido por las corrien- 
tes del torrente den Bargalló, á las que confluían sin duda antiguamente 
las de la riera den Rabassa , como lo indica el venirse casi á tocar ambos 
torrentes cerca del Apeadero de la Bonanova, después de originarse en 
sitios, bastante separados entre sí, de la vertiente SO. del Tibidabo pro- 
píamente dicho. 
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III 
Parte Geológica 

Oeneralidades 

El subsuelo de toda la comarca de lal suerte limitada, pertenece, á 
tenor de lo que llevamos dicho, toda al pliocénico, excepto la zona del Mont- 
juich, mientras que la superficie está ocupada por el cuaternario en la parte 
elevada y por el actual en la zona baja ó más próxima al mar. 




N. 



FíG. 2.*— Corte aproximado del Montjuich á San Pedro Mártir 

a Montaña de San Pedro Mártir.— 5. Montjuich. — c. Sans. 

1 Granito.— 2 Filadlos micomaclíreros — 3 Molasa silícea Tortonense marina de Montjulcb.— 4 Depósitos plio- 

cénicos descansando encima el granito y de la molasa Tortonense.— 5 Depósito de cuaternario arcillo-nodu- 

loso continental. 



El substratum del terreno pliocénico aparece sólo en los bordes de la 
cuenca por éste ocupada. En la región superior lo constituyen el granito, 
las pizarras y calizas paleozoicas en el trecho que va desde el Besos á las 
inmediaciones de Esplugas, y las mismas pizarras, el trías y el aglomerado 
Tortonense continental en todo el trecho restante, ó sea desde Esplugas y 
Sant Boy hasta sus límites, que pasan por la Palma de Cervelló, Pallejá 
y Castellbisbal; en la región costera la molasa Tortonense de Montjuich, sobre 
cuyas laderas vienen á apoyarse los depósitos pliocénicos; y en la región 
media, parte los citados granito y pizarras paleozoicas, y parte las capas 
Tortonenses marinas y continentales, que integran el Montjuich, las cuales 
parece deben continuar por debajo el subsuelo actual ((ig, ^^)^ si bien no 
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aparecen en ninguno de los recodos, de lo que hemos llamado ensenada plío- 
cénica ó cuenca del bajo Llobregat. 

La falla de depósitos eocénicos y miocénicos en casi toda la superficie 
ocupada hoy por el terreno pliocénico indica ó que toda estuvo emergida 
durante el período eocénico, y parte durante el miocénico, y que los res- 
pectivos lago y mar de estos períodos, que invadieron todo el Panadas y el 
bajo Valles hasta Papiol, no tenían comunicación por este valle con el mar 
que dejó depositadas las areniscas del Montjuich, por estar unidas, á guisa 
de istmo, todavía las moles pizarrosas de allende y aquende el rio; ó que si 
estuvo sumergida, como cree M. Carez (1), por haber sido ya rota la barra 
silúrica que impedía al Mediterráneo penetrar en el valle del Llobregat, los 
depósitos miocénicos marinos y continentales, que debieron quedar en esta 
cuenca y unir los de Montjuich con los de Papiol, fueron barridos por la 
acción erosiva de las aguas continentales, que antes de la invasión del mar 
pliocénico sulcaron y abrieron este ^alle^ 

Sea como fuere, no hay duda alguna que á la invasión del mar pliocé- 
nico precedió una acción erosiva muy acentuada y duradera, que barrió los 
depósitos miocénicos marinos y continentales lacustres, que faltan en la 
cuenca del bajo Llobregat, de los cuales sólo quedan como mojones, en el 
lado derecho los isleos del collet de can Mitjans del Bosch (Sant Andreu de 
la Barca), y de Pallejá, marinos, y los del Serval de can Cañáis y de uno y 
otro lado de la riera de Palau, continentales (Sant Andreu de la Barca); 
y en el izquierdo los de Papiol, que debían constituir una masa ó manchón 
único, juntamente con los del otro lado. Rota la unión de esta masa de 
terrenos miocénicos de aquende el Congost de Martorell y por ventura tam- 
bién, la de la barra silúrica susodicha, merced á dichas causas erosivas, fué 



(1) BuUetin de la Sociélé geologique de France, 1880, pág. 287.— No obstante uno de los fundamentos en que se 
apoya, á saber, la presencia en Papiol de la Turritella rotifera que existe en gran abundancia en Montjuich, no 
puede admitirse, pues el nivel de la misma es más alto, y probablemente habrá tomado por tal algún fragmento de 
Ja r. cathedralis que con la T, terebralit existe en mucha abundancia en las calizas mlocénicas del Papiol y de otros 
puntos del Valles, mientras que es rara en Montjuich. 

AI mismo tiempo debo hacer constar, en gracia de la verdad, que me atribuye equivocadamente la opinión de 
M. Vezlan relativamente á la edad de las margas ó arcillas azuladas de Sant Pau d'Ordal y de la Granada, pues muy 
al contrario, digo claramente en la página 26 De Mon^uich al Papiol: a Formado ya este golfo (miocénico) con la 
» invasión del Panadéfi, se hundió más tarde la comarca de Papiol, etc.» En la 39: «Es de notar que los pólipos que 
»no sólo vivían en Papiol sino también en Sant Pau d'Ordal, Sant Sadurní de Noya, en el goifito de Olesade Bo- 
))nesvalls y en el Panados en general, nos indican que la temperatura, etc.» En todo lo cual se ve que hablo, no de 
las arcillas azuladas, sino de las calizas viocénlcas de Papiol, á las cuales atribuyo fa misma edad que á las del 
Panadés, lo cual viene conQrmado por lo que añado en la página 41, diciendo: «que los depósitos subapeninos faltan 
»por completo al N. de Papiol*, y más abajo «que después de haberse hundido, de nuevo probablemente, el país para 
y>dar entrada al Mediterráneo, formaba éste un seno ó puerto que se internaba hasta besar el ouilier calizo (miocé- 
nnico} de Papiol»; cuya idea voy desarrollando en las páginas siguientes de la misma Memoria. 
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preparado el lecho á este brazo de mar pliocénico, que á consecuencia de) 
hundimiento de la comarca pudo penetrar en este valle, formando al mismo 
tiempo dos senos, uno mayor que se extendía hasta las puertas de Cervelló 
y otro menor en dirección opuesta, que llegaba hasta Sant Bartotrieu de la 
Cíiadra. Pero no es de creer que el valle experimentara un brusco hundi- 
miento ó caída á manera de un telón del teatro, que ocasionara la repen- 
tina inmersión de todo él en la masa de las aguas marinas, sino que se 
efectuó esta paulatinamente sin pasar del Gongost de Martorell. De donde 
se deduce claramente que la invasión de tierras por el mar pliocénico fué^ 
lo mismo que en Francia y en Argel, mucho más reducida que la del mio- 
cénico, el cual penetró mucho más hacia adentro de los continentes. 

Durante el largo transcurso que estuvo el valle ocupado por el mar, se 
efectuaron los depósitos que encierran la fauna y la flora que vivieron en 
aquella época, los que, como llevamos dicho, no son visibles en toda su ex- 
tensión y masa porque una parte se la han llevado las corrientes posteriores 
y lo que queda está cubierto por un manto de cuaternario. Así que, sólo 
merced á los accidentes topográficos especiales sobrevenidos, nos es posible 
estudiar hoy las formaciones ribereñas existentes de este pequeño golfo Ru- 
bricático pliocénico, que es lo que vamos á ensayar. 
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IV 
Descripción de terrenos 



I 1." 
Observaciones generales 

El terreno pliocénico, cuya potencia total pasa de 130 metros, presenta 
en nuestra comarca toda la serie de niveles que se reconocen en los demás 
puntos de los bordes del Mediterráneo, donde se ha descubierto. Las capas 
que le integran, excepto alguna ligera discordancia en los bordes, sobre- 
venida seguramente con posterioridad á la época de su deposición en el 
fondo del mar, son todas concordantes entre sí. 

Sin embargo, no presentan en todas partes la horizontalidad, ni tam- 
poco la igualdad de superficie que desde su origen debieron adoptar en el 
fondo de las aguas, sino que han sido modificadas posteriormente por las 
fuerzas endógenas, merced á las cuales han recibido suaves incUnaciones 
hacia el NE., pues no llegan á 5**, y sufrido pliegues livianos, que acusan 
perfectamente la acción endodinámica ejercida sobre las mismas, á pesar de 
ser tan recientes. Casi todas ellas son marinas ó marino-fluviátiles, pues 
no hay más que el reducido isleo de can Ubach y de Rubí, y las de Tarrasa 
y Martorell, lacustres, de que hablaremos más tarde. 

El río Llobregat, desde su salida de la garganta de Martorell hasta Cor- 
nelia, ó sea en una longitud de 45 kilómetros, ha cortado en su ribera 
izquierda, lo mismo que el Tet desde Ule á Millas (Rosellón), un acanti- 
lado de paredes, en varios puntos, verticales, constituido por los depósitos 
pliocénicos cubiertos por el cuaternario. Ocupan en este trecho una reducida 
zona comprendida entre el actual cauce del río y las moles calizo-pizarrosas 
de los montes de Santa Madrona (Papiol) y de Santa Creu de ülorde, y en 
los términos de Papiol y de Castellbisbal, limita este acantilado una meseta 
de más de 100 metros de elevación sobre el nivel del lecho del río, cortad» 
y abarrancada por las erosiones contemporáneas. 

En la ribera derecha, al contrario, el río, al vaciar ó abrir el cauce ac- 
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tual, se ha llevado casi todos los depósitos terciarios correspondientes á los 
de la misma ribera, pues no quedan más que ligeros manchones en los tér- 
Qiinos de Pallejá, La Palma de Cervelló, Sant Vicents deis Horts y Sant 
Boy, y han venido á ocupar su sitio los aluviones cuaternarios pudínguicos, 
travertínicos ó arcillosos. 



I 2.*^ 
Capas de Gongerias 

«Este horizonte, decía Fontannes (1), desempeña cierto papel en la geo- 
}i>logía de la cuenca del Mediterráneo; en Francia no es conocido más que 
3>por algunos manchones aislados distribuidos en la parte media del golfo 
2) pliocénico del SE. Descubiertos en 1871 en Saint-Ferreol, cerca de Bolléne, 
»por M. Mayer, estudiados por M. Tournouér, en algunos ejemplares rccogi- 
í>dos en Theziers (Gard), y reconocidos por mí en muchos puntos de los 
3>contornos de Saint-Restitut (Dróme), de Saint-Pierre-de-Cenos, de Bolléne 
2)(Vaucluse), así como en el mediodía del Ardeche (Saint-Marcelle y Saint- 
3) Montan t), están todos ellos reducidos á afloramientos en forma de bandas 
})ó tiras estrechas, y habrían podido pasar todavía largo tiempo desapercibi- 
» dos, si no estuvieran caracterizados por una fauna absoluta y raanifiesta- 
5> mente distinta de todas las demás formaciones neogenas. 

)>De naturaleza litológica muy diversa, las capas de Congerias y Hmitadas 
» muchas veces á débiles anfractuosidades, no se encuentran más que en 
]» medio del aparato litoral de los tiempos pliocénicos ó en medio de los talu- 
»des y acarreos de los tiempos modernos. Pero si su facies es muy variable, 
»si sus afloramientos casi nulos y sus relaciones estratigráíicas difíciles de 
D definir, en el SE. es digno de notarse que su fauna ó al menos sus tipos 
i>más característicos presentan cierta constancia. Esta constancia, notable 
» tratándose de especies confinadas, según toda su apariencia, en cuencas 
j> aisladas, pero en armonía por otra parte con los hechos contemporáneos, 
aparece existir no sólo en los estrechos límites que nuestros conocimientos 
» trazan en Francia á estas formaciones, sino en la mayor parte de las 
santiguas dependencias septentrionales del Mediterráneo.» 

La presencia de las mismas en nuestro país nos dice que sus límites se 
ensanchan, no sólo hacia el N. sino también hacia el Mediodía. 



(1) BulL de la Société GéoU de Francés 3.' serie, tomo \L pág. \Vi, y MoUusques pliocénes, pág. Ut. 



Almera 3t 

En él, á causa de estar también en un sitio aislado y reducido á un 
manchón limitadísimo, había pasado desapercibido este horizonte de todos 
los geólogos que se han ocupado hasta el presente de esta región, incluso de 
raí mismo, si bien es verdad que había ya reconocido el tipo que le da nom- 
bre, las Melanias, Melanopsis y Neritina, en la base de las arcillas azuladas 
del torrente del Gabaitx de Papiol, desde el añx) 1877, según indiqué en 
la Nota en que anuncié su descubrimiento, el año pasado (1). 

Del isleo de Gastellbisbal, donde se encuentra bien caracterizado, dice 
M. Vezian (2), que no contiene fósiles, y da de él un diagrama, diciendo: 
(^dirigiéndonos de Papiol por el río Llobregat hacia arriba, vemos reaparecer 
a>el terreno pliocénico, después de una interrupción aparente, resultado de 
í>que está cubierto por el aluvión antiguo y el limo noduloso (cuaternarios), 
^En la ribera izquierda del río, frente al pueblo de Sant Andreu de la 
3> Barca, se observa la sobreposición siguiente: 

Di.® Arenisca de Gastellbisbal (terreno lacustre eoceno). 

»2.® Arcilla basta amarillenta con placas y bancos de arenisca larrea, friable^ 
i>sin fósiles. 

^3.° Aluvión cuaternario inferior representado por un potente depósito de can- 
2> tos rodados, á veces cementados fuertemente y divididos en bancos. Estos cantos 
^proceden indistintamente de todos los terrenos, pero en su mayoria son cuarzosos 6 
» pizarrosos. 

i>4.® Limo cuaternario, gris amarillento, con caliza concrecionada y algunos 
5>lechos de casquijo. 

»Todos estos tramos están en estratificación concordante y ligeramente inclina- 
i>dos. Ninguno de ellos contiene resto alguno orgánico. 

3>Este diagrama ofrece como cosa digna de notarse: 1.° la superposición 
^inmediata del terreno plioceno sobre el terreno lacustre eoceno y la exis- 
i>tencia de una laguna que no ha dado lugar á ninguna discordancia de 
i) estratificación; 2." la simplificación del terreno subapenino, cuyos tra- 
jf)mos todos parecen en él reducidos á uno solo.» 

Aunque en la Nota publicada indiqué ya las relaciones de estas capas 
con las subyacentes, los caracteres y facies de las mismas y las especies fó- 
siles á la sazón reconocidas, con todo como los nuevos documentos que han 
suministrado posteriores exploraciones comunican mayor importancia á 
dichos depósitos, tratando de hacer un estudio completo de nuestro plio- 



(1) Crónica científica, tomo XIV, pág. S28, perteneciente al mes de Julio de 1891. 

(2) Ob. cit., pág. 8i. 
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fénico, es razón que volvamos sobre los mismos empezando por ellos el es- 
tudio de la serie. 

Decía en la citada Nota: 

«Las capas de Congénas, cuyo descubrimiento se debe en Italia á 
M. Capellini, en 1860, y en Francia á M. Ch. Mayer, en 1874, constituyen 
un importantísimo horizonte reconocido ya desde mucho antes en el medio- 
día de Rusia, caracterizado por una fauna absoluta y claramente distinta 
de todas las demás formaciones neogenas. 

3) Había ya recogido tiempo hace (1877), algunos ejemplares de este tipo 
en la base de las margas de Papiol, dadas á conocer por M. Vezian en el 
año 1856 (1) en su tesis presentada á la Facultad de Ciencias de Mont- 
pellier, pero no había reconocido yo en tales margas el carácter de las capas 
de este nombre, puesto que faltaba la abundancia de este tipo y él de Car- 
dium y demás condiciones, que presentan en todos los puntos del litoral 
Mediterráneo donde han sido reconocidas. 

3> Recientemente, al recorrer el término de Castellbisbal, en el recodo de 
can Casas del Riu, ó sea á un kilómetro al NO. de Papiol, he podido des- 
cubrir un reducido isleo de este horizonte con todos los caracteres de facies 
y las formas características de los sitios de Rusia, de Grecia, de Italia, de 
Francia, de Córcega y de ArgeHa, donde se han descubierto. 

3> Descansan en discordancia de estratificación sobre el miocénico lacus- 
tre inferior, y están adosadas á un acantilado constituido por el mismo 
miocénico lacustre, el Helveciense marino y el Tortonense continental, pro- 
fundamente cortados y divididos por las erosiones en isleos, restos de la 
formación que cubría en su origen todo el lacustre, que sostiene á las dos 
últimas formaciones. 

» Están directamente cubiertas por las margas Placencienses yesíferas y 
limonitííeras con Peden Comitatxis, Ostrea cochlear, lo mismo que en Italia 
y en Francia, y constituidas por margas arcillosas llenas de pequeños Car^ 
diums y Congénas, entre las cuales hay algunas que conservan todavía su 
concha, revistiendo todo el carácter de depósito de laguna, marisma ó des- 
embocadura de río, que, dice M. Fontannes (2), tienen estas formaciones 
en todas partes. 

> Aunque no me ha sido dable todavía explorar completamente este yaci- 
miento, no obstante he podido ya reconocer en él las siguieiítes especies. 



» (1) Du Urr, post-py raneen des environs de Barcelonés pág. 53. 

HV Mollutqw$ pliocénes, etc., t. II, pág. «42» y BuU. de la Sociélé Géol. de France, 3.* serie, tomo XI, pág. 113. 
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que le hacen sincrónico de los demás conocidos de la misma clase en los 
bordes del Mediterráneo: 

Melanopsis sp. Cardium prcetenue May. 

M. LuS'Hani d'Arch. C. semisiilcalum Rouss. 

Melanopsis Matheroni May. Congeria simplex Barbot. 

Nerüina micans Fis. y Tour. var. C. latiuscula May. 

Cardium Abichii Hir. C. dubia May. 

C. Partschi May. C. amigdaloides Dunk. 

C. Bollenense May. C. cf. subcarinata Desh. 

3>EI descubrimiento de este horizonte en nuestras cercanías, comunica 
un interés científico extraordinario á nuestro pliocénico, puesto que se re- 
gistran así en él no sólo la serie de horizontes de que se compone en el 
Rosellón (1), sino además todos los que se encuentran en las localidades 
clásicas de tales terrenos. 

j> Además, por lo que á nuestro país se refiere, la relación de discor- 
dancia tan manifiesta entre él y las capas miocénicas superiores, cortan á 
nuestro modo de ver, si no lo hicieren las faunas, la cuestión tan debatida 
sobre eí principio del período pliocénico y el término del miocénico, puesto 
aquí se ve bien claro que termina el último con el Tortonense continental de 
Hipparion gracile, Sapindus densifolius, Cinnamomum polymorphum, Typha 
latissima, etc., y empieza el primero con las capas de Congerias.» 

Tratando ahora 'de hacer una descripción detallada de las mismas, em- 
pezaremos por la localidad clásica, ó sea por Gastellbisbal. 



Estratigrafía 

Gastellbisbal. — El acantilado ó cerro llamado de la Gatxarella, que 
tiene 130 metros de elevación sobre el nivel del mar y 90 sobre el del río, 
está constituido por el miocénico lacustre inferior, cubierto parte por el Hel- 
veciense marino y parte por el Tortonense continental, cuyo conjunto forma 
actualmente el acantilado ya referido de la ribera izquierda del río Llobre- 
gat en este término. 



»(1) Deperet. DescripHon géologique du basiin tertiaire du BowsiUon, pág. 1t8; Foatannes, Ob. clt. 

5 
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Estas capas sirvieron de ribera al mar pliocénico, y sobre y junto á las 
mismas se depositaron sus sedimentos en discordancia de estratificación, por 
estar inclinadas hacia el SE. las capas de la formación subyacente. Las 
pliocénicas, á pesar de haber sido elevadas más de 100 metros sobre el nivel 
del mar, conservan todavía su posición horizontal. De ellas en este término 
no queda ya, como llevamos dicho, más que una reducida banda que no 
llega á un kilómetro de longitud por 130 metros de anchura, la cual tiende 
á desaparecer cada día, merced á la continua erosión de las aguas del río y 
de sus afluentes. 

La constitución de este depósito de abajo arriba presenta, según el corte 
adjunto de dicho acantilado, tomado á poca distancia de can Casas del Ríu, 
la siguiente serie : 




FiG. 3.*— Corte de las capas de Congerias del cerro de la Gatxarella de Castellbisbal. 

m Conglomerado lacustre Aquitanleose alternando con capas de arcilla roja con Rhinoceros y Helix Morogutsi.— 
a Aglomerado dependiente del Tortonense continental.— b Capas de Congerias,— c Nivel de arenas mezcla- 
das con arcillas con Peden Comitatm^ Ostrea cochlear.— d Aglomerado poligénico superior. —e Cieno rojo 
mezclado con nodulos calizos. 



Sobre capas de arcilla roja lacustre, yesífera, alternantes con bancos ó 
hiladas pudínguicas, que integran toda la meseta de Castellbisbal y carac- 
terizadas por Sciurus Feignouxi, Rhinoceros, Helix Moroguesi, se presentan: 

1."* Un conglomerado poHgénico en el que abundan los elementos 
calizos, dependientes del Tortonense continental subyacente, sin fósiles, que 
tiene ocho metros de potencia en el sitio del corte, y diez metros un poco 
más hacía Castellbisbal. Este conglomerado reviste en este sitio todos los 
caracteres del Tortonense continental del cual depende, pues evidentemente 
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es continuación de la masa que dejó el isleo contiguo del peñón, sobre que 
está edificada la ermita de Sant Vieents, y de otro más cercano que consti- 
tuye el lazo de unión entre aquél y el que sostiene las capas de Congerias 
detrás de can Gasas del Ríu. 

a."* Encima de este conglomerado descansan directamente las capas de 
Congerias propiamente tales, constituidas por hiladas de margas muy arci- 
llosas y arcillas de color gris, arenosas, salíferas, entre las cuales van inter- 
poladas láminas de limonita y de yeso, juntamente con tongadas de arena 
fina micáfera. La mica y la sal aparecen visibles en la superficie de la ver- 
tiente, destacándose la sai á distancia , puesto que se presenta formando 
manchas blancas, superficiales, irregulares, debidas á la precipitación de la 
misma al evaporarse el agua de lluvia que la disuelve, cuando se desliza por 
la superficie. 

E^te conjunto es susceptible de ser dividido en tres subhorizontes : 

a) Horizonte inferior ó de arcillas (1 metro) los cuales, á pesar de pre- 
sentarse divididos en capas delgadas y separadas por arenas finas, si bien 
con distribución irregular, se dividen irregularmente al romperse. En el 
plano de unión de estas arenas con las arcillas, se observan los moldes é 
impresiones de Congeria, Cardium, Planorbis y Melanopsis y á veces la con- 
cha de estas especies, de color blanco, sumamente friables, que las hace muy 
difíciles de recoger y por tanto de estudiar. 

A estas impresiones y restos de conchas acompañan impresiones de 
troncos y de hojas vegetales muy abundantes y acumuladas, sobre todo del 
género Acer, debidas sin duda alguna á una corriente de agua hacia el 
estero, que se internaría hasta tocar el cerro inmediato del túnel. Algunas 
se presentan muy maceradas y con los bordes poco limpios, lo cual índica 
que antes de fosilizarse quedaron más ó menos tiempo detenidas al borde de 
la corriente, en donde sufrirían una suerte de maceración que acababa por 
alterar sus bordes, el parénquima y hasta el prosénquima de las mismas, á 
la manera de lo que cree sucedió (1) el abate Boulay en los alrededores de 
Théziers. 

He aquí las especies animales y vegetales recogidas en este subhorizonte: 

Especies animales : 

Dreissensia sp. ind. — c. 

Melanopsis cfr. Neamayri Tournouér. — c. . 



(1) Flore pliocéne des environs de Théziers (Gard), pág. 20. 
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Cardium (Limnooardium). — c. 

C. semisulcaíum (L.) Rousseau var. Magdalenensis Font. — r. 

Especies vegetales: 

Alga afine á la chondritoide. — r. 

Equisetumsp. — r. 

Rhizacaulon recentior Lam.? — c. 

Typha latissima A. Brong. — c. 

Populus mutabilis Heer. — c. 

Popuius canescenSj var. pliocenica. — r. 

Salix angusía Heer. — c. 

Salix integra Goepp. — c. 

Alnus sp. gr. stemphyUa Sap. et Mar. — r. 

Acer trilobatum St. — ce. 

Acer opulifblium W., var. pliocenica. — r. 

Acer Nicolai N. Boulay. — ce. 

Rhiis sp, — r. 

b) Horizonte de arcillas blanquecinas (18 metros) mezcladas con are- 
nas finas y limonita, y susceptibles de dividirse regular y fácilmente en 
láminas paralelas. 

Contienen especies animales más abundantes que en el horizonte ante- 
rior, mejor conservadas y menos frágiles (1). 

Tales son : 

Nassa semisíriata Brocchi. — rr. 

Melania Tournoueri Fisch, var. Ferreolensis Fontannes. — ce. 

M. cfr. Barjacensis Fontannes. — c. 

Melanopsis cfr. Neumayri Tournouér. — ce. 

Saccoia (Hydrobia) congermana. Fontannes. — ce. 

Neritina micans Gaudry y Fisch, var. Bollenensis Fontannes. — ce. 

N. (Neritodonta) cfr. Dumortieri. — c. 

N. (Neritodonta) cfr. picta Grateloup. — c. 

Dreissensia sp. ind. — c. 



(I) También en el Piamonle el nivel fosiurero del piso Heilnense se encuentra en la parte sapertor, ó sea lo- 
cando al Placenclense. (Sacco, Ob. cit., pág. 444.)' 
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Dreissensia sp. ind. — c. 

D. sp. ind. — c. 

D. Michaudi Mayer. — ce. 

D. cfr. dubia Mayer, — ce. 

Cardium (Limnocardium) cfr. Partschi Mayer.— ce. 

C. (Limnocardium) dv. Fedreghinü G^peWini. — c. 

C. (Limnocardium) edule^ var. fíastellensis Fontannes. — ce. 

C. (Limnocardium) cfr. Bollenense Mayer. — ce. 

C. (Limnocardium) Bollenense Mayer, var. Sparcisulcata. — r. 

C. (Limnocardium) prcetenue Mayer? var. Font. — r. 

C. (Limnocardium) semisulcatum Rous., var. Magdalenensis Font. — r. 

Arcopagia cfr. crassa Pennant. — r. 

e) Horizonte superior (1'20 metros) de arenas verdosas, sin nodulos 
de limonita ni fósiles. 

3/ Encima de esta masa con plantas y Congerias descansa otra de 
arenas margosas limonitíferas con Pectén Comitatus y Ostrea cochlear que 
tiene 30 metros de espesor, en la cual se distinguen varias hiladas cohe- 
rentes por lá limonita. 

4.** Viene encima un ligero depósito de aglomerado poligénico com- 
puesto de chinas y guijas de todas dimensiones^ ó sea desde el tamaño de 
un huevo hasta el de 50 centímetros cúbicos, que no tiene más que 0'80 
metros de potencia. Este depósito reviste también mayor potencia un poco 
más hacia el NO. de este sitio. 

5.** Por fin corona toda esta masa pliocénica una capa de arcilla rojiza 
nodulosa y de Iravertino cuaternario que cubre todo el país y alcanza más 
de 5 metros de espesor. 

Por lo dicho se ve claramente que hay íntima relación entre la disposi- 
ción estratigráfíca de esta capa y la de la misma edad que se registran en 
la cuenca del Ródano y de Italia (torrente del Morra (1) y alrededores de 
Pisa entre otros). 

Papiol. — La topografía del término de Papiol se presentaba en los tiem- 
pos pliocénicos muy diferente de la del de Gastellbisbal ; pues mientras 
que en éste no ofrecía ningún recodo, en Papiol la desigualdad de super- 



(1) FoDtanDes, EtcunUm géologiqw au bassin de la Morra, Compte renda du CoDgrés géolog. iDtern. Bolo- 
nle188f»pág.S67. 
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ficie de las formaciones paleozoicas que le integran en combinación con los 
isleos de las miocénicas, sobrepuestas á las mismas, que habían escapado á 
la denudación, originaba una suerte de arrecife (fiord) que permitía y favo- 
recía mayor y más variado desenvolvimiento á la vida. A esto es debido que 
esté representada aquí por una multitud de formas animales y vegetales 
que han hecho, desde mucho tiempo acá, sobre todo las primeras, clásica 
esta localidad, y estén reunidos en este rincón toda la serie de horizontes 
que entran en nuestro pliocénico. 

Las rocas que sirven de substratum á tales depósitos son aquí parte 
las pizarras del silúrico inferior y parte los depósitos del miocénico lacustre 
ó Infrahelvecienses, el Helveciense. marino y el Tortonense continental que 
en algún sitio formaban á la vez acantilado al mar pliocénico, pues parece 
que no llegaron á cubrirlos sus aguas en todas partes. 

Cuenca del torrente del Gabaitx 

La ladera Norte de este torrente está formada también en su base por 
la pudinga citada de Castellbisbal y por las brechas Infrahelvecienses en la 
parte superior; pero así como allí la masa sostiene las capas de Congerias por 
haberse éstas depositado encima de dicha formación lacustre, aquí á conse- 
cuencia de no haber quedado por efecto de la erosión que precedió á la depo- 
sición de estas capas más que el substratum pizarroso en el fondo, dichos 
depósitos descansan por su base directamente encima de las pizarras silú- 
ricas, que constituyen el fondo de la cuenca en su parte terminal. Así á la 
entrada de este reducido talveg se presenta á la vista una constitución 
muy parecida á la que ofrecen cerca de Castellbisbal, junto á can Casas del 
Riu, los depósitos Mesinenses. En la vertiente norte del mismo aparece el 
aglomerado poligénico de 8 metros de espesor, muy análogo al que allí sos- 
tiene directamente la masa de las capas de Congerias, que en parle descan- 
san aquí como allí sobre la formación Aquitaniense lacustre, y parte sobre 
las pizarras silúricas que á su vez sostienen en todo el país dicha forma- 
ción Aquitaniense. Encima de este aglomerado viene un depósito de margas 
arenosas amarillentas por el estilo de las de Castellbisbal de unos 5 metros 
de espesor, las cuales sostienen á su vez una masa de 3 metros de potencia de 
arcillas arenosas verdosas distribuidas en capas delgadas. 

A medida que penetramos hacia dentro de la cuenca, el aglomerado va 
apareciendo mezclado con arenas finas, las cuales van preponderando más 
y más sobre el aglomerado y acaban por dominar completamente en la masa 
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á unos 250 metros de distancia del aglomerado. Remontando un poco más 
la misma ladera, se nota claramente que está constituida por dos tramos ó 
depósitos bien distintos, uno superior de arenas amarillentas de 4 metros 
de potencia, y otro inferior de margas azuladas de 10 metros. Un poco más 
hacia dentro de la cuenca y en la misma ladera, en la base de las arenas 
amarillentas, se presentan delgados lechos de lignito de 1 á 2 centímetros de 
espesor, interpolados con lechos de arcillas, indicio evidente de la situación 
ribereña de este sitio. 

La base del nivel inferior ó de las arcillas azuladas que integran la falda 
de la misma vertiente, ofrece la mezcla de las faunas Mesinense y Placen- 
ciense, la cual indica que esta cuenca fué cubierta desde los primeros albores 
de los tiempos pliocénicos por el mar que invadió el valle del Llobregat, 
y el espesor de los depósitos pliocénicos que la llenan indica que siguió ocu- 
pada por el mar hasta el íinal de los mismos. Así es que quedó depositada 
en ella toda la serie de depósitos de dicho período, ocupándola hasta llegar 
no sólo á llenar por completo el talweg ó cuenca, sino hasta á cubrir los 
cerros de uno y otro lado que la limitaban. He aquí la serie de niveles de 
abajo arriba que se registran en esta cuenca: 

I.** Horizonte inferior ó de Congerias. — Consiste en arcillas azuladas, 
algo arenosas, micáferas cuyo conjunto tendrá el espesor de unos 4 metros. 
Como no hay aquí separación ó línea divisoria entre la fauna Mesinense y la 
ÍPlacenciense, pues andan mezcladas, una y otra, como diremos, ni tam- 
poco se ven caracteres diferenciales litológicos ni estratigráficos que distin- 
gan las capas en que yacen una y olra, es difícil fijar el espesor de aquéllas. 

Las especies encontradas en este nivel son: 

Melania Tournouéri Fontannes, var. Ferreolensis Fontannes. 

Melanopsis cfr. Neumayri Tournouér. 

Neritina(Neritodonta)micans Gaudry y Fischer, var. Bollenensis Font, 

TS. (Neritodonía) cfr. Dumorti'eri. 

N. (Nerilodonta) cfr. picta Grateloup. 

Dreissensia Michaudi Mayer. 

D. cfr. dubia Mayer. 

Cardium sp. 

Con estas especies andan mezcladas otras Placencienses , á saber : 

Nassa costulata Brocchi. 

Galeodea (Cassidaria) echinophora Lamarck. 
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Turriíella mbangulata Brocchi (abundantísima). 
Pleurotoma (Surcula) dimidiatum Brocchi. 
P. (Raphitoma) brachystoma Philippi. 
Ostrea cochlear Poli. 
Pleuronectia Comitalus Fontannes. 
Anomalocardia diluvii Lamarck. 
Venm islandicoides Lamarck, etc. 

Esto indica claramente que la fauna del horizonte de las Congénas 
alcanzó aquí la alboi*ada de la de los tiempos Placencienses y desapareció 
casi completamente en seguida para dejar el habitat libre á las especies Pla- 
cencienses. No obstante continuó la tranquilidad de las aguas del mar de 
la época anterior, en grado suficiente para poderse conservar las especies 
íntegras en los sedimentos, algunas (v. g. P. cristataj con las dos valvas y 
siguió el mismo régimen en la sedimentación, puesto que los representantes 
de ambas faunas se hallan en este sitio sepultados en arcillas azuladas, con 
la única diferencia de ser algo arenosos y micáferos los lechos en que se ha- 
llan mezclados los representantes de la fauna Mesiniense y de la Placen- 
ciense. 

2."* Arcillas azuladas fosilíferas. — A partir del nivel anterior, las capas 
están constituidas, como llevo dicho, de arcillas azuladas fácilmente reco- 
nocibles de lejos en toda esta cuenca por su color azul muy pronunciado. 
Esta coloración que ya se inicia en el horizonte inferior, se acentúa más á 
partir de él, llegando á su máximum en la parte media para atenuarse luego 
más y más, á medida que se acercan al nivel inmediato de las arcillas 
grises. 

Su potencia excede aquí de 30 metros. 
■ Los fósiles marinos abundan muchísimo en todo él, destacándose de en- 
tre el fondo azulado en que yacen, á causa del color blanco que han tomado 
las conchas, las cuales han perdido en fuerza de la fosilización su cons- 
titución molecular nativa para tomar una consistencia cretosa que las 
vuelve sumamente friables. Por esto muchas de ellas se presentan rotas 
ó agrietadas por efecto de las dilataciones, y contracciones que sufren 
las arcillas respectivamente en los períodos de lluvia y de sequedad, de 
suerte que sólo se recogen íntegras las especies pequeñas y las medianas 
robustas. 

No obstante, merced á la tranquilidad de las aguas en este recodo á& 
mar, hasta las especies de mayores dimensiones pudieron quedar sepulta- 
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das íntegras en el seno de las margas ó arcillas que se depositaban, y se 
recogerían en buen estado seguramente, si pudieran extraei*se de una pro- 
fundidad tal , á la que no alcanzara la penetración del agua de lluvia y 
la sequedad. 

Las especies son muy numerosas; las más comunes y características son 
las siguientes : 

Nassa semistriaía Brocchi. — ce. 

N. Hizrnesi Mayer. — c. 

iV. (Duccinum) costulaía Brocchi. — ce. 

N. Bollenensis Tournouér. — c. 

Phos polygonum Brocchi. — c. 

Galeodea echinophora Lam. — c. 

Pleuroíoma turricula Brocchi. — c. 

P. (Surcula) dimidiatum Brocchi. — ce. 

P. (Raphitoma) brachystoma. — c. 

Mitra striatula Brocchi. — ce. 

Natwa miUepiinetata Lam. — ce. 

N. helicina Brocchi. — ce. 

Pyramidella plieosa Bronn. — e. 

Eulima subulala Donovan. — c. 

Cerithium vulgatum Bruguiére. — c. 

Aporrhais (Chenopus) Uítingerianus Risso. — ec. 

Turritella subaagulaía Brocchi.— ccc. 

Scalaria tenuieosíaía Michaud. — e. 

Dentalmm delphinense Fontannes. — ce. 

Osírea cochlear Poli. — ce. 

Pectén (Pleuronectia) cristatus Bronn. — ce. 

P. (Pleuronectia) Comitatús Fontannes. — c. 

Pinna Brocehii d'Orbigny. — r. 

Anomalocardia diluvii Lam. — ce. 

Yoldia nitida Brocchi. — e. 

Cardium ed\Ue Linné. — c. 

Venus mullüameUa Lam. — e. 

V. plicata Gmelin. — e. 

V. islandieoides Lam. — ce. 

Cytherea chione Linné. — c. 

Corbula gíbba OH vi. — ce. 
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Este nivel corresponde por sus caracteres y por la facies al de las arci- 
llas grises de Pectén Comitatús de Bouchet (1). 

3.° Arcillas arenosas grises, — A continuación del nivel anterior viene 
el de las arcillas arenosas grises ó menos azuladas, á las cuales pasan insen- 
siblemente las anteriores y vienen á constituir un depósito de carácter más 
ribereño, pero que no pasa de ser una dependencia ó variedad del prece- 
dente. Su color, á diferencia de las inferiores que conservan el azul per- 
sistente, alterna con un tinte grisáceo amarillento, debido á la alteración 
por la atmósfera del sulfuro de hierro que entra en su composición. Tienen 
una cantidad variable de arena, de yeso cristalizado, de limonita que las 
aglutina á trechos en nodulos y placas delgadas. Hacia su parte superior méz- 
clanse ya detritus de pizarras y de otras rocas locales. Su potencia es algo 
menor, ó sea de unos ^8 metros. Los fósiles no son tan abundantes ni tan 
numerosas las especies, al nfenos á cierta distancia de la costa; pero junto á 
ésta se encuentran las especies en número igual, ó mayor, al del nivel ante- 
rior, con la diferencia de disminuir la riqueza de algunas como la Turritella 
subangulata, el Bnccinum coskilatum, y en cambio aparecen otras que no 
contiene el nivel inferior, como son : 

Strombus coronatus. Ostrea Hcernesi, var. 

Ceriíhum vulgatum. Pectén Bollenensis. 

Turritella Rhodanica. Hinnites Ercolanianus. 



(I) Fontánnes da de estas arcillas grises ios siguientes caracteres : 

« Los caracteres petrológlcos de esta facies ion absolutamente constantes. Es una marga arcillosai gris, com- 
» pacta, amarillenta, ó blanquecina por alteración cerca de la cima» donde ella se presenta con frecuencia cortada en 
» lechos delgados por pequeños filetes arenosos que á veces adquieren un espesor enorme. En muchos sitios, t. gr. en 
))el norte del Bajo Languedoc, cerca de Loudun, esta formación está directamente adosada á los acantilados cretá- 
»ceos cortados á pico por las aguas. Pero comúnmente se presenta siempre á cierta distancia de la ribera, sobre 
»todo cuando está constituida por rocas arenosas ó aren iscosas fácilmente descomponibles. Con esta facies se pré- 
nsenla el pllocéoico con mayor frecuencia en los valles en que penetra cubierto por un manto de aluYiones caa- 
)) ternarios ó recientes. 

» Los fósiles no son muy abundantes, ó mejor, no son muy fáciles de recoger, porque el nivel fosilf fero es bas- 
))tante profundo. En la mayor parte de sitios solamente, merced á ios cortes de los caminos de hierro, á la abertura 
»de pozos ó á la explotación de las arcillas para ladrillos y objetos de alfarería, he podido recogerlos. 

»He aquí las especies más características de esta facies : 

Pleurotoma rotatum, mtíca helicina. pinna Brocchii, 

Surcula dimidiata, Chenopus UUingeri. Anomalocardia diluvü. 

Drillia Allionii, Turritella subangulata, Pleuroneetia cristata. 

Nassa semUtriata. Corbula gihba, P. Comitatús, 

Galeodea eckinophora, Syndosmia Rkodanica, Ostrea Rastellensis, 

Natlca Companyoi. Venus islandicoides. O, cochlearf var. (*) » 



(*) Fontánnes, BuUetin de la SocUté Géologique de France, 3.* serie, tomo IX, pág. 131.— Id., Les Mollutques 
pJtocénes de la valiée du Rhóne et du RoussiUon, tomo II , pag. 160. 
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Spondylus Ferreolensis. Chama gryphoides. 

Barbatia barbota. Poliperos, etc. 

He aquí las principales especies recogidas en este nivel con indicación 
de su rareza ó abundancia: 

Strambus coronatus Defrance. — c. 

Mwex Campana de Stefani y Pantanelli, — r. 

M. imbrkaíoides Bornes y Auinger. — r. 

M. torularius Lani. — r. 

Fusus (Jania) angulosus Brocchi. — r. 

F. prcerostratus Fonlannes. — r. 

Ranella gigantea Lam. — r. 

R. margínala Brongniart. — r. 

Persona Grasi Bellardi. — rr. 

P. tortuosa Borson. — r. 

Cancellaria Bonellii Bellardi, — c. 

C. lyrata Brocchi. — c . 

C. serrata Bron. var. — r. 

Nassa Hoernesi Mayer. — ce. 

N. limata Chemnitz. — c. 

N. semislriata Brocchi. — ce. 

N. (Buccinum) costulatum Brocchi. — ce. 

Phos pohjgonum Brocchi. — c. 

Ringicula Gavdryana Morlet. — ce. 

Galeodea (Cassidaria) echinophora Lanri. — cd. 

Columbella íhiara Brocchi. — r. 

€onus turricula Brocchi, var.— r. . 

Pleurotoma (SureulaJ dimidiatum Brocchi. — ce. 

P. (Drillia) Allionii Bellardi.— c. 

P. (Clavatula) squtamulaíum Brocchi. — r. 

Mitra bitenuatay var. Rhodaniea Fonlannes. — r. 

M. aperia Brocchi. — r. 

M. Venaysiana Fonlannes. — rr. 

Natiea millepunetata Lam. — ce. 

N. helicina Brocchi. — ccc. 

Pyramidella plicosa Bronn. — c. 

Turbonüla subumbilieata Grateloup. — r. 
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Eulima subulata Dono van. — c. 

Cerithium vtUgaíum, var. minuta Philippi. — r. 

C. Vídgatum^ var. Bollenensis Fontannes. — r. 

C. (Bittivm) reticulatum da Cosía, var. Lalreülei Payreaudeau. 

Aporrhais (Chenopus) Uttingerianxis Risso. — ce. 

A. pespelecani Linné. — r. 

Turritella subanguUata Brocchi. — c. 

T. Rhodanica Fontannes. — c. 

T. protoides Mayer. — r. 

T. áspera Sismonda. — c. 

T. communiSj var. Jm^^n^w Fontannes. — c. 

Scalaria tenuicostata Michaud. — c. 

S. torulosa Brocchi.— r. 

5. clathratvlaTxxvíoii. — r. 

Littorina Ariesensis Fontannes. — r. 

Lacuna Basteroti Bron. — r. 

Valvaía Almerce Brusina. — rr. 

Bythinia Almerce Brusina. — rr. 

Turbo tuberculatus Marcel de Serres. — r. 

Dentalium Delphinense Fontannes. — ce, 

Ophicardelus Serresi Tournouér. — rr. 

Ostrea Barriensis Fontannes var. — c. 

O. lamellosa Brocchi. — c. 

O. cochlear Vo\i. — ccc. 

O. Perpiniana Fontannes. — r. 

O. Hoernesi Reus. — c. 

O. Comjoawyot Fontannes. — c. 

O. cucullata Borson.-r-r. 

Anomia ephippium Linné. — ce. 

Pectén scabrellus Lam. — e. 

P. opercularis Linné. — r. 

P. Bollenensis Mayer. — ce. 

P. pes^felis Linné. — c. 

P. pusio Linné. — c. 

Janira (Pectén) benedicta Lamarck. — r. 

PleuroMctia (Pectén) cristala Bron. — cce. 

P. Comitatús Fontannes. — r. 

Spondylus Ferreolensis Fontannes. — ce. 
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Hinnites Ercolanianus Cocconi. — ccc. 
Perna Soldanü Deshayes. — r. 
Modiola cfr. Brochii Mayer. — r. 
Lithodomus lithophagus Linné. — ce. 
Dreissensia cfr. latiuscula Mayer,— r. 
Arca Noce Lam. — c. 
Barbatia (Arca) barbata Linné. — ce. 
B. láctea Linné. — r. 

B. acaw/A¿s Fontannes.— r. * 
Anomalocardia (Arca) diluvii Lam. — ce. 
Pectunculus bimactUaíus Poli. — c. 

P. glycimeris Linné. — e. 
Leda conmútala Philippi. — c. 
Yoldia nítida Brocchi. — c. 
Chama gryphoides Linné. — cec. 
Cardiam hians Brocchi. — r. 

C. aculeatum Linné. — c. 
C. papülossum Poli. — ce. 
C. oblongum Chemnitz. — c. 
Loripes leucoma Turton. — r. 
Circe mínima Montagu. — c. 
Cardíta Bollenensis Fontannes. — c. 
Venus íslandícoídes Lam. — c, 

V. multílamella Lam. — ce. 

V. rhy salea FonldLXines. — e. 

V. Bronni Mayer, var. Comilatensis Fontannes. — r. 

V. plíeata GmeMu. — r. 

V. ovata Pennant. — ce. 

V. scalar is Bvonn. — r. 

V. verrucosa Linné. — r. 

V. excéntrica Agassiz. — r. 

Citherea chione Linné. — ce. 

Artemís exoleta Linné. — r. 

Tellina planata Linné. — r. 

T. serrata Renieri. — r. 

T. compressa Brocchi. — c. 

Psammobia cfr. Labordei Basteroti. — r. 

Syndosmya Bhodanica Fontannes. — r. 
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Syndosmya alba \yood. — c. 
Corbula gibba Olivíi, — ccc. 
C. revoluta ^vocdú. — r. 
Poliperos muy abundantes. 

En la parte superior de este horizonte se ve bien que la Ostrea coohlear 
formaba bancos, lo mismo que el Hinnites Ercolaniamis y los Pectén^ que 
han vivido en el propio sitio en que se les observa y donde el mar formaba 
una ansa. 

La riqueza de los fósiles es mayor en el seno que formaban las pizarras 
€n combinación con los depósitos litorales helvecienses, en donde las aguas 
debían estar sumamente tranquilas, pues junto á la misma costa se obser- 
van ya los sedimentos finos, sin mezcla de detritus, indicio claro de la tran- 
quilidad del mar. 

Este seno se encuentra junto al cruce del camino de Papiol á Molins de 
Rey con el de can Puig á este último pueblo, en cuyo sitio las brechas helve- 
cienses é infrahelvecienses se ven cuajadas de valvas inferiores del citado Hhv- 
nites, por formar á la sazón tales depósitos un acantilado al mar pliocénico. 

Por lo demás se ve que este recodo por su facies, fauna y demás carac- 
teres reunía las condiciones de la localidad típica de Saint-Restitut (cuenca 
del Ródano) (4), pues además de tener muchas especies comunes abundan, 



(1) Fontannes, Ob. clt., pág. 132 7 pág. 262 respectivamente, da de esta facies, los caracteres siguientes : 
«Esta fauna no es más, propiamente hablando, que una dependencia ó variedad de la precedente (la de Pectén 
DComitatíJa de Boucbet) y no la conoxco bien caracterizada más que en un punto, que son ios contornos de Saint- 
» Restltut. 

»Eq esta localidad las arcillas pliocénicas, muy potentes, están adosadas á un acantilado de molasa arenosa sobre 
))la cual se ven pegadas muchas valvas inferiores de Spondylus. Las aguas debían gozar de una tranquilidad 
»8uma, porque á muy corta distancia de la costa brava la arcilla es muy pura á pesar de la incoherencia de la roca 
)) Junto á la cual se ha depositado. La O. Boernesi v. subsidens y O. cochlear v. naviculariSf la Chama gryphoides, las 
y>Barbatia barbata v. Raslituteniis, los pequeños poliperos abundan extraordinariamente. Al contrario, las especies 
]) más comunes á dos ó tres kilómetros, faltan absolutamente ó no están representadas más que por raros ejemplares. 
r>Ee aqui la lista completa de los moluscos de este interesante yacimiento con el grado de frecuencia de cada es- 
»pecie: 

Janira angulosa,—r. Turritella subangulata.'-bc. Barbatia barbata, ^M.^cc. 

Pollia fusuluSf var.-c. Vermelus intortus.—c, B. lactea.'^br, 

Euthria magna,— rr. DentaliumDelphinense,'~br, B, acanthis.—c. 

Persona Grasi.—rr. Pholadidea HebertL—bc. B. pulchella, var. -&c. 

ñanella margínala. '-r. Corbula gibba.^c, Yoldla niHda.—r. 

ITasia semistriala.—bc. Donax AyguesU—rr, Pectén pes-felU.—r, 

N. cripsigona,—bc. Venus islandicoideí.—c. Pleuronectia cristata.—c, 

Columbella turgidiila.^bc, V. multilameUa.''C. Hinnites Ercolanianus. 

Galeodea echinophora.—rr, V. Bronni, - be. Lima Cocconii.—r . 

Cyprma Davidii.—rr, v. ovata.—c. Spondylus Ferreolensis,—cc» 

Natica nov. sp.— &c. Cypricardla coralUophaga, var.-c. S. Gussonii.—r. 

Scalarta íenuicostaía, var.— r. Cardium aculeatum, var.-&c. Ostrea cochlear, var. -c. 

Chenopusüttingerianus.^bc. Loripes leucoma.^br. O» Bosrnesi.yar.^cc, 
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como en dicha localidad, la O. Hxrnesi, var., O. cochlear, var., la Chama 
gryphoides, la Barhatia harbata y los Poliperos. 

4.*" Arenas superiores. — Por último coronan esta formación unos de- 
pósitos de arenas finas ferruginosas ó linionitíferas, amarillentas, incohe- 
rentes por lo general, sin más fósiles por lo común que el P. crisíatus, raro, 
que atravesó todos los niveles pliocénicos, y su espesor pasa de 5 metros. 

Están cubiertas éstas á su vez por el cuaternario noduloso ó travertínico. 

En la cuenca inmediata ó de las Torrenteras, encajonada eotre dos 
cerros pizarrosos, pero en comunicación con la precedente por el lado 
del NE., y cuya parte central está ocupada por el cerro pliocénico den Sant- 
Germán, este terreno empieza por la parte inferior con un banco de O. co- 
chlear, que descansa directamente sobre las pizarras silúricas, según se puede 
ver en la entrada de la trinchera de la vía férrea por el lado de Molins de 
Rey y corresponde sin duda á la base de esta formación (fig. 4/j. 



a 



FiG. 4.'--Corte vertical del cerro pliocénico llamado den Saní-German (Papiol) 

a FoDdo del torrente llamado Las Torrenteras,— c Arcillas azuladas con Nassa semistriata, Pleuroloma cttmidfo- 
tum,eic.— d Arcillas grises arenosas con pocos fosíles.~e Capa de arenas (medias) fosiliíeras con Chama 
gryphoides, Tellina serrata y otros muchos biyalvos.— / Arcillas arenosas amarillentas con pocos fósiles.^ 
g Arenas con hiladas limonltlcas Intercaladas, sin fósiles.— h Arenas sueltas con estratlQcaclón litoral. 
— i Cieno mezclado con nodulos calizos, cuaternario. 

Es de notar que la O. cochlear, con sus variedades, constituyó diversos 
bancos ó tal vez un banco único, que se continuó al rededor de esta cuenca 
desde los primeros tiempos pliocénicos hasta el fin, pues se la encuentra en 
todo el perímetro de la misma desde la base hasta la parte más elevada de 
los cerros (Turó del Pi den Vals entre otros), adosada á la formación sub- 
yacente. 
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Sigue luego la serie, según se ve en el acantilado del citado cerro den 
Sant-Germán, de abajo arriba del modo siguiente: 

c) Capas arcillosas grises-azuladas con mezcla de arenas en la base y 
que apenas se distinguen deias inmediatas superiores. Contienen: 

Nassa Bollenensis Tournoüer, var. — r. 
N. semistriata y vars. — ce. 
N. Hoernesi Mayer. — ce. 
Ringicula Gaudryana Morlet. — c. 
Pleurotoma rotatiim Brocchi. — r. 
P. turricala Brocchi. — c. 
P. (Drillia) obtusangulum Brocchi. — c. 
Natica Josephinia Risso. — r. 
Pyramidella plicosa Brocchi. — c. 
Corbula gibba OH vi. — ccc. 

y casi toda la fauna del nivel segundo de la otra cuenca y además 

Brissopsis Genei Sism. — c. 

é impresiones de vegetales. 

Su potenci^a será asimismo, á poca diferencia, la del nivel segundo de la 
otra cuenca, aunque no puede apreciarse bien, pues no se distingue la base. 

d) Arcillas azuladas arenosas. — Encima viene un depósito de arcillas 
azuladas ó variegadas, que en la parte superior andan mezcladas coa mica 
y arena fina. Contiene casi los mismos fósiles que el nivel anterior y su 
potencia es de 4' 50 metros. 

e) Arenas medias. — Encima descansan varias tongadas de arenas 
sueltas ó aglutinadas por la limonita en placas más ó menos delgadas ó Ien- 
tiformes que se extiende, á modo de cornisa, de uno á otro extremo de 
la vertiente sud del cerro. En la base contienen impresiones de vegetales, 
abundantes solamente en un sitio ó rincón de la vertiente y hacia el ex- 
tremo S. de la misma, y á un nivel más elevado una fauna rica, enteramente 
ribereña ó fluvio-marina en la qué dominan los bivalvos. Su espesor es 
de 2 metros. 

f) Arcillas grises arenosas. — Al depósito anterior sigue otro compuesto 
de arcillas grises-amarillentas ó varioladas por la alteración, sobre todo, del 
sulfuro de hierro, que contienen, y pasan á arenosas en la parte superior. 
Su espesor es de 3 metros. 
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g) Encima viene otro depósito arenoso en el cual se destacan tongadas 
de arenas linas blanquecinas incoherentes, separadas por lechos delgados de 
arenas aglutinadas por limonita, que destacan y sobresalen en el acantilado 
más que las tongadas incoherentes. Los fósiles son muy escasos en estos 
dos tramos, pues se reducen á Ostrea^ Anomia y Pectén^ y la potencia de 
este último es de 5 metros. 

h) Arenas superiores. — Corona esta serie pliocénica un depósito de are- 
nas sueltas, ó coherentes, á guisa de molasa ferrugínea, sin más fósiles que 
el P. cristatus (raro); y con una potencia menor (2 metros) que la del nivel 
cuarto de la otra cuenca, de las cuales son continuación. 

i) Finalmente toda la serie está cubierta por arcilla rojiza nodulosa, 
con travertino cuaternario: su espesor es de 5 metros. 

Esta misma constitución presenta el cerro ó loma del Ermot den BrutUy 
separado del anterior por un colladito, junto al que se encuentran los 
yacimientos de las hojas y de la fauna de las Arenas medias, pero del cual 
se ve claramente que es la continuación en el sentido de N. á S., según re- 
sulta del adjunto corte del mismo (fig. 5."/ 



^-^ 



Fig. 5.*— Corte del cerro pliocénico llamado den Bruta, (500 metros de longitud.) 

a b Senda que va á Mollns de Rey.— 4 Arcillas azuladas con Nassa semislriata, Pleurotoma dimidiatum, P, tu- 
rrícu/a, etc.— 5 Arcillas grises con escasos fósiles.— J Ciipas de arenas medias íoslliferas.— 4 filiada de 
arcillas arenosas grises.— 5 Arenas con tiiiud.is limonítlcas sin fósiles.— 6 Arenas superiores sueltas con 
leotejones arenlscosos, sin fósiles.— 7 Cieno cuaternario mezclado con brechas locales. 

La parte ó nivel de las arenas superiores presenta tongadas de verdadera 
arenisca parecida á la Tortonense de Montjuich, así como otras de arenas 
más gruesas aunque poco coherentes, y la parte superior ó cima no está cu- 
bierta por el cuaternario. En cambio la región terminal del S. preséntase 
cubierta del cuaternario brochífero con elementos locales, entre los cuales 
los hay de tamaño que excede de 0'50 centímetros cúbicos. 

De todos estos horizontes merece notarse el de las Arenas medias por 
el carácter especial que ofrece de analogía con el yacimiento del valle del 
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Ceze (Gard) (i). Este como aquél contiene especies de depósitos marinos 
removidos, especies continentales y otras que vivieron in situ. 
He aquí las especies que se han en él encontrado: 

Galeodea echinophora Lam. — r. 

Nassa semistriata Brocchi. — r. 

N. costxilata Brocchi. — r. 

NaíicaMillepunctata Lam. — r. 

Bütmn reticulatum Da Costa. — r. 

Cheiwpm Uttingeriaims Risso. — r. 

DentcUium Delphinense Fontannes. — r. 

Ostrea cochlear Poli. — c. 

O. Barriensis Fontannes. — r. 

Anomia ephippium Linné. — c. 

Pectén pusio Linné. — c. 

P. pes'felis Linné. — c. 

jP. cristatus Bronn. — c. 

P. benedictus Lam. — c. 

Lima sp. — r. 

Modiola cfr. Brocchii Mayer. — r. 

Arca diluvii Lam. — c. 

A. pectinata Brocchi. — r. 

Pectunculus bimaculaíus Poli. — r. 

Nucula nucleus Linné.-*- ce. 

Leda commuíata Philippi. — c. 

L. pusio Philippi. — r. 

L. davala Calcara? — r. 

Chama gryphoides Linné. — r. 

Lucina leucoma Tur ton — c. 

Cardium edule Linné. — c. 

C. cfr. Fedreghinii Capellini. — r. 

C. aculealum Linné, var. Rastellensis Fontannes. — ce. 

C. hians Brocchi. — c. 

C. papillosum Poli. — ce. 

C. Bollenense Mayer. — c. 

C. oblongum Chemnitz. — c. 



(1) Footannes, BuUetin de la Société géologique de France, 1881, p. 4S0. 
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Cardiínm cyprium Brocchi. — r. 
Car dita intermedia Brocchi? — c. 
C. (MyíilicardiaJ calyculaía Linné. — c. 
Venus multilamella Lam. — c. 
V. rhysalea Fontannas. — r. 
V. ovata Pennant. — c. 
Cyíherea chime Linné. — c. 
C. rudis Poli. — c. 
Mactra sp. — r. 
TeUina serrata Renieri. — c. 
T. planata Linné. — c. 
T. stricta Brocchi. — c. 
T. subcarinata Brocchi. — c. 
T. cfr. candida Lam. — r. 
Psammobia Ferroensis Chemnilz. — c. 
Donax Ayguesi Fontannes. — c. 
CorbtUa nucleus OH vi. — ccc. 
C. revoluta Brocchi. — r. 
Necera cuspidata Olivi, — r. 
Thracia papyracea Poli var. — r. 
Balanus sp. ind. 
Vegetales : Populus alba pliocenica Saporta. — r. 
Platanus aceroides Goepperl. — ce. 
Persea Braunii Heer. — r. 
Laurus Canariensis Web. — ce. 
Diospyros brachysepala A. Brongniart. — c. 

En este yacimiento, á diferencia de los anteriores, sólo las Ostrea, Am- 
mia, Pectén y Balanus se presentan con su concha, la que, por sus carac- 
teres especiales, ha resistido á la descomposición, mientras que de los demás 
géneros no existen más que moldes é impresiones amontonadas confusa- 
mente unas encima de otras por una suerte de oleaje ó marea. 

De todas maneras el conjunto de las mismas indica claramente que hay 
aquí reunidos restos orgánicos de tres procedencias: unos del mar y de un 
tiempo anterior á la formación de estos depósitos arenosos, habiendo sido 
acarreados luego á este lugar por medio del oleaje ó marea; otros del con- 
tinente, como las hojas, y otros que vivieron en el mismo sitio en el mo- 
mento de depositarse estos sedimentos arenáceos. 
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Así los Anomiaj Pectén, Pleuronectia, Balanus^ entre otros, no tenían ea 
este punto las condiciones por ellos exigidas para poder vivir, ni tampoco 
pudieron hacerlo las plantas, sino que unos y otras debieron desarrollarse á 
poca distancia de este sitio y ser acarreados después á él. 

Los primeros debieron vivir junto á la costa, formada á la sazón ya por 
las pizarras, ya por los depósitos lacustre y marino miocénicos, y después de 
batidos por las aguas del mar pliocénico, serían llevados luego por las 
corrientes y mareas á dicho punto. Las segundas vivirían en las inmedia- 
ciones de la costa, ya en las sobredichas pizarras, ya en los depósitos 
lacustres miocénicos, y sus hojas, arrojadas por el viento al mar, ó cayendo 
en una corriente de agua ó riachuelo, eran conducidas hacia él durante las 
épocas lluviosas por las mismas aguas, juntamente con los sedimentos are- 
noso-arcillosos en que se hallan estampadas y amontonadas unas encima de 
otras. 

Sólo hs Nucíila y Cardium^ Cytherea, Tellina, Donax, Corbula, Nece- 
raj etc., pudieron vivir en el mismo sitio en el momento de efectuarse la 
deposición de estas arenas, pues estos géneros caracterizan por lo general 
los depósitos salobres y más singularmente las desembocaduras de los ríos y 
riachuelos. 

Es de notar que aquí la desembocadura de este riachuelo se encontraba 
limitada por la loma pizarrosa del Gaixu al N. y por el cerro del Pi den 
Vals, al S., los cuales formarían una suerte de ancho y corto canal. Lo mo- 
vedizo de las aguas en que estas arenas se depositaron por un lado, y por 
otro la profundidad y anchura excesiva de este canal, impedirían que se 
uniera el banco de O. cochlear del cruce de los caminos de can Puig y de 
Molins de Rey con otro de la cima del adjunto cerro del Pi den Vals, los 
cuales son sin embargo paralelos y sincrónicos, descansando ambos sobre 
la formación helveciense-silúrica que integraba y circuía este archipiélago 
pliocénico. 

Este último cerro está constituido (fig. 6.^) por pizarras calizas paleozoi- 
cas y por cuarcitas, en las que se encuentran Grapíoliíhus, coronadas por 
un manchón de miocénico lacustre ó infrahelveciense, que á su vez sostie- 
nen aquéllas, y por otro de pudinga poligénica Astiense. 

En esta pudinga predominan las guijas de cuarzo blanco, siendo los 
demás elementos pizarras, areniscas y calizas secundarias. Presenta una 
inclinación de 5"* hacia el NNE. 

Junto á la misma y ocupando un nivel algo más bajo, existe una estre* 
cha faja de caliza semi cariada, amarilla, arcillosa, más ó menos dura, 
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penetrada de guijas diminutas de cuarzo y de pizarra, que van siendo ma- 
yores y más frecuentes á medida que está más cerca del banco de pudinga 
litoral. A este banco de caliza de 1 metro de espesor y de unos 50 de largo. 




FiG. 6.'— Corte del cerro del Pi den Vals (Papiol). 

a Fondo del tDrrenle Las Torrenteras.- y Pizarras sí iüricas.- i Calizas paleozoicas.- ^ Brechas infrahelve- 
cienses.— 4 Arcillas azuladas plasencienses.- 5 Banco de caliza arcillosa amarillenta- 6 Banco de pu- 
dinga poilgénica.— 7 Depósito de terreno cuaternario. 



se encuentra arrimado otro de 0. cochlea)\ Hinnites Ercolanianus^ P. cris- 
taitas, y tiene empotrados en la misma moldes é impresiones de las siguien- 
tes especies : 



Nassa reliculata Linné. — r. 
Capulus hungaricus Linné. — r. 
Peden sp. ind. — r. 
Dreissensia sp. ind. — c. 
D. sp. ind. — c. 

Barbatia barbata var. Linné. — ce. 
B. láctea Linné. — r. 
Anomalocardia diluvii Lam. — r. 
Leda commntaía Philippi. — r. 



Niwula sp. ind. — r. 
Chqima gryphoides Linné. — r, 
Cardium sp. ind. — c. 
Lucina sp. ind. — r. 
Pisidium sp. ind. — c. 
Ervilia pusilla Philippi. — r. 
Pholadomya sp. ind. — r. 
Flabelíum sp. ind. — r. 



Este cerro tiene de notable, que á más del banco de O. cochlear ya 
citado cerca de su cima, presenta otro en la base de la vertiente S., ó lado 
de Molins de Rey, d^l que he hablado más arriba, que distan verticalmente 
80 metros entre sí. Aquél estratigráfica y ontológicamente es paralelo al del 
cruce de los caminos de can Puig y Molins de Rey ya citados, lo cual indica 
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claramente que dicho cerro estuvo circuido y hasta cubierto por las aguas 
del mar pliocénico, lo mismo que los contiguos de Papiol y ^e las EscletxaSj 
que constituían á la sazón un archipiélago, como quiera que actualmente 
están todavía casi rodeados de sedimentos marinos de aquella época. 

Este banco de caliza, por su posición encima de las margas Plasencien- 
ses y por las grandes especies de bivalvos que contiene, Pholadomya, etc., 
recuerda la caliza margosa de Millas (1) y la de Amphütegina y Peden 
scabrelliis de Biot y del fuerte cuadrado de An tibes (Francia), señaladas 
por Tournouér (2) y el banco de caliza con Pectén dubius y TerebraítUa que 
Pareto (3) indica en la parte superior de las margas azuladas de Casteirar- 
quato y de varias otras localidades de Italia, lo cual hace más íntimas las 
relaciones de nuestro pliocénico con el de ambas naciones. 

Por fin los depósitos pliocénicos se extienden en este término desde 
el NO. del cerro de Papiol hasta San Bartomeu de la Cuadra y están repre- 
sentados por las arcillas grises azuladas, escasas en fósiles en la parte infe- 
rior, por las arenosas amarillo-terreas con Pectén, Arca, etc., é impresiones 
de plantas, y por una brecha con O. cochlear, en la superior, según se ve 
en la loma de este último pueblo, desde el Camí-fondu hasta tocar las calizas 
paleozoicas, la cual se apoya parte sobre los depósitos superiores pliocénicos 
y parte sobre las formaciones paleozoicas. Las margas salvan, por tanto, la 
riera del Molí, y se adosan y cubren en parte la citada loma de Sant Barto- 
meu, constituyendo una suerte de seno pliocénico, y se distinguen de tal 
suerte por su color de los terrenos cuaternarios que la circuyen, que le ha 
valido al primer cacho el nombre de Plassa de las Bruixas. 

Los fósiles que contienen, aunque más escasos, son los mismos que los 
de los terrenos contiguos de Papiol , predominando empero las especies de 
los niveles segundo y tercero. 

Del conjunto de este estudio se deduce claramente la existencia en la 
base de un depósito de facies lagunosa con fauna salobre, constituida por 
Congeria, Melampsis, Neritina, Melania, etc., que atestigua el principio de 
la invasión del mar pliocénico, la presencia en la parte media de un depó- 
sito y fauna de i^iar profundo que acusa la permanencia de éste en dicha 
sitio,y la existencia en la cumbre de formaciones salobres pliocénicas per- 



(1) Deperet. Basún lertiaire du Roustillon, pág. 63. 

(i) Bulletin de la Société Géologique de France, 3." serie, t. V, pá?. 881. 

(3) Id., id.,2.»scrle,t.XXlL 



Almera 55 

tenecientes á un nuevo horizonte con Congeria^ Cardium, etc., que indica 
la retirada progresiva del mismo mar pliocénico en una épo'ca más aproxi- 
mada á la nuestra. 

Trecho de Molins de Rey á Sans 

Los torrentes que hay desde Molins de Rey á Sans, surcan, como 
llevamos dicho, el cuaternario y el pliocénico subyacente, el cual consti- 
tuye la faja que indicamos había quedado adosada á la costa en los tiempos 
pliocénicos, y ponen al descubierto la constitución de ambos terrenos. 

La división del pliocénico se presenta más clara que en Papiol por razón 
de estar acantilados los cortes del mismo, sobre todo desde Molins de Rey á 
Hospitalet. Así en el torrente Tarch de Molins de Rey, se observa, aun- 
que no en toda su potencia por no haber ahondado todavía bastante las 
aguas en el mismo, los tres niveles ó tramos principales de Papiol, á saber; 
las arcillas azuladas con sus fósiles marinos, las amarillas arenáceas con 
sus hojas, y las arenas y pudingas en la parte superior. Este último nivel 
aparece á la vista en la misma estación del ferrocarril , y los otros dos en el 
álveo del torrente. 

De estos, el tramo medio sigue viéndose en el corte ó desmonte hecho 
para el paso de la vía férrea hasta haber pasado el torrente de can Alba- 
reda. En las inmediaciones de Molins de Rey revisten el carácter de tramos 
margosos, arenosos y yesíferos, con interpolación de hiladas más coherentes, 
de 0'5 metros de espesor, y algo inclinadas (2** á 3"*) hacia el E. 

Debajo de can Pahissa se presentan ya más desarrolladas, y.si bien no 
se descubre el nivel de las arcillas azuladas , en cambio aparece el nivel su- 
perior caracterizado por la pudinga poligénica, de 1'80 metros de espesor, 
que constituye siempre en esta comarca el nivel más alto del pliocénico, 
como tendremos ocasión de ver al recorrer el resto de la formación. 

El nivel inferior ó de las arcillas azuladas fosilíferas, aparece en el con- 
tiguo torrente de can Albareda, cuyo corte es uno de los que ofrece mayor 
interés, porque de todo este trecho es en donde la serie se presenta más 
completa. 

He aquí la constitución según el adjunto corte (fig. I.""). 

Junto y al pie de la casa de este nombre, empieza la formación por una 
serie de tongadas de brechas locales, cuyos elementos, algunos de tamaño 
grande, son pizarras arcillosas, calizas silúricas, pizarreñas, verdosas, y otras 
de color abigarrado obscuro, dioritas, pizarras diabásicas, las cuales se pre- 
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sentan con una fuerte inclinación (de 35**) hacia el SSO., y constituye con 
todas las tongadas superiores un verdadero cono de deyección. Esta suerte 
de depósito no aparece en ningún otro barranco y ofrece un sello particu- 
lar eminentemente litoral y revela el asiento de un torrente ó mejor de la 
desembocadura de una corriente continental hacia el mar. 
La constitución de este corte es de abajo arriba la siguiente: 
1.^ Substratura pizarroso-calizo silúrico, formando un acantilado de 
más de 50 metros de profundidad, al cual están adosados los depósitos 
pliocénicos. 



CAJiUredjt 




FiG. 7/— Corte del depósito pliocénico y cuaternario del torrente de can Albareda, 
seguido de un trecho de la trinchera del ferrocarril de Martorell á Barcelona. 
(400 metros de longitud.) 

& c Línea horizontal.- 6 & Nivel del lecho del torrente.— a Trozo de trinchera del ferrocarril, normal al torrente. 

4 Substralum Sle pizarras calizo-sllíceo arcillosas.— í Arcillas azuladas fosllíferas con Pleurolmna dimidiata, 
Denlalium Delpkinense, Chenopm UUinfierianus, etc. Potencia: i metro?.— 3^ Depósito brechífero local formado 
por elementos de grandes dimensiones con Gastrochena dubia, Jouannetia semicauiala: 3 metros.— i Tongada 
detrítica muy fositífera con Potámides Basleroti^ Oslrea cucuUata, Rydrobia EscolfienBj y abundancia de Ceri- 
ihiolum scabrum, Rissoina puítí/a, Strombus corónalas, etc.: 18 metros.— J Hilada detrítica con escasos fósiles: 
l'SO metros.— 6 Otra tongada brecbífera rosilífera de carácter análogo á la ^: 4'30 metros.— 7 filiada detrí- 
tica constituida por elementos diminutos con los mismos fósiles: 1*50 metros.— 8 Hilada detrítica en que entran 
mucho légamo y pocos restos fósiles: O'oO metros. — 9 Tongada menos detrítica, con mayor can Udad de 
légamo, caliza, mayor coherencia que las anteriores y fósiles menos numerosos : 1'50 metros.— 10 Vargas gri- 
bes con Rissoina pusilla, Hydrobia Escofferm U. congennanay Cerithiolum scabrum en la base: 18 metros.— 
11 Margas arenosas con hiladas adbereiites de limonita (sin fósiles) : 8 metros.— 1S Tongada de margas blan- 
quecinas arenosas, variegadas de manchas ferruginosas sin fósiles : 4 metros.— 1S Tongada de aglomerado po- 
ligénlco que pasa á pudinga: 1*50.- fí Tongada ó lentejón de brechas locales mezcladas con légamo de 
carácter aluvial, visible en la trinchera del ferrocarril : 5 metros.- 13 Capa de légamo arcillo noduloso caliza 
rojo, sin brechas : d metros. 



2.^ Arcillas azuladas ricas en fósiles con Nassa semistriata^ Pleurotoma 
dimidiatum, Chenopus Uttingerianus abundantes, etc., cuya potencia no es 
posible medir ni calcular por asomar sólo unos dos metros en el cauce del 
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torrente, quedando el resto de la misma oculto debajo el lecho del mismo. 
Como es natural, está del acantilado, á la distancia en que las aguas se man- 
tenían tranquilas. 

S."* Ocupando el mismo nivel inferior, pero adosados al pie del acanti- 
lado, existe un depósito de brechas cementadas por caliza basta que des- 
cansan transgresivamente sobre las pizarras y calizas que constituían en los 
tiempos pliocénicos este promontorio geográfico, sobre el cual está edificada 
la casa Albareda. Su espesor es de 3 metros. 

En esta tongada se encuentra la Gastrochoena dubia y la Jouannetia se- 
micaudata, que vivían en las pizarras de este promontorio ó acantilado del 
Llobregat, como lo muestran las perforaciones practicadas en las mismas por 
individuos de aquellas especies, cuyas conchas se conservan todavía dentro 
de algunas, mientras que de otras perforaciones han desaparecido éstas, y 
están ocupadas por arena ó detritus, que luego de haber aquéllas vivido se 
fueron depositando ó cayendo junto al peñasco. 

4.^ Encima de esta brecha con elementos grandes, viene una tongada 
muy fosilífera de detritus litorales, de carácter falúnico y de un tinte azulado 
sucio, de 15 metros de espesor. Las especias son las mismas que las de la 
localidad y nivel del cruce de los caminos de Papiol y Molins de Rey á can 
Puig, acompañadas de algunas otras allí muy raras ó no encontradas toda- 
vía, que aq\ií en cambio abundan extraordinariamente. Tales son: Strom- 
bus coronaíuSy Ceríthiolum scabrum, Biítium reticulatuiUy Hydrobia Escof- 
fieroe, Rissoina piisilla, siendo relativamente raros el Potámides Basteroti y 
la Ostrea cucullata. 

He aquí las especies encontradas en este depósito fosilífero con indica- 
ción de su abundancia ó rareza. 

Gasterópodos 

Strombus coronatus Defrance. — ce. 

S. Bonelli Brongniart. — r. 

Murex Campanil Stefani y Pantanelli. — r. 

M. Neomagensis Fontannes, var. — r. 

M. polymorphus Brocchi. — c. 

M. Lassaignei Basterot, var. Ariesensis. — r. . 

M. craticuUatus Brocchi. — c. 

M. imbricatus Brocchi, var. Gráciensis Almera y BofiU. — r. 

M. scalaris Brocchi, var. transitoria Fontannes. — r. 
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Murex torularius Lamarck. — r. 

M. cfr. Aquitanicus Grateloup. — r. 
Typhis fistulosus Brocchi. — r. 

Ranella gigantea Lamarck. — r. 

R. mar//mato Brongniart. — r. 

Tritón nodifp.rus Lamarck. — r. 

r. olearius Linné, var. major Almera y Bofill. — r. 

T. Doderleini D'Ancona, var. Rtissinensis Fontannes. — r. 

T. heptagonus Bronn'í — r. 

Persona tortuosa Borson. — r. 

Fasciolaria fimbriata Brocchi. — r. 

F. acanthiophora Fontannes. — r. 

F. bisar iata Almera y Bofill. 

Cancellaría cancellata Linné. — r. 

C. cancellata Linné, var. minor Almera y Bofill. — r. 

C. pulcherrima Almera y Bofill. — r. 

C. serrata Bvonn . — r. 

PyriUa (Ficula) geómetra Borson. — r. 

Fusus (Pollia) geómetra Almera y Bofill. — c. 

F. (Euthria) aduncus Bronn. — c 

Terebra fuscata Brocchi. — r. 

T. Rasteroti Nyst, var. pliocenica Fontannes. — c. 

Nassa semistriata Brocchi. — ce. 

N. (Buccinum) Aragoí Fontannes. — r. 

N. limeta Chemnitz. — c. 

N. serraticosta Bronn. — ce. 

N. subserraticosta ÁÁmera- y Bofill. — c. 

N. costutata Brocchi. — ce. 

Phos polygonum Brocchi. — c. 

Ringicula acuminatala Almera y Bofill. — r. 

R. bmcinea Brocchi. — c. 

R. Gaudryana Morlet. — c. 

Cassis saburon Bruguiére. — r. 

C. cyprceiformis Borson. — r. 

Galeodea echinophora Lamarck. — ce. 

G. stephaniophora Tont^nnes. — c. 

Conus striatulus Brocchi. — c. 

C. ventricosus Bronn. — r. 
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Contis pyrula Brocchi. — r. 

C. bitorosus Fontannes. — r. . 

Pleurotoma turricula Brocchi. — c. 

P. (Surcula) mimulum Fontannes. — r. 

P. (SurciUa) dimidiatum Brocchi. — c. 

P. (Drillia) obtusangul^fm Brocchi. — r. 

P. (Mangilid) clathratum Marcel de Serres. — r. 

P. (Raphytoma) siibmarginatum Bonn. — r. 

P. (Raphytoma) brachy stoma Philippi. — c. 

P. (Raphytoma) scalariforme Brugnone. — r. 

Mitra striatula Brocchi, var. — c. 

Mitra Bomllii Bellardi, var. — r. 

M. Pyramidella Brocchi, var. — r. 

M. obsoleta Brocchi. — r. 

M. aparta Bellardi. — r. 

Cyprcea physis Brocchi. — r. 

C. (Trivia) Eiiropcea Montagu, ^ar. raricostaía Almera y Bofíll. — r. 

Naíica millepunctata Lamaik, var. raropunctata Sassi. — c. 

N. helicina Brocchi. — c. 

N. ewc/wto Fontannes. — r. 

iV. ¿nírícaía Dono van. — r. 

N. Dillwynii Payreaudeau, var. — r. 

Pyramidella plicosa Bronn, var. minor. — r. 

Odostomia plicata Montagu. — c. 

O. magnidentata Almera y Bofill. 

Turbonilla subumbilicata Grateloup. — c. 

T. striatula Linné. — c. 

EtUima subulata Donovan. — r. 

Niso ebúrnea Risso. — r. 

Cerithiiim varicosum Brocchi. — c. 

C. multigraniUatum Marcel de Serres. — r. 

C. vulgatum Bruguiére. — c. 

Cerithiolum scahram Olivi, var. Comiíatensis Fontannes.— (J(^. 

Cerithiopsis tubercxUaris Montagu. — c. 

Bittium reticulatum Da Costa, var. paludosa Bucquoy, Dautzen- 

berg y Dollfus. — ccc^ 
Triforis perversus Linné. — c. 
Potámides Basteroti Marcel de Serres.— r. 
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Potámides Basíeroti Marcel de Serrcs, var. inermis Tournouér, — c. 

Aparrhais pes-pelecani Linné. — r. 

A. Uttingeríanus Risso. — ce. 

Turritella protoides Mayer.— r. 

T. Rhodanica Fontannes. — c. 

T. subajtgulata Bvocchi. — c. 

T. subangtilaía Brocchi, var. diíropis Fontannes. — r. 

T. áspera Sismonda. — r. 

T. communis Linné, var. Ariesensis Fontannes. — ce. 

Vermetus arenarius Linné. — c. 

V. intortus Lamarck. — c. 

Cceciim traquea Monlagu. — rr. 

Scalaria pseudoscalaris Brocchi. — r. 

S. teww2C05íate Michaud , var. 3/ícAaíw/í Fontannes. — c. 

S. lanceolata Bvocohi. — r. 

Fossarus costatm Brocchi. — r. 

Solarixim simplex Bronn. — r. 

S. moniliferum Bronn. — r. 

S. fallaciosum Tiberi. — r. 

S. exornatum Almera y Bofill. 

Rissoa lineolata Michaud. — c. 

R. Partschi Hórnes, var. — r. 

R. Lachesis Basteroti, var. — r. 

R. costala Adans. 

R, (Alvania) subcrenulata Almera y Bofill. — r. 

R. (Alvania) Venus D'Orbigny. — c. 

R. (Alvania) Venus D'Orbigny, var. globulosa Almera y Bofill. — r. 

R. (Alvania?) vesiculosa Almera y Bofill. — r. 

R. (Alvania) cimex, var. varicosa Bucq., Dollf. y Daut. 

R. (Alvania) carychium Almera y Bofill. — rr. 

Rissoina pusilla Brocchi. — ccc. 

R. decíissata Montagii. — c. 

R. firw^wt^m Payreaudeau. — c. 

Hydrobia (Saccoia) Escoffierce Tournouér. — ce. 

H. (Saccoia) congermana Fontannes. — c. 

Neritina deperdita Almera y Bofill. — r. 

Nerita connectens Fontannes. — r. 

Turbo tuberculatus Marcel de Serres. — c. 
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Turbo sanguineus Linné, var. — r. 

Phasianella sub Eichwaldi Almera y Boíill. — c. 

Trochm (Zizyphinus) slrigosus Gmelin. — c. 

T. cr enulatus Brocchi. — c. 

T. (Jujubinus) sp. 

T. (Gibbula) magus Linné. — r. 

T. (Gibbula) ardens von Salís. — c. 

Clanculus gr. Jussieui Payreaudeau. — r. 

Fissurella itálica Defrance.— c. 

F. grceca Linné. — c. 

Cályptrcea chinensis Linné. — r. 

C. chinensis Linné, var. muricata Brocchi. — r. 

Capulus sulcatiis Borson. — c. 

C. sulcatus Borson, var. — r. 
Dentalium sexangulum Linné. — c. 

D. Delphine)ise Fontannes. — ce. 
D. fossile Linné. — c. . 

D. MicheloUiiüornes. — r. 

D. pseudo-entale hdLxndiVck. — c. 

D. alternans Bucquoy, Dautzenberg y Dollfus. — r. 

Actceon íoniatilis Linné. — r. 

A. tornatilis Linné, var, semistriatus Férussac. — r. 

Tornatina hemipleurOrFontdinnes. — r. 

Bulla slriata Bruguiére, — r. 

Retusa cfr. trúncala Adams. — r. 

Cylichna convoluta Brocchi. — ce. 

Lamelibranquios 

Ostrea cucullata Bronn y variedades. — r. 

0. cochlear Poli. — ce. 

O. cochlear Poli, var. bialata. — c. 

O. Perpiniana Fontannes.— c. 

O. Companyoi FonUnnes. — ce. 

Anoniia ephippium Linné. — ce. 

A. ephippium Linné, var. radiata. 

Pectén latissimus Brocchi. — r. 

P. gr. latissimus Brocchi. — r. 
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Peden scabrellus Lamarck. — ce. 
P. Bollenemis Mayer. — ccc. 
Peden pusio Linné. — c. 
P. peS'felis Linné. — c. 
Janira Stazzanensis Mayer. — r. 
Pleuronedia crislata Bronn. — ce. 
Lima hians Gmelin. — r. 
Spondylus Ferreolensis Fonlannes. — c. 
Hinnites crispas Brocchi. — r. 
H. Ercolanianus Gocconi. — ce. 
Plicatula mytilina Philippi. — c. 
Arca Noce Linné. — r. 

A. Noce Linné ,var. Comitatensis Fonlannes. — c. 
Barbada ladea Linné. — c. 

B. ladea Linné, var. Ardesica ¥oni2ínnes. — c. 

B. barbala Linné, var. Restitutensis Fonlannes. — c. 

B. barbaía Linné^ vdiv. prcecisa Fonlannes. — r. 
Anomalocardia diluvii Lamarck. — ce. 

A. d¿7íit;¿¿ Lamarck, var.— r. 

A. peotinata Brocchi. — r. 

Peduneulus stellatus Gmelin. — r. 

P. glycimeris Linné. — ce. 

P. bimaculatus Poli. — c. 

Leda commutata Philippi. — r. ^ 

L. pella Linné. — r. 

Yoldia nitida Brocchi. — c. 

Chama gryphoides Linné. — c. 

Cardium hians Brocchi. — o. 

C. aculeatum Linné. — ce. 

C. aculeatum Linné, var. perrugosa Fonlannes. — r. 

C. cfr. multicostatum Brocchi. — c. 

C. papillossum Poli. — ce. 

C. edule Linné. — c. 

C. (Lcev ¿cardium) gr. Norwegicum Spengler. — r. 

C. (Lcevicardium) oblongum Ghemnitz,var. Comitatensis Yonidinn&&.'^. 

C. (Lcevicardium) cyprium Brocchi, var. Millasensis Fonlannes. — ce. 

Lucina spinifera Montagu. — ce. 

L. subexigua Almera y Bofill. — r. 
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Loripes leucoma Turton. — r. 

Jagonia reticulata Poli. — c. 

Cyrena sp. — r. 

Circe mínima Montagu. — ce. 

Cardila Ruhricatica Almera y Bofill. — ce. 

Mytilicardia elongata Bronn, var. semivarians Fontannes. — ce. 

M. calyculata Linné, var diglypta Fontannes. — r. 

Venus islandicoides Lamarck, var. — c. 

V. miUtilamella Ldím^rck. — c. 

V. multilameUa Lamarck, var. — r. 

F. gallina lÁnxiL — r. 

V. rAysafea Fontannes. — c. 

V. Bronni Mayer, var. Comitatensis Fontannes. — r. 

V. plicata Gmelin. — e. 

V. scalaris Bronn. — r. 

V. scalaris Bronn, var. minor. 

V. Depereíi Fontannes. — r. 

V. ovata Pennant. — ccc. 

V. verr acosa Linné. — r. 

V. excéntrica Agassiz. — r. 

Cytherea chione Linné. — ce. 

C. rudis Poli. — r. 

Artemis lupinus Poli. — r. 

Tellina tenuis da Costa. — r. 

T. donacina Linné. — c. 

T. compressa Brocchi. — r. 

T. subcarinata Brocchi var. — r. 

T. striatellaBvocchi. — c. 

Arcopagia cfr. crassa Pennant. — r. 

Psammobia F^rro^ns /^ Chemnitz, var. pyrenaica Fontannes. — c. 

P. uniradiala Brocchi. — c. 

Corbula revoluta Brocchi. — c. 

C. gibba OVin.— ce. 

C. Coccohii Fontannes. — r. 

Anatina cf. oblonga Philippi. — r. 

Gastrochcena dubia Pennant. — c. 
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Saxicava árctica Ijinné.- — r. 
Jouanneíia semicaydata des Moulíns. 

Braquiopodos 

Terébratela Rubricatka Almera y Bofill. — c. 

T. sp. gr. biplicata Brocchi var. lata Almera y BofiU. — r. 

Argiope decollata Chemnitz ? — r. 

Megerlia cfr. truncata Linné. — c. 

Thecidea Mediterránea Risso, — r. 

POLÍPEROS 

Turbinolia (Flabellum) cuneata Michelotti, v. ameps^Goláfas. — r. 
Flabellum avicula Michelin. — r. 
Cidaris tribuloides Lara. — c. 
Clypeaster Scillce des Moulins. — r. 

Como se ve, los Strombus^ Nassa, Cerithium^ Turritella^ Rissoa, Rissoi- 
na, Dentaliumy Corbula, Venm, Cardita^ Pectunculus, pequeños Pectén y 
otros tipos aquí existentes, propios de las costas, dan al conjunto de la 
fauna una fisonomía costera, y el estado mutilado de muchos fósiles y los 
falmis indican aguas inquietas. Presenta por tanto también este rincón una 
fisonomía muy parecida á la de los faluns de Saint-Aries (Ródano). 

Apoca distancia de la ribera estos depósitos pasan , como veremos é 
indica el grabado, á una arcilla margosa gris, variegada de amarillo, que 
representa una facies enteramente distinta. 

5.** Encima de esta tongada, riquísima en fósiles, viene otra de bre- 
chas algo mayores y con fósiles raros (1*50 metros), 

6/ Luego viene un depósito parecido al 4.*" por las pequeñas dimen- 
siones de sus detritus y por la abundancia de fósiles (4' 50 metros). 

7.*" Sigue una hilada detrítica de elementos diminutos con pocos restos 
fósiles (1'50 metros). 

S."" Sobre éste descansa todavía en estratificación concordante, otra 
tongada detrítica en la cual existe ya en mayor cantidad el légamo calizo y 
algunos fósiles (0'50). 

Esta hilada y la anterior revisten mayor consistencia merced al cemento 
calizo que traba los detritus. 
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9.*" Hállase en seguida otra ya casi sin detritus, á partir de su base, los 
cuales van siendo sustituidos por el aumento del cieno margo-arenoso, 
amarillo, con mayor coherencia de los elementos entre sí que en las prece- 
dentes tongadas y fósiles menos frecuentes (1'50 metros). 

lO."* Encima descansa un depósito de margas grises, algo areno.sas, 
mucho menos inclinadas y casi sin elementos detrítico-falúnicos con Pota^ 
mides Basteroti, Rissoina pusilla abundante, Uydrobia Escoffiercey H. con^ 
germana. Cerithiolum scabrum, en la base (8 metros). 

H."* Sigue luego una tongada de margas arenosas, blanquecinas, vario- 
ladas de manchas ferruginosas, producidas por la limonita descompuesta, 
con fósiles escasísimos, y guardando ya una posición casi horizontal hacíala 
extremidad ó sea á la distancia de unos 150 metros del peñasco con Nassa 
semistriata en la base (8 metros). 

12." En estratificación concordante sobre la tongada precedente se 
apoya otra arenosa, también blanquecina, variolada de amarillo é interpo- 
lada entre hiladas de arena fina trabada en parte por la limonita y con 
fósiles más raros todavía. Tiene la potencia de 4 metros. 

Estas tres últimas tongadas que cito, á alguna distancia de la costa, 
vienen á representar la estación de Pectén Comitatus de Bouchet, que Fon- 
tannes dice estar caracterizada por una arcilla gris amarillenta ó blanque- 
cina que se presenta comúnmente á cierta distancia de la ribera (1). Como se 
ve por el grabado, se apoyan directamente sobre las arcillas azuladas fosilí- 
feras, ocultadas aquí por las formaciones posteriores. 

IS.** Por último corona este conjunto terciario marino un depósito de 
pudinga poligénica en la que abundan las guijas de caliza de origen secun- 
dario, siendo las de cuarzo y de pizarra más escasas. Su espesor es de 
1'50 metros. 

Esta pudinga asoma, lo mismo que la parte superior de la tongada 12, 
en la trinchera abierta para el paso del ferrocarril en la extremidad del 
promontorio constituido por el pliocénico y el cuaternario. 

14.** y 15.** Cubre á toda la formación el pliocénico superior lacustre 
brechífero, cubierto á su vez por el cuaternario travertínico arcillo-nodu- 
loso, que se extiende á guisa de manto, por toda la comarca. La potencia de 
ambos en este sitio alcanza á 9 metros. 

En el torrente inmediato, ó del Roure, no afloran más que los niveles 



(1) V. arriba obras citadas. 
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superiores, ó sea del 10/ al 15.% y esto es lo que debe acontecer atendida 
la inclinación y dirección que llevan estas capas en el torrente anterior. Él 
resto del acantilado está formado por el cuaternario que reviste más espesor 
todavía que en el barranco precedente. 

En el torrente que sigue, ó del Terme, el corte ofrece ya más interés, 
sobre todo si se le considera en unión con el del anterior; porque ambos 
cortes se completan de tal suerte que en el conjunto de los dos se ve más 
cabal y redondeada la serie. Así, además de aparecer bien caracterizado el 
nivel medio ó de las arcillas azuladas fosilíferás, y el de las arcillas grises 
superiores á éstas, ó sean los 10.*", 11.° y 12."*, del torrente de can Alba- 
reda, asoman también otros depósitos marinos, ó mejor, submarinos poste- 
riores á aquellos. 

Pero así como en el torrente de can Albareda revisten interés especial 
los niveles inferiores, ó sean los 4.** y G."*, por la riqueza y variedad de su 
fauna, aquí lo revisten extraordinario los niveles 11."* y 12."* por la flora que 
tales depósitos, juntamente con Peces, Crustáceos, Moluscos y Equinoder- 
mos, contienen sepultada, los cuales, sobre todo los dos últimos grupos, se 
encuentran ya representados en el nivel inferior inmediato, ó sea de las 
arcillas grises y azuladas. 

Esta flora lleva un carácter y fisonomía propia, como muchas de las 
faunas de nuestros contornos; pues á pesar de pertenecer á los tiempos plio- 
cénicos las especies que la integran, varias de ellas son inéditas ó descono- 
cidas hasta ahora efn Europa, entre las procedentes de dicha época y algu- 
nas bien distintas de las que constituyen las floras pliocénicas de la Europa 
Central, según el testimonio del eminente paleontólogo marqués de Saporta. 

Las especies hasta ahora halladas en este nivel son: 

Salix denticulaía. — c. Laurus Canariensis. — ce. 

Myrica del tipo de la Gale. — r. Persea Bratmii. — r. 

JW. salicina. — c. Oreodaphne Heevii. — ce. 

Carpinus granel is. — c. Daphnogene Ungeri. — c. 

Quercus Heerii. — r. Robinia liegeli. — c. 

Q. neriifolia sp. — r. Acer pseudocampestre? — r. 

Castanea vulgaris. — r. Acer sp. — c.^ 

Platanus aceroides. — ce. Rhamniis Gaiidini. — r., etc. 

cuyo número resultaría mayor, si se continuaran los trabajes de extracción 
de arcillas, á juzgar por las que se han recogido, como veremos que sucede 
en el depósito del mismo nivel del inmediato torrente de Esplugas. 
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Así como en las capas de Congénas de Castellbisbal y en la base de las 
arenas medias de Papiol sn presentan amontonadas unas encima de otras y 
alteradas en sus bordes, debido sin duda al movimiento y zarandeo de las 
aguas corrientes, en este torrente y en el de Esplugas están sepultadas en el 
espesor de los bancos margo-arenosos y, en general, bien aisladas unas de 
otras. 

Como se trata de hojas de árboles ó arbustos susceptibles de desarticu- 
larse en ciertas estaciones del año, sólo se puede conocer la flora forestal 
que vivía en aquellos tiempos cerca la ribera del mar ó del río, pues la de 
las plantas herbáceas y las lejanas de las riberas no estaban en condicio- 
nes las primeras de desarticularse y las segundas de conservarse íntegras 
el tiempo suficiente para ser sepultadas en el fondo del mar. 

La deposición de las mismas era debido á que las corrientes fluviátiles 
costeras, en el momento de las avenidas y en ciertas estaciones del año, 
aportaban al mar, junto con tierra, hojas de árboles, frutos, etc., y el mar 
los extendía ó distribuía por medio de sus corrientes en las capas regular- 
mente estratificadas. De ellas no ha quedado nada en general, alomas 
alguna traza carbonosa, pero ha sido sustituida su substancia por un óxido 
de hierro que ofrece el relieve de la impresión, conservando muchas veces 
con gran fidelidad la red de los nervios y la denticulación de los bordes. 
Algunas se presentan bien extendidas, otras por haberse secado algo ya antes 
de depositarse, se doblaron y en esta actitud fueron sorprendidas por la 
corriente y así fosilificadas. Unas presentan la cara superior y otras la in- 
ferior. 

Mientras que en las capas de Congénas, á más de las hojas, se encuen- 
tran semillas aladas (sámaras) y vestigios de otros órganos pequeños, en 
estas arenas amarillas sólo impresiones de hojas, de algún tronco y de algu- 
nos frutos hasta ahora han podido recogerse. 

La mezcla de plantas, de Moluscos, Crustáceos y Equinodermos fósiles 
sepultados en estas arenas arcillosas, indica, como dice el abate Boulay, 
hablando de las de Théziers, las cuales vienen á ocupar el mismo nivel que 
éstas (1), la existencia en este sitio de un estero fluviátil que abrazaba tal 
vez, por las razones que más abajo apuntaremos, toda esta ribera pliocé- 
nica desde Castellbisbal, ó de más arriba, hasta más allá de Montjuich, falda 
Norte. 

Por lo demás, hacia el origen de este torrente en que está sepultada 



(1) Flore pliocénc des environs de Théziers, Gard, 1890, pág. tt. 
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esta flora, se observa en la escarpa del barranco de can Cuyas, y enfrente de 
este barranco en la ladera izquierda del mismo torrente, el tramo inferior 6 
de las arcillas azuladas, con abundancia de 

Cancellaria lyrata. Pleurotoma turricula. 

Nassa semistriata. Chenopus Uuingerianus. 

Ringicula Gaudryaim. Dentalium Delphinense, etc., etc., 

y vienen á sostener, como en el torrente de can Albareda, los depósitos 
litorales, si bien aquí apenas presentan inclinación alguna y los detritus son 
más localizados. También los filadios arcillosos que constituían el fondo de 
estas aguas presenta las oquedades abiertas por los Gastrochena y Jouannetia, 
llenas ahora de arenas más ó menos gruesas, que ocuparon el fondo del suelo 
submarino después de haberlas aquéllas abandonado. 

El color de los detritus, eminentemente litorales, paralelos y sincrónicos 
en parte de los que hemos notado al pie de can Albareda, es amarilla 
terreo, debido al légamo, y están casi constituidos exclusivamente de detri- 
tus locales pizarrosos y calizos, cementados ligeramente por légamo calizo. 
Su potencia máxima será aquí de unos 3 metros. 

Abundan en este nivel los géneros propios de las condiciones de este 
habitat, ó sea Ostrea, Pectén y Balanus fijos estos últimos á las conchas ó á 
las guijas. 

He aquí las especies : 

Ostrea cochlear Poli. — c. P. Bollenensis. — c. 

Anomia ephippium Linné. — c. Janira benedicta. — r. 

Pectén scabrellus Lamarck. — c. Balanus tinlinnabulum. — c, etc. 
P. peS'felis Linné. — r. 

A partir de este torrente, quedan estos depósitos de nuevo cubiertos 
por el cuaternario hasta la contigua riera de Nuestra Señora de la Salud, 
en la cual, merced á la erosión ó corte efectuado por las aguas corrientes de 
la misma, vuelven á asomar las arcillas arenosas amarillentas, coronadas 
por el depósito de pudinga, frente al cementerio de Sant Felíu, y luego re- 
aparecen en las inmediaciones del santuario de Nuestra Señora de la Salud 
con los mismos caracteres. 

Así, en el barranco den Ricart, afluente de esta riera, aparece la escarpa 
del lado S., constituida en sus niveles medio y superior por las mismas 
capas de arcillas amarillentas y pudinga superior; pero el nivel inferior de 
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la misma y toda la escarpa opuesta ó del lado N., aparece constituida por 
una suerte de sedimentos que tienen todos los caracteres de los depósitos 
ribereños que hemos visto en los torrentes de can Albareda y del Terme, 
esto es, detritus de filadios locales, guijas silíceas ó calcáreas, procedentes 
de más lejos, semi-aglutinados los de la base y bien trabados en las tonga- 
das de la parte superior por un cemento calcáreo, blanquecino ó amari- 
llento, según las hiladas. 

Gomo las formaciones adosadas á promontorios en general, preséntanse 
también estos depósitos inclinados (con un ángulo de 10"* á 15°) hacia el 0., 
ó hacia el mar pliocénico, en cuya ribera se depositaban. En este sitio ocu- 
pan una altura de 85 metros sobre el nivel del Mediterráneo y tienen una 
potencia de más de 34 metros, apoyándose^ transgresivamente sobre las 
pizarras y diábasas que, formando una suerte de morro, están casi endereza- 
das. Sobre ellas está emplazado el santuario de Nuestra Señora de la Salud, 
yal pie del mismo, arriniados al promontorio geológico, se ven los depósitos 
detríticos litorales con Sérpulas, Balanm pegados á los cantos pizarrosos, 
Ostrea, Spnndylus, etc., cubiertos todos por el cuaternario. 

He aquí el corte del barranco den Ricart, en el cual se pone de mani- 
fiesto la constitución de este depósito litoral (fig. 8). 







FiG. 8.— Corle del torrente den Ricart cerca del Santuario de la Salut de SantFelia. 

(250 metros de longitud.) 

a Cauce del torrente. — 6 Pizarras paleozoicas.— ^ Detritus litorales fosilíferos, 2t metros.— ¿ Arenas 
amarillas arcillosas, 12 metros.- s Nodulos arcillo-cal Izo, 2' 50 metros. 

Por lo que se ve en este corte y en todos los sitios de este litoral plio- 
cénico, existe una faja ó banda litoral detrítica que, empezando en la costa 
acantilada de Molins de Rey, se fué depositando y adaptando á los recortes de 
la costa toda de esta comarca, interponiéndose entre la masa dé las arenas 
amarillas y la costa brava que contenía en sus límites las aguas del golfo y 
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ría pliocénica. Por tanto, no constituyen estos detritus un nivel geológico 
cronológicamente distinto del de las arenas amarillas, sino que son sincró- 
nicos de estas, de las cuales no se distinguen paleontológicamente, sino sólo 
litológicamente, puesto que las mismas aguas y en el mismo tiempo dejaban 
cerca de la costa los detritus que bajaban del continente, y á una distancia 
algún tanto mayor de ella, á causa de su ligereza y tranquilidad, llevaban 
los elementos finos de las arenas y arcillas, después de haberlas tenido en sus- 
pensión más ó menos tiempo en su seno, según la agitación de las mismas. 

Es también de notar que la banda detrítica está mucho más poblada de 
Moluscos que las arenas arcillosas amarillas, pues las especies se reducen en 
estas á escasas de los géneros Pleurotiectia, Pectén, Corbula, Arca, Cytherea, 
y pocas más, y en cambio llevan muchas impresiones de hojas de vegetales 
de la misma época, de las cuales carecen absolutamente los detritus. 

La fauna de esta localidad guarda gran analogía con la de los detritus 
de can Albareda, si bien que faltan ya algunos tipos como los Strombus, 
Dentalium Delphinense, y aparecen otros allí todavía no reconocidos, como 
Trophon muricatus^ Chama gryphina, etc., sobre todo en el nivel más ele- 
vado, en el cual abundan las especies vivientes actualmente en el litoral de 
nuestro Mediterráneo. 

Llaman la atención en el nivel más elevado ejemplares de un Ostrea de 
grandes dimensiones que tiene analogía con la Barriensis y de Spondylus 
también de dimensiones muy superiores á la del Ferreolensis que se encuen- 
tía en las otras localidades. Se presentan los fósiles en estado de moldes ó 
de impresiones (que permiten caracterizarlas fácilmente) excepto las Ostrea^ 
Anpmia, Peden, Chama y Balanus. 

He aquí algunos que constan ya también en el catálogo publicado en 
colaboración con el Sr. Bofill: 

Trophon muricaliis Montagu. — r. 
Conus Mediterraneus Bruguiére. — r. 
Marginella Philippii MonterOsato. — r. 
Biltmm réticulatum Da Costa. — ce. 
Turritella commimis Risso. — ce. 
Rissoa lineolata Michaud. — c. 
R. (Alvania) cimex Linné. — c. 
Fissurella groeca Linné. — c. 
Patella Lusitanica Gmelin . — r . 
Bulla striata Bruguiére. — r. 
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Oslrea cfr. Barriensis Fontannes. — r. 

Peden Bollenensis Mayer. — ce. 

P. pes'felis Linné. — c. 

P. piisio Linné. — c. 

Janira benedicta Lamarck. — c. 

Hinnües Ercolanianus Cocconi. — c. 

Spondyliis Ferreolensis Fontannes, var. valida Almera y Bofill. — r. 

Arca tetragona Poli. — c. 

Rúenla nítida So^erby. — c. 

Chama gryphina Lamarck. — r. 

Cardiitm edule Linné var. — c. 

C. cfr. multicostatum Brocchi. — c. 

Venus ovata Pennant. — ce. 

Megerlia cfr. tnincata Linné. — r., etc., etc. 

A partir de este punto, no vuelven á asomar los depósitos pliocériicos 
hasta los torrentes que nacen en los inmediatos pueblos de Sant Just y de 
Esplugas, de los cuales el primero, ó de la Font Santa, deja ver el nivel 
de las arcillas arenosas grises y amarillentas, desde la carretera hasta más 
abajo de la Font, en dónde tienen una potencia igual y en algún sitio ma- 
yor que en los anteriores torrentes. El nivel más alto de las mismas aflora 
antes de llegar á Esplugas, formando un isleo, que contrasta por su color 
gris blanquecino con el rojizo del cuaternario que constituye toda la super- 
ficie de la comarca. 

Pero en el torrente inmediato de Esplugas propiamente dicho, llamado 
Barranch, se presentan todos los tramos que hemos descubierto y estu- 
diado en los torrentes situados entre Papiol y Sant Felíu, pues el corte 
practicado por las aguas corrientes del mismo interesa toda la anchura de 
la formación ó banda que constituye aquí una suerte de acantilado geoló- 
gico, y en cuanto á su profundidad alcanza al nivel inferior de las mismas 
ó de las arcillas azuladas fosilíferas. 

De este último tramo asoma, sólo en el fondo del torrente una zona de 
2 metros de espesor, quedando el resto de tales arcillas debajo el nivel del 
lecho del mismo torrente, á juzgar por los materiales extraídos de los pozos 
abiertos en tal sitio (1) y por la rica fauna que contienen. » 



(1) En la quinta de can Vidal y Cuadras, cercana á este torrente, se ha abierto un pozo de más de 100 metros 
de profundidad que ha alcanzado estas arcillas rosilíferas con S, coronatus, etc., recogidas por mi malogrado ex dis- 
cípulo D. Francisco de Sales de Delás. 
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El nivel inmediatamente superior ó de arcillas arenosas amarillas , está 
perfectamente representado y visible en todo el trecho del torrente que va 
desde can Bxixeras al mismo pueblo de Esplugas dibujando suaves ondu- 
laciones. 

El nivel superior, arenoso, detrítico, ribereño, lo está junto á las casas de 
Esplugas, ó sea hacia el origen del torrente, con mucha abundancia de fósi- 
les litorales {BiUiíim, Ostrea, Anomia, Peden, Cardium, Pectunculus, etc.), 
mientras que hacia su extremo opuesto ó desembocadura se presenta el 
conglomerado poligénico que corona, como ya llevamos dicho, la formación. 

Como es por demás interesante todo el corte (fig. 9), vale la pena de 
detallarlo. 



£splu§a¿ 




FiG. 9.— Corte del torrente de Esplugas (800 metros de longitud). 

A Lecho del torrente.— C 5. Línea horizontal.- a Pizarras maclíferas.— ^ ArclUas azuladas 2 metros (está 
exagerado su espesor \lslble en el grabado).— i DoLritus litorales, 7 metros.— Z Arenas amarillas, 10 me- 
tros.— Aglomerado superior, 4 metros.— n Cuaternario noduloso arcilloso calizo, 3 metros. 

Eirpezando por el lado del Hospitalet ó extremo terminal del torrente, 
nos encontramos, al dejar las casas del pueblo, con el cuaternario arcillo- 
noduloso que cubre todo este terciario y constituye toda la parte visible del 
acantilado hasta pasada la fuente de can Buxeras, que alumbra al nivel casi 
del lecho del torrente. 

A pocos pasos de esta fuente, el cuaternario va quedando cada vez á 
mayor distancia vertical del lecho del torrente y apareciendo en consecuen- 
cia en mayor potencia el pliocénico. 

El primer nivel que se descubre en la escarpa de la derecha remontando 
el torrente, debajo el cuaternario, es la pudinga poligénica, que ocupa á su 
vez, como llevamos dicho, el nivel más alto del pliocénico. Está compuesta 
de elementos ó guijas de cuarzo blanco predominante, lidio, céreo, de ca- 
liza compacta secundaria, arenisca, filadios, entre cuyos fragmentos se ven 
algunos líiaclíferos, aunque pocos, mientras que abundan en el aluvión 
cuaternario que le cubre. Esta pudinga está trabada por arenisca calizo- 
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silícea y las guijas son de todas dimensiones, desde las del garbanzo á las 
del puño. Su potencia es de más de 5 metros, y se presenta el conjunto sua- 
vemente inclinado hacia el litoral. 

Si continuamos remontando el torrente, aparece inmediatamente el 
tramo de las arenas arcillosas amarillas, en toda su potencia en algunos 
sitios. En su parte superior están coronadas de una hilada de caliza blanca 
pulverulenta, deleznable y nodulosa, cuyos nodulos aparecen en su mayoría 
como cariados. Anda mezclada alguna guija que acusa la proximidad del 
nivel superior inmediato. Su espesor no pasa de 1 metro, y está cubierto á 
su vez por el cuaternario arcillo-noduloso-calizo. 

Desde esta hilada calcárea al fondo del torrente se ve el tramo de are- 
nas finas arcillosas amarillas bien caracterizadas, las cuales continúan vién- 
dose hasta casi tocar las casas del pueblo de Esplugas, y presentan en este 
trecho tres pliegues suaves en forma de ondulaciones de 3" á 4% pero lo 
suficientemente acentuados para dejar aparecer en el fondo del torrente, 
debajo de los pliegues anticlinales, el tramo inferior ó de las arcillas azula- 
das fosilíferas, según puede verse por el adjunto corte de toda la lon- 
gitud de este torrente. 

En este, el tramo que á la vista se presenta por tanto más desarrollado 
es, como se ve, el de las arenas arcillosas amarillas, que están al descu- 
bierto en todo su espesor é indican por sus pliegues que las ha alcanzado la 
acción de los movimientos sísmicos de la corteza en esta comarca, poste- 
riores á su deposición. 

Así en la escarpa del mismo torrente, á pocos pasos del primer anticli- 
nal, ocúltanse de nuevo debajo del lecho las arcillas azuladas con Nassa 
semisíñata, y origínase un nuevo pliegue sinclinal. En este trecho las arenas 
arcillosas amarillentas andan mezcladas de pequeñas guijas de cuarzo for- 
mando un lecho de 0'50 metros junto al cauce del mismo torrente, y á con- 
tinuación de él sigue otro de arenisca, dé 1 metro de espesor, cementado 
por la limonita, al estilo de los que vimos en el cerro den Bruta (Papiol). 
Encima descansan las arenas finas arcillosas qi:\e se explotan para la fabri- 
cación de rasillas (rajoletas), en las cuales se encuentran las impresiones de 
hojas de árboles de las mismas especies que en el torrente del Terme, repre- 
sentante? de la vegetación de aquella época en nuestra comarca. 

Estas capas, como es consiguiente, se presentan de nuevo á poco trecho 
inclinadas hacia el mar con un ángulo que varía de 2° á S"*, formando el 
segundo pliegue anticlinal, de lo cual resulta que á medida que se remonta 
el torrente, aparezcan nuevamente én el fondo, como dijimos, las arcillas 

10 
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azuladas fosilíferas con N. semistriata. En este anticlinal, en el tramo de las 
arenas arcillosas amarillas, andan intercalados lechos de légamo que llevan 
las impresiones de vegetales y moldes de Equínidos, Moluscos y Crustáceos 
(Portuniis y otra pequeña especie muy abundante), y tiene más de 14 metros 
de potencia. Al mismo tiempo aparecen, como en el priniíero interpolados, 
junto al lecho del torrente y tocando á las arcillas azuladas, lentejones de 
arenisca dura de unos 0'3 metros de espesor. 

A partir de este punto, la inclinación de las capas hacia el N. va men- 
guando, a medida que nos acercamos al puente de la carretera del Estado, 
cerca de la cual aparecen ya aquellas casi horizontales Aquí vienen á quedar 
cortadas por un antiguo barranco, oblicuo á éste, terraplenado de cuater- 
nario, para reaparecer á la distancia de unos 50 metros bajo la forma de 
arenas iSnas amarillentas sostenidas por una suerte de crag ó depósito de are- 
nas gruesas fosilíferas, entre las que van intercalados lentejones de 0'5 á 
0*6 metros de caliza basta, muy fosilífera, que viene & adosarse á un morro 
constituido por pizarras maclíferas fuertemente inclinadas hacia el N. 

El depósito costero de arenas silíceas gruesas que viene á ocupar una 
posición paralela al de las arenas finas arcillosas amarillentas, está cuajado, 
lo mismo que en el barranco den Ricart y torrente de can Albareda, de Bch 
lanuSy Osírea, Anomia, Pectén, etc., y el de detritus locales cementados por 
una suerte de caliza arcillosa amarilla está asimismo cuajada de fósiles ribe- 
reños Bittmn, Cardium, Pectén, Pectunculus, Venus, Cidaris, etc., etc. 

Pero lo más digno de notarse es la flora que, como ya indicamos, está 
sepultada en estas arenas amarillas. 

He aquí las especies hasta el presente registradas en este torrente: 

Chamcerops humilis L. ? Quercus nerifolia. — r. 

Liquidambar europcenm. — r. Q. Heerii. — r. 

Populus attenuata. — r. Q. elcena. — c. 

P. trémula. — r. Q. myrtiUoides. — r. 

P. alba. — r. Q. Almerce. — r. 

P. mutabilis. — r. Q. drymeia. — r. 

Salix denticulata. — c. Q. Charpentieri. — r. 

S. angusta. — c. Q. Gmelini. — c. 

Fagus sylvatica. — c. Q. ilex. — c. 

Myrica salkina. — c. Q. Cornalice. — r. 

M. Gale. — r. Ulmus Braunii. — r. 

Carpinús grandis. — c. Castanea vulgaris. — r. 
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Ficii^ miiltinervis. — r. 
F. lanceolata. — c. 
Platanus aceroides. — ce. 
Lauras Ccnariensis. — ce. 
L. nobüis. — r. 
L. Swoizoviciana. — r. 
Persea Braunii. — c. 
Oreodaphne HeeriL — ce. 
O. foetens. — r. 
Benzoin antiquum. — r. 
Sassafras Ferretiamim. — r. 
Cinnamomum Scheuchzeri. — r 

C. lanceolatum. — r. 
Daphnogene Ungeri. — c. 
Eleagnus acuminaíxis. — r. 
Andrómeda protogea. — r. 
Diospyros protololus. — r. 

D. brachysepala, — ce. 
D. anceps. — r. 
Nerium oleander. — c. 
Fraxitvus Ornus. — c. 
Cornus Mastagnii. — r. 



Terminalia Radobojensis. — r. 

Acer trüobatum. — c. 

A. opulifblium var. plioeeniea. 

A. pseudaeampestre? — r. 

Sapindas dubius. — r. 

Celastros cassinoides. — r. 

Ilex af. Cañar iensis. — r. 

/. Viviani. — r. 

I. stenophylla. — r. 

Rhus Heufleri. — r. 

R. Meriani. — r. 

Juglans vetusta. — e. 

J. acuminata. — r. 

Buxus pUocenica. — e. 

Robinia Regeli. — ce. 

R. ere nata. — r. 

Pidceolobium Sotzkianimi. — r. 

Leguminosites ellipíicíis. — r. 

Cassia Berenices. — r. 

C. Fischeri. — c. 

C. phaseolites. — c. 

C. lignitum. — r. 
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A partir de este torrente en dirección hacia el E., en los siguientes no. 
aparece ya en sus márgenes escarpados el tramo de las arcillas azuladas 
fosilíferas de N. semislriata, sino sólo el de las arenas arcillosas amarillas, 
que en algún punto pasan á cenagosas y explotables para las obras de alfa- 
rería, como sucede detrás del cementerio del Hospitalet y en la riera de la 
Torre, detrás de can Oliveras, donde se remontan hacia el NO., doblando 
el morro pizarroso de Esplugas y formando un recodo geológico, en el cual 
presentan una coloración más clara, debida á la menor cantidad de sales de 
hierro que contienen. 

Pero á partir del torrente ó riera de la Torre, el cuaternario las oculta 
nuevamente y no aparecen hasta en el cauce del contiguo torrente der^ Pu^ 
jal, como se puede ver siguiendo el camino que conduce á Las Corts por 
detrás de la Torre Marina. Aparece primero este tramo bajo la forma de un 
ligero depósito de grava costera consistente en guijas pequeñas silíceas (por 
encima del cual corre el camino antedicho), hasta haber salvado el torrente, 
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á partir del cual cambia el substratum^ siendo sustituido por el granito des- 
connpuesto que empieza á asomar aquí y sigue visible hacia levante. En 
consecuencia, el depósito detrítico litoral porfídico está constituido de arenas 
gruesas mezcladas con alguna guija, como las que hemos visto en Esplugas, 
cuajadas también de Balanus^ Pectén, etc., y formadas á expensas del gra- 
nito sobre que se apoya. 

Junto á la Torre Marina se da el fenómeno de aparecer estas arenas 
fuertemente cementadas y de revestir el carácter de granito reconstituido ó 



Torre Marina 




FiG. iO.— Corte del torrente Pnjalt. (250 metros de longitud.) 

k B Incnnación del cauce del torrente.— c B Nivel horizontal.— a üiáqulna para elevar las aguas potables del 
Llobregat.— ft. Carretera del Estado.— y Granito alterado.— 4 Artosa formada a expensas del granito sub- 
yacente, uQos 4 metros.— ¿ Primera hilada de brechas silíceas en su mayoría, 0*20 metros.— J Primer 
banco de arenas y detritus fosilíferos, 3 metros.— 4 Segunda tongada de pudinga mezclada con arenas fosilí- 
feras, 2 metros.— s Tongada de arena gruesa y detritus fosllíferos, 2*5 metros.— 6 Tongada de areoas 
íinas amarillentas mezcladas con léj^amo, con fósiles raros, 20 metros.- 7 Hilada de arenas superiores con 
grumos calizos, 0''5 metros.- 8 Légamo cuaternario. 



arcosa, á diferencia del banco de la base del depósito del torrente de can 
Albareda, en donde por ser el substratum constituido de pizarras y diaba- 
sas, la base del mismo está formada, como dijimos, de brechas de aquellas, 
cementadas, las que van siendo mayores á medida que están más próximas 
al peñasco calizo-pizarroso, mientras que aquí los elementos del banco de 
la base son más diminutos porqué están formados por granito descom- 
puesto. 

En la margen izquierda del mismo torrente Pujalt, al pie de los muros 
de la Torre Marina, aparecen estas arenas gruesas con un banco calizo-pu- 
dínguico (fig. iO)^ que reviste el carácter de un depósito enteramente 
costero, intercalado entre dos bancos de las mismas (3 y 5). Está formado 
casi totalmente de moldes de fósiles pertenecientes á varios géneros y especies 
de Gasterópodos, Braquiópodos, Lamelibranquios, Equínidos, Poliperos, 
Foraminíferos, y constituyen la misma fauna litoral del contiguo Barranch 
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de Esplugas y del citado torrente de can Albareda. Mas, á unos 200 metros 
de la costa, estas arenas gruesas y estos conglomerados calizo-fosilíferos des- 
aparecen y son sustituidos por el tramo de las arenas finas propiamente 
dichas, que pasan en algún paraje á arcillas tales, que permiten ser explo- 
tadas para la alfarería. 

Presenta por tanto este torrente un corte magnífico, en el cual se ve 
claramente que acontece aquí lo mismo que en las cercanías de Asti (Tu- 
rín) (1), localidad típica del Astiense, á saber, que está formado por arenas 
amarillentas ó grises, unas veces coherentes, otras aglutinadas con una 
ligera inclinación hacia el S. Los fósiles son escasos, por Yo común, en la 
masa de arenas finas, pero abundan extraordinariamente cerca del litoral, 
constituyendo bancos enteros en un estado de conservación bastante para 
ser determinados por medio de las impresiones que han dejado en la caliza 
en que están empotrados. 

Véase arriba el magnífico corte del trozo visible en la margen izquierda 
del torrente Pujal, llamado también de la Torre Marina por correr junto á 
sus muros, manifestando la constitución del Astiense. 

Las especies en esta localidad recogidas son las siguientes: 

Sírombus coronatas Defrance. — c. 

Murex imbricalm Brocchi, var. Graciensis Almera y Bofill. — r. 
Persona tortuosa Borson. — r. 
Camellar ia hirta Brocchi. — r. 

Ficula geómetra Borson, var. Dubrueili Fontannes. — c. 
Fusus gr. fiinguliferus Jan. — r. 
Nassa limata Chemnitz. — r. 
iV. serraticosta Bronn. — c. 
N. imrassata MüUer. — c. 
Phos polt/gonum Brocchi. — r. 
Galeodea echinophoraljdimdiTck. — c. 
' G. stephaniophora Fontannes. — r. 
Conus pelagicus Brocchi. — c. 
C. turricula Brocchi. — c. 
C. antidiluvianus Brocchi. — r. 

Pleurotoma (Homotoma) reticulatum Reiiieri, var. Bollenensis Fon- 
tannes. — r. 



(1) F. Sacco, Un coin intéressanl du terliaire de Vítalie^ pág- 2S. ( Extracto del Bulletin de la Société Belje de 
(téo/0(7te, t. III, \bríl 1889.) 
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Plearoíoma (Mangilia) clathratum Marcel dé Serres. — r. 

P. (Raphytoma) brachystoma Philippi, var. Comitatensis Fon- 

tannes. — c. 
Mitra striatula Brocchi, var. — c. 
M. obsoleta Brocchi. — r. 

Natica millepunctata Lamarck, var. raropumtata Sassi. — c. 
Cerithium varicosum Brocchi. — c. 

Cerithiohim scabrmn Olivi, var. Comitatensis Fontannes.— ce. 
Cerithiopsis tuberciUaris Montagu. — ce. 
Bittium reticulatum Da Costa, var. paludosa Bucquoy, Dautzen- 

berg y DoUfus. — ccc. 
Turritella Rhodanica Fontannes. — c. 
T. commwits, var. Ariesensis Fontannes. — c. 
Vermeíus arenarius Linné. — c. 
Süiqtiaria cfr. anguina Lamarck. — r. 
ScalariaJenuicostataj var. Michaudi Fontannes. — c. 
Rissoina pusilla Brocchi. — ce. 
R. decussata Montagu. — c. 
R. jBrií^tté^m Payreaudeau. — c. 
Turbo tuberculatus Marcel de Serres^ — c. 
Trochus (Zizyphinus) sírigosus Gmelin. — c. 
T. (Zizyphinus) opisthosíenus Fontannes. — c. 
T. (Gibbula) magus Linné. — c. 
FissureUa grceca Linné. — c. 
Calyptrcea chinensis Linné. — r. 
Dentalium Delpkinense Fontannes. — r., etc. 

Lamelibranquios 

Ostrea Companyoi Fonldinnes. — o. 
Anomia ephippium Linné. — ce. 
Peden Restitutensis Fontannes.— r. 
P. scabrellus Lamarck. — c. 
P. Bollenensis Fontannes. — ce. 
P. gr. Lahmz Mayer. — c. 
P. pusio Linné. — c. 
P. peS'felis Linné. — c. 
P. benedictus Ldunarck. — r. 
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Pectén (Vola) Jacobízus Linné.— c. 

P. (Pleuronectia) crisíaíus Bronn. — c. 

Lima hians Gmelin, var. teñera Turton. — r. 

Hinnites Ercolanianus Cocconi. — c. 

Arc^ Noce Lamarck. — c. 

A. (Anomahcardia) diluvii Lamarck. — ce. 

A. (Barbatia) láctea Linné. — c. 

Pectunculus glycimeris Linné. — ce. 

P. bimaculatus Poli.-^c. 

Yoldia nítida Brocclii. — c. 

Chama gryphoides Linné. — c. 

Axinus rostraíus Pecchioli. — r. 

hacina dr. leonina Basteroti. — r. 

L. (Loripes) leucoma Turtón. — r. 

Cardium miUtieostatum Brocchi. — c. 

C. gr. multicostatum. — c. 

C. papillossum Poli. — ce. 

C. (Lcevicardiiim) oblongum Chemnitz,var. Camitatensis Fonldinnes.H>. 

C. (Lcevicardium) cyprium Brocchi. — c. 

C. (Lcevicardinm) cyprium Brocchi, var. Millasensís Fontannes. — c. 

Isocardia cor Linné. — ce. 

Cardita Bollénensis Fontannes. — ce, 

Cardita Rubricatiea Almera y Bofill. — ce. 

Venus ovata Pennant. — ce. 

V. multüamella Lamarck. — c. 

V. multilamella Lamarck, var. menor A'mera y Bofill. — c. 

V. soalaris Bronn. — c. 

V. rhysalea Fontannes. — c. 

V. verrucosa Linné. — r. 

Cytherea chione Linné. — c. 

C. rudis Poli. — c. 

Tellina serrata Renieri. — c. 

T. danacina Linné. — c. 

T. gr. ventricosa Marcel de Serres. — r. 

Arcopagia cfr. crassa Pennant. — r. 

Psammobia Ferroensis Chemnitz, var. pyrenaica Fontannes. — c. 

Syndosmya alba Wood. — r. 

Scrobicularia plana da Costa, var. piperata Gmelin. — r. 
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Corbula gibba Olivi. — ce. 
Necera cuspidaía Olivi. — r., etc. 

Poliperos, Radiados y Foraminíferos 

Flabellum avicula Miehelin. — c. ^ 

F. (TurbinoliaJ cimeatum Michilín, var. ameps Gold. — c. 
Cidaris íribuloides Lam. — c. 
Clypeaster Scilla des Montins. — r., etc. 
Texlilaria sagittula Delrance. — c. 
Clavelina communis d'Orbigny. — rrr. 
Bulimina pyrula d'Orbigny . — ce. 
B. aculeata d'Orbigny, etc. (1). 

Más hacia el E. otra vez quedan cubiertas por el cuaternario, pero re- 
aparecen á partir del torrente Gornal, continuación del Pujal, formando un 
acantilado junto á la vía férrea de más de 15 metros de elevación, en el 
cual, á pesar de ser la continuación del depósito del torrente Pujal, se dife- 
rencia de las de él en que mientras en su parte inferior visible reviste el 
carácter arcillo-arenoso fosilífero, en la parte superior ofrecen el de arenas 
calizas finas con algún lecho delgado de nodulos calizos y silíceos en el nivel 
más alto, el cual se deja ver asimismo en Cali Blamh. 

Las especies fósiles que se presentan en este trecho son las ya enumera- 
das en Esplugas, si bien son de notar algunos tipos más frecuentes y otros 
allí desconocidos. 

Tales son : 

Pandora cfr. flexuosa Sewerby. 

Isocardia car Linné. 

Modiola sp. gr., Brocchi, Mayer. 

Antes de llegar á la riera Blanca, vuelven á quedar sepultados debajo 
del cuaternario, el cual, lo mismo que los depósitos terciarios, ha desapare- 
cido en parte merced á la acción erosiva de las aguas corrientes de esta 
riera, en un espacio de más de 300 metros, ó sea hasta las inmediaciones 
de la iglesia parroquial de Sans, punto culminante de otro altozano consti- 
tuido por el mismo terciario, el cual desarrolla aquí una suerte de lengua 
que se adelanta hacia el SE. hasta besar la molasa Tortonense de Montjuich. 

En su parte superior ofrece también el carácter litoral manifiesto ó sea 



(I) Vldea.* parle. 
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hiladas de guijas silíceas unas y calizas otras, todas de pequeñas dimensio- 
nes, y está coronado, como se ve en la carretera del Estado, frente á la 
estación del tranvía y junto á la del ferrocarril, por la capa de arcilla gru- 
moso-nodulosa, cariada, que hemos visto en la escarpa del torrente de Es- 
plugas y por el depósito de pudinga, aunque menos potente. 

A partir de este punto en dirección al NE. asoman ya dichos depósitos 
sólo en Hostafranchs por este nivel más alto, pues quedan desde aquí ocul- 
tados todos los depósitos terciarios debajo el cuaternario arcillo-noduloso, 
que cubre á guisa de manto todo el suelo del llano de Barcelona. 

No obstante, los trabajos de construcción de los nuevos cuarteles y Mata- 
dero en Hostafranchs, los han puesto de manifiesto en dicho sitio, en donde 
presentan la facies arenosa sin fósiles y con las arenas á veces aglutinadas 
en forma de lentejones que revisten el carácter de areniscosas, pero que con- 
servan de seguro el de arenas amarillas arcilloso-calizas, á un nivel más 
inferior, pues son indicio de ello los materiales extraídos de los pozos de la 
falda de Montjuich ó Huertas de San Beltrán, abiertos para los talleres de 
la Compañía Española de Electricidad, de la profundidad de 24 metros, con- 
sistentes en una suerte de caliza basta, mezclada con arena silícea totalmente 
empotrada de moldes de Cardium, entre los cuales domina el tipo edule, y 
pequeños Gasterópodos cuyos caracteres litológicos acusan una formación 
salobre y posterior á la arenisca marina que integra la montañji Monsjo- 
viense, pues por todos sus caracteres se acerca mucho á los citados depósitos 
pliocénicos de los niveles 3.** y 5.° del torrente Pujal. — Asimismo asoman 
en el altozano pliocénico de la Catedral con el mismo carácter de arcillas 
arenosas amarillas y los mismos fósiles que abundan en Sans, (¡pmo el 
P. Pleuranectia (P. cristata), Corbula gibbaj Arca diluvü, etc., existiendo 
además muchos Foraminíferos, que también son comunes en los tramos de 
los detritus y de las arcillas azuladas subsolares de Gracia y de otros sitios 
de la comarca, como veremos. 

Cuanto más nos arrimamos á la costa ó á la pequeña mole de los mon- 
tículos de Sant Gervasi, Putxet, Montanya Pelada, debajo del cuaternario 
aparece un depósito de constitución distinta y que tiene toda la facies de 
depósito litoral consistente en brechas ribereñas, entre las cuales hay cantos 
calcáreos de grandes dimensiones, como se ve en el Apeadero de la Bona- 
nova y en sus inmediaciones, el cual constituye la prominencia de can 
Galvany (Sant Gervasi). Un depósito análogo vienen á constituir las que 
coronan la loma de can Mena (Sant Adriá de Besos), cementadas posterior- 
mente por el travertino cuaternario. 

11 
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i 4.^ 
Pllocénico marino siibsolar 



Aunque la topografía de estos contornos, como hice observar en mi Me- 
moria De Montjuich al Papiol, 1879, indica bien claramente que el mar 
pliocénico salvó los límites de Hostafranchs (donde empiezan á ocultarse sqs 
sedimentos) extendiéndose hacia el NNE., bueno será añadir que esta idea 
recibe confirmación de los materiales extraídos de los pozos abiertos en el 
Ensanche y en las vecinas poblaciones de Gracia, Sant Martí de Provensals 
y Sant Andreu de Palomar. He aquí lo que decía en aquella época sobre la 
constitución de este llano : 

<tSi del Papiol nos trasladamos por la ribera derecha del río á la cima 
de los cerros SE. de Santa Creu d' Olorde, de Sant Pere Mártir ó de 'Mont- 
juich, y fijamos nuestra vista en el llano que circuye á esta ciudad, al que- 
rer darnos explicación geológica del mismo, el juicio que formaremos será: 
1.°, que en una época no muy distante de la nuestra, el mar ocupaba toda 
esta hermosa y fértil vega: 2/, que constituían sus límites el pie de las sie- 
rras de Gabá, Viladecans, desde Castelldefels hasta Sant Boy de Llobre- 
gat, y la íklda de la cordillera del Tibidabo desde el Puig de Santa Creu 
d' Olorde y Sant Pere Mártir hasta el de Moneada, y desde este punto hasta 
Sant Adriá de Besos y Mongat: 3.^, que lejos de extenderse los rompientes 
ú olas del Mediterráneo en aquella época sobre una playa baja, llana y are- 
nosa, como en la actualidad en nuestros contornos, batían la costa brava 
que le formaba, conteniéndole en sus límites, la sierra antedicha. 

j> En efecto, hecha esta conjetura á vista de la topografía del país, baje- 
mos al llano á estudiar los sedimentos y los cortes naturales de los mismos, 
y saldremos convencidos de que no sólo fué realmente en un tiempo pasado 
fondo del Mediterráneo, sino que sucedía esto cuando tenía lugar la sub- 
mersión que hemos visto sufrió la parte meridional de Papiol. Para ello 
trasladémonos desde luego á la parte más elevada del mismo llano, ó mejor, 
al acantilado geológico actual que se extiende desde Sans hasta Cornelia, 
cuyo borde alio meridional sigue la vía férrea de Barcelona á Tarragona, y 
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cuya parte baja lame la carretera de Barcelona á Cornelia y Sant Boy, 
mientras que por su borde septentrional se apoya sobre el granito y las piza- 
rras maclíferas de la cordillera, para que una vez convencidos de que aque- 
llos terrenos fueron cubiertos por el Mediterráneo, podamos deducir á /br- 
tiori que la parte más baja y occidental del llano fué igualmente fondo del 
mismo. 

» Examinando, pues, así la escarpa meridional citada, como los cortes 
practicados por las aguas en los diferentes arroyos, veremos con caracteres 
bien marcados el sedimento marino tranquilamente depositado ya de mar- 
gas más ó menos arcillosas ó arenosas, blanquecinas ó blanco-amarillentas, 
abigarradas ó azuladas; ya de arenas más ó menos finas en un todo análo- 
gas á las de Papiol y continuas con ellas por las de Molins de Rey y E. de 
Sant Feliu, lo cual por sí solo basta y^ sobra al geólogo para sentar con cer- 
teza física que fué dicho sitio fondo de mar, pues sólo debajo de aguas tran- 
quilas ve él, según su educado criterio, que pudieron efectuarse aquellos 
depósitos que tales caracteres presentan. 

»Peronosólo reúnen estos sedimentos caracteres litológicos evidentes 
de su neptunismo, sino que contienen además el carácter paleontológico de 
las faunas marinas, el cual es bastante para convencer al más lerdo y pre- 
venido contra la teoría geológica, que realmente así debe explicarse la depo- 
sición y existencia de tales depósitos. En efecto, allí se recogen conchas 
fósiles de Lamelibranquios, de Gasterópodos, de Anélidos y de Crustáceos 
característicos de mares de poco fondo ó litorales. 

i> De los primeros se recogen OstreaSj el Pectén jacobceus ó Janira jaco^ 
bcea Lamarck, Anomias, Corbula nucleus Lamarck, etc. 

3) De los segundos el género Pleurotoma y Buccinum. 

]^De los terceros el género Serpuia, y el género Balamus de los últimos. 

» Estos fósiles se hallan en mayor abundancia y variedad en las capas 
profundas, desde el Papiol, en donde encontraron los moluscos condiciones 
biológicas muy favorables, hasta el término de Gracia, pues del S. del Monte 
Carmelo, como atestiguan los mineros, se han extraído y se extraen de con- 
tinuo de los pozos allí abiertos, juntamente con los sedimentos térreos y 
arcillosos característicos del plioceno, fósiles de varios géneros y especies. 

>Y nada de particular tiene que en estos pozos se encuentren, por- 
que además de presentar en ellos las capas profundas los mismos caracteres 
y la misma distribución geognóstica del subapenino de nuestros alrededores, 
continúan hacia el S. formando como una loma que termina en la colina ó 
monte Taber, sobre que está actualmente edificado el centro de esta ciudad 
ó la antigua Barcelona. 
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3) Efectivamente, según el testimonio del infatigable geólogo Sr. Llobet^ 
cuyos trabajos obran en esta Academia, la colina Taber y sus contornos 
están constituidos, á juzgar por los materiales (arcillas y margas), que se han 
extraído de 28 pozos abiertos en diferentes puntos de la ciudad, de las mis- 
mas materias ó sedimentos que el subapenino del Hospitalet y Papiol, y ya 
puedo asegurar que más de una vez he visto extraer de pozos que se han pro- 
fundizado, sobre todo en el centro de la ciudad, materiales muy parecidos á 
los pliocénicos de nuestros contornos, en vista de los cuales me incliné siem- 
pre á creer que nuestro suelo está constituido por capas pliocénicas, y que 
data en consecuencia su deposición de dicha época, posterior á la de las 
capas que constituyen el Montjuich. 

3> Queda, pues, con todos estos hechos suficientemente demostrado que 
el Mediterráneo bañó en otro tiempo todo nuestro llano hasta alcanzar la 
falda de la cordillera, desde Castelldefels y Sant Boy de Llobregat, hasta 
el N. de Sant Andreu de Palomar y borde meridional de Sant Adriá de 
Besos j). 

Y en la nota del final que antes vio la luz en la Crónica Cientí/ica (1), 
escribía : 

<rA consecuencia de los estudios estratigráficos, litológicos y paleontoló- 
gicos hechos por mí en los alrededores de Sant Cugat del Valles, Rubí y 
sobre todo de Papiol, Hospitalet y Sans, había yo deducido y escrito en la 
Memoria de entrada á la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes de 
esta ciudad, que los tramos pliocénicos de los puntos citados, continuaban 
por debajo del aluvión cuaternario, que constituye el llano inmediato á Bar- 
celona hasta alcanzar la cordillera granítica litoral de la otra parte del río 
Besos. 

j> El fundamento de mi conjetura estaba en que las margas fosilíferas 
pliocénicas, que se presentan á la vista en todo su espesor á causa de la de- 
nudación en los citados puntos, formando dos tramos, uno superior pobre 
en fósiles, amarillento y arenoso, y otro inferior de color azulado muy fosilí- 
fero, se apoyan en todas partes en la falda de la cordillera inmediata. Efec- 
tivamente, bordéanla desde Papiol pasando por Molins de Rey, E. de Sant 
Feliu de Llobregat, Sant Just y Sans, apoyándose desde el Papiol hasta Es- 
plugas sobre las pizarras silúricas, maclíferas en unos puntos y areniscosas 
en otros, que constituyen casi todo el espesor de esta cordillera del Tibidabo, 
mientras que desde Esplugas hacia adelante se las ve reposar sobre el granito 



(1) 10 Diciembre 1879. 
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eruptivo descompuesto, que constituye la base de la cordillera, perdiéndose 
hacia Levante debajo del aluvión cuaternario del llano que circunda la ciu- 
dad por el Norte. 

j> En vista, pues, de esta disposición y de la dirección é inclinación de 
los estratos, era lógico deducir que no terminaban en donde desaparecen 
de la vista, pues que ningún obstáculo orogénico se ofrece que pudiera limi- 
tar el mar pliocénico por este lado oriental. 

:í» Esta convicción que los citados hechos habían llevado á mi ánimo^ 
vino á ser confirmada el año pasado por un minero que me aseguró haberse 
extraído, juntamente con lo, que en lenguaje de ellos se llama fetja de vaca^ 
restos marinos de moluscos bivalvos y univalvos, y actualmente está robus- 
tecida por los hechos que se han presentado á mi vista.' En efecto, en los 
alrededores de la plaza de Juanich, cerca de la Travesera y del matadero de 
Gracia, con ocasión de edificarse allí varias casas, se han abierto pozos 
de profundidad mayor que la acostumbrada, atravesando todo el manto de 
terreno cuaternario, y debajo de éste se han encontrado las margas pliocé- 
nicas llamadas vulgarmente hígado de vaca (fetja de vaca), que se ocultan 
debajo del suelo entre Hostafranchs y las Gorts, alternando con hiladas de 
arena coherente en unos puntos en términos de formar una arenisca arkó- 
sica, é incoherente en otros, á modo de la de la playa, hasta el punto de 
haberla podido utilizar los albañiles para la confección de argamasa. Debajo 
están las margas arcillosas azuladas, abundantes en fósiles en excelente es- 
tado, mezcladas con bastante arena fina y mica suficiente para poderlas dar 
el epíteto de arcillas arenoso-micáferas, las cuales descansan encima las 
pizarras maclíferas, que aparecen al N, formando el extremo E. del cerro de 
Mont-Baró y que seguramente están al NNO., ocultas debajo las calizas de- 
vónicas constituyendo toda la base del Monte Garmelo. 

D Según los datos que me ha suministrado el benemérito de la ciencia 
D. Ignacio Gorch, pocero, y los que con mis ojos he recogido, he aquí la 
sucesión de los diferentes estratos ó depósitos sedimentarios de arriba abajo: 

i^l."" Aluvión arcilloso rojizo cuaternario con nodulos 

calizos 16 metros. 

j^^."" Margas arenáceas amarillentas 4 j> 

j>3^ ün delgado depósito de arena 0^5 » 

D 4.'' Margas arcillosas azuladas pobres en fósiles, llama- 
das vulgarmente fetja de vaca 6'50 » 

3) 5.** Depósito de margas amarillentas de poco espesor. 
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3) G.*" Margas arcillosas fosilíferas que no se interrumpen 
hasta la profundidad de 56 metros, término de la profundi- 
dad del pozo más hondo en este sitio 30 5) 

d(1) 7.** Pizarras maclíferas ó ampelita silúrica. • . 

i>Las arcillas azuladas descansan, pues, aquí como en Papiol, sobre las 
pizarras maclíferas, silúricas (cámbricas de M. Hebert), siendo mayor em- 
pero la potencia, lo cual arguye no solamente el paraleHsmo de ambos tra- 
mos, sino también el sincronismo de las dos deposiciones, teniendo aquí más 
espesor por ser más fácil el aportamiento de los sedimentos y estar mezcla- 
dos con arena silícea, la que falta en Papiol. 

A todo esto debo añadir ahora que la continuación de las exploraciones 
ha venido á dar más luz, si cabe, todavía sobre los caracteres y estratigraGa 
de la formación subsolar pliocénica en nuestro llano, los cuales son idénticos 
á los que hemos visto revisten los depósitos que afloran en los sitios antedi- 
chos del cauce del Llobregat. 

Así las arcillas azuladas fosilíferas, más ó menos arenosas y micáferas, 
ocupan siempre la parte inferior de la formación. Encima vienen las arcillas 
arenosas amarillas menos fosilíferas y de menor potencia que las azuladas, y 
éstas están cubiertas por una capa de débil espesor de arenas silíceas más 
ó menos coherentes. 

Esta última capa, como hemos ya indicado arriba, es la que se ha 
puesto al descubierto en el nuevo Matadero y en los nuevos cuarteles con 
ocasión de igualar el suelo para su ediñcación, pues están allí todavía muy 
someras, mientras que en Gracia y en el Ensanche (convento de las religio- 
sas Salesas), ocupan ya una profundidad de algunos metros (2). 

Junto á la antigua costa del mar pliocénico, esta capa de arenas anda 
mezclada, como es natural, con brechas de pizarras y de pórfidos proceden- 
tes de los cerros contiguos, como se observa en Gracia y en Sant Martí de 
Provensals. También presentan estos elementos extraños ó litorales las capas 
inferiores de arenas y arcillas azuladas, pero en menor cantidad y de dimen- 
siones más pequeñas, lo cual arguye poca agitación en las aguas ribereñas 
de este sitio. 



))(1} La misma sucesión de depósitos con ios mismos fósllos se encuentra en el pozo que actualmente se abre 
«n Esplu^as, en la quinta de casa Vldalet, ei cual tiene ya 01 metros de profundidad. 

(2) Consúltese el interesante capitulo XIII de la Memoria descriptiva del proyecto de saneamiento del subsuelo 
de Barcelona^ por D. Pedro García Faria (Darceiona, 1893, imprenta de Ilenrich y C.*), lleno de datos y acompañado 
¿e cortes muy detallados del subsuelo del término municipal de Barcelona. 
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Por lo demás, los materiales pliocénicos continúan hasta el lado NE. del 
cerro de la Peira (Horta), ó torrente Canyadóy de cuyos pozos se extraen 
arcillas azuladas y arenas amarillas, ambas con fósiles marinos pliocénicos. 

En estas arcillas azuladas subsolares, como sucede también en los torren- 
tes de Esplugas y del Ampurddn (1), las conchas se presentan con frecuencia 
intactas, conservando algunas de ellas trazas de su coloración Natica mille- 
punctaía^ Venus islandicoides, etc. 

Pero á partir de este sitio hacia Levante, las arenas silíceas sustituyen á 
las arcillas y arenas antedichas, pues hasta ahora estos son los únicos mate- 
riales que se han extraído de los pozos abiertos en el cauce del Besos para 
la traída de aguas á esta capital. 

Por fin, con ocasión de las obras de la nueva fachada de la Catedral, ser 
ha venido á comprobar, como dijimos arriba, que el tramo de las arenas 
amarillas cubierto por el cuaternario arcillo-travertínico, constituye el alto- 
zano donde está emplazada la Catedral, Audiencia y Casa de la Ciudad. 



(I) Chía, Apuntes geológicos sobre los terrenos terciario^ medio y superior del Bajo Ampurdán; Revista de Ge- 
rona, lomo IV, pág. 342. 



Pliocénico lacustre ó de agua, dulce 



Este está mucho menos desarrollado que el marino, y se presenta tam- 
bién como él parte al descubierto y parte subsolar. 

Existe en la falda de la vertiente septentrional de la cordillera del Tibi- 
dabo, á donde no alcanzó la invasión del mar pliocénico, bajo la forma de 
brechas locales, constituyendo una banda irregular que se extiende desde 
cati CoU de Sardanyola hasta más allá de Valldoreix. 

En las cercanías de can Coll es en donde se presentan con mayor po- 
tencia, ocupando un seno que dejan las pizarras silúricas sobre las cuales 
descansa, de más de 2 kilómetros cuadrados de extensión y de unos 100 me- 
tros de espesor. 

Abundan en él las brechas locales de cuarcita de grandes y pequeñas 
dimensiones, de cuarzo blanco, de pórfidos y de caliza menos frecuentes, 
que están sepultadas ó envueltas en una suerte de légamo rojo mezclado 
con pequeños detritus de pizarras. 

Entre can Codonyers y Valldoreix ocupa otro seno de mayor extensión 
que el anterior entre cuyas brechas abundan las de cuarzo blanco, de cuar- 
citas, algunas de grandes dimensiones, sobre todo cerca de can Codonyers, 
de pizarras silíceas, y en especial de pizarras comunes pertenecientes todas 
á la localidad. En este trecho parte descansan sobre el miocénico lacustre ó 
inferiop, y parte también sobre las pizarras silúricas, y su potencia es algo 
menor que en la ensenada de can Goll. 

Al N, de jRtté/, lado del Cementiri Vell, aparece un depósito de arcillas 
azuladas lacustres fosilíferas que también existe junto á can übach de Rubí, 
cubierto por el cuaternario y por tanto subsolar, muy fosilífero también, el 
cual he descubierto con ocasión de los trabajos de alumbramiento de las 
aguas subterráneas y conducción de las*mismas á esta capital. 

En la base está compuesto de detritus pizarrosos y encima de éstos des- 
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cansa un depósito de arcilla azulada muy rica en moluscos fósiles lacustres, 
flu vio -lacustres y terrestres, acompañados de Chara y restos de Equus, de 
Prolagus y de otros Mamíferos. 

Otro isleo paralelo y sincrónico de éste, también fosilífero y subsolar, he 
descubierto en el corte de la carretera de Martorell á Igualada, junto á la 
estación de Martorell. Está constituido por légamo amarillo terreo mezclado 
con arenas silíceas y onupa el reducido espacio de unos 60 metros. Su 
espesor no se puede precisar por no poderlo medir exactamente á causa 
de no presentarse todo al descubierto en la carretera, pero me parece de 
unos 6 metros. 

Está sostenido como el anterior per el miocénico medio lacustre ó Aqui- 
taniense. 

Estos dos manchones están cubiertos de un manto de cuaternario no- 
duloso de unos 5 metros de espesor el primero y de 2 el segundo. 

Las especies de estas localidades ofrecen los caracteres de una fauna 
reciente que corresponderá probablemente á los últimos tiempos pliocénicos, 
y sincrónicas, por tanto, de la fauna marina, que existe en el nivel más 
elevado de las capas pliocénicas del torrente den Ricart, contiguo al santua- 
rio de Nuestra Señora de la Salut'de Sant Feliu. 

He aquí las especies encontradas: 

Eqxhus caballus Linné. — Un molar. 

Amnícola (?) gr. Emiliana Paladilhe. — c. 

Móitessieria Massoti Bourguignat. — r. 

Belgrandia marginata Michaud. — r. 

Valvata cfr. piscinalis Müller. — c. 

V. cfr. naticina Menke. — r. 

Uelix pnlchella Müller, var. lams. — ce. 

H. nemoralis Linné. — c. 

H, gr. variabilis Draparnaud. — c. 

IL gr. Darcinensis Bourguignat. — c. 

H, gr. Penchinati Bourguignat. — c. 

ff. Montserratensis Hidalgo, — r. 

H. gr. pilosa Linné. — c. 

H, Carthusiana Müller, — r. 

Hyalina nitens Grnelin. — r. 

H. crijstalltna }ilüller. — r. 

Conulas fiilviis Draparnaud. — c. 



12 
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Succinea Pfeiffen Rossmássler. — c. 

S. cfr. putris Liiiné. — c. 

S. dv. oblonga Drsipdivndiuá.—c. 

Bulimus (liumina) decollata Linné. — r. 

Zúa lubrica Müller.— c. 

Pupa Montserratica Fagot, — r. 

P. dolium Draparnaud, var. plagiostoma Braun. — ce, 

P. (Lauria) umbüicataDvdipsLrnsind. — r. 

P. (Vértigo) antiverligo Draparnaud. — c. 

Limax variegatus Draparnaud, var. — r. 

Limncea fragilis Linné. — c, 

L. fragilis Lintíéj var. — r. 

L, truncaíula Mullen — c. 

L. ovala Draparnaud. — c. 

L. vulqaris C. Pfeiffer. — c. 

L. deforYíCata Almera y BofiU.— c. 

Ancylus lacusíris Linné. — c. 

A. lacusíHs Linné, var. Moquinianus Bourgeois. — c. 

Planorbis carinaíus Müller, var. — ccc. 

P. naiUileus Linné, var. imbricatus Müller. — r. 

P. rotundatm Poiret. — r. 

P. coniorlus lÁunL — r. 

P. Imvis Alder, var. — r. 

Carychium mínimum Müller. — c. 

Cyclosíoma Luíetiamim Bourguignat. — c. 

Encima del conglomerado que corona, según hemos visto, el pliocénico 
marino ó Astiense, existe en el trecho que va desde Molins de Rey á Sant 
Feliu junto á la vía férrea, un depósito también de agua dulce, ó mejor, de 
acarreo, que tiene encima el cuaternario arcillo-noduloso ó travertínico. 

Aunque no haya encontrado hasta el presente fósil alguno, su posición 
estratigráfica indica claramente que debe referirse al pliocénico más reciente. 
Se compone de lechos ó mejor de lenlcjones de arcillas y de detritus locales 
repetidos y forma una eminencia acantilada de unos 6 metros de altura, 
junto á la riera de la Salut, cortada para el paso de la vía férrea, y otro 
junto al torrente de can Albareda, cortada asimismo por la vía férrea, y de 
una potencia igual, apareciendo varias veces de recho en trecho de un modo 
rudimentario é irregular hasta Molins de Rey. ^.u donde vuelve á revestir 
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mayor potencia, constituyendo el promontorio que alcanza más de 25 metros 
de elevación, cortado por el túnel que en dicha población existe. 

También pertenecerá á esta edad seguramente la parte inferior del de- 
pósito arcilloso cortado asimismo por la vía férrea, que se encuentra desde 
San Feliu á Cornelia y hacia el Hospitalet. 

En la cuenca de Tarrasa se presenta un depósito de facies enteramente 
idéntica á la de éste, pero con mayor potencia y extensión, estando allí 
apoyado sobre el Tortonense continental con Hipparion gracile y sosteniendo 
también al cuaternario noduloso con Elephas primigenius ? 

La población está emplazada encima de él y se extiende luego algo más 
hacia el NOO. 

Oportunamente di noticia de la existencia de esta formación á la Aca- 
demia, en la siguiente Nota publicada en el aBoletín:» (1): 

«La cuenca lacustre de Tarrasa, encajonada entre el Tortonense conti- 
nental que está á las puertas de la misma ciudad al lado S., y las formacio- 
nes paleozoicas que tiene al lado N., y constituida en su parte superficiaí 
por un depósito de arcillas amarillentas que alternan con lentejones de aca- 
rreo, constituidos por una mezcla de dichas arcillas y de brechas y detritus 
locales, reviste particular interés científico por los restos de Mamíferos fósi- 
les que en ella se han descubierto. 

> A fin de que la Academia tenga conocimiento cuanto antes de los mis- 
mos, descubiertos ya desde algunos años en aquella localidad y sus contor- 
nos y recogidos por D. Domingo Palet y por nuestro distinguido consocio 
correspondiente Dr. D. Juan Cadevall, director del Colegio de 2/ enseñanza 
y de la Escuela de Artes y Oficios de aquella ciudad, me apresuro á leer ante 
la Corporación la presente Nota. 

3> A más de un fragmento de defensa de Elephas encontrado en el cuater- 
nario, muy análogo á los descubiertos hace algunos años, uno en el Mas 
Duran de Sant Vicents deis Horts, y otro en las cercanías de Villafranca del 
Panados, en terrenos de la misma edad, y de varias piezas de Hipparion 
gracile encontradas en las capas del Tortonense continental, algunas de ellas 
enteramente idénticas á las descubiertas hace algún tiempo en el Mas Du- 
ran de Sabadell, en capas del mismo nivel, se han encontrado en las plio- 
cénicas subsolares de la misma población un molar y fragmentos de defensas, 
cuyas dimensiones me hicieron vacilar respecto á su determinación, pues 



(1) Nota sobre la presencia del Hippopotamus majoryúe otros mamíferos fósiles en Tarrasa; VI, pág. 105, 
(1892}. 
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los caracteres del molar, sobre lodo, los veía de Hipopótamo, pero las dimen- 
siones parecíanme exageradas y por ellas se acercaba más, á los del Mas- 
todonte. 

»FaUo de obras de cansulla y de ejemplares típicos con que poderlos 
comparar, para salir de dudas, resolví acudir en consulta á mi amigo M- De- 
pérel, profesor de Geología en la Facultad de Ciencias de Lyon, remitién- 
dole todos los restos encontrados. Inmediatamente de recibirlos tuvo la 
amabilidad de participarme que había reconocido en ellos el Hippopotamus 
major Cuvier bien caracterizado, propio del pliocénico superior de Saint- 
Prest, del Forest-bed, de las brechas del Janículo, etc., habiendo encontrado 

Del Hippopotamus major 

1 ."* Un molar posterior inferior. 

2.** Un fragmento de defensa (incisivo superior). 

3."* Otro fragmento de defensa (incisivo inferior medio). 

4.^ Varios fragmentos de defensa (incisivos medios interiores). 

S."* Una cabeza articular de fémur. 

De Equus 
Una extremidad inferior de húmero. 

De Ursus spehím • 

Un canino inferior. 

En las capas cuaternarias se ha encontrado: 

De Elephas 
Un fragmento de defensa (incisivo superior). 

Por el interés que reviste este depósito desconocido geológicamente 
hasta el presente, traslado aquí un extracto del interesante estudio que 
sobre el mismo se ha servido hacer á instancias mías D. Domingo Palet, 
acompañado de un plano sobre su extensión y de un corte del mismo. 
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Atendido, dice, que en el torrente de San Pedro él Tortonense superior 
se presenta casi siempre en contacto con el cuaternario, es de creer que el 
depósito pliocénico, por este lado del 0., viene limitado en la parte más ele- 
vada del pueblo de aquel nombre por aquél, siendo un poco más arriba 
del puente el tránsito algo repentino. 

Desde este punto deben extenderse los sedimentos pliocénicos por debajo 
las casas de Tarrasa, pasando por los extremos de las calles dé la Cruz y 
de la de S. Antonio hacia el medio del Paseo, y por la izquierda hasta un 
punto indeterminado, pues en esta última calle, de un pozo del edificio 
antes lavadero de lanas de los señores Montset y Sanmartí y hoy fábrica de 
hilados de los sucesores de Argemí, fueron extraídos los restos fósiles más 
interesantes hallados en esta formación. Esta límite incierto (J^be correr 
hacia abajo sin pasar seguramente del extremo de la calle de Topete ó qui- 
zás se acerque más aún al torrente del Cementerio, ya que hay motivos 
para creer que el Tortonense, al final de la lomilla que separa las cuencas 
de los torrentes del Cementerio y del Viveret, llega muy cerca de la super- 
ficie. 

En el fondo de la Font den Sagrera^ el Tortonense que se observa aún 
á ambos lados del mismo, limita por aquel lado á dicho depósito pliocénico; 
y por último, por la parte de levante lo limita el mismo Tortonense que 
desde el fondo del Cementerio asciende rápidamente hacia el E, hasta la 
próxima loma integrando la pequeña eminencia cortada por la vía férrea 
en can Gorchs. 

La parte de estos sedimentos pliocénicos que no está de manifiesto, na 
traspasará á juzgar por la topografía seguramente mucho la ribera iz- 
quierda del torrente de la misma, á poca distancia del cual, y un poco más 
abajo del camino de can Gorchs, se hallan á muy poca profundidad. Por 
último, es probable que el níismo Torionense superior, si bien cubierto por 
el cuaternario, continúe contorneando al pliocénico desde la 4oma de can 
Gorchs hasta encontrar el límite de la derecha del N. de S. Pedro, abar- 
cando por tanto una extensión muy reducida, pues desde que aparece en el 
Hort del Apotecari^ hasta que desaparece próximo á la carretera de Sabadell, 
apenas contará un kilómetro y medio* Las dimensiones de la laguna plio- 
cénica, por tanto, según los límites probables que acabo de delinear, serían 
en su mayor longitud de poco más de 2 kilómetros y en su mayor anchura ó 
sea desde el borde de la pequeña loma de can Gorchs hasta más allá de la 
calle del Paseo, de unos 800 metros. 



VI 



Resumen general de l.\ gomposicíón estratigráfiga de los terrenos 
pliogénigos de nuestra comarca 



Resumiendo lo que hemos dicho en las anteriores páginas sobre la com- 
posición estratigráfica de estos terrenos, notaremos en primer lugar que el 
siibsíratum de todos ellos es muy variado, comprendiendo el granito, piza- 
rras y calizas paleozoicas, pudinga, arenisca y margas triásicas, conglome- 
rado y arcillas Aquitanienses, calizas y pudingas miocénicas Helvecien- 
ses, todo lo cual integra una cuenca en la cual penetró un brazo de mar 
pliocénico formando una suerte de seno angosto ocupado actualmente por 
depósitos ó capas, que dicho mar dejó mientras lo tuvo invadido, de los 
cuales no quedan visibles más que los adosados á los lados y señaladamente 
al izquierdo. 

Et depósito inferior ó más antiguo que se observa es el aglomerado local 
dtil término de Castellbisbal, que en discordancia de estratificación del sub- 
yacente Aquitaniense, se ha formado á expensas de los depósitos Tortonen- 
ses anteriormente á la invasión del mar ó mejor á los principios de la 
misma, pues que viene á ser justamente un depósito de acantilado. 

Tiene ocho metros de espesor y su extensión es muy limitada, formando 
una suerte de plano inclinado y es el que sostiene directamente las capas 
con Congeria^ las que están constituidas en la parte inferior por arenas 
finas algún tanto arcillosas con Cardium no muy abundantes, y á un nivel 
más alto pasan á arcillas depositadas en aguas de poco fondo, las cuales 
están llenas de Cardium y de Congeria (Dreisensia). 

Encima descansa en concordancia de estratificación otro depósito arci- 
lloso, mezclado con arena fina, lleno de impresiones-de hojas, él cual sos- 
tiene directamente otra capa más arenosa, con concreciones ferruginosas, en 
la que abundan las Nerüina, Melanopsis, Melania, üydrobia^ Dreissensia. 

Sobre éste reposa otra tongada, asimismo en concordancia de estratifi- 
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cación, de arenas verdosas con raros fósiles, también de aguas salobres, y 
paralelamente á la misma viene á su vez encir.ia de esta tongada una gran 
masa de margas arenosas con limonita, en las cuales se encuentran Peden 
Comitaius, y otros Pectén^ Osírea cochlear, que tiene treinta metros de po- 
tencia y forma parte ya del piso Placenciense. 

Corona por último esta formación un depósito de berruecos de todas 
dimensiones, desde la de 50 centímetros cúbicos á la de un huevo, cuyo 
espesor es de O 50; el cual sostiene directamente al cuaternario nodaioso 
calizo-arcilloso. 

A medida que vamos descendiendo hacia la desembocadura de este seno, 
aparecen estos últimos depósitos con mayor potencia y sobre ellos otros que 
no están representados en Castellbisbal. 

Bordeando las colinas paleozoicas, Aquitanienses y Helvecienses de Pa- 
piol, se observan en el fondo ks capas arcillo-areiiosas azuladas micáferas 
con Neritina, Melanopsis^ Dreissensia, en menor abundancia que en Cas- 
tellbisbal, y se las ve aquí fusionarse con las margas azuladas Placencienscs 
que revisten el carácter de las que se depositan actualmente en los mares 
de aguas profundas. Están cargadas de fósiles, sobre todo de T. subangulata 
en la base, las cuales por su blancura destacan por encima del fondo azu- 
lado de las mismas. A medida que remontamos la pendiente que forman los 
barrancos abiertos en estos depósitos, van escaseando los fósiles, siendo cada 
vez aquellos más arenosos y perdiendo su color azulado para tomar un tinte 
amarillento debido á la alteración del sulfuro de hierro por la acción hidro- 
oxidante de la atmósfera. Al mismo tiempo se observa que merced á la 
mayor abundancia del óxido de hierro se aglutinan las arenas formando 
nodulos y hasta placas limoniticas que se intercalan entre tongadas de 
arena. A este mismo nivel se encuentran también escasas placas delgadas y 
algunas hiladas de sulfato de cal, que precipitó cristalizando en el seno de 
las aguas en que se formaban tales depósitos. 

Obsérvase asimismo hacia el extremo S. de estos depósitos un hori- 
zonte de arenas marinas Umoni tifiaras locales, que califico de arenas me- 
dias, para dislinguirlas por su posición es tra ti gráfica de las superiores, más 
generales. Son muy fosilíferas y su fauna es la del nivel superior de las ar- 
cillas arenosas azuladas amarillentas. 

Aun nivel más elevado dominan ya las arenas litorales con algún resto 
orgánico lósil en la parte inferior y ninguno en la superior. Se presentan en 
estratificación muy irregular, y tienen todo el carácter y la fisonomía de de- 
pósitos litorales ó de las dunas queso forman actualmente en varios sitios 
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de nuestras playas marinas. No obstante, en la zona más alta del recodo 
geológico del lado E., se encuentran Congerias y Unió. Cúbrelas á las pri- 
meras el cuaternario noduloso cálcico-arcilloso extendido por casi toda la 
superficie baja del país. 

Paralelos á estos depósitos arenosos, y á corta distancia dfe los mismos 
existen en la misma comarca de Papiol otros depósitos también litorales, 
formados uno de brechas locales, y el otro de guijas exóticas, ambos con 
O. cochlear, sostenido este último por un banco de margas amarillentas 
con fósiles marinos y salobres (Congeria), que por su posición estratigráfica 
y caracteres de algunos fósiles que contiene, se puede referir al depósito de 
Millas, que M. Depéret (1) refiere á su vez al nivel de la caliza de Amphis^ 
legina de Biot y de Antibes (fuerte cuadrado) y al del que Pareto dice que 
existe en la parte superior de las margas azuladas de Gasteirarq^uato 
y de muchas otras localidades de Italia, y por el de otros (Congeria), 
al nivel superior de] Vacquiéres (Gard), ó al de Saint-Pierre de Genos 
(Dróme) (2). 

Estos depósitos detríticos vienen á constituir el testimonio de la retirada 
del mar que por última vez bañó esta región. 

Además de esta localidad en la que se presenta bien caracterizada la 
serie toda de los depósitos pliocénicos, que el mar de aquella época dejó 
desde su primera entrada en el valle hasta que se retiró de él, hay otros si- 
tios en los que aquéllos también se registran, sobre todo en los rincones 
abrigados, que accidentan esta misma ribera izquierda, con la particulari- 
dad de que van quedando en el subsuelo las capas más antiguas á medida 
que nos dirigimos hacia el litoral. Así es que en los mismos barrancos ó 
cortes naturales más hondos, los depósitos más antiguos ó inferiores que- 
dan ocultos, pues ya en Molins de Rey desaparecen casi las arcillas azu- 
ladas, no asomando más que un poco su nivel superior en el torrente del 
Tarch. 

En cambio el depósito ó piso de las arenas amarillas se presenta bien 
destacado de las arcillas azuladas, á partir desde Molins de Rey hasta el 
barranco de Esplugas, que es el último en que asoman éstas. 

Lo mismo que en Papiol se presentan estas arenas amarillas poco fosilí- 
feras, á excepción de la banda arrimada á la costa, en el que revisten más 



íl) Desc. (léol. du bassin terí. du noussillon, pág. 63. 

(2) Vide Fontannes, Les MoUusques plioccnes, etc., y Depérel, yole sur le pliocéne^ etc. 



13 



98 Pliogénigo del llano de Barcelona 

el carácter de margas calcáreo-arenosas mezcladas con guijas ó detritus y 
que se extienden, bien manifiestas, desde el torrente de can Albareda hasta 
más allá del llamado Pujal de Esplugas, ó mejor hasta tocar la cuesta Tor- 
tonense de Montjuich. 

Los fósiles se presentan en moldes, excepto las púas de Eqiunidos, los 
Peden, los Balanus, Anomia, Ostrea, y muchas de las especies que se en- 
cuentran en dicha banda pertenecen á las que yacen en las arcillas azula- 
das, señaladamente al nivel más alto de las mismas, mientras que hay 
otras varias propias de este depósito, entre otras el Pectén laíissimuSy Ce- 
rithium varicosum, etc. 

A medida que nos alejamos de la ribera échanse á menos los fósiles ma- 
rinos en estas arenas amarillas, y en cambio se presentan muchas impre- 
siones de hqjas de los árboles y arbustos, que vivían en la cuesta contra la 
que batían las olas de aquellos tiempos. 

Corona estas arenas amarillas en la región terminal una tongada de 
calizas de Lühoíamnium de color blanco amarillento, formando una suerte 
-de nodulos grumosos, de unos 3 metros de espesor, las cuales descansan ei> 
parte sobre un aglomerado poligénico, que pasa á conglomerado en algunos 
sitios, al cual corresponde el manto de arenas más gruesas, que se extiende á 
partir de^Hostafranchs, por el subsuelo de la ciudad, así como la subsolares 
del delta del Llobregat. Estas últimas contienen ya la fauna actual del Me- 
diterráneo (1). 



(i) Estando ya en prensa este pliego, he podido venir en conocimiento de la 
constitución subsolar del delta del Llobregai, y por ende de la existencia del tramo 
más elevado pliocénico marino ó Siciliense en dicha localidad, que se echaba á menos 
en nuestros contornos. 

La constitución subsolar del delta es de arriba abajo la siguiente: 

1.*" Capa de 20 metros espesor de terreno actual arcilloso rojizo. 

S."" Id. de 10 id. id. de margas arenosas amarillentas. 

3."* Id. de 15 Id. id. de margas algo azuladas en las que sólo se har> 
encontrado dos pequeñas conchas (Corbula nucleus). 

A." Capa de 4 metros espesor de terreno arenoso con muchas conchas, de espe- 
cies casi todas pertenecientes á la fauna actual del Mediterráneo. 

Esta capa es aculfera, pues anda mezclada con el agua que sale deñnitivameiite 
de los pozos artesianos, hace poco abiertos. En uno se presentó la capa de margas 
arenosas amarillentas con bolencia algo mayor que en los demás*. 

Las especies encontradas hasta el presente son las siguientes, vivientes todas eri 
el mar actual. 
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Cubren las formaciones antedichas en todos los puntos citados, constitu- 
yendo el suelo de la comarca, donde no hay terrenos modernos, las arcillas 
calcáreas, nodulosas, que integran la superficie de una gran porción de la 
cuenca del Mediterráneo. 

Por fin, en algunos sitios de la región costera y sobre todo en el Valles 
aparece un depósito lacustre masó menos potente que reviste el carác- 
ter de arcillas azuladas fosilíferas en casa Ubach de Rubí y al lado N. de este 
pueblo, de arenas amarillo terreas cerca de la estación del ferrocarril de 
Martorell, él de arcillas amarillas sin moluscos fósiles, pero con restos de ma- 



TurrUella communis Linné.— ce. Nueula núcleos Linné.— c. 

Dentalium allernans Bucquoy, Dollfus Venus verrucosa Linné.— c. 

y Dautzenberg.— c. V. ovala PennanL— c. 

D. vulgare Da Costa.— r. Arlemis lapinus Poli.— r. 

Leda tella Linné.— c. TelUna puichella Piíilippi. — r. 

Pectunculus bimaculatus Poli. — c. Corbula gibba Olívi.— cíj. 

Esta fauna encontrada desde la profundidad de 45 á 55 metros en el seno del 
delta, hace atribuir estos depósitos subsolares al fínal de los tiempos pliocénicos, y 
por consiguiente induce á considerarlos como sincrónicos de los depósitos lacustres 
<]e la cuenca de Tarrasa con Hippopoiamus majory y de los de Rubí y Martorell carac* 
terízados por la fauna subactual lacustre- terrestre más arriba enumerada. 

Gomo á la profundidad antedicha no se alcanza todavía el tramo de las arcillas 
amarillas Astienses que integran y afloran en el resalto contiguo del Hospilalet y 
Cornelia, no cabe duda alguna que el declive de la costa en aquellos tiempos era mu- 
cho más pronunciado que en la actualidad, y que merced á los materiales de continuo 
acarreados por el rio y depositados en dicho litoral, no sólo ha desaparecido este 
fuerte declive, sino que ha retrocedido el mar hasta los limites actuales. 

No obstante, el agua de las vertientes costeras inmediatas de Sant-Pere-Márlir 
y de sus estribaciones, sigue discurriendo y penetrando á través del depósito ó capa 
permeable pliocénica hasta dar con las capas de arcilla impermeables Astienses, ó tal 
vez Plasencienses subsolares, sobre las que se desliza, puesto que son continuación 
de las que integran el predicho acantilado de Hospitalet y Cornelia. 

Encontrada esta capa acuifera por casualidad, á fuerza de profundizar en las 
capas del delta, por el Sr. Casanovas en su colonia agrícola del Prat, y oido, con oca- 
sión de esto, mi parecer sobre la constitución litológica de dicho delta y la existencia 
ile una capa acuifera en todo él, y por consiguiente debajo del casco del citado pue- 
blo, por el Rdo. Cura párroco del mismo, ensayóse hace poco, en vista de tales indi- 
caciones, por algunos propietarios, la perforación de dichas capas. 

El éxito más feliz ha confirmado mis predicciones, pues al llegar á la profundi- 
dad de 49 metros en unos pozos, de 50 á 55 en otros, el agaa, en virtud de las leyes 
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míferos en Tarrasa y, por fin, él de detritus brechíforos locales en la ribera 
izquierda del Llobregat, desde Molins de Rey á la riera de la Salud, cor- 
tados por la vía férrea de Barcelona á Marlorell; en San Gervasio, desde el 
Apeadero de la Bonanova al altozano den Galvany, cortados por la vía 
férrea de Barcelona á Sarria; en Sant Adriá de Besos, en la loma de Can 
Mena; y singularmente en la cuenca del Valles, así en la falda de la ver- 
tiente NE. del Tibidabo desde Can Coll á Valldoreix, como en la falda SE. 
de los montes circunvecinos de Tarrasa, en donde se ven cortados por la 
vía férrea de la del Norte, . 

En conclusión, la composición geológica general dt la cuenca del Llo- 
bregat está resumida en el cuadro siguiente: 



de equilibrio de los liquides en vasos comunicantes, ha saltado con ímpetu, empu- 
jando arenas y las pequeñas especies de moluscos marinos y fragmenlos de las otras 
mayores arriba citadas, basta la superQcie del suelo. 

De suerte, que asi en los o^ho pozos artesianos abiertos en el casco de la pobla- 
ción, como en los dos de las cercanías hasta la fecha fabricados, brota espontánea- 
mente un continuo chorro de agua pura y cristalina, de la cual se surte el pueblo 
para todas sus necesidades, que sube de la profundidad de 55 metros en el más 
hondo, y se eleva á 2 sobre el nivel actual del suelo, ó lo que es lo mismo, asciende 
á 57 metros de altura sobre su nivel de partida. 

He aqui la composición de esta agua, según el análisis de la del pozo de casa 
Fanés, en Prat de Llobregat. hecho por los ingenieros D. Pablo Brunel y Torner y 
D. G. Oliveras. 

Grado hidrotimétrico en estado natural 35°5 

ídem id. precipitada por el oxalalo amónico .... 12°6 

Acido carbónico 3M0 

Carbonato calcico 16^*50 

Sulfato calcico y otras sales de cal C^'^O 

Sales de magnesia 9°50 

Grado hidrotimétrico hervida 18°9 

ídem id. Id. y precipitada por el oxalato amónico. 9''5 

'Acido carbónico 0*01550 

Carbonato calcico 0*16995 

Sales de cal en sulfato 0*08960 

Sales de magnesia en sulfato 0MÍ875 



Sales en gramos en 1 litro de agua. . . . 0'3783O 
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Cuadro de la gomposigióm oeológiga oeneral 

DE LA GUENGA DEL LlOBREOAT 
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Marino. 



Suelo general: Arcillas del caaternario y del moderno. 

/ í Arcillas lacustres azuladas fosilíferas y arcillas ama-] 

/ Deaguadülce\ rillas con HippapotamuB major, con hiladas de detri- > 8 metros 

( tus locales; espesor máximo ) 

/Pudinga y arenas superiores con fauna actual y caliza )^^ 
/ f-A . • ?25melros^ 

con Ltlhotammum ^^uui i ^ 

Arenas grises» blanquecino-amarillentas, calcáreas con' 
Janira benediclay Dreisenaia cf. dubia y caliza basta ] 
con Congeria 

Arenas arcilloso-calcáreas amarillas con /«ofarrfía cor, MOmelros^ 
Modiola cfr. Brocchii, Platanua aceroide8y Lauros i 
Canarierisis^ Diospyrot braehysepala^ Oreodaphne He&- \ 
ri, ele 

Arenas superiores con fósiles raros Pleuronectia cris-) 

tata, Anomia ephippium 

Detritus litorales fosillferos falúnicos con Rissoina pu'\ 

silla^ Cerithiolum scabrum 

lArenas grises con Strombus coronüinSy Turriiella Rho- 

dánica 

Arcillas azuladas arenoso-micáferas con Nassa semi- ^ 

striata, Pleurotoma turricuUiy Tarrileüa subangulata. 

Arenas y arcillas arenosas con Neritina micans^ MelanopA 
sis Uatheroníy Cardium Bollenensey Dreissensia MichauA^ metros 
di, Typha latissima, PoptUus mutabiliSy Acer Nicolai. ) 

Aglomerado polígénico procedente del Tortonense con-) ^ «jniros^ 
linental ) 



)70 metros- 



SuBSTRATUM varl\ble: pizarras silúricas, arcillosas, silíceas, calizas, areniscas y pu- 
dingas del trias inferior, arcillas rojas yesíferas y brechas litorales infrahelve- 
cienses del míocénico lacustre, caliza y molasa marinas. 



APÉNDICE 



PHOCÉNICO DE L.\ PROVINCIA DE GeRONA 

En esta provincia distingue mi ilustrado amigo el ingeniero de minas 
Sr. Vidal (D, Luis), las dos facies del» pliocénieo, á saber: la marina y la 
lacustre; la primera en el bajo Ampurdán y la segunda cerca de Gerona, 
diciendo que coloca en el primero las margas azuladas que M. Carez cla- 
sificó como miocénicas superiores, así en la Memoria ya citada, publicada 
en 1881 (1), como en el mapa geológico de Francia, publicado en colabo- 
ración con M. Wasseur en 1888, á la escala de Vsooooo* 



Pliocénico marino 

Respecto de esta provincia no puedo yo entrar en tantos detalles, como 
sobre los depósitos de nuestras cercanías, ya por haberla recorrido muy á la 
ligera, ya por presentarse casi todos los depósitos pliocénicos subsolares, por 
lo que me limitaré á trasladar aquí lo que dicen mis amigos los Sres. Vidal 
V de Chía. 

«Todo el bajo Ampurdán, dice el Sr. Vidal (2), hablando del pliocénico 
j>marino, tiene el subsuelo formado por margas azules muy fosilíferas y sólo 
»un manto de terrenos cuaternarios ó modernos las oculta en el llano, pero 



(1) Elude des lerrains crétacés el lerliaires du Xord di VEspagn», págs. 271 y 115. 
(Z) Obra citada, pág. 56. 
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3>dejáQdolas asomar en Ciurana, que por esta razón ha sido objeto de fre- 
> cuentes investigaciones paleontológicas y ha suministrado en una pequeña 
3) área de terreno toda la fauna que se conoce del pliocénico de la pi'ovincia^ 
» resultando ser la localidad española de esta época que es más rica en nú- 
3>mero y variedad de especies. Citaré aquí sólo algunas de las 300 que se han 
3) encontrado: 



Venus Basteroti Deshayes. 
Dosinia cincta Philippi. 
Cytherea pedemontana Agassiz. 
Psammobia Feroensis Linné. 
Lucina borealis Linné. 
Leda pella Linné. 
L. Bonelli Bellardi. 
Pecíunculus insubricus Brocchi. 
Arca mytiloides? Brocchi. 
Caliptrcea Sinensis Linné. 
Turbonilla costeÜaía Grat. 
Solarium slramineum Lamarck. 
S. simplex Brocchi. 
Bulla convoluta Brocchi. 
B. subangystoma d'Orbigny. 
Cerithium vulgatum Bruguiére. 



C. scabrum OH vi. 
Tritoíi a f fine Deshayes. 
Chempus pesgraculi. 
Pleurotoma intermedia Biocchi. 
P. cosíala Donovan. 
Nassa mutabüis Linné. 
Columbella subulata Bellardi. 
Terebra Basteroti Nyst. 
Leda undata Defiance. 
Turritella pusio Tournouíír. 
Venus multilamella Lámarck. 
Bingicula BayleiMorhl. 
Cardium hians Brocchi. 
Bobulina intermedia d'Orbigny. 
Polysíomella crispa Lamarck. 



2." 



Pliocénico lacustre 



«Trasladándonos ahora, continúa, al E. de la provincia, cerca de Gerona, 
encontraremos en Palau un depósito lacustre constituido por arcillas que 
descansan sobre el granito. Estos sedimentos son interesantes por encerrar 
j>una fauna que parece ser especial á esta localidad. 

Clausilia (1) especie de gran tamaño. 
Cyclostoma . Testacella. 

Helix. Planorbis. 



(1) Es la Triptuchia ChicB Almera y Boflll. 
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FiG. 13.— Croquis del Bajo Ampurdán. Escala de V200000 
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«Finalmente, refiero también al pliocénico lacustre un vasto depósito de 
)>travertino que entre Bañólas y Besalú se extiende por el llano de Usall y 
i>Esponeüa, notable por brotar en él la fuente intermitente de Espolia. 
3>Esta caliza está llena de Jlélix y Limnea y yace en bancos horizontales 
]í>sobre las pudingas numulíticas.» 

A lo dicho por el Sr. Vidal, D. Manuel de Chía, quien ya solo, ya acom- 
pañado de su Sr. padre, ha explorado dichas localidades, añade sobre la 
constitución de los mismos terrenos lo siguiente, in scriptis: 

«Según mis observaciones aparece el terreno pliocénico superficial en 
Ciurana, Sant Miguel de Fluvid, Vilarrobau y Veníalló, y subsolar en Ba- 
seya y Figureras. 

i>Ün corte natural, de unos ocho metros de altura, que existe en Ciurana 
da idea perfecta de la superposición decapas. El adjunto croquis es copia 
de otro tomado sobre el terreno. 



CiumTta 









3 • '.• • . . .•.' 



Flu. 14.-/, Puding.i sin róslles.- 2 Arenas amarillas que pasan á areniscas cbn escasas Impresiones de fósiles.— 
S Margas azules con abundantes fósiles. — E-O Mvel de la riera de Ciurana. 

)> Aparecen también las margas azules en algunos otros puntos del cauce 
de la riera, especialmente cerca de un molino que está cimentado sobre 
eras. 

3> Entre Ciurana y Tunyd, junto al camino de Sant Miquel de Fluviá, se 
ven la brecha y la arenisca amarillenta de granos gruesos con Ostrea y Ba- 
lanus, éstos adheridos á los cantos rodados. 

3>En Sant Miquel de Fluviá, junto á la estación del ferrocarril, se practicó 
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un desmonte al través de la brecha y en él he recogido Ostrea^ Peden y Bch 
lanus. A un nivel algo inferior aparecen las arenas amarillentas que en el 
Tarrent den Bosch^ contienen abundantes moldes de 



Natica (N. olla?) 

Scalaria. 

Cerithium fC. vulgatum?) 

Turritella. 



Tellina (T. planata). 
Luir aria? 

Panopoea (P. Menardi). 
Soten. 



y ejemplares perfectamente conservados de Ostrea y Pectén. 

»Bajo de esta capa, según he podido observar en el pozo de una huerta, 
y á muy poca profundidad se descubren las margas azules con 



Dentalium sexangulare? 
Arca diluvii. 
Venus multilamelta.. 



Venus sp. 
Cardium. 



3>La disposición del terreno pliocénico en esta localidad pudiera repre- 
sentarse mediante un corte como el adjunto 



S.M9rt 



S.Miiad dtñufü. 




FíG. 15.— Corte del río Fluviá, cerca de Sant Miquel. 

i Pudinga Asílense. -J Arenas amarillas Astlenses.-J Arcillas azuladas Plasenclenses.-/ Caliza 

basta Helveciense. 



i>En Vilarrobau son visibles el conglomerado y las arenas amarillas á lo 
largo de la margen derecha del Fluviá, pero ni una ni otra ofrecen restos 
orgánicos; en cambio éstos abundan en una alfarería que existe poco antes 
de llegar al pueblo, en la que recogí en buen número de Balanus, Peden y 
Venus multilafnella. El aspecto de esta arcilla es fangoso y de color ama- 
rillo sucio. 
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]>AI extremo del pueblo de Ventalló existe un corle, junto á una balsa 
que hay al pie del mismo, que presenta también la sucesión de capas en ei 
mismo orden que en Ciurana y Sant Miquel, ofreciendo sin embargo la par- 
ticularidad de que entre las capas de arenas y las de margas azuladas se 
interpone un banco de las primeras, muy endurecido, creo de color agri- 
sado. Las arenas amarillas ofrecen abundantes moldes é impresiones de 
moluscos fósiles, y la marga azul es sumamente rica en conchas, al decir 
de los que han visto desecada la balsa-abrevadero, en cuyo fondo aparece. 

3>E1 pliocénico de Baseya, según antes he indicado, es subsolar y sólo 
conocido, por los materiales que se extrajeron al abrir una mina para la con- 
ducción de aguas. El adjunto esquema da idea de la disposición en que se 
sucedían los montones, aún existentes, de los materiales extraídos. 




Fie. 16.— 4 Canto» rodados.— i y S Cantos y arenas con Ostrea, Peden, Spondyltu y un ejemplar de Terebratula. 

4á 7 Margas azalea con abundantes fósiles. 

2> Según logré averiguar, la mina alcanza una profundidad de 40 palmos, 
dato que concuerda con el que nos suministra el' corte de Ciurana respecto 
á la potencia de las dos capas superiores. 

» Junto á Figueras, en el camino de Llers, observé las arenas amarillas 
extraídas de pozos ó minas y recogí en ellas el Potámides Basteroti y algu- 
nos restos de plantas. Según un minero, al abrir pozos en el llano de Figue- 
ras se extrae la marga azul con numerosos fósiles. 

3> Finalmente en una reguera del sitio, donde existía antiguamente el 
estanque de Púdol, he recogido algunas especies pliocénicas sueltas.» 

}í^Esta descripción, que es un estudio más detallado que el que publicó en 
la Revista de Gerona en Septiembre de 1879, confirma su modo de ver res- 
pecto la edad Plasenciense de. estos terrenos azulados, emitido en aquella 
Nota. 

^Además, el reconocimiento del Potámides Basteroti en las arenas ama- 
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rilias de las cercanías de Figueras, que existe asimismo en Espira, del 
Rosellón (en donde lo reconoció por primera vez M. Deperet), acusa la 
existencia del Astiense allí, así como en todos los puntos de la cuenca del 
Mediterráneo, donde se registra la parte superior de los depósitos pliocé- 
nicos. 

>De consiguiente, sin entrar en mayores detalles, y dejando al Sr. Vidal 
la responsabilidad de la determinación de las especies por él enumeradas, 
diré que la constitución de aquellos depósitos presenta, como se vé, per- 
fecta analogía, ó mejor identidad, así estratigráfíca como geognosticamente, 
con los de nuestros contornos; y por tanto que la opinión de mis amigos 
tocante á la edad pliocénica de las margas azules arenosas, además de con- 
firmarla, como á continuación veremos, toda su fauna y su constitución 
geognóstica, la imponen así la simetría de su situación topográfica con res- 
pecto á la del Rosellón, con relaóión á la extremidad oriental de la cordillera 
Pirenaica (Alberes), como la condición de golfo ó rada de ambas regiones, 
situadas respectivamente á uno y otro lado de aquélla. Así cualquier obser- 
vador naturalista colocado en la cima de las Alberes, adivina desde luego 
que ambas comarcas, en una época anterior á la nuestra, fueron invadidas 
simultáneamente por este mismo Mediterráneo: en consecuencia, que si son 
pliocénicos los sedimentos del Rosellón, lo son igualmente los del bajo Am- 
purdán y que se trata por tanto de formaciones totalmente sincrónicas.:» 

A esta misma conclusión conduce <á M. de Margene su estudio orogé- 
nico titulado Note sur la structure des Corbiéres, página 34, publicado en 
el Boletín del mapa geológico de Francia (1), diciendo que clos Alberes apa- 
3> recen como un horis, que queda saliente entre dos depresiones gemelas del 
^Rosellón y del Ampurdán^o. 

He aquí ahora las especies que en la colección de los Sres. Chía, hemos 
recoaocido con el Sr. Bofill, procedentes de los yacimientos de Ciurana, 
Baseya, Ventalle, Vilarrobau y Figueras. (V. el croquis pág. 105.) 

Gasterópodos 

Mv^ex spinicosta Bronn. — r. 
M. polymorphus Brocchi. — c. 
M. craticulatus Brocchi. — c. 
M. imbricatus Brocchi. — r. 



(1) BulUiin des aeroices de la carie géologique de la France el des topographies souterrain'.s, t II, pág. 316. 
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Typhis fistulqsus Brocchi. — r. 

Banella gigantea Lam . — r. 

R. marginata BiOTígnidiri, — r. 

Tritón Doderleini D'Ancona. — r. 

T, Apenninicus hdi^ú. — r. 

Cancellaria hirta Brocchi. — r. 

C. Cacellensis Pereira da Costa. — r. 

C. varicosa Brocchi. — r. 

C. cancellata Linné. — r. 

C. contorta Basteroti.— r. 

C. serrata Bronn. — r. 

C. ringiculcefivrmis Almera y Bofill.— r. 

Ficula geómetra Bronn. — c. 

F. reticulata Lamarok, var. stricticosíata Sacco. — r. 

Fusus longiroster B rocch i . — r . 

F. prcerostratus Fontannes. — r. 

F. lamellosus, var. Emporitensis Mmevdi y Bofill.— r. 

F. (Genea) BoneUii Gene. — c. 

F. (Genea) Chice Almera y Bofill. — 

Metula mitrceformis Brocchi.— r. 

Terebra acuminata Borson. — r. 

T. cinereides Bornes et Auinger. — r. 

T. Basteroti Nyst. — r. 

Nassa mutabilis Linné. — r. 

N. semistriata Brocchi. — ce. 

N. Bollenensis Tournouér. — r. 

N. ^ííc/¿5to Fontannes. — r. 

N. limata Tihemnitz. — c. 

N. prismática Brocchi. — c. 

N. incrassata Müller. — c. 

N. pigmea Lamarck. — ce. 

iV. serr áticos ta Bronn. — c. 

N. costulata Brocchi. — c. 

Phos polygonum Brocchi. — r. 

Ringicula striata Philippi, var. placentina Almera y Bofili.— r. 

R. elongata, var. Morlet. — r. 

B. buccinea Brocchi. — r. 

B. Gaudryana Morlet. — ce. 
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Ringicula elegans Pecchioli. — r. 

i?. Emporitensis Almera y Bofill. — r. 

R. carinata Almera y Bofill. — r. 

Cassis saburon Bruguiére. — r. 

Galeodea síephaniophora Fontannes. — r. 

Columbella subulata Brocchi. — c. 

C. m¿?wma Scacchi -r- c. 

C: mínima Scacchi, var. angulata Almera y Bofill. — c. 

Conus striatulus Brocchi.— c. 

Conus Noce Brocchi, var. — r. 

Pleurotoma turricala Brocchi, — ce. 

P. intermedium Bro n n . — r. 

P. dimidiatum Brocchi. — r. 

P. incrassatum Dujardin. — r. 

P. intortum Brocchi. — r. 

P. subgradatum Almera y Bofill. — r. 

P. vulpécula Brocchi, var. Emporitensis Almera y Bofill. — r. 

P. 5ttWZp^ci^/a Almera y Bofill. — r. 

P. Rissii Bellardi, var. Emporitensis Almera y Bofill. — r, 

JP. gv, ruidumBeWdivái. — r. 

P. ditissimum Mayer. — r. 

P. reticulalum^^m^vY. — c. 

P. textile Brocchi, var. — c. 

P. clathratum Marcel de Serres. — r. 

P. frumentum Brugnone. — r. 

P. submargínatum Bonn. — r. 

P. submarginatum, var. minor Almera y Bofill. — c. 

P. tenuicosta Bvugnone. — c. 

P. brachysíoma Philippl. — c. 

P. bráchysíoma Philippi, var. Comiíatensis Fontannes. — c. 

P. brachystoma Philippi, var. ctirta Almera y BofilK — ce. 

P. brachystoma Philippi, var. Emporitensis Almera y Bofill. — ce. 

P. attenuaíum Montagu. — c. 

P. nébula Monlagu. — r. 

P. nébula Montagu, var. A. Bellardi. — c. 

Mitra striatula Brocchi. — ce. 

Natiea millepimctata Lamarck. — c. 

N. Josephinia Risso. — c. 



H2 Pliocénico de la provincia de Gerona 

Naíica helicina Brocchi. — c. 
N. Companyoi Fonlannes. — r. 
N. eucleista Fonlannes. — r. 
N. Dillwyni Payreaudeau. — r. 
Sigaretus striatus Marcel de Serres. — r. 
Odostomia plicata Monlagu. — c. 
Macrodostomia s^ubmichaelis Sacco, var. — r. 
Chemnüzia rufa Philippi. — c. 
Turbonilla Cocconi Fonlannes. — c. 
T. pusilla Philippi. — ce. 
T. Mülasensis Fonlannes. — r. 
T. subumbiUcaía Graleloup. — r. 
* Eulima subulata Dono van: — r. 
E. polita Linné. — r. 
E. (AnisocyclaJ subalpina Sacco. — r. 
E. a/yínts Philippi. — r. 

E. fPfyeheulimella) striatula Al mera y Bofill. — r. 
Niso ebúrnea Risso. — r. 
Cerithum vulgaíum Bruguiére. — c. 

Cerühiolum scabrum Olivi, vai\ Comüatensis Fonlannes. — ce. 
Bittium reíiculatum Da Cosía, var. paludosa Bucq., Dolí, y Daul. — ce. 
Triforis perversus Linné, var. uulversa Monlagu. — r. 
Potámides Basteroti Marcel de Serres. — r. (1). 
Aporrhais pes-pelecani Linné. — r. 
A. Uttingerianus Risso. — ccc. 
Turritella Hhodanica Fonlannes. — c. 
T. ChÚB Almera y BofilK — r. 
T. quadricarinata Brocchi. — r. 
T. communis Risso, var. Ariesensis. — ce. 
Scalaria pseudoscalaris Brocchi. — c. 
S. tenuicostala Michaud, var. Miehaudi. — c. 
S. eancellaía Brocchi. — r. 
S. /mmwí^a Brocchi, var. — r. 
Sotarium simplex Bronn. — c. 
S. moniliferum Bronn.— :r. 



(1) Esta y alguna otra especie se hallan en el tramo superior ó de las arenas amarillas. 
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Phorus crispus Kóníg. — r. 

Rissoa dolium Nyst. — c. 

R. Venus d'Orbigny. — c. 

R. Venus, var, globulosa Almera y Bofill. — c. 

Rissoina pusüla Brocchi. — ce. 

Hydrobia Escoffierce Tournouér. — c. 

Neritina micans Gaudry y Fischer. — c. 

N. micans Gaudry y Fischer, var. Bollenensis. — c. 

N. deperdita Almera y Bofill, — r. 

JV. deperdita Almera y Bofill, var. Emporitensis. 

Turbo tuberculatus Marcel de Serres. — r. 

Trochus striatus Linné. — c. 

Rotella nana Grateloup. — r. 

Adeorbis Emporitensis Almera y Bofill. — c. 

Caliptrcea chinensis Linné. — c. 

Capulus Hungaricus Linné. — r. 

Dentalium sexangulum Linné. — c. 

D. Delphinense Fontannes. — ce. 

D. fossile Linné. — c. 

D. incurvum Renieri. — c. 

D. dispar Cocconl. — c. 

D. entale Linné. — c. 

Acteon tornatilis Linné. — c. 

Retusa cfr. trúncala Adams. — c. 

R. cfr. conulus Deshayes. — r. 

Haminea utriculus Brocchi. — c. 

Volvula acuminata Bruguiére. — c. 

Cylichna convoluta Brocchi. — ce. 

C. umbilicata Montagu. — r. 

Philine caleña Montagu. — r. 

Scaphander lignarius Linné. — r. 

Lamelibranquios 

Oslrea Barriensis Fontannes, var. Rasíellensis. — c. 

O. cochlear Poli. — ce. 

O. lamellosaBvoQxM. — c. 

O. cucullata Borson, var. Comitatensis Fontannes. — c. 

16 
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Anamia ephippium Linné. — ce. 

Pectén Restitutensis Fontannes. — r. 

P. scabrellus Ldim^rck. — ce. 

P. Bollenensis Mayer. — ce. 

P. gr. Lahnce Mayer. — c. 

P. pnsio Linné. — c. 

P. benedictus Ldim^ivck. — c. 

Pleuronectia cristalaBvonn. — c. 

P. Comitaíús Fonldinnes. — r. 

Janira cf. granáis Sacco. — r. 

Spondylus Ferreolensis Fontannes. — e. 

Hinnites Ercolanianus Cocconi. — c. 

Pinna Brocchii d'Orbigny. — r. 

Lithodomvs lithophagm Linné. — c. 

Barbada barbata Linné. — c. 

Anomalocardia diluvii Lamarck. — ce. 

A. peeíinata Bvocchi. — r. 

Pecíuneulus insubricus Brocchi. — c. 

Nucula placentina Lamarck. — c. 

Leda conmutata Ph'úippi. — ce. 

L. pella Lam. — c. 

L. gr. pella Linné. — ce. 

L. Chice Almera y Bofill. — ce. 

Yoldia nitida Brocchi. — ce. 

Axinus rosíratus Pecchiolí. — r. 

Chama gryphoides Linné. — c. 

Cardiam hims Brocchi. — c. 

C. aculeatum Linné. — c. 

C. papillosum Poli. — e. 

C. oblongum Chemnitz. — ce. 

C. cyprium Brocchi, var. Millasensis Fontannes. — c. 

C. gr. Norwegicum Spengler. — c. 

C. (Hemicardium) Chice Alraera y BofilI. — r. 

Lucina borealis Linné. — c. 

L. commulata Philippi. — r. 

L. spinifera Montagu. — ce. 

L. gr. 5jo¿n//¡^m Montagu. — ce. 

L. euncíata Fontannes. — c. 
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Lucina Sismondai Deshayes. — r. 

L. divaricata hinné. — ce. 

L. cf. exigua Eichwald. — c. 

L.f bipartita Philippi. — ce. 

Diplodonta rotundata Montagu. — r. 

Kellia suborbicularis Montagu. — r. 

hocardia cor Linné. — r. 

Cardita Bollenensis Fontannes. — ce. 

Venus umboaaria Lamarck. — r. 

V. islandicoides Lamarck. — ce. 

V. multilamella Lamarck. — ce. 

V. rAy^afea Fontannes. — c. 

V. plieata Graelin. — c. 

V. excéntrica Agassiz. — r. 

V. excéntrica Agassiz, var. Ferreolensis Fontannes. — r. 

V. ovata Pi3nnant. — c. 

Cytkerea chione Linné. — ce. 

C. rudis Poli. — r. 

C. Pedemontana Agassiz. — r. 

Artemis exoleta Linné. — c. 

A. lupinus )?o\'i. — r. 

Maetra triangula Renieri. — r. 

Jlí. cf. solida Linné. — r. 

J¡f. sp. — r. 

Luíraria oblonga Chemnitz. — r. 

L. elliptiea Roissy, — r. 

Tellina planata Linné. — r. 

T. nitida Poli. — c. 

T. tennis da Costa. — c. 

T. mixta Fontannes. — r. 

T. donaeina Linné. — c. 

T. compressa Brocchi. — r. 

T. compressa Brocchi, var. 

T. striatella Brocchi. — c. 

T. strieta Brocchi. — c. 

T. gr. ventricosa Marcel de Serrcs. — r. 

T. bipartita Basterot. — r. 

Psammobia Feroensis Chemnitz.— c. 
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Ervilia cfr. Podolica Eichwaid. — r. 

Solen vagina Linné. — r. 

S. ensis Linné. — r. 

Ceratisolen legumen Linné. — r. 

Solecurtus strigillatus Linné. — c. 

Corbula gíbba Olivi. — ccc. 

C. revoluta Brocchi. — r. 

Panopcea Rudolfi Eichwaid. — c. 

Anaíina sp. 

Pandora rostrata Lamarck. — r. 

POIiÍPEROS (ANTHOZOOS) (1) 

Balanophyüia prcelonga Michelotti. — c. 
CaryophyUia clavus Scacchi. — r. 
FlabeUum aviada Michelotti. — c. 
F. intermedium Michelolü. — c. 
F. distinctum E. H. — r. 
F. Micheliniif E. H.— r. 

FORAMINÍFEROS (2) 

Nodosaria obliqua Linné, sp. — ce. 

MargimUina Peckeli Schr. — ce. 

Cristellaria ciUtrata Monf. sp. — c. 

C. colear Linné, sp. — b. 

Pulvinulina Schreibersi d'Orbigny, sp. — ce. 

Retalia Beceari Linné, var. ammonitiformis d'Orbigny. — c^ 

Nonionina Boueana d'Orbigny. — c. 

PolystomeUa Ibérica Schr. var. — c. 



(1) Bstas especies han sido determinadas por el Dr. J. de Angelis. 
(1) Todas estas especies han sido determinadas por el Dr. Schrodl. 
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DETERMINACIÓN 
DE LA EDAD DE CADA UNO DE SUS TRAMOS 



INTRODUCCIÓN 

Guando emprendí, en 1876, el estudio de nuestras faunas terciarias^ no 
solamente eran desconocidos los yacimientos subsolares de Gracia y de Es- 
plugas, los superficiales de Sans y de los torrentes situados entre Papiol y 
Hospitalet, sino que, de la única localidad conocida, que era Papiol, las 
especies registradas eran relativamente escasas. 

Es inútil decir, por tanto, que desde entonces acá, el conocimiento de 
nuestras faunas terciarias superiores ha progresado extraordinariamente, y 
para formarse una idea de la rapidez del progreso que ha hecho el relativo 
á la de los terrenos pliocénicos, basta considerar que M. Yézian , que fué el 
primero que se ocupó de los terrenos terciarios de nuestros alrededores, 
en 1856 dio á conocer 36 especies, inclusas algunas que pertenecen exclu- 
sivamente á los terrenos miooénicos, y M. Garez, en 1879, 25, entre las 
cuales hay 11 de las dadas á conocer por M. Vézian, mientras que yo, sola- 
mente del pliocéníco subsolar de Gracia, en 1879, ya enumeré 65. Desde 
aquella fecha nuestras colecciones se han enriquecido más cada día, y 
en 1888, en que había ya descubierto los yacimientos ó barrancos fosilíferos 
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afluentes del bajo Llobregat, presentamos, en compañía de mi colaborador 
Sr. BofiU, al Congreso Geológico internacional de Londres un catálogo 
(inédito) de 335 especies pliocénicas, junto con las miocénicas encontradas 
en nuestra comarca. Habiéndose recogido posteriormente un número con- 
siderable de tipos nuevos y de otros no registrados todavía en nuestros 
yacimientos, resolvimos con mi susodicho compañero, publicar en 1892 en 
la Crónica científica el catálogo completo de todas las especies y variedades 
pliocénicas, hasta, á la sazón registradas por nosotros que ascendían al 
número de 525, indicando no sólo su localidad, sino el nivel que ocupaban 
en la serie estratigráfica, é incluyendo en él las especies comunes á los depó- 
sitos miocénicos y pliocénicos y segregando las miocénicas no encontradas 
en estos últimos, á fin de dar una idea al país y al extranjero de lo bien 
representada que se halla la fauna pliocénica de Moluscos en nuestro Prin- 
cipado de Cataluña. 

En el estudio de esta fauna, emprendido con mi colaborador en 1879, 
tropezamos al principio con la escasez de medios de determinación inhe- 
rentes á nuestro país, y el trabajo tuvo que hacerse, en consecuencia, con 
lentitud y dificultad suma, tratándose, no sólo de la determinación de tipos 
nuevos ó no citados, que se iban presentando, sino también de la revisión 
de las especies registradas ya en nuestros depósitos miocénicos y pliocénicos, 
ya que los medios de determinar las pocas especies recogidas por los raros 
geólogos que habían visitado y explorado esta región eran muy deficientes, y 
de consiguiente no podían considerarse más que como provisionales una 
gran parte de ellas. 

Efectivamente, por lo que toca á los terrenos pliocénicos, haciendo caso 
omiso de la carencia de colecciones paleontológicas, de las cuales hasta muy 
recientemente la ciudad no se ha proveído, y fijándonos en las obras á la 
sazón existentes, después de la obra de Brocchi sobre los terrenos y fósiles 
subapenínicos de Italia, que no obstante de ser de las más antiguas revela, 
como dice Fontannes, un trabajo de precisión muy notable relativamente 
á aquella época, y con cuya fauna, sea dicho de paso, tiene grandes relacio- 
nes la nuestra, ninguna obra de conjunto había salido á luz, sino sólo tra- 
bajos aislados, ó mejor. Notas sueltas y breves, que si bien han contribuido 
á dar á conocer las riquezas paleontológicas, que yacen sepultadas en los 
depósitos terciarios superiores de algunas localidades de la cuenca del Medi- 
terráneo, ninguno de ellos ni todos juntos sirven para adquirir conoci- 
miento profundo y cabal de las respectivas faunas. 
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Nos fué preciso por tanto acudir, á medida que nos fué posible, á la 
consulta de una multitud de libros, monografías, folletos, anales y otros 
escritos publicado^ por diversos autores (1) en los Boletines ó Memorias de 
sociedades científicas, unas muy raras y otras difíciles de consultar, no sólo 
á los que como nosotros estamos lejos de los centros científicos, sino hasta á 
los que viven en medio de los mismos, 

Y era bien sensible esta laguna literaria paleontológica, pues mientras la 
fauna eocénica de la cuenca de París, la miocénica de Austria-Hungría y 
la pliocénica de Inglaterra y Bélgica tenían sus monografías, ninguna obra 
de la índole de aquéllas había sido publicada sobre las faunas pliocénica ni 
miocénica de la cuenca del Mediterráneo propiamente dicha, en la cual 
estuviesen figuradas, discutidas y descritas con la precisión necesaria las 
especies determinadas, ya muchos años hacía, con mayor ó menor acierto, 
y mucho menos las completamente nuevas para la ciencia. 

,D'Ancona, en 1871, pareció que iba á emprender un trabajo de esta 
naturaleza, pero lo abandonó en 1873, después de haber publicado dos cua- 
dernos que no alcanzaron más que las familias Strómbidos y Muricidos. 

Bellardi, después de haber publicado varias monografías sobre los Mo- 
luscos terciarios del Píamente y de la Liguria, acometió, en 1872, la em- 
presa de publicar un trabajo mucho más considerable y general sobre la 
misma fauna, que la muerte le privó terminar, y de cuya continuación 
está actualmente encargado el Dr. Sacco, quien le imprime gran actividad, 
pues ha ya alcanzado en el presente á la parte XVI, ó sea á la familia de 
los Canceldridos. 

No había, pues, en el momento de emprender el estudio de nuestros 
Moluscos terciarios, documentos suficientes para la determinación de los 
mismos, y de consiguiente surgían á cada paso dificultades en la clasifica- 
ción, más que más si se tiene en cuenta que á la sazón muchas especies 
eran nuevas para la ciencia. 

Pero afortunadamente un esforzado campeón de la ciencia en Francia, 
el malogrado Fontannes, casi en la misma época en que yo empezaba á de- 
dicarme á la exploración y estudio de nuestros terrenos, acometía tan ardua 
empresa en su país á fin de poder llenar la laguna que se notaba en la lite- 



(1) Be Brongolarl, Marcel de Serres, d'Orbigny, Companyo, d'Archiac, Tournouér, Michaud, Mayer-Bymar. 
etcétera, en Francia; Pblllppli Coccont, Slguenza, Foresli, BrugQone, d*Ancona, Gapeillni, etc. , en Italia; Fucbs 
Brusina, Barbot de Morny, etc. , en Austria-Hungría. 
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ratura terciaria geológica y paleoatológica de Europa: y después de diez 
años de pacientes y asiduos trabajos personales de exploración de los terre- 
nos del S. y E. de Francia, mediante las consultas de las primeras emi- 
nencias y de las colecciones públicas y privadas de Europa, y á la vuelta de 
varios Juminosos estudios estratigráficos, publicados por él mismo durante 
aquel transcurso de tiempo, sobre los terrenos miocénicos y pliocénicos de 
Francia, empezó A dar á luz en 1882, como remate de sus estudios del 
pliocénico, una interesantísima y monumental monografía sobre los Molus- 
cos fósiles pliocénicos del valle del Ródano y del Rosellón, que ha llenado 
cumplidamente la parte de la citada laguna literaria relativa á los tiempos 
y terrenos pliocénicos. 

Desgraciadamente la muerte le sorprendió cuando estaba preparando la 
parte de los Moluscos fósiles miocénicos de la misma cuenca del Ródano y 
de la Provenza, para la cual tenía reunidos considerables materiales. 

La publicación de esta obra magistral nos ha facilitado extraordinaria- 
mente la determinación de las especies que estaban en litigio, ya que son 
muchas las que hemos podido referir á alguna de las figuras de la misma. 
En cambio de esta ventaja material, hemos perdido, gracias á la prioridad 
de la publicación de tal obra, la ocasión y la gloria de dar á conocer por 
primera vez una gran porción de variedades y de especies nuevas que 
Fontannes dibuja y describe en la suya, como quiera que se encuentran 
también en nuestro país. 

A fin de que se pueda ver más claramente la edad á que pertenecen los 
diferentes miembros de la serie pliocénica de nuestra comarca, he creído 
conveniente trasladar aquí no sólo el susodicho Catálogo, adicionado con 
las especies ulteriormente recogidas en las pesquisas que se han continuado 
en el tiempo de preparar y redactar esta Memoria, sino también el de los 
Vertebrados, Articulados, Radiados, Heteromorfos y vegetales (4) que han 
venido á enriquecer la serie de formas orgánicas á la sazón registradas. 

Al de los Moluscos acompañan las descripciones y figuras de las especies 
nuevas y de variedades de las ya descritas y figuradas en otras obras, que 
hemos reconocido con el Sr. Bofill en nuestras colecciones, para suplir á la 
descripción y crítica de cada una de las especies, que efectuadas á tenor de 
lo hecho en las monografías publicadas (2), comunicarían al trabajo mayor 



(1) Descubrí las primeras Impresiones de ellas en 1892. 

(2) Canceláridos, £3trómbido8. Muricldos. 
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perfección y darían más autoridad al juicio sobre la edad á que refiero los 
divei'sos miembros de la serie. No obstante, la sola enumeración de aquéllos 
y la referencia que se hace á las fí((uras de las obras consultadas, son ya 
bastante no sólo para dar idea cabal déla fisonomía de nuestra fauna mala- 
cológica pliocénica, sino también para apreciar las diferencias y analogías 
que con las faunas malacológicas coetáneas, marinas y lacustres, de las loca- 
lidades típicas de Francia, Ilalia y Austria-Hungría, presenta la nuestra. 

Respecto de los Briozoos y A n tozóos, va no sólo el catálogo de los mis- 
mos y las figuras, sino también la descripción y crítica de todas las especies, 
que, después de haberse dado el trabajo de determinar, ha tenido la galan- 
tería de redactar en latín el Dr. D. Joaquín de Angelis, de Roma, para que 
yo lo vertiese al español. 

En cuanto á los Foraminíferos (Heteromorfos), se da también la enume- 
ración de las especies reconocidas y determinadas por el especialista doctor 
D. F. Schrodt, de Heidelberg. 

Por último, de las especies vegetales no sólo van también las figuras 
de algunas de las mismas, :?ino sus determinaciones y las citas de las espe- 
cies de las obras de Heer (Flot. tért. Helv.), de Massalongo, del abate 
Boulay, del marqués de Saporta, á que pueden referirse, según la autorizada 
opinión de estos dos últimos autores, á quienes he remitido en consulta 
todos ó casi todos los ejemplares de las diversas especies hasta el presente 
halladas y recogidas. 

Por tanto, mientras van viendo la luz la serie de monografías respec- 
tivas en preparación, este catálogo servirá ya para facilitar á los estudiosos 
el conocimiento y determinación de las especies, con sólo acudir á las obras 
consultadas y á las figuras á que vienen en él referidas. 

Primeramente va el catálogo de los pocos Vertebrados y Crustáceos 
hasta el presente recogidos; después sigue el de las especies de Moluscos que, 
gracias á la perseverancia de las exploiaciones de nuestros terrenos pliocé- 
nicos, por espacio de más de veinte años, se han podido reunir, con la cita 
de las figuras de las obras de Fontannes, y en defecto de ellas, de las de 
Brocchi, Hórnes, d'Ancona, Bellardi, Philippi, Sacco, Bucquoy, DoIIfus y 
Dautzenberg, etc., á que se han podido referir, y las descripciones y figuras 
como hemos dicho, de las especies nuevas y de las variedades reconocidas. 
A continuación siguen las consideraciones generales batirnétricas, climatoló- 
gicas, corológicas, cronológicas comparativas que de ellas pueden sacarse, y 
al final sigue el catálogo de los Foraminíferos y de las plantas, según arriba 
se dice. 

16 
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Advertencia 

La M de la casilla indica que la especie se encuentra en el Mesiniense de alguna de las 

localidades indicadas encima de la misma casilla. 
La P en el Plasenciense lie id. 
La A en el Astiense de id. 

La SG en el Siciliense continental ó cuaternario antiguo. 
La SM en el Siciliense marino; y la falta de asignación de localidad indica que la 

especie no se ha encontrado mas que en el Ampurdán. 



VERTEBRADOS 



MAMÍFEROS 

1 (*).— ERINAGEÜS EüROPiEÜS LiNNÉ 

Zittcl, Traite de Paleontologie, 1. 1, pág. 471. 

2 {*).— ÜRSUS SPELiEüS Blümknbach 

Lám. A, flg. 4. 
Cuvier, Oss. fossil; 4.' édit. t. vii, pág. 243 y 252. 

3 (t).— URSUS ARCTOS Linné 

Vap.. [1] 

Lám. D, fig. 3. 

4 (*).— arvícola sp. cf. ARVALIS Linné . . . . 
Pérez Arcas, Zoologia, pág. 203, fig. 173. 

5 0).-PROLAGUSsp 

Bepéret^ Mammf. mioc. de la Grive-St.-Alban, p. 55. 

6(«).— MIOLAGUS GORSICANÜS GuYiER 

Depéret, Animaux pliocénes du Roussillon, pág. 56, figu- 
ras 27-35. 



«5) 



gas 
át 

O 
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se. 

SG. 



SG. 



SG. 



SG, 



SG 






[I I Mi estimado amigo M. Depéret ha tenido la bondad de redactar sobre los restos 
de este oso la siguiente Nota: 

Los restos del oso del travertino de Gastellbisbal comprenden: 

1.** La serie de los 6 incisivos superiores. 

2.* El canino superior derecho. 

3.* Los dos tuberculosos inferiores izquierdos. 

Todas eslas piezas dentarías proceden, sin duda alguna, de un mismo animal adulto, 
de la talla de un robusto individuo del oso actual de los Alpes. 

Los incisivos y el canino ningún carácter específico preciso o Trocen. Los incisivos 
aumentan de grandor desde el primero al tercero incisivo exterior, el cual es cónico y 
caniniforme. El canino es robusto, con su raíz muy gruesa; tiene la punta rota. 
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7.~ELEPHAS PRIMIGENIOS Blüm 

Robín, La Terre, pág. 238. 

8 («).-RHINOGEROS MERGKI Kaüp 

Lám. B, flgs. 1 y 2. 
Robin, La Terre, pág. 239. 

9 («).-EQÜÜS ROBUSTÜS (STENONIS?) Pomel. . . 
Gaudry, Les enchaínements d. Mammf. tert., p. 128 y 167. 

ib (»).— EQUUS CABALLUS Linné 

Desmaresty Mammalogia, t. ii, p. 416. 

Gaudry, Enchaln. des Mammiféres, pág. 139, fígs. 182 y 183 

y pág. 146, flg. 178. 

11 (í).—HIPPOPOTAMUS MAJOR Cüvier 

Lám. A, figs. 2 y 3. 
Cuvier, Ann. du Mus, v, p. 106; t. i, fig. 1-5, t. ii, f. 10-12. 



12 0).— GERVÜS ELAPHÜS Linné>. var. minor 
Lám. A, flg. 1, lám. B, ñg. 3. 
Gaudry, Enchaln. des Mammiféres, pág. 83, flg. 92. 
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Los dos molares tuberculosos son las piezas más interesantes; la primera, que es la 
más grande, presenta un lóbulo anterior, en el que se distinguen perfectamente las dos 
puntas externa é interna que le constituyen. El segundo lóbulo ó talón es más grueso y 
más ancho que el lóbulo anterior y presenta un cordoncito periférico adornado de dos 
tubérculos internos y uno externo, y además un tubérculo desgastado en el centro. 

El segundo tuberculoso es más alargado y con la corona triangular; la parte ante- 
rior presenta las dos puntas interna y externa poco elevadas, seguidas de un talón 
triangular bastante estrecho y adornado de tubérculos desgastados. 

Por su forma, su grandor relativo y el grado de complicación de los tubérculos se- 
cundarios que adornan la superficie de la corona, los dientes del oso de Gastellbisbal 
se aproximan mucho al tipo del Ursus arctos actual. 

Poniéndoles en parangón con dos individuos del oso pardo de los Alpes que poseo, 
la sola diferencia que he notado entre ellos está en la forma del segundo tuberculoso, 
pues este molar es más alargado y más triangular en la región del talón que en el 
Ursus arctos actual. Es posible que sea una simple variación individual, puerto que la 
forma y prolongación de este molar varía bastante en los osos actuales. 

No obstante, me ha parecido que tendría interés el señalar este carácter, porque el 
desarrollo, algo más acentuado del segundo tuberculoso, indica una tendencia hacia 
los osos más antiguos del período pliocénico, tales como el Ursus arvemensis y etruscus. 
Este oso, pues, del cuaternario antiguo de Gastellbisbal, parece constituir una varie- 
dad ó raza del Ursus arctos intermedia entre los osos pliocénicos y el oso pardo actual 
de .los Alpes y de los Pirineos. 
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REPTILES 

1 (O.—TESTUDO LUNELLENSIS Almera et Bofill . 
Almera y Bofili, Consideraciones sobre los restos fósiles 

de la caverna de Gracia, pág. iO, lám. ir, flgs. 4 y 5, lá- 
mina ]ii, ñg. 3, lám. IV, ñg. 2. 

Lám. B, flgs. 4 y 5, lám. C, fig. 3, lám. D, flg. 2. 

2 («). -TESTUDO IBERA Pallas 

PaWoí, Zoographia Rosso Asiática, Petersburg, 4811, to- 
mo iii,' pág. 19. 

PECES 



i (I).— PERCA sp 

Reguis, Vertebres de la Pro vence. Poissons et batraciens, 
p. 187. 



2 (í).-.SARGUS sp 

Reguia, Op. cit., p. 212. 

3 (').— SPARUS Pp 

Reguia, Op. cit., p. 210. 

4 (1).— THYNNUS sp 

Reguia, Op. cit. p. 232. 

5 (1) — GADUS gr. MERLUGIÜS? Reguis . 
Reguia, Op. cit. p. 233. 

6 (1).— NOTIDANUS PRIMIGENIOS Agassjz . 

Lám. A, fig. 6. 
Agaaaiz^ Poiss. foss., t. iii, pág. 234, 1. 26. 



7 (1).— SPHYRNA PRISCA Agassiz 

Agaaaiz, Op. cit. t. iii, p. 234; 1. 26. 

8 (»).*— ODONTASPIS (LAMNA) CU^PIDATA Aoassiz 
Agassiz, Op. cit. t. lii, p. 287, 1. 35-39. 

9 («).— ODONTASPIS (LAMNA) CONTORTIDENS Aoassiz 
Lám. A, ñg. o. 
Agaaaiz, loe. cit. 
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ARTRÓPODOS 


CRUSTÁCEOS 
















1 (^).— PORTÜNÜS sp 


. . . 


. . • 


, m . 


. . . 


A. 






Cuvier^ Le régne animal, 1. xvii, p. 4. 
















2(*).-XANTH0TUBERGULATA Th. Bell . . . . 


• • • 


... 


. • • 


... 


... 




SM. 


Thomas Bell, A hist. of tbe Brtt Stalk-eyed Crustácea, 
















pág. 359. 
















3 («).— BALANÜS TINTINNABÜLUM Lamarck. . • 


... 


... 


A. 


A. 








Lamarck, Invert..., t. v, p. 657. 
















4 («).— BALANÜS TULIPA Ranz 


... 


... 


..." 


... 


... 


... 


SM 


Phüippi, Enumeratio Molí. Sícíüib., 1. 1, p. 247, t. ii, p. 209. 
















5(<).— LEPAS sp 


. t . 


• . » 


• . • 


• . • 


... 


... 


SM. 


Lamarck, Op. cit. t. v, p. 675. 
















ANÉLIDOS 
















1 («).— SERPÜLA AMMONOIDES BftOCCHi 


... 


... 


P. 










Brocehi, Conch. subap., 1. xv, f. 23. 
















2 (*).— SERPÜLA CORKUGATA Goldfuss 


... 


... 


A. 










Goldfu8$, Petrefacta Germaniae, lám. 70; fig. 12. 

















Además se encuentran en las arenas amarillas astienses de Esplugas 
impresiones y moldes de pequeños crustáceos?, que atendido el número cre- 
cido que de ellos se encuentran vivirían al parecer formando colonias. 
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MOLUSCOS 
PTERÓPODOS 

1 (»)~CLEODORA LAílCEOLATA Lesüeur. . . . 

Chenu^ Man. de Conch. et de Paléont. conch., 1. 1, p. 109, 
f. 467. 

2 (»).— CÜVIERIA ASTESANA Rang 

Bellardi^ I. MólL d. terr. lerz. del Piemonte e della Li- 
guria, t. I, p. 36; lám. iii, f. 19. 

GASTRÓPODOS 

i (*).— STROMBÜS CORONATUS Defbange . . . . 

Almera el Boflll^ Molí. foss. strat. tert. sup. Gatalaunise, 
Strombídae, p. 15; lám. xi, f. 1-2. 

2 (»).— STROMBÜS BONELLII Brongniart . . . . 

R. Humes et Ai. Auinger, Die Gasteropoden der Meeres- 
Ablagerungen der ersten und zweiten miocftnen Medi- 
terran-Stufe in der Oesterreichisch-Ungarischen Mo- 
narchie, p. 164; lám. xix, f. 5. 

3 (*).— MUREX SPINIGOSTA Bronn 

Almera et Bofill, Molí, foss..., Muricid», p. 41; lám. i, f. 7-8 

4 («).- MÜREX TORÜLARIÜS Ijimarck .... 

Almera et Bofill^ Molí, fos Muricidae, p. 51; lám. ii 

f. 15-16: lám. iv, f. 20-21. 



MUREX TORULARIUS Lamarck 

Var. BOLLENENSIS Fontannes 

Fontannesj Invert. d. bass. tert. du SE. de la France 
1. 1, p. 3; lám. iv, f. 2-3. 

5 (3).— MUREX cfr. AQÜITANICUS Grateloüp. . 

Almera et Bofill, Molí, foss Muricidae, p. 63; lám. iv 

f. 24-25. 

6 (*).— MUREX TRÜNCÜLÜS LiNNÉ 

Ancona, Malac. plioc. italiana, pág. 332, lám. iv, flg. 5. 
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7 («).— MÜREX GAMPANII De Stepani et Pantanelli 




p. 


P. 


... 


P. 






Var. 
















Almera et Bofill, Molí. foss*.. Murioidae. p. 63, lám. iv, 
f. 26-27; Jám. v, f. 28-29; lám. viii, f. 68. 
















8 («).-MUREX SÜBHEPTAGONATÜS Almera et Bofill 
Lám. XV, flg. 20. 


... 


P. 










1 


Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, p. 7, lámi- 
na XI, f. 20. — A M. heptagonato apud Hómes et Auirí" 
ger, tab. xxiv, f. 6. diífert: testa magis globosa, spírá 
mintis elatá; costis transversis validüs et plus approxi- 
matis, varicibus validioribus. 
















9 (').-MüREX NEOMAGENSIS FONTANNES . . . 


... 


P. 










Foniannes^ Ihvert..., t. i, p. 4, lám. i, f. 4-5. 
















MÜREX NEOMAGENSIS Fontannes 


. . • 


. . . 


P. 










Var. 
















10 (8). — MUREX LASSAIGNEI Basterot 














1 


Var. ARIESENSIS Fontannes. . . , 


... 




P. 










Fontanne$y Invert..., 1. 1, p. 6; lám. i, f. C-^^. 
















11 (»).- MÜREX POLYMORPHUS Brogghi . . . : 




P. 


P. 










Almera et Bofill, Molí, foss..., Muricidae, p. 79; lám. vi; 
f. 38-41. 














1 


12 CO).-MUREX FÜNICÜLOSÜS Borson 














Var. RESTITUT:ENSIS Fontannes 


... 


P. P. 










Almera et Bofilly Molí, foss...,- Muricidae, p. 93; lám. V!, f. 50. 














13(").-MUREX CRATICÜLATÜS Brogchi . . . . 




P. 


PA 




> 






Almera et Bofilly Molí, foss..., Muricidae, p. 85; lám. vi, 
f. 44 47. 
















MÜREX CRATICÜLATUS Crocchi 
















Var. FUSULUS Almera et BoñU 




... P. 










Almera et Bofill, Molí, fos..., Muricidae, p. 90; lám. vi, 
f. 48-49; 
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MÜREX CRATICÜLATÜS Brocchi 

Var. 

Almera ei Bofill, MolL foss..., Muricidae, p, 94; lám. vi, 
f. 48-49. 

44 («).— MÜREX FELICIENSIS Almera el Bofill. . 
Lám. XI, fíg. 7 

Almera et Bofill, Mol. fós. ter. plioc. Cataluña, p. 9, lámi- 
na XI, ñg. 7. — Testa minuta, crassíuscula, ovato-acuta, 
ventricosa utriuque attenuata; anfractus 5 convexi, sat 
rapidé crescentes, suturis profundis discreti; ultimus '/• 
totius longltudinis subaequans; lineis transversis, oras- 
sis cingulata, interstitiis mínoribus; longitudinalitér oc- 
lofariam validé cosíala, costas rolundalae ínterslitiís 
latis separatse; canalis brevis, apertus. 

15 («3).— MUREX INTERCISÜS Michelotti . . . 

Hornea, DieFoss.-Moll. d. Tert.-Beck. v. Wien, t. i, p. 241, 
lám. XXV, f. 2. 

46 (").— MUREX BLAINVILLEI Paybaüdeau . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
p. 49; lám. i, f. 5-6. 

47 («).— MUREX SÜBLAVATÜS Basterot 

Var. GRUNDENSIS Hdines et Auingei* 

Hdrnes et Auinger, Die Gaster..., p. 216; lám. xxvi, f. 6. 

18 («').- MUREX COELATÜS Grateloup. 

Var. PAPIOLENSIS Almera et Bofill 

Almera et Bofill, Molí, foss..., Muricidae, p. 401; lám. vii, 
f. 59-60. 



19 («).- MUREX IMBRIGATÜS Brocchi. 



Almera et Bofill^ Molí, foss..., Muricidas, p. 107; lám. vu, 
!, 61-62. 
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MÜREX IMBRICATÜS Brocchí. 

Var. OBATIENSIS Almera et BoBlI 

Almera et Bofiil, Molí, foss..., Muricidae, p. 109, lám viii, 
f. 63-64. 



20 (*8).— MÜREX TÜRBINEÜS Almeba et Bofill 



Almera et Bofiüy MoU. foss..., Muricidae, p. ili, lám. viii, 
f. 71-72. 

21 (").— MÜREX IMBRICATOIDES Hórnes et Auinger 

Almera et Bofill, Molí, fos..., Muricidae, p. 115; lám. viii, 
f. 69-70. 

22 (w).— MÜREX SCALARIS Brocchí. 

Var. TRANSITORIA Fontannes 

Almera et Bofill, Molí, foss..., Muricidae, p. 119; lám. viir, 
f. 77-78. 

MÜREX SCALARIS Brocchí. 

Var 



Almera et Bofill, Molí, fos..., Muricidae, p. 121; lám. viii, 
f. 75-76. 

MÜREX SCALARIS Rrocchi. 

Var. MINOR Almera et Bofill 

Cfr. Brocchi^ Conch. foss. subap., t. ii, p. 197 (1843); lá- 
mina IX, f. 1. 

23 (").— MÜREX ACICULATUS Lamarck 

Bucquoy, Daulzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 
t. I, p. 24; lám. ii, f. 4. 

MÜREX ACICULATUS Lamarck. 

Var. QRANULATA Almera et BoflU 

Lám. XI, fig. 21 

Almera el Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 11, 
lám. XI, fig 21.— A typo Bucquoy^ Dauizenberg, Dollfus, 
Molí. mar. Roussillon, vol. i, f. 24, t. ii, f. 4) difTert: cos- 
tis longitudinalibus minoribus, angustíoribus et nume- 
rosioribus; transversis subtilioribus, in intersecatione 
granulosis. 
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!24(*).— TYPHIS FISTÜLOSÜS Brocchi 

AlmeraeíBofin, MolL foss. ,, Muricidae, p 21; lám l, T. 1-4. 

TYPHIS FISTULOSÜS Brocchí. 

Var. TÜRRITA Almera et Boíill 

Almera et Bofiil^ Molí, foss..., Muricidse, p. 25; lám. i, f. 5-G. 

25 («).— RANELLA GIGANTEA Lamarck 

Fontannrs, Invert .., t. i, p. 37; lám iv, f 3. 

26 («).— RANELLA MARGINATA Brongniart . . . 
Fontannes, invert..., t. i, p. 39; lám. iv, f. 4. 

27 (*).— TRITÓN NODIFERÜS Lamarck 

Fontannes, Invert.... 1. 1, p. 25; lám. ni, f. 3. 

28 («).— TRITÓN OLEAUIÜS Linné 

Var. MAJOR Almera eiBoñll 

Lám. J, fig. 1 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, p. 12, lámi- 
na i, fig.1.— Tritón doli are, DMncona, Malac. plioc ita- 
liana, p. 194; lám. x, f. 9. 

De mayores dimensiones que el de la figura citada. 



29 (3).— TRITÓN DODERLEÍNI D\Vncona 

D'Ancona, Malac. plioc. italiana, p. 186; lám. ix, f. 3. 

TRITÓN DODERLEÍNI D'Ancona 

Var. RUSCINENSIS Fontannes ' 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 29; lám ni, f. 6. 

30 (4).— TRITÓN BORSONI Bellardi? 

Lám. I, ñ% 2 
Ahnera et BofiU, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, p. 13, lá- 
mina I, fig. 'J,— Cfr.: Bellordi, I Molí. d. terr. terz..., t. i, 
p. 214; lám. xv, f. 2. 

31 (*).— TRITÓN PELLIS BUFONIS Almera et Bofill 

Lám. I, flg. 3. 
iMmera et BofiU, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, p. 13, lá- 
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mina i, fig. 3.— Testaovato-fusiformis,cra8sa, gihbosa, 
spira parüm acula; anfractus medió obtusé angulosi, 
posticé excavatí; ultimus gibbosulus, anticé depressus, 
posticé versüs marginem aperturae ascendens,dimidiam 
' totiüs testae longitudinis superans; transversim slriato- 
costulata, striis costulisque numerosis insBqualibus; eos- 
taB in ultimo anfractu quatuor, binae median» majores; 
iongitudinalitér striata et cosíala, slriís longitudinalibus 
minulís, regularíbus, sirias Iransversas subsecanlibus 
el decurrenlibus, undé granulaliones, inslar pellis-bu- 
fonis, oriunlur; costae 7 inler duas varices, obtusae; in 
inlersecalione costarum iransversarura obtusé nodosae, 
ad suluram poslicam productíe, rapidé et obliqué de- 
crescentes; nodi in ángulo anfracluum validiores; aper- 
tura ovalo- retúndala; labrum ultima varice incras- 
satum, inlüs laevigatum, quinquedentalum, dentlbus 
conícis versüs marginem aperturas positis; columella 
arcuala, posticé irregularilér rugosa, rugís anticis ma- 
joribus; callum non expansum; canalis apertus, brevis, 
recurvus. — Long. 36, diám. i9 mili.; aperturae long. 14, 
lal, 9 mili. 

32 («).— TRITÓN APElNNINICüS Sassi 

D^ Ancana, Malac. pUoc. italiana, p. 183; lám. ix, ñg. 7; 
lám. x, f. iO. 

33 (').— TRITOiN HEPTAGONUS Brogchi? . . 
Gfr. D*Ancona, Malac. plioc. italiana, p. i93; lám. ix; f. 5 

34 (•).- TRITÓN GRANOSÜS Bellardi . . . 
Bellardiy I Molí. d. lerr. terz..., 1. i, p. 22i; lám. xiv, f. 8 

35 (O ).— TRITÓN ENNEATICUS Fontannes . . 
Fontannea, Inverl..., 1. 1, p. 221; lám. iii, f. 7. 

36 («).— PERSONA TORTUOSA Borson . . . . 
Fontannes, Inverl..., 1. 1, p. 35; lám. iv, f. 1. 

37 (*).- PERSONA GRASI Bkllardi 

Bellardi, 1 Molí. d. terr. lerz..., 1. i, p. 32; lám. xiv, f. 18. 
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38 O.-FASCIOLARIA FIMBRIATA Érocghi . . . 
Fontannes, Invert .., 1. 1, p 77; lám. Xíi, f. 23. 

39 («).— FASCIOLARIA' ACANTHIOPHORA Fontannes 
FonUnnea, Tnverl..,, 1. 1, p. 263; lám. xii, f. 37-38. 

40 (3).— FASCIOLARIA cfr. TURBINATA Bellardi. . 

Cfr.: Bellardi, I Molí. d. terr. terz..., t. iv, p. 13; lá- 
mina I, f. 2. 

41 (»).— CANCELLARIA HIRTA Brocchi 

Alm^ra et Bofill, Molí, foss..., Cancellai'ida3, p. 25; lám. B, 

f. 6-7. 

CANCELLARIA HIRTA Brogchi. 

Var. MINOR Almera et BolJIl 

Almera et Bofill, Molí. foss. lerr. plioc. Cataluña, p. 15. 

42 («). -CANCELLARIA AMPÜLLACEA Brocghi . . 

Var. 

Almera et Bofill, Molí, foss..., Cancellaridae, p. 35, lám. G, 

f. 13-44; 

43 (3).- CANCELLARIA CAGELLENSIS Pereíra da Costa 

Pereira da Costa, Molí. foss. dos depósitos tere, de Por- 
tugal, p. 209; lám. xxvi, f. 15-16. 

44 (*). -CANCELLARIA CALCARATA Brocchi . . . 

Var. QUADRULATA Almera et Boflll 

Almera et Bofill, Molí, foss.., Cancellaridae, p. 41; lám. C, 
f. 15-16. 

45 (*).— CANCELLARIA LYRATA Brocchi 

Almera et Bofül, Molí, foss.., Cancellaridae; p 45; lám. D, 
f. 19-20. 
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CANCELLARIA LYRATA Brogchi. 

Var. ANOUSTA Almera elBofi) I 

Almera et BofUl, Molí, foss..., Cancellaridae, p.47; lám. D. 
f. 21-22. 

46 («).~CANGELLARIÁ VARICOSA Brogchi . . . 

Almera et BofUl, Molí, foss..., Gancellaridae, p. 49; lám. D, 
f. 2 3-24. 

47 (7), -CANCELLARIA GANCELL ATA LiNNÉ. . . 

Almera et Bofíll^ Molí, foss..., Gancellaridae, p. 55; lám. F, 
f. 29-30. 

CANCELLARIA GANGELLATA Linné 

Var. MINOR Almera et BofiU 

Almera et Bofill, Molí, foss..., Gancellaridae, p. 57; lám. E, 
f. 31-32. 

48 (8). -CANCELLARIA CONTORTA Basterot . . 

Almera et Bofill^ Molí, foss..., Gancellaridae, p 61; lám. E, 
f. 33-34. 

49 (»).- CANCELLARIA BOFILLI Cossmann. . . 
Coasmann, Rev. crit. de Palóozool., 1899, p. 102. 

Lám. I, ñg. 4 
C. PULCHERRIMA Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. 
Cataluña, p. 17, lám. i, fig. 4.— Testa fusiformis, spira 
acuta, elongato-scalariformis; anfractus 6 medio angu- 
losi, superné declives, subooncavi, laevigaii; inferné 
verticales; costis binis costulisque transversis alternan- 
tibus ac longitud'malibus quamplurimis pulcherrime 
reticulatlm ornati; suturas parüm profundae; ultimus 
anfractus transverslm tricostatus; apertura ovalis?; la- 
bium plicis tribus subaequalibus, approximatis, perobli- 
quis, parüm conspicuis, versüs basim positis, munitum. 

50 (io).-CANGELLARIA BONELLII Bkllardi. . . 

Almera et Bofill, Molí. foss. ., Gancellaridae, p. 67; lám. F, 
f. 39-40. 
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51 (*').--CANCELLARIA SERRATA Bronn . . . 

Almera el Bofill, Molí, foss..., Cancellaridse, p. 69; lám. F, 
f. 41-42. 

CANCELLARIA SERRATA Brons 

Var. 
Lám. V, figs. 5 y 6 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluha, pág. i7, 
lám. I, figs. 5 y 6. —Testa minor, anfractus minús con- 
vexi, suturoe minús profunda. 

52 («),— CANCELLARIA UMBILIGARIS BrocCHI. . . 

Broochi, Conch. foss. subap., 1. lí, p. 84(1843); lám. iii, 
f. 10-14. 

53 («3).— CANCELLARIA HEBERTIANA HOrnes? . . 

Cfr. Hómes, Die foss. -Molí. d. Tert.-Beck .., 1. 1, p. 680. 
lám. lii, f. 5. 

54 («*).— CANCELLARIA CERITHIOPSIS Almera et Bofill 
Lám. XI, flg. 22 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, p. 18, lá- 
mina XI, f. 22.— Testa cerithiiformis, validiuscula, elon- 
gato-conica, costellata; spira obtusa, anfractus 6, dúo 
primi laBvigati, caeteri medió subangulosi, nodoso-cos- 
tati, satura superficial! discreti, transversa regularitér 
plurisulcati; ultimus Va totius tesiae subaequans; aper- 
tura subtrigona; labrum acutum, intüs septemplicatum; 
columella adnata, obliqué biplicata, plica superna vali- 
diore; canalis brevissimus, eíTusus, sinistrórsum recur- 
vus; umbilicum subteclum. 

55 0).-PYRÜLA (FICULA) GEÓMETRA Bronn . . 

Hdrnes, Die Foss.-Moll. d. Tert.-Beck..., t. i, p. 271; lá- 
mina XXVIII, f. 7-8. 

PYRÜLA (FICULA) GEÓMETRA Bronn. . . . 

Var. DUBRUEILl Fontannes 

Fantannea^ Invert..., 1. 1. p. 105. 
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56 («).-PYRüLA (FICÜLA) RETICULATA LamaRCk. . 

Var. STRICTICOSTATA Sacco 

Sacco, I Molí. d. terr. terz. del Piemonle e della Liguria, 
part. VIH, p. 37; lám. i, f. 47. 

57 (8).-.PYRüLA.(FICüLA) GONDITA Brongniart. . 

In Homes, Die Foss.-Moli. d. Tert.-Beck,.., t. i, p. 270, lá- 
mina XXVIII, f. 6. 

58 (*).-'PYRüLA PUSILLA Almera et Bofill. . . 
Lám. IV, ñg. i 
Almera et Bófill, Mol. fos'. terr. plioc. Cataluña, pág. 19, 
1. IV, f. 1.— Testa, minuta, ovalo, piriformis, spira bre- 
vis, exserta, acuta; transversé regularitér striata, Ion- 
gitudinalitér crassé costata, costas interstitiis latiusculís 
separatas; anfractus convexi, sat rapidé crescentes, su- 
tura profunda discreti; ultimus magnus, '/« totius testee 
superans, apertura...; cauda longiuscula, versüs extre- 
mitatem parüm recurva. 



59 («).-FüSUS LONGIROSTER Brocchi. 
Fonéannes, Invert..., t. i, p. 14; lám. n, f. 9. 



60(2).— FÜSÜS ROSTRATUS Olivi. ...... 

Bucguoy, Dantzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
lám. VI, fig. 3. 

61 («).-FüSUS PRíEROSTRATÜS Fontannes. . . 
FofUarmes, Invert..., 1. 1, p. 13; lám. ii, f. 8. 

62 (»).— FÜSÜS LAMELLOSUS Borson 

FontanneSy Invert..., t. i, p. 250; lám. xii, f. 22. 

63 (*).-FÜSüS .(JANIA) ANGÜLOSUS Brocchi. . . 
Fontannes, Invert. ., t i, p. 16; lám. ii, f. 10. 



FÜSÜS (JANIA) ANGÜLOSUS Brocchi. . 

Var. EMPORITENSIS Almera «t DoñU 

Lám. II, fig. 2 
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Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 20, 
1. II, flg. 2. — A forma Ruscinonensi (Fontannea, Inverl. 
vol. I, fol. 10; tab. ii, flg. 10) diíTert: testa minore, ven- 
trlcosiore; anFractibus minüs numerosis (7); cauda bra- 
vio ri. 

64 (s),— FÍJSÜS (CITRYSODOMÜS) CINGÜLIFERUS Jan. . 
Bellardi, I Molí. d. terr. terz,.., t. i, p. 151; lám. xi, f. 11. 

65(6).— FÜSÜS (CHRYSODOMÜS?) RUBRICATI Almeba 

et BopiLL ' 

Lám. V, fig. 7 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Catalufia, pág. 20, 
lám. V, flg. 7. — Testa minuta, ovato-subglobosa, spira 
convexa, obtusiuscula, brevis, 5 anfractibus convexis, 
subtilitér, confertlíTi ac ¡regularitér transversa striatis; 
longitudínalitér valídiüs et rariüs costulatis; ad inlerse- 
cationem, subtilitér nodulosis; suturse profunda?; ultl- 
mus Vi longitudinis totiüs leslae superans, posticé non 
longitudínalitér costulatus, sed rar6 varicosus; aper- 
tura...; lablum callo non expanso, adnato; cauda brevis, 
aliquantulüm recurva. 



FÜSUS (CHRYSODOMÜS?) RUBRICATI Almera et Bofill 

Var. GLOBULOSA Almera et BoflU 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, p. 197. 
A typo (fol. 20, tab. v, flg. 7), diíTert: testa {?lobulosiore; 

spirá breviore, acuminatá; anfractu ultinio ventricosií, 

permagno. 



66 («).— FÜSÜS (CHRYSODOMÜS) CLOMOIDES Géné . . 
¡iellardi, Molí, de terr. terz., t. i, p. 152; lám. xf, flg. 13. 

Var. CATALAUNICA Almera et Bofill 

Lám. XI, flg. 24 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, p. 170; lá- 
mina xi, fig. 24. — A typo differt: tesiá minori, minüs 
ornatá; spirá acutiore; anfractibus superné suban^ulo- 
sis; costis longitudinalibus rarioribiis (9-10), ad angu- 
lum anfractuum nodulosis; apertura ovato-trigoná. 
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67 P) FÜSÜS (CHRYSODOMUS) SUBGLOMOIDES Almera, 

et BOFILL 

Lám. V, fig. 6 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 20, 
1. V, fig. 6. — Testa parva, biconica, spira acuiiuscula, 
anfractus 6 convexiusculi sutur& profunda discreti; primi 
laevigati, caeterL longltudinalitCir costaii, transversé mi- 
nute striati, striá. juxta sutnram postícam conspicuiore; 
ultimus Va longitudinis totius testae superans; apertura 
oblonga; peristoma simplex, labrum secans, columella 
subarcuata; canalis latiusculus, apertus, paríim re- 
curvus. 

68 («).-FI]SüS (POLLIA) TÜRiaTÜS Borson. '. . . 

Var. FUSULIFORMIS FonlaDnes 
Foniannes, Invert..., t. i, p. 17; lám. )i, f. 11. 

G9(»).-FÜSUS (POLLIA) FUSÜLUS Brocchi. . . . 

Var. DAVIDIANA Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 18; lám. n, f. 12-13. 

70 (»o).— FÜSUS (POLLIA) GEOMETHA Almera et Bofill 

Lám. I, flg. 8 
Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cata:luna, p. 21, lá- 
mina I, fig. 8.— Testa minuta, crassa, fusíformis; spira 
parüm acuta, convexiuscula; anfractus 5 convexi, su- 
tura profunda separati; ultimus dimidiam longitudinem 
totius testae excedens; costis crassis longitudinalibus 
et transversis clathrata, in intersecatione nodulosis;lon- 
p^itudinalibus ad basim evanescentibus; apertura ovata 
piriformis; labrum acutum, extüs costa incrassatum, 
intüs denticulatum ; labium levitér callosuní; canalis 
brevis, recurvus,. apertus. 

71 (»').— FÜSUS (EÜTHRIA) ADUNCOS Bronn. ... 
Fontannes^ Invert., t. i, p. 23; lám. iir, f. 2. 

72 í«»). — FUSUS (EÜTHRIA) BISERIATUS Almera 

et Bofill 

Lám. XI, flg. 26 
Almera ét Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 22. 
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lám. XI, fig. 2(3.— Testa t'usiforinis, spira acula, anfractus 
convexiuscuU, sutura parüm profunda separati; ultimus 
dimidiam longitudinem excedens, ad basim excavatus; 
transversini minuté ac confertlm striata; longitudina- 
litér costato-nodosiuscula; ultimus anfractus costis lon- 
gitudinalibus subevanescentibus; transversim bifariam 
pustulatus; ad basim bicingulatus, cingulis rugosis; 
apertura ovato-elongata; labrum acutum; labiura callo- 
sum; canalis breviusculus, apertus, parüm recurvus. 

73 («).-.FüSUS (GENEA) BONELLII Grné 

Hornea et Auinger^ Die Gaster. d. Meeres-Ablag..'., p. 260; 
lám. XXXII, f. 8. 

74 (").-FüSUS (GENEA) CÁWk Almera et Bofill. . 
Lám. II, flg. 3 , 

Almera et Bofill^ MoL fos. plioc. GataluPia, p. 22, 1. ri, f. 3.— 
G. Transylvanicaí Hórnes et /luingrcr (Gaster..., fol. 261, 
tab... xxxíi, f. 9) affinis; sed ab eá differt: testa graci- 
liore, spirá acutiore, anfractibus minüs convexis, sutu- 
Yis minüs profundis, ultimo versüs basim latiere. 

75 (»»);— FUSUS (METULA) MITHí*:F0RM1S Bhocghj . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 25; lám. xii, f. 23-24. 

76 (•«).— FÜSÜS (TKOPHON) MURIGATUS Montagu. . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfua, Mol!, mar. Roussillon, 
t. i, p. 39; lám. vi, f. 7. 

77 (").— FIJSUS (TROPHOfí) BARCINONENSIS 

Almera et Rofili 

Lám. i, flg. O 
i4/mera et Z/o/í/;^ Mol. fos. plioc. Cataluña, p. 23, lám. i, 
flg. 9. — Testa minuta, fnsiformis, spira parüm elon- 
gata, acutinscula, scalariformis; anfractus regularitt^r 
crescentes, primi heves, convexi, caeteri clathrati, su- 
perna angulati, custis loní(¡tudinalil)us transversisque 
urnati: costai transversai binue, rostís longitudinalibus 
lamellifornñbus faciem siipernain atl¡ngentil>iis, inler- 
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sectie; ultímus dimidiam totius testae longiliidinis exce- 
deos, trifarianí transversé costatus, a facie anfraclús 
superna usqué ad baslm miiltifariam longitudinaliter 
lamelloso-plicatus; apertura ovato-elongata, labrum 
acutum, labíum levitér callosum; canalis latus, aper- 
tus, recurvus. 

78 (1).— CORALLIOPHYLLA LAMELLOSA Jan. . . . 

Fusus lamellosus Philippi, Equiti. Molí. Siciliie, tom. i, 
p. 204; lám. xi, f. 30. 

79 (*).— TEREBRA FUSGATA Brocchi 

Fontannes, Jnvert..., 1. 1, p. 124; lám. vii, f. 18. 



80 («). — TEREBRA AGUMINATA Borson 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 127; lám. vii, f. 20. 

8i (3).— TEREBRA CINEREIDES H5rnks et Auingeb 

Terebra plicatula Hórnes^Bie foss.-Moll. desTert.-Beck., 

t. I, p. 229; lám. xi, f. 25. 
Terebra cinereides Hornea et Auinger, Die Gaster..., 

p. 109. 

82 (*).- TEREBRA BASTEROTI Nyst 

Var. PLIOGENICA. Fonlannts 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 126; lám. vii, f. lü. 

83 (»).~NASSA MUTABILIS LiNNÉ 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 70, lám. v, f. 14-15. 

NASSA MÜTABILIS Linné 

Var. COMPANYOI Fontannes 
Ibid,, p. 71; lám. v, f. 16. 

NASSA MUTABILIS Linné 

Var. GIBBA Bruguiére in Brocchi 
Ducquoy, Dautzenberg, Dolí fus ^ t. i, pág. 4:^. 
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84 (*).-NASSA CORNIGÜLUM Olivi 

Ih. t. I, p. 56, 1 m. XII, flij. 1-20. 

85 (3).-NASSA IICERNESI M^YEn 

Hornea et Auinget\ Die Gaster..., p. 128; lám. xiv, f. 16. 

86 (*). — NASSA SEMISTRIATA Brocghi .... 
Foníannes, Invert..., t. i, p. 67; lám. v, f. 10-11. 



NASSA SEMISTRIATA Brocchi. . . . 
Var. C. Bellardi 

Bellardi, I. Moll. d. terr. terz..., t. iii, p. 147. 



NASSA SEMISTRIATA Brocchi 

Var. MINOR Almera et Boflll 
Almera et Bofill^ Mol. fos. plioc. OaLaluña, p. 25. 

87 (»).— NASSA TRANSITANS Bellardi . . . 
Bellardi, I Moll. d. terr. terz..., t. iii, p. 144; lám. ix, f. 15, 

88 (0).— NASSA KARRERI IIOrnes et Aüinger. . 
Humes et Auinger, Die Gaster..., p. 123; lám. xiv, f. 25-28 

89 (').— NASSA PYRKNAIGA Fontannes .... 
Foníannes, Invert..., t. i, p. 72; lám. v, f. 17-18. 

90 (8).-NASSA ARAGOI Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 261; lám. xii, f. 35-36. 

91 (9).— NASSA BOLLENENSIS Toürnouér . . . 
Fontannes, Invert. t. i, p. 74; lám. v, f. 20-22. 



NASSA BOLLENENSIS Tournouér . . . 

Var. ACUM1NATA Almera et Bofill 

Almera et Bofill, Mol. fos. plioc. GalaliiFla, p. 26. 
Testa S[ñV'X acumínatá. 
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92 (W).— NASSA EUROSTA Fontannks. . , . 
Fonlannes, Invert..., t. i, p. 62; lám. v. f. 6, 

93 (").— NASSA UEriGULATA Linné .... 
Fantannes, Invert..., t. i, p. 60; lám. v, f. 5. 

94 («).— NASSA LIMATA Chemnitz 

Foníannes, Invert..., t. i, p. 59; lám. v, f. 3-4. 
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95 (.*3).-NASSA PRISMÁTICA Bhocchi 

Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. i, p. 146; lám. xix, f. 13. 

96 ('»).— NASSA GOSTÜLATA Renieri 

Var. LANCEOLATA B. D. D. 

Bucquoij, Dautzenberg, DoUfuSf Molí. mar. Roussillon, t. í, 
pág. 55^ lám. xr, fig. 34. 



SM 



NASSA COSTÜLATA Resieri . . 

Var. TENüICOSTA B. D. D. 

Ib, 1. 1, p. 55, lám. xi, flgs. 3a32. 

NASSA GOSTÜLATA Renieri. . : 

Var. TÚRGIDA B. D. D. 

Ib. t. 1, p. 55, lám. xi, fig. 33. 

NASSX COSTÜLATA Renieri. . . 

Var. CUVIERI Payraudeau 
Ib. t I, p. 54, lám. xi, figs. i5-16. 
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97 («■).— NASSA INCRASSATA Müller 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 63, lám. v, f. 7. 



NASSA INCRASSATA MOller 

Var. FASCIATA Monterosato 

Bucquoy, Daulzenberg, DoUfus, Molí. mar. Roussillon, 
t. I, p. 47; lám. xi, f. 8. 
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98('«).-NASS.V GRANUM Lamarck 

Ib. t. I, p. 44, lám. XI, figs. 1-2. 

00 (i7).__NA.S.SA PYC.VLEA Lamarck. . . . . . . 

Ib. t. I, p. 47; lám. XI, f. 11-12. 

100 ('8)._NASSA SEURATIGOSTA Bhonn 

Foniannes, Invert..., t. i, p. 65; lám. v, f. 8. 

101 ('••).— NASSA SUBSEllRATICOSTA AlmeracI Bofill 

Lám. 1, fig. 10 

Almera el Bofill^ Mol; fos. pHoc. Gatalufia, p. 27, lám. i, 
ftg. 10. — A specie pra3cedeiite dilVert priecipuC;: forma 
mLnüs elongatá; anfractibus miníis convexis; siituris 
minüs profuniiis; costis longitudinalibus minüs cons- 
picuis. 

102 (20).— NASSA GATALAUNIGA Almera et Bofill . 
Lám. I, ftg. 11 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Gataluña, pág. 28, 
lám. i, f. 11.— Testa parva, sublurrita; spira satis aper- 
ta, ápice obtusiuscula; an frac tus 5-6 regularitér cres- 
centes, dúo prlmi convexi, Isevigati; csBterí planulati, 
costali; ultimus, antice feré abrupté depressus, dimi- 
diam longitudinem superans; 16-18 costee longitudinales 
obliquae, versüs aperturam et ad basim evanescentes, 
subplanulata3, sulcis non latioribus separatre, propu 
suturam posticam sulco minuto interruplse; transver- 
sim tenue ac regularitér striala, striís in parte ultimi 
anfractüs ¡nferná conspicuioribus; apertura ovata; la- 
brum simplex; labium medió excavatum; canalis sinis- 
trórsum recurvus. 



10:í C-í»).— NASSA NEGLEGTA Bellardi. . . . 
Bellardi, 1 Molí. d. terr. terz..., t. iii, p. 142; lám. ix, f. 7. 

lOi (2^).— NASSA ITÁLICA Mayer 

Bellardi, I. Molí, d terr. terz.. , t. iii, p. 140, lám. ix, f. 6. 
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105 («3).— NASSA RESTITÜTIANA Fontannes . . 
Hornea et Auinger, Die Gaster..., p. 127; lám. xiv, f. 11. 

Iü6 («).-PHOS POLYGONUM Brocchi 

Fontannes^ Invert..., t. J, p, 55; lám. v, f. 1. 



107 («).— RINGICÜLA. STRIATA Philippi 

Var. PLACENTINA Almera et BonU 

Lám. V, fig. 12 

Almera el BofUl, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 29, 
lám. I, flg. 12.— A typo {)íorlet, Monog. du genre Ringi- 
cula, fol. 29, tab. viii, f. 10) diíTert: testa validiore; mí- 
níis conspicué striatá; spirá miníis elatA; anfractibus 
aliquantulüm convexioribus; ultimo globuloso, Va testne 
allitudinem superante; labro aliquantulüm arcuato. 

i08 (2;.— RIXGICÜLA EMPÓRITANA Almera et Bofill. 
Lám. I, fig. 13 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 29, 
lám. I, fig. 13.— A R. elongalá (Morlet, Monog. du genr. 
Ringicüla, fol. 34; tab. vii, f. 2) distinguitur: testa mi- 
nore, elongatiore; spirá latiore, subsubulatá; anfracti- 
bus convexioribus, medi6 costellis tuberculiformibus 
longitudinalibus, latís, instructá; sutura profunda, sub- 
canaliculatá; anfractu ultimo dimidiam testae longitu- 
dinem vix superante, ad basim compressiore; labro 
arcuato. 

100 0).- RINGICÜLA ACUMINATULA Almera et Bofill 
Lám. I, fig. 14 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 29, 
lám. I, fig. 14. — Testa crassa, elongata, Uevigata; spira 
acuminata; anfractus 5-6 parüm convexi, regularitér 
crescentes, sutura impressá separati; ultimus, dimi- 
diam testae superans, globulosus; apertura angusta, 
marginibus superné callo junctis; labrum parüm arcua- 
tum, crassissimum, intüs in medio crassius, superne vix 
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canaliculatum, ad basim feré angulosum; margo colu- 
mellaris arcuatus, triplicatus, plica media validiore. 

110 (*).-RINGICüLA BUGCINEA Brocchí 

Uorlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 48; lám. viii, f. 6. 



111 (•').— RINGICULA ELEGANS Pecchtoli. . . . . 
Morlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 51; lám. vir, f. 8. 

112 (O ).— RINGICULA GAUDRYAN A Morlet. . . . 
Morlet^ Monogr. du genre Ringicula, p. 53; lám. vii, f. 12. 

113 (').— RINGICULA AFRICANA MORLET . . . . 
Morlet, Monogr. du genre Ringicula, p. 01; lám. vil, f. 10. 

114 (8).— RINGICULA CARINATA Almkra el Bofill 

Lám. I, fig. 15 

Almera el Bofill^ Mol. fos. lerr. plioc. Calaluña, pág. 30, 
lám. I, ñ^, 15. — Tesla ovala, crassa, laevigala; spira bre- 
viuscula, acula; anfraclus 5 planulall, juxla suluram 
supernam angúiali; sulura impressa; anfraclus ullimus 
Va loUus testaí longiludinis excedens; medio conspicua 
carinalus, parle inferna Irifariam slriatulus, slriis se- 
paratis; basi rotundalus; aperlura angusla, marginibus 
callo valido junctis; margo columellaris arcuatus, in- 
crassatus, Iriplicatus, plica superna recta, lenui, pro- 
minulá, reliquis duabus crassis, paralellis, prominenli- 
bus, feré rectis; labrnm crassum, praecipuu ad médium, 
extüs valdó reflexum el médium penultimi anfraclfts 
allingens. 

115 («).— PURPURA EXILIS PartsiH 

Hórnes, Die Foss.-Moll..., 1. l, p. 169; lám. xm, f. 20-21. 

116 («).- PURPURA HiEMASTOMA LiNNÉ . . . . 
Bucquoy, Dauizenberg, Dollfua^ t. I, p. 62, lám. ix, f. 4-5. 
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117 (*).— CASSIS SABURON Bbügüiére ..... 


. 
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Fonlannea, Invert..., t. i, p. 96; lám. vi, f. 17. 
















118 (').— CASSIS CYPRiEIFORMIS BORSON . . . . 






P. 










Hórncs et Auinger, Die Gastier..., p. 159; lám. xvii, f. 8-10. 
















119 (3).— CASSIS INTERMEDIA Brocchi 


. . . 


• • • 


. . . 


p. 








Fontannes, Invert .., t. i, p. 98; lám. vi, f. 19. 
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120 (*).— GALEODEA ECHINOPHORA Lamarck. . . 




PA 


PA 
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p. 
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Fontannes^ Invert..^, 1. 1, p. 100; lám. vii, f. 1. 
















121 (»).-GALEODEA STEPHANIOPHORA Fontannes 




... 


PA 


PA 


p. 
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Fow/onwe»/Invert..., t. i, j^. 101; lám. vir, f. 2. 
















122 (•).— COLÜMBELLA TETRAGONOSTOMA Fontannes 
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P. 










Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 93; lám. vj, f. 14-15. 
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123 («).— COLÜMBELLA TRIARA Bbocchi . . . . 
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Murex thiara Brocchi; Conch. foss. subap., t. li, p. 217; 
















(1843); lám. viii, f. 6. 
















Í24 (3).-^ COLÜMBELLA SÜBULATA Brocchi . . . 


... 


... 
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... 


P. 




P 


Murex subulatus Brocchi; Conch. foss. subap., t. n, p. 219 
















(1843); lám. VIH, f.2i. 
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i25 (^). -COLÜMBELLA RUSTICA Linné 








. • . 




. . . 


SM. 


Bucquoy, Diuízerberg^ DoUfiis, t. i, p. 71, 1. xil, f. 30-31. 














i26 (*).-C0LÜMBELLA mínima Scacchi 




, 












Bellardi, 1 Molí. d. lerr. terz..., parte VI, p. 46; lám. 2, 
















f. 54. 
















COLÜMBELLA MÍNIMA Scacchi 
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Var. ANGULATA Almera et BoQU 
















Lám. U, £\¿. 1 




1 













19 



m 



Pliocénico del llano iíe Barcelona.— Paleontología 



Almera et Bofill, Mol. fes. terr. plioc. Cataluña, pág 32, 
lám. II, f.d.— Testa gracilior, anfractua planulati, su- 
tura plus superficiales, anfractus ultimus angulosior, 
plus excavatus. 

127 (*).— CONÜS MERCATI Brocchi 

Var. 
Lám. XIV, fig. e. 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. ir, p. 55(1843), lám. ii, f. 6. 



CONUS MERCATI Brogchi .... 
Var. FÜNICÜLIGERA Fontannes? 

Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 140; lám. viii, f. 8. 



i28 («).— CONÜS NOiE Brocchi 

Var. 

Cfr. Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 142; lám. viii, f. 9. 

i29 (3).— CONUS PELAGICUS Brocchi 

Fontannes] Invert..., 1. 1, p. 143; lám. viii, f. 10. 

Í30 (*).— CONUS MEDITERRANEÜS Bruguiére. . . 

Var. MINOR 

Bucquoy^ Dautzenherg, Dollfus, Molí, mar, du Roussillon, 
1. 1, p. 79; lám. xiii, fig. 11, t. ir, pág. 780 (C. galIo-pro- 
vincialis Locará.) 

431 (5).— CONUS STRIATULUS Brocchi 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 150; lám. viii, f. 16. 

132 (6).— CONUS TÜRRIGÜLA Brocchi 

Var. 

Cfr. Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, p. 56 (1843); lá- 
mina II, f. 7. 

133 (').- CONUS VENTRICOSUS Bronn 

Fontannes, Invert.. , t. r, p. 14i; lím. viii, f. 11. 
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i34 («).- CONÜS CORYNETES Fontannks . . . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 447; lám. viii, f. 13. 

435 (»).— CONÜS PYRULA Brocghi 

Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ii, p. 56 (1843); lám. ii, f. 8. 

136 (»o).— CONÜS BITOROSÜS Fontannks . . . . 
ForUannei, Invert..., 1. 1, p. 146; lám. viii, f. 12. 

137 (").— CONÜS ANTEDILUVIANÜS BaoccHi . . . 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. ir, p. 60(1843); lám. n, f. 11 . 

138 (*).— PLEÜROTOMA ROTATÜM Broccshi. . . . 

Murex rotatus Brocchi^ Conch. foss. subap , t. ir, p. 220 
(1843);lám.ix, f. 11. 

139 («).-PLEÜROTOMA MONILE Brogchi 

Var. 

Cfr. Murex monile Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, 
p. 227 (1843); lám. viif, f. 15. 

140 (3).— PLEÜROTOMA TÜRRIGÜLA Brocchi. . . 
Foniannes, Invert..., 1. 1, p. 41; lám. iv, f. 6. 

141 (*).— PLEÜROTOMA (SURCULA) RECTICOSTA 

Bellardi 

Lám.*r, fig. 2 

Bellardi, I Molí. d. terr. terz..., t. ir, p. 72; lám. ii, f. 24. 

142 (").— PLEUROTOMA (SÜRGÜLA) MIMULÜM 

FONTANNES 

Foniannes, Invert..., 1. 1, p. 252; lám. xii, f. 25-26. 

143 (•).— PLEÜROTOMA (SÜRCÜLA) INTERMEDIÜM 

Bronn. . • 

Var. RARISÜLCATA Fontannes 
Foniannes, Invert..., 1. 1, p. 43; lám. iv, f. 7. 
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144 O.-PLEUROTOMA (SURCÜLA) DIMIDIATÜM 
Brocchi 



Fontannesy Invert..., t. i, p. 44; lám. iv, f. 8. 

145 (8).— PLEÜROTOMA (DRILLIA) ALLIONII Bellardi 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p- 45; lám. iv, f. 9. 

PLEÜROTOMA (DRILLIA) ALLIONII Bellardi. . . 

Var. D. Bellardi 

Bellardi, I Molí, d, terr. terz..., t. ir, p. 92. 

146 (•).—PLEüROTOMA (DRILLIA) OBTUSANGULUM 
Brocchi . . 



Murex obtusangulus Brocchi^ Gonch. foss. subap. t. ii, 
p. 218 (4843); lám. VIII, f. i 9. 

147 (»o).— PLEÜROTOMA (DRILLIA) BENESSATI 

Almera et Bofill 

Lám. XI, flg. 25 

Almera et Bofill, MoL fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 36, 
lám. XI, flg. 25.— A Drilliá obtusangulá {Brocchi, 1. c.) 
diffárt: testa graciliore; ultimo anfractu minüs ventroso, 
indé. ad basim minüs excavato; parte anfractuum pos- 
ticá angulatá et striatá, anticá alternatim striatá et 
striatulá. 



148 (").— PLEÜROTOMA (DRILLIA) PÜSTÜLATÜM 
Brocchi 



Murex pustulatus Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ii, 
p. 224 (1843); lám. ix, f. 5. 

149 (»).- PLEÜROTOMA (DRILLIA) INCRASSATUM 

DüJARDIN . . . . 

Var. 

Gfr. Hómes, Die Foss.-Moll..., 1. 1, p. 338; lám. xi, f. 14. 
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PLEUROTOMA (DRILLIA) INGRASSATÜM Düjardin 

Var. RHODA.NIGA Fontannes 

Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 46; lám. iv, f. 10, 

150 («»).— PLEUROTOMA (DRILLIA) EMPORITANUM 

AlMERA et BOFILL 

Lám. H, fig. 10 

Almera et Bofill, MoL fos. ter. plioc. Cataluña, pág. 37, 
lám. u, f. 10.— Testa fusiformis, subturrita, spira acuta, 
anfractus g víx convexi, antioé depressi, regularitér 
crescentes, versüs suturam anticam validé nodoso-cos- 
tatt, transversim rar6 et tenuitér striati; sutursD super- 
ficiales; ultimus dimidiam longitudinem superans, an- 
ticé depressus, striis transversis^ ad caudam perobli- 
quis, necnon nodis in costas longitudinales desinentibus 
et versüs anfractus depressionem evanescentibus, or- 
natus; apertura ovato-elongata; labrum simplex, arcua- 
tum, columella subarcuata, vix callosa; cauda gracilis, 
subrecurva^ longa; canalis apertus, latus. 

151 ("). — PLEUROTOMA (CLAVATÜLA) SPINOSUM 
Grateloüp 

\ 1 Var. 

Cír. Gratéloufi, Gonch. foss. bassin de TAdour, lám.xix, 
flg. 24. 

152 («).-PLEüROTOMA (GLAVATULA) SQUAMULATUM 
Brogcbi 



Murex squamulatus Brocchi, Conch. foss. subap.,t. ii, pá- 
gina 215 (1848); lám. viii, fig, 13. 



153 (*«). — PLEUROTOMA (GLAVATULA) INTORTUM 

Brocchi 

Fontannes, Invert..., 1. 1, pág. 258; lám. xii, fig. 31. 
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154 ('*).— PLEÜROTOM A (CLAVATÜLA) GRADATÜM 

Defrance 

Vai*. SULGATA Almera et BofiU 

Lám. V, fig. 4 

Almera et BofiU, Mol. fes. terr. plioc. Cataluña, pág. 38, 
lám. V, flg. 4.— Testa Iransversé sulcata, 

155 ('5).— PLEUROTOMA (CLAVATÜLA) SUBRUIDUM 

Almera et Bofill 

Lám. V, fig. 3 

Almera et Bofill, Mol. fes. terr. plioc. Cataluña, pág. 38, 
lám. V, f. 3.— Testa párvula, turrita; spira conico-elon- 
gata; anfractus plani, ultimus brevis, Vs totius testas 
vix attingens; suturae superficiales; superficies íd pri- 
mis anfractibus bino cingulo conspicué granuloso, pro- 
pé suturam anticam et bina granularum serie minüs 
apparentium versüs posticam, muníta; in ultimis, noduli 
longitudinalitér in series lineas confractas paralellas 
eíTormantes, ordinati; ultimus anticé longitudinalitér 
transverslmque costatus, costis longitudinalibus ad or- 
tum caudie evanescentibus^ transversis validioribus; 
apertura posticé dilatata, cauda brevis, aliquautulüm 
sinistrórsum recurva. 



456 (*«). 



■PLEÜROTOMA (CLAVATÜLA) SÜBTILE 

GOSSMANN 



Lám. II, flg. 6 (sub nomine P. ditüsimum^ Var). 
Cossmann, Rev. crit. d. Paléozoologie, 4899, pág. 402. 

Pleurotoma (Clavatula) ditissimum Mayer, Var. subtilis 
Almera ei Bofill. Almera eí Bofill, Mol. fos. terr. plioc. 
Cataluña, pág. 39, lám. ii, fig. 6. — A typo in Bellardi 
(I Molí. d. terr. terz.., vol. ii, fol. 476; tab. v, flg. 40) 
differt: anfractibus anticé posticéque vix marginatis; 
nodulis marginis antici et postici anfractuum minüs 
apparentibus, eiongatioribus et acutioribus. 
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157 (««).— PLEÜROTOMA (HOMOTOMA) TEXTILE Brocchi 

Var. A Bellardi 

Lám. IT, ñg. 5 (mala) 

Murex textilis, Brochi, Gonch. foss. siibap., t. il, pág. 216 
(1843); lám. viii, fig. 14. 

158 («»).— PLEUROTOM A (HOMOTOMA) RETIGÜLATUM 

Reniert 

Fusus echinatus Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ii, p. 21C 
(1843); lám. viii, flg. 3. 

I 

PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETIGÜLATUM Renieri 

Vur. A Bellardi 

Bellardi, I Molí. d. terr. terz..., t, ii, p. 2G9. 
PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETIGÜLATUM Renieri 

Var. BOLLENNSJS Fontannes 

Fontannes, Invert .., 1. 1, p. 48; lám. iv, fig. 11, 
PLEUROTOMA (HOMOTOMA) RETÍGUL\TUM Renieri . 

Var 
Ib., ib. 

159 (M).— PLEUROTOMA (MANGILIA) CLATHRATUM 

Marcel dk Skrres 

Fontannes, Invert...^ t. i, p. 49; lám. iv, flg. 12. 

160 (•"). — PLEUROTOMA (MANGILIA) FRUMENTÜM 

Bruüxonk 

Bellardi, 1 Molí. d. terr. terz..., t. n, p. 201; 1. viii, f. 35. 

161 (24). -PLEUROTOMA (MANGILIA) MULTILINEOLATA 
Deshayes 

Bucquoy, Daulzenberg, Dolí fus, t. l, pág. 108, lám. 12, 
fig. 23-20. 
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162 («).— PLEÜROTOMA (MANGILIA) ALBIDA DeshaYES. 
Ib. págí 406, lám. xv, flg. 10-11. 

163 n.~PLEüROTOMA (CLATÜRELLA) LTNEARIS 

MONTAGU 

Ib. pág. 96, lám. xiv, fig. 21 y 21. 

164 (").-PLEUROTOMA (DONOVANIA) MÍNIMUM 

MONTAGÜ 

Ib. t. I, p. 112, lám. XV, flg. 26-29. 

165 (w).— PLEUROTOMA (RAPIIITOMA) RISSII Bellardi 
Bellardi, I Molí, d. terr. terz..., t. ii, p. 313; lám. ix, fig. 26. 

PLEUROTOMA (RAPHITOMA) RISSII BELLAnor. . . 

Var. EMPORITENSIS Almera et BoflU 

Lám. II, fig. 9. 
Almera el Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 41, 
lám. II, fig. 9.— A typo differt: testa minore, spirá acu- 
tlore, cauda magis elongatá. 

166 (»9).-PLEUR0T0MA (RAPHITOMA) VULPÉCULA 
Brogchi 

Murex vulpeculus Brocchi, Conch. foss. subap., t. ir, 
p. 420 (1843); lám. vili, f. 10. 

PLEUROTOMA (RAPHITOMA) VULPÉCULA Brocchi . 
Var. EMPORITENSIS Almera et Boflll 
Lám. II, fig. 12. 
Almera ei Boflll, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 4i, 
lám. 11, fig. 12.— A fig. 20, tab. xi Bellardianá (I Molí. d. 
terr. terz..., vol. ii) diflert: testa rainori, magis infiatá 
spirá magis apertá et breviori; costis minüs mimerosis, 
cauda breviori. 

167 (30). -PLEUROTOMA (RAPHITOMA) SUB VULPÉCULA 

Almera et Bofill • 

Lám. II, fig. 7. 
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Ib, lám. II, fig. 7.— A M. vulpécula Brocchi, diírert: spírá 
obtusiore, minüs turritá; anfractíbus magís angulosis, 
ultimo breviore. 

168 (»*).— PLEÜROTOM A (KAPHITOMA) HARPULA 
Brocchi 

Murez harpula Broechi, Gonch. foss. subap., t. ii, p. 421 
(1843); lám. viii, flg. 42. 

Í69(M).— PLEUROTOMA (RAPHITOMA) SUBMARGINA- 
TUM BONELLI 

Lám. II, fíg. 11. 

Fantannes, Invert..., t. i, p. 54; lám. iv, flg. 15. 

PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) SÜBMARGINATÜM Bonelli. 

Var. MINOR Alraera et Boflll 

Lám. II, ñr.ili. 

170 (33).-lPLEÜROTOMA (RAPHITOMA) HISPIDULÜM Jan 
Beilardi, I Molí, d. terr. lerz..., t. ii, p. 304; lám. ix, fig. 18. 

171 («*).-PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) TÜRGIDÜM 

FORBES 

Lám. II, ílg. 44. 
Beüardi, I Molí. d. terr. terz..., t. ii, p. 311; lám. ix, f. 29. 

172 (»*).— PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) BELIFORME 

Bellardi 

Beilardi, I Molí. d. terr. terz..., t. ii, p. 314; lám. ix, f. 29. 

173 (M).— PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) ATTENUATÜM 

MONTAGÜ 

Murex vulpeculus, var., Brocchi, Gonch., foss. subap., 
t. II, p. 213(1843); lám. viu, flpr. 11. 
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174 («). — PLEUROTOMA (RAPHITOMA) TENUICOSTA 

Brügnone 

Bellardij I Molí. d. terr. terz..., t. ii, p. 317; lám. ix, fíg. 31. 

175 (38).— PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA 

PfllLIPPI 

Lám. II, ñg. 16. 

PhUippi, Enum. Molí. SioilisB, t. ii, págs. 169, 176; 1. xxvi, 
flg. 10. 

PLEÜROTOMA (HAPHITOMA) BRACHYSTOMA Philippi. 

Var. CURTA Almera et BonU 

Lám. II, fig. 15. 

Álmera ^i Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 41, 
lám. 11, fig. 15. — A typo differt: testa breviore; spirá ob- 
tusíore, minüs elevatá; anfractibus minüs numerosis 
(4-5), ultimo ventricosiore. 

PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA Philippi. 

Var. EMPORTTENSIS Almera et Bofl 11 . . . . 

Lám. III, fig. 1. 

Almera et Bofill, Mol. fós. lérr, pUoc. Cataluña, pág. 43, 
1. III, fig. 1.— A typo differt: spirá acutiore, anfractibus 
raagis convexis; strüs minutioribus; cauda elongatiore. 

PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) BRACHYSTOMA Philippí. 

Var. COMITATENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 53, lám. rv, fig. 14. 

176 (39).— PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) SGALARIFORME 

Brügnone 

Bellardi, I Molí. d. terr. terz..., t. ii, p. 319; lám. ix, f. 33. 



PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) SGALARIFORME Brugnoni: I . . 

Var. I 

L.lin. líi, íl'.; tí. 
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177 (*o).— PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) NÉBULA 

MONTAGÜ 

Bucqitoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussilion, 1. 1, 
pág. 99; lám. xiv, flg. 22-23. 

PLEÜROTOMA (RAPHITOMA) NÉBULA Montagu 
Var. A. Bellardi 

Bellardi, I MolL d. terr. terz..., t. ii^ pág. 323; lám. iv^ fi- 
gura 38. 

178 («).- PLEÜROTOMA (RAPHITOMA?) LATÜM 

Almera et BoFiLi 

Lám. V, fig. 5. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 45, 
lám, V, flg. 5.— Testa parva, ovato-fusiformis, spira bre- 
viS) acutiuscula; anfractus 4 convexí, rapidé crescentes, 
primi laeves, caileri longitudinalitér validé ac sinuosé 
costati, transverslm tenuissímé ac regularitér striati, 
suturis profundis separati; ultimus magnus, latus, cóni- 
cas, Vs lotius longitudinis superans, ad suturam angu- 
losas et canalículatus, costís longitudinalibus caiidam 
non attingentíbus; apertura oblonga; cauda brevis. 

179 (').-MITRA VENAYSSINA Fontannks . . . 
ForUannes, Invert .., t. i, pág. 79; lám. vi, flg. 1. 
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180 («). -MITRA SGROBICULATA Bhocchi 

Var. MASSOTI Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. i, pág. 84; lám. vi, fig. 6. 



181 (3;.-MITRA BRONNI Bellardi . . . . '. 
Bellardi^ I Molí. d. terr. terz..., t. v, p. 13-; lám. iv^ f. 54 ; 



182 (*).— MITRA BITENÜATA Fontannes 
Fontannes, Invert..., t. i, pág. 79; lám. vi, fig. 2. 
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MITRA BITENÜATA Fontannes . 
Var. RHODANIGA Fontannes 

Fontannes, Invert..., 1. 1, pág. 81; lára. v, fig. 24. 



183 (»).— MITRA STRIATÜLA Brocchi 

Fontannes, Invert..., 1. 1, pág. 86; lám. vr, flg. 7-8. 

184(«).— MITRA OPTABILIS Bellardi. . . . 

Var. CATALAUNICA Almera et Boflll 

Lám. lu, fíg. 3. 

Almera et Bofill, Mol. fós. lerr. plioc. Cataluña, pág. 46, 
lám. m, flg. 3. — A typo (Bellardi, I Molí. d. ter. lerz., 
part. V, fol. 75*; tab. iv, ftg. 16) differt: spirá breviori, 
non acutá; ultimo anfractu Vs totius testas longitudínis 
superante; sulcis transversis non punctulatis, conspi- 
cuioribus. 

185 (7) —MITRA SEMISTRIATA Cossmann 

Lám. XI, flg. 9-10 (sub nomine M. Boneilii Bellardi, 
Var. semistriata Almera et Bofill). 

Cossmann, Rev. crit. d. Palóozoologle, 1899, pág. 102. 

Mitra Boneilii Bellardi^ var. semistriata Almera et Bofill. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 46, 
lám. XI, figs. 9-10. — A typo (Bellardi, I MoH. d. terr. 
terz.. vol. V, fol. 76*, tab. iv, fig. 19) differt: ultimo an- 
fractu dimidiam testiXi loni^itudinem excedente; sulcis 
conspicuioribus, in medio ultimi anfractüs obsoletis. 



186 («).— MITRA GRATIENSIS Almera et BofiLl . . 
Lám. III, fíg. 4. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 47, 
lám. III, flg. 4. — A M. Boneilii Bellardi, 1 c, differt: 
testa minore, magis ventrosa; spirá breviore, obtusius- 
culá, subscalariformi; anfractlbus vix convexis, suturis 
magis profimdís. 
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187 (").-MITR^ PYRAMIDELLA Brocchi . . . . 

Vap, 

Cfr. Voluta pyramidella DroccAí, Conch. foss. subap., 
t II, pág*. 92 (1843); lám. iv; flj?. 5. 



188 0»).-;MITRA CORNICÜLA Linné 

Bucquoy, Dauizenberg , Dollfus, Molí. mar. Roussiilon, t i, 
pág. 117; lám. xvi, fig. 10-13. 



189 (").- MITRA EBENÜS Lamarck 

Bucquoy, Dauizenberg, Dollfun, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 115; lám. xvi, fig. 5-6. 



190 (»«).— MITRA OBSOLETA Brocchi 

FonCannes, ínvert..., t. i, pág. 87; lám. vi, fig. 9 

191 («).- MITRA APERTA Bellardi 

Hórnet, Die Foss. -Molí..., t. i, pág. 97; lám x, fig. 1-3. 

192 (*<).— MITRA FRÜMENTUM Bellardi . . . . 

Bellardi, I MoH. foss. d. terr. terz .., t- v, pág. 60*; lámi- 
na VI, ñ%. 25. 

. 103 («5).-MITRA INFLATÜLA Almera et Bofill. . 
Lám. XI, fig. 11. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluíla, pág. 48. 
lám. XI, fig. 11. -Testa miniiscula, valida, medio ven- 

\ trosa, utrinqué attenuata; splra acutiuscula, 4-5 anTrac- 
tibus convexis, sat rápido cres^eniibus, sutura parüm 
profunda, primi Ifievigati, ca3teri transversa validé ac 
regularltér costati, longitudinaütór sub lente striatl; 
ultimus Va longitudinis testae subaequans, infrá excava- 
tus; apertura ovato-oblonga; labrum acutum, arcua- 
tum; labium obliqué quadriplicatum; cauda subrecurva. 
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Í94(*6).-MITRA ABBREVIATA MiGHELOTTi . . . 
Bellardi, I MoU. d. lerr. lerz..., t. v, pág. 8; lám. i, ílg. 2. 

Var. CATALAIJNIGA. Almera et BoílU 

Lám. V, fig. 30. 

Almera et Bofilly Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 170, 
lám. V, flg. 30.— A typo díffert: testa minori, coniusculá, 
anfractibus minüs numerosis, planiusculis, ultimo mi- 
nore, superficie laevigatá. 

* 195 («).--PLECOTREMA (?^ RINGIGUL.EFORMIS 

Almera et Bofill 

Lám. XIV, fig. 2. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág 198, 
lám. XIV, fig. 2. — Testa valida, crassa, subovata, laevi- 
gata; spira brevis, obtusiuscula; anfractus 5 regularitér 
crescentes, convexiusculis, propé suturam posticam 
striis ornati; suturae parüm profundas; ultimus magnus 
Vs totius testae longitudinis subaequans; apertura....; 
labium callosum, biplicatum, plica poslicá raajore la- 
melliformi. 



196 O.—MARGLNELLA PHILIPPII Monteros ato. . 

Bucquoy, Dautzenbery , Dolí fus, Molí mar. Roussillon, 
t. I, pág. 124; lám. xv, fig. 13. 

197 C^).— MARGINELLV MILIARIA Linné . . . . 

Bucquoy, Doutzmherg, Dolí fus, Molí, mar, Roussillon, t. i, 
pág. 122; lám. xv, fig. 40 42. 

198 («).— CYPR.^EA PHYSIS Brocchi? 

Cfr. Fontannes, Invert..., t. i, póg. 108; lám. vu, fig. 5. 
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I9'J (-í).— GYPILEV AMVGÜALUM Bhogchi . . . . |..., i . , 

Brocchi, Gonch. foss. siibap., L. n, pág. 52 (1843); lám. ii, I 
fig. 4. I 
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200 (').— CYPR^A (TRIVIA) EUHOPíEA Montagü . 

Bucguopy Dauttenberg , Dolifus, MoU. mar. Roussillon, 
1. 1, pág. 127; lám. xvi, fig. 22-23. 



CYPRiEA (TRIVIA) EUROP/EA Montagü . . . 
Var. RARICOSTATA Almera et Boflll 
Lém. III, flg. 5. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluñai, pág. 49, 
lám III, íig. 5. — Testa costis minüs numerosis. 



201 0).-OVULA ADRIATICA Lamarck? . . . 

Bucquoy, Dautzenbsrg, Dolí fus, Molí*, mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 132, lám. xvi, flgs. 29-30. 

202 O.-NATIGA MILLEPÜNGTATA Lamarck. . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t, i, 
pág. 141; lám. xvn, ñg. 3-4. 

NATICA MILLEPÜNGTATA Lamarck . . , . 

Var. RAROPUNGTATA Sassi 

Fontannes, Invert..., t. i, pág. 110; lám. vii, flg. 7-8. 

203 («). -NATICA JOSEPHINIA Risso 

Fontanne$, Invert..., t. i, pág. 117; lám. vil, ñg, 12. 

204 (3).-^NATICA HELIGINA Brocchi . . ! . . 
Fantannes, Invert..., 1. 1, pág. 115; lám. vii, fig. 11. 

NATICA HELIGINA Brocchi 

Var. ELONGATA Almera et Boflll 

Lám. III, ñg. 6. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Gatalufia, pág. 50, 
lám. III, flg. G. —Testa minüs globosa, magis elongata. 
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205 («).-NATlCA COMPANYOI FONTANNES. . . . 
Fontdnnesj Inverl..., 1. 1, pág. i43; lám. vii, flg. 9. 

206 (3).— NATICA EUCLEISTA Fontannes . . . . 
Fontannes, Invert..., t. i, pág. 114; lám. vii, flg. 10. 

207 («).— NATICA INTRIGATA Donovan 

Bucquoy, Dautzenherg, Dolí fus, MoU. mar. Roussillon, 
t. I, pág. 149; lám. xviii, flg. 7-9. 

208 O.-NATICA DILLWYNI Payraüdeau . . . . 

Vap. 

Cfr. Payraudeau, Cat. descr. el mélh. d. Annél. el S. Molí, 
de rile de Corsé, pág. 120, lám. v, flg. 27-28. 

209 (8).— NATICA ALDERI Forbes 

Bucquoy, Dauízenberg, Dollfua, MoU. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 143; lám. xviii, flg. 13-14. 

NATIGA ALDERI Forbes 

Var. globulosa Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 
Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 146; lám. xviii, flg. 17-18. 

210.— SIGARETUS STRIATÜS Margel de Serrks. . 

Sigaretus haliolideus Hbmes, Die Foss.-Moll..., t. i, pá- 
gina 513; lám. xlvi, flg. 27. 

211 (*).-PYRAMIDELLA PLICOSA Rronn . . . . 
Hómes, Die Fos.-Moll..., t. i, pág. 492; lám. xlvi, flg. 20. 

PYRAMIDELLA PLICOSA Bronn . - . . . 
Var. MINOR A'mera el BonU 

Lám. iii, flg. 8. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plloc. Cataluña, pág. 52, 
lám. ni, fl?. 8. 
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212 («).— PYRAMIDELLA OBTÜSIOR Semper . . . 
Lám. III, fig. 7. 

Id. id.. Id., pág. 52, lám; iii, ñg. 7. 

Saceo, I Molí, d. terr. lerz..., part. xi, p. 29; lám. i, fig. 59. 

213 (3).-PYRAMIDELLA ÜNISÜLCATA Düjaroin . 

Var. ASTENSIS Sacco 

Lám. III, fig. 9. 

Id. id.. Id., pág. 52, lám. Iii, flg. 9. 

Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. Xf^ p. 31; lám. i, fig. 65. 

214 (<;.-ODOSTOMIA PLICATA MÓntagü . . . . 

Odontostoma plicatum Hornea^ Die Foss.-MoU..., t. i, pá- 
gina 496; lám. xliii, ñg. 46. 



ODOSTOMIA PLICATA Montagu 

Var. MAJUSCULA Almeru et Bofill 

Almera et Bofill, MoK fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 53.— 
Testa major. 

I 

215 («).-^ODOSTOMIA MAGNIDENTATA Almera et Bofill ' . 

I 

Lám. III, flg. 10. 

Id. id,. Id., pág. 52, lám. lli, flg. 10.-^Ab Odoatomid plicalá 
differt: dímensione majore; anfractibus convexioribus; 
suturis profundioribus; plica columellari validissimd. 

216 (»).— ODOSTOMIA UNISULCATA Almera et Bofi.l . 

Lám. XI, flg. 23. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 53, 
lám. XI, flg. 23. — Testa minuta, ovato-conica, spira bre- 
viuscula, acuta; anfractus 5 convexiusculi, medio pro 
fundé uni-sulcatí, sutura profunda discreti; ultimus di- 
midiam testae longitudinem excedens, ventricosiuscu- 
lus, plurisulcatus; apertura ovato-oblonga^ columella 
dente valido munita. 
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217(<).-ODOSTOMIA TÜRBONILLOIDES Brüsina. . . 


... 
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P. 










Var. MEGALODON Almera et BofiU 
















Id, id., Id., pág. 53.— A typo /Bucguoy, Dautzenberg, Dolí- 
















fus. Mol!, mar. Roussillon, tab. xx, f. 3) differt: dente 
















columellari validissimo. 
















218O.-0D0ST0MIA TÜRRITOANGÜLATA Sacco. . . 


. . . 




P. 










LáiD. VIII, flg. 6 (falU el diente columelar en la fígura). 
















Lám. XIV, flg. 3. 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., parí, xi, p. 36; lám. i, flg. 74. 
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Almera et BoflU, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 54, 
















lám. VIH, flg. 6 (mala); lám. xiv, flg. 3. 
















219 (•).-ODOSTOMIA ACUTA Jeffreys 


. . . 


. . . 
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Vap. INFLAT0R0SEA Sacco 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xi, pág. 37; lám. i, f. 80. 
















220 O.-ODOSTOMIA CONOIDEA Brocchi .... 
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Var. PERCONOIDALIS Sacco 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xi, p. 35; lám. i, flg. 69. 
















22i («).— ODOSTOMIA (TÜRRITODOSTOMIA) TÜRRITA 
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Hanlet. ...... 
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Var. CONICOASTENSIS Sacco 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xi, pág. 42; lám. i, f. 90. 
















ODOSTOMIA (TÜRRITODOSTOMIA) TÜRRITA Hanlev . 
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Var. C0NVEX0ASTENS1S Sacco 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xi, p. 43; lám. i, flg. 93. 
















222 (»).— ODOSTOMIA (MACRODOSTOMIA) SÜB-MICHAELIS 
















Sacco 
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Sacco, 1 Molí. d. terr. terz..., part. xi, p. 44; lám. i, flg. 98. i 
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Lám. iii, flg. 11. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 55, 














1 


lám. III, flg. 11. 
















• 223 (O.-CHEMNITZIA RUFA Philippi 






p. 
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Phüipph Enum. Molí. Siciliae, 1. 1, pág. 156: lám. ix, flg. 7. 
















GHEMNITZIA RUFA Philippi 
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Var. LIGÜSTICA Sacco 
















Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xii, p. 6; lám. ii, f. 128. 
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224 (0.— TURBONILLA COGCONII Fontannes . . . 
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Foniannes, Invert..., t. i, p. 131; lám. viii, fig. 1-2. 
















TÜRBONIIJ^A COGCONII Fontannes. . . . 
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225 («).-TÜRBONILLA PUSILLA Philippi .... 






P. 










Chemnitzia pusilla Philippi, Enum. Molí. Sicillse, t. ii, pá* 
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gína 244; lám. xx, ñg. 21. , 
















226 (3).-TÜRB0NILLA PLICATULA Brocghi . . . 
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Hornea, Die Foss.-Moll. ., t. i, pág. 503; lám. xliii, fig. 33. 
















227 (*).-TüRBONILLA MILLASENSIS Fontannes. . 
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Fontannes, Invert..., t. i, pág. 133; lám. viii, ñg. 3. 
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228 («).— TÜRBONILLA POSTAGÜTICOSTATA Sacco 
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Var. LIGÜSTICA Sacco 
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Saeeo, I Molí. d. terr, terz..., part. xi, pág. 76; lám. ii, fi- 
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gura 59. 
















229 («).-TÜRBONILLA STRIATÜLA Linné. . . . 
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Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
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pág, 185; lám. xxi, flg. 8. 
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230 rj.— TÜRBONILLA ALBAREDENSIS Cossmann . 
Lám. V, flg. 8 (sub nomine T, gracillima Almera et Bofill. 
Co9$mann^ Rev. crit. d. Paléozoologie, juillet 1899, p. 138. 

Turbonilla gracillima Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. 
Cataluña, pág. 171, lám. v, f. 8.— -Testa parva, angusta, 
turrita; spira elongato-acuminata; anfractus 11 planius- 
culi, regularitér crescentes, suturis distinctis, parüm 
profundis, sejiincti; in longum regularitér pluricostu- 
lata; costae reclse, subrotandatae, axi testas paralellae, 
interstítíis siibsequalibus separatae; anfractus ultimus 
V4 totius tesUe longitudinis vix excedens, anticé parüm 
attenuatus, ad peripheriam arcuatus, costa3 longitudi- 
nales minüs numeros&Q ac minüs regulares, ad basim 
evanescentes; apertura ovato-elongata, supr¿l angus- 
tata. 

231 (»).— TURBONILLA LÁCTEA Linné 

Bucquoy, Dautzenberg ^ Dollfus, Molí, mar. Roussillon, t. i, 
pág. 178; lám. xxi, «g. 6-7. 

TURBONILLA LÁCTEA Linné 

Var. CÓNICO PÁRVULA Sacco 

Sueco, I Molí. d. terr. terz..., part. xi, p. 75; lám. 11, íig. 57, 

232 (O).-TURBONILLA OBLIQUATA Philippi . . 

Chemnitzia obliquata Philippi^ Enum. MolL Sicílinrí, t. 11, 
pág. 137; lám. xxiv, flg. 10. 

23:{ (»o).-TURBONILLA SCALARIUSGÜLA Almera et 

Bofill .... 
Láíi'. V, flg. 9. 

Almera et Bo/ill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 57, 
lám. V, flg. 9. — Testa turrita, spira cónica, convexiiis- I 
cula, ápice obtusa, anfractibus subscalarihus, planius- 1 
culis, regularitér crescentihus, longitudínalitcir grosst 
ac multifariam plicatis, plicis subarcuatis, versüs sutu- 
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ram posticam inflatulís; ultimus medió concaviusculus, 
basi convexus; apertura ovato-oblonga, superno acumi- 
nata, columella arcuata. 

234 ('»).-TÜRBONILLA SÜBUMBILICATA Grateloüp. . 
Hdmes, Die Foss.-Moll..., t. i, pág. 499; lám. XLiii, fíg. 29. 

235 (*).— MENESTHO HÜMBOLDTI Risso .... 
Var. SULCATA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 

Bucquay, Daulzenberg, Lollfus^ Molí. mar. Roussülon, 1. 1, 
pág. 194; lám. XXI, fíg. 21. 

■ 

MENESTHO HÜMBOLDTI Risso 

SubYar. MINOR Almera et Boail 

Lám. III, flg. 12. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 57, 
lám. iii, fig. 12. 

236 (*).-EULlMA SUBÜLATA Donovan .... 

Helix subulata, Broechi, Conch. foss. subap., t. ii, pág. 75 
(1843); lám. iii, fíg. 5. 



EULIMA SUBULATA Donovan 

Var. MAJ0R Almera et BoflU 

Lám. lii, fig. i3. 

Almera ei Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 58, 
lám. in, flg. 13. 

237 («).— EULIMA (ANISOC^CLA) SUBALPINA Sagco. . 

Súcco, I Molí. d. terr. lerz..., part. xi, pág. 57; lám. ir, fi- 
gura 26'. 
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238 (3).-EÜLIMA AFFINIS Philippi 

Philipphi, Enuin. MolL Sícilice, t ii, pág. 135; lám. xxiv, 
fig. 7. 



. 239 (*).-EüLIMA BULIMÜS Philippi 

Philippi, Enura. Molí. Siciliae, t. ii, p. 135; lám. xxiv, f. 8. 

240 (5). -EÜLIMA POLITA Linné 

Hdrnes, Die Foss.-Moll..., t. i, p. 544; lám. XLix, flg. 22 

241 (•).— EÜLIMA SCÍLL.E Scacchi 

Philippi, Enxxm, Molí. Sicilise, t. ii, pág. 135; lám. xxiv, 
fig. 6. 

EULIMA SCILLiE Scacchi 

Var. PROCOMPACTILIS Sacco 

Sacco, I Molí. d. terr. lerz,.., part. xi, p. 5i; lám. ii, fig. 5. 

242 O.— EÜLTMA ACICÜLA Philippi 

Bucquoy, Dautzenberq, Dollfu», Molí. mar. Roussillon, 
1. 1, pág. 187, lám. xx, ftgs. 17 y 18. 

243(«).-EüLIMA (PTYCHEULIMELLA?) STRIATULA 

Almera el Bofill .... 
Lám. iii, fig. 14. 

Almera et Bo/ítf, JMol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 59, j 
lám. Hi, ñg. 14. — A figura 30, tab. ii, part. xi (I Molí. d. 
terr. terz...), apud Saeco, sub nomine Ptycheulimellm 
pyramidatüB delineatá, difíert: testa minore, sub lente 
striatul^^ spirá breviore; anfiractibus aliquantulüm con- 
vexioribus; apertura elongatiore, utrinque coangustatu, 
ad basim subcanaliculatá; columellá non plicatá. 
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244 (»).-.EÜLIMA (PTYCHEULIMELLA) PYRAMIDATA 

Desbates 

Var. RUGULOSA Sacco. 

Sacco, I Molí. d. lerr. terz..., part. xi, p. 61; lám. ii, ílg. 32. 

245 («).— NISO EBÚRNEA Risso 

Bornes, Die Foss.-Moll..., 1. 1, p. 549; lám. xlix; Hg. 12. 

246 0).-CERITHIUM VARICOSÜM Bbocchi. . . . 

Murex varicosus Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, p. 237 
(4843); lám. x, flg. 3. 

CERITHIUM VARICOSÜM Brogchi 

Var. 
Cfr. Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 164; lám. ix, f. 12. 

247 (»).— CERITHIUM MÜLTIGRANÜLATUM 

Marggl de Serbes . . . 

Fontanneé, Inverí..., t. i, p. 163; lám. ix, fl(j. 11. 

248 (3).— CERITHIUM VULGATUM Brügüiére . . 
Fontannea, Invert..., t. i, pág. 161; lám. ix, íig. 8-10. 



CERITHIUM VULGATUM Brügüiére 

Var. GRACILIS Philippi 
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Bucquoy, Dauizenberg, Dollfus, Molí. mar. Rousillon, t. i, 
pág. 200; lám. xxii, flg. 9. 

CERITHIUM VULGATUM Brügüiérk 

Var. MINUTA Philippi 

Phütppi, Enum. MolL Siciliae, 1. 1, pág. 193; lám. xi. flg. 8. 
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GERITHIUM YULGATÜM Brügüiére . ^ 

Var. BOLLE NENSIS Tournouér 

Tournouér, Terr. tert. sup. de Thóziers, in BulL Soc. GóoL 
d. France, 3». ser., t. ir, pág. 306; lám. ix, fig. 9, 



249 0).-CERITHIÜM RUPESTRE Risso . . . 

Var. ATTENUATA Bucquoy, Dautzenberg, DoUfus 

Bucquoy^ Dautzenberg^ Dollfua, ^olL mar. Roussillon, 
1. 1, pág 202, lám. xxiii, flgs. 4-4. 

250 (5).— GERITHIUM MICHELOTTII Hórnks. . . 

Var. IMBRICATA Al mera et Boflíl 

Lám. iir, fíg. 15. 

Almera ei Bofill, Mo]. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 61, 
lám, III, f. 15.~A typo {Hornee, Die Foss.-Moll..., vol. i, 
fol. 389; lab. XLi, fíg. 7) diíTert: testa squamoso imbri- 
cata; anfractibus angulosioribus; sulcis transversis cons- 
picuíoribus; spinis minüs prominent bus. 



254 («). -GERITHIUM RUBRIGATI Almera et Bofill. . 

Lám. ni, ftg. 40, lám. xr, fig. 12. 

Almera ei Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 61, 
lám. iii, ñg. 40; lám. xi, ñg. 42.~ Testa minuta, mediu 
inílatula, utrinque attenuata; anfractus plani, contígui, 
rapidé crescentes; ultimus major; cinguli granorum 
bini, inaequales, inferni elongati; columella plicata; ca- 
nalis brevis, recurvus, apertus, truncatus. 

252 (»).— GERITHIUM (GERITHIOLUM) SGABRUM Olivi. 

Var. COMITATENSIS Fontannes 
Foníannes, Invert..., t l, p 46fi; lám. ix, fig. 43. 

253 («). — GERITHIUM (CERITHIOPSIS) TUBERCULARIS 

MONTAGU 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 467; lám. ix, fig. 44. 
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GERITHIOPSIS (?) PLIOGENIGUS Almera et Bofill. . 

Lám. XI, flg. 27. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 171, 
lám. XI, fig. 27. — Testa parva, elongato-turrita; spira 
acuta, ápice obtusa; anfractus 6-7 regularitér crescen- 
tes, versüs suturam anticam angulosi, longitudinalitér 
confertim nodoso-costati ; anfractus ultimus Va totius 
testfiB longítudinis vix excedeos, infrá lasvis; apertura 
ovata; labrum simplex; columella ^adnata; inumbili- 
catus. 



254 («).— CERITHIUM (BITTIUM) RETICULATÜM Da Costa 

Bucquoy^ Dautzenberg y Dollfu$, Molí. mar. RoussíUon, 1. 1, 
p. 2i2; lám. xxv, flg. 3-9. 

CERITHIÜM (BITTIUM) RETICULATÜM Da Costa. . 

Var. PALUDOSA Bucquoy, Dautzenberg, DoUfus (C. pa\udo9um 
Mont.» in Locard) 

Bucquoy, Dautzenberg ^ Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
p. 212; lám. xxv, flg. 48-19. 

CERITHIUM (BITTIUM) RETICULATÜM Da Costa. . 

Var. JADERTINA Brusina 

Bucquoy f Dautzenberg^ Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
p. 215; lám. xxv, flg. 20-25. 

CERITHIUM (BITTIUM) RETICULATÜM Da Costa . . 

Var. LATREILLEI Payraudeau (C. Latreillei Payr. in Locard) 

Bucquoy, Dotutzenberg, Dollfus^ Molí. mar. Roussillon, t. i, 
p. 214; lám. xxv, flg. 13. 

255 0»).-.CERITHIUM (BITTIUM) LíEVIGATUM Philippi. 
Philippi, Enum. Molí. Siciliae, t. ii, p. 161; lám. xxv, flg. 32- 



2(56 ( " ).— CERITHIUM LACTEÜM Philippi . 
Philippi, Enum. molí. Siciliae, 1. 1, p. 195. 



3 



A. 



PA 












SM 



22 



no 



PUOGÉNICO DEL LLANO DE BARCELONA. — PALEONTOLOGÍA 



257(«).-POTAMroES BASTEáOTI Marckl DE Serres. 
Fontannea, Invert .., 1. 1, p, 170; lám. xi, f. 46-18. 

POTÁMIDES BASTEROTI Margel de Serres . . 

Var. 8 IÑERMIS Touraougr 

Lám. IV, flg. 4. 
Tournouér, Sur L terr. lert. supér. du bass. de Théziers et 
sur 1. niv. góol. de Potámides Bwteroti dans le bass. da 
Rhóne, in Bull. Soc. Góol. de France, 3* sér. t. ii, p. 287; 
lám. IX, flg. 6c 

Viguier, Elude du plioc» de Montpellier, in Bull. Soc. Géol. 
de France, 3« sér., 1. xvii, p. 408; lám. ix, flg. 6. 

258 (<). -TRIFORIS PERVERSÜS Linné .... 

Var. ADVERSA Montagu. 

Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
p. 211; lám. xxvi, flg. 11. 

259 («).— APORRHAIS PES-PBLECANI Linné. . . 
FoiUanne$, Invert..., 1. 1, p. 153; lám. xix, flg. 3. 

260 (»).-APORRHAIS ÜTTINGERIANÜS Risso . . 
FontanneB, Invert..., 1. 1, pág. 155; lám. ix, flg. 4. 

APORRHAIS ÜTTINGERIANÜS Risso 

Var. MUnCA Almara et Boflll. 

Lám. rv, flg. 2. 

Álm§ra et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 64, 
lám. IV, flg. 2. — Testa anflractibus non tuberoulatis. 

261 («).-MELANIA (STRIATELU) GASTREPISCOPA- 

LENSIS Almeha et Bofill 

Lám. IV, flg. 3. 

Almera et BofiU^ Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 64, 
lám. IV, flg. 3. — Testa elongato-turrita; spirá cónica; 
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anfractus 9^10 convexi, regularitér crescentes, sutura 
profunda separati; ultimus ventricosulus, V4 totiu8 
testse longitudinis subeequans; transversé inaequalitér 
GÍDgulata; cinguli planulati^ striá angust& separati, juxta 
suturam postlcam cingulo validiore, ad basim testse 
cingulis aliis majoribus, aliis minoribus, non planulatis, 
alternatlm praedíta; longitudinalítér sinuoso-costata, 14 
costis in penúltimo anfractu, in costarum cingulorumque 
intersecatione, prsecipué versüs suluram posticam, no* 
dulosis; apertura ovala, ad basim subefTusa; labrum 
«cutum, arcuatum; columella contorta; calium crassius- 
culum, vix expansum. 



262 (*).— MELANIA TOURNOUERI FüCHS . . . M. 
Var. FERREOLENSIS Fontannes. 

Fontannes^ Invert..., t. i, p. 173; lám. ix, fig. 20. 
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263 (*).-MELANOPSIS MATHERONI Mayer . . . 

Melanopsis Lus-Hani, IfArchiac in Vétian, Molí, et zooph. 

d. terr. num. et tert. d. la prov. de Barcelone, pág. 3. 
Fontanne$, Invert..., 1. 1, p. 175; lám. x, flg. 3-9. 

264 (2).— MELANOPSIS NEUMAYRl Tournouér . . 
Var. PÁPIOLBNSIS Almera et BoñU. 

Lám. IV, ftg. 5 

Almera et BofilU Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 65, 
lám. IV, flg. 5. — A typo apud TournoHér (Terr. tert 
sup de Théziers ¡n Bull. Soc. Géol. de Franco, 3* ser.. 
V. II, 1873-74, fol. 303; tab. ix, f. 5) descripto ac delinéate) I 
difTert: forma angustiore, minüs elongatá; spirá breviore. 
mintis acut&; ultimo anfractu magno, Vs longitudinis tes- 
tas superante; callo columellari minüs crasso. 



265(3).— MELANOPSIS IMPRESS A Kraüs. . . . 

Küian, Misión de Andalucía..., en el Boletín déla Comisión 
del Mapa Geológico, t. xix, p. 673; lám. x', flg. 12. 

Var. MINOR Almera et Boflll. 
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266 («).— TÜRRITELLA PROTOIDES Maykr . . . 
Fontannesj Invert..., 1. 1, p. 494; lám. x, flg. 29. 

267 («).— TÜRRITELLA RHODANICA Fontannks . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 492; lám. x, fig. 22-28. 

268 C») — TÜRRITELLA SUBANGÜLATA Brocchi . . 
Faníannes, Invert.. , t. r, p. 496; lám. xi, flg. 4. 

TÜRRITELLA SUBANGÜLATA Brocchl . . . 
Var. INFRA-ANGULATA Almera et BoflU. 

Lám. IV, flg. 6. 

Almera et BofiU, MoL fOB. torr. plioc. Catalufia, pág. 66, 
lám. IV, flg 6. — Testa rainüs carinata, carina propé 
suturam infernam sita. 

TÜRRITELLA SUBANGÜLATA BbOCCHI . . . 
Var. DITROPIS Fontannes 

Fontanti^s, Invert..., 1. 1, p. 496. 

269 (*). — TÜRRITELLA CATALAUNICA Cosmann . . 

Lám. IV, flg. 7, (sub nomine ¿ubangulata' Brocchi y Var. 
strangulata Almera et Boflll). 

Cosmann, Rev. crit. d. Paleozologie 4899, pág. 402. 

Turritella subangulata Brocchi, var. strangulata Almera 
et Bofilly Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, 
. pág. 67, lám. iv, fig. 7. — Testa anfractibus strangulatis, 
suturis profundioribus. 

270 (5).— TÜRRITELLA CHI>E Almera et Bofill . . 

Lám. IV, flg. 8. 

Almera eí Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 67, 
lám. rv, flg. 8. — T. (Turbini) varicosaR Brocchi, Conch, 
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foss. subapM tab. vi, flg. 15, similliroa; sed forma graci- 
liore, acutiore, anfractibus numerosioribus, unicingu- 
latis^ etc., diíTert. 

271 (•).— TÜRRITELLA ÁSPERA Sismonda . . . 
Fontannei, Invert..., t i, p. 19-'; lám. vi, flg. 2. 

. 272 (').— TÜRRITELLA COMMUNIS Risso . . • 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 224; lám. xxviii, flg. a-8. 

TURRITELLA GOMMÜNIS Risso 

Var. ARIESENSIS FoqIuuim 

Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 199; lám. xi, flg. 3-4. 

273 0).-.VERMETÜS ARENARIÜS LINNÉ . . . . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 200; lám. xi, flg. 5. 

VERMETUS ARENARIÜS Linné 

Vtp. 

In Hdrties, Die Foss. -Molí..., t. i, p. 483; lám. XLVí, flg. 15. 

274 («).-VERMETÜS GLOMERATUS Brocchi . ,. 

Bucquoyy Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 234; lám. xxx, flg. i 1-14. 

275 (8).— VERMETUS INTORTUS Lamarck . . . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 201; lám. xi, flg. 6. 

276 (*).-VERMETUS SEMISURRECTUS Bivona . . 
Philippi^ Knum. Molí. Siciliae, 1. 1, p. 171; lám. ix, flg. 19. 



277 (») — VERMETUS TRIQUETER Bivona . . . 

Bucguoy, Dautzenherg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, pág. 288; lám. xxx, flg. 1-6. 
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278 (*).— SILIQÜARIA ANGÜINA Linné .... 
Horneé, Die Foss.-MolL.., 1. 1, p. 485; lára. lvi, flg. 18. 

279 0)*.— CiECUM TRAQUEA Montagü .... 

Odontidium rugulosum Phüippi, Enum. molí. Siciliae, 1. 1, 
p. 102; lám. vi, flg. 20. 



280 0).— SCALARIA COMMUNIS Lamargk . . . 
Lamarck, Animaux sans vertebres, édit. Desh. t. ix, p. 75. 

284 (*).-SGALARIA PSEÜD06CALARIS Brocchi . . 

Phüippi, Enum. molí. SiciiiaB, 1. 1, p. 467-468; lám. x, fi- 
gura 2; t. II, p. 145. 

282 (>).-.SCALARIA TENÜICOSTATA Michaüd . . 

Vhilippi, Enum. molí. Siciliae, 1. 1, p. 468-469; lám. x, fig. 4, 
(Scalaria planicosta) y t. ii, p. 445 (Scalaria tenuicosta). 

SCALARIA TENÜICOSTATA Mighaüd . . . . 
Var. MIGHAUDI Fontannes 

Fontannef, ínvert..., 1. 1, p. 422; lám. vii, flg. 45-46. 

283 (<).— SCALARIA GENICULATA Brogghi . . . 

Turbo geniculatus Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, p. 494 
(4843);lám. XVI, flg. 4. 

Var. 
Lám. IV, flg. 9. 

284 e).-SCALARIA LA NCEOLATA Brocchi . . . 
Homes, Die Foss.-MolL.., 1. 1, p. 480; lám. xlvi, flg. 14. 

SCALARIA LANCEOLATA Brocchi 

Var. 

Lám. IV, fig. 10. 
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285 ^.--SGALAJUA TORÜLOSA Brocchi. . . . 
HOmes, Die Foss.-Moll..., t. i, p. 480; lám. xlvi, flg. 13. 

286 (').-SCALARIA CLATHRATÜLA Türton . . 
Hómes, Die Foss.-Moll..., 1. 1, p. 475; lám. xLVí, fig. 8. 

287 («).-SCALARIA CANCELLATA Brocghi . . . 

Turbo canceliatus Broeehiy Gonch. foss. subap., i. ii, pá- 
gina 163 (184H); lám. vn, flg. 8. 

SGALARIA GANGELLATA BrOGCHI .... 

V«r. PAPIOLENSIS Almera etBoflll. 

Lám. IV, fig. 11. 

Almera eí BoftU y Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 71, 
lám. IV, flg. 11.^ A typo difTert: testa breviore, magis 
aperlft; anfractlbus convexioribus; suturis profundiori- 
bus; costis lonaitudinalibus numerosioribus et angustio- 
ribus, non planulatis; transversís minüs conspicuis. 

SGALARIA GANGELLATA Brocchi 

Var. 



288 («>.— SGALARIA PÜMIGEA Brocchi .... 

Var. 

Gfr. Turbo pumiceus Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ii, 
p. 166 (1843); lámina vii, flg. 3. 

289(*o).— SGALARIA MIOTAURINA Sacco . . . 

Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. ix, p. 30; lám. ii, flg. 44. 

Var. 
Lám. IV, fig. 12. 

290 (").— SGALARIA (NODISGALA) PSBÜDOGARINATA 

Sacco? 

Saeeo, I itoll. d. terr.. terz..., part. ix, p. 30; lám. ii, flg. 88. 
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291 («).-ACLYS (?) SCALARIFORMIS Almera et Bofill. 

Lám. V, fíg. 10. 

Álmera el Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Gatalufia, pág. 72, 
lám. V, fíg. 10. — Testa minuta, tenuis, Isevís, nítida, 
turrita; spira scalariformis, acuminata; anfractus pla- 
niuHCull, ad suturam conspicué canaliculati; sutura 
profunda; ultimus dimidiam longitudinis testaB sub- 
aBquans; apertura semilunaris, superné angulosa; pe- 
ristoma simplex, continuuo); labium adnatum; umbili- 
cum patens. 

292 («).— ACLYS (?) INFLATUS Almera et Bofill . . 
Lám. v,*fig. 41. 

Almera et BofUl, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pag. 71, 
lám. V, flg. il. — Ab A, scalariformi difTert: spirá bre- 
viori, obtusiusculá, plus scalariformi, anfraotibus su- 
perné canalículatis, ultimo globuloso, majore (dimidiam 
tesUe longitudinem subaequante). 



293 (*).— LITTORINA ARIESENSIS Fontannes . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 177; lám. x, fíg. 10. 

294(»).— LITTORINA SOLIDIÜSGÜLA Almera et Bofill. 

Lám. V, flg. 11. 

AlmerjL et Bofiü, Mol. fos terr. plioc. Cataluña, pág. 72, 
lám. V, flg. 11. — Testa parva, ovato-conica , solida, 
crassiuscula; spira ápice acuta; anfractus 5 convexi, 
suluris profundis discreti; posticé paululüm depressi; 
ultimus feré totiüs testae longitudinis aequans, ad peri- 
pheriam angulosus; apertura ovato-rotundata, posticé 
angulosa; columella arcuata; callum feré concavum, 
parüm expansum. 

295(8).«.L1TT0RINA NERITOIDES LlNNÉ. . . . 
Vnr. PLIOCENIGA Almera et BofiU. 

Lám. V, flg. 12. 
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Almera el Bofill, Mol. fos. terr. püoo. Cataluña, pág. 73, 
lám. V, fig. 12. — A typo in Buequoy^ Dautzenberg, Dolí- 
fu9, Molí. mar. Roussillon, vol. i, fol. 250; lab. xxvii, 
fig. i3'18, difTert: anfractibus convexioribus, minüs 
numerosis; apertura ovato-elongatá. 



296 (0.— FOSSARÜS COSTATÜS Brocchi 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 180; lám. x, fig. 12. 



var. 



Lám. V, fig. 13. 



297 («).— SOLARIUM SIMPLEX Bronn .... 
Fonlannes, Invert..., t. i, p. 137; lám. viii, fig. 4. 

298 0).— SOLARIÜM MONILIFERUM Bronn . . . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 138; lám. viii, fig. 5. 

299 (3).— SOLARIUM FALLACIOSÜM Tibehi . . . 
Fontannea, Invert..., 1. 1, p. 139; lám. viii, fig. 6-7. 

300(4).— SOLARIÜM (TORI NÍA) OBTÜSUM Bronn . . 
Sacco, I Molí. d. terr. terz..., part. xii, p. 67; lám. ir, fig. 46. 

Var. EXORNATA Almera et Boflll. 

Lám. IV, fig. 13. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. CaUíluna, pág. 74, 
lám. IV, fig. 13. — A typo dilTert praRCípuó ornatione 
conspicuore. 

301 (•).— PHORUS CRISPUS KOning . . . . 

Trochus crispus Phüippiy Enum. Molí. Siciliae, t. i, p. 183; 
lám. X, fig. 26, t. IT, p. 154. 



CC-s 



s- 



♦* o 
es 









p. 



p. 



PA 



178 



PuoCfemCD DEL LLANO' DE BARCELONA.— PALEONTOLOGÍA 



302 (0.— LAGUNA BASTEROTI Bronn ... i 
Fonlannea, Invert..., 1. 1, p. 179; lám. x, flg. 11. 

303 (*).— HOMALOGYRA OLLA Almera et Bofill . . 

Lám. VI, ñg. 21. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. pHoc. Cataluña, pág. 74, 
láni. IV, fíg. 21. — Testa discoidea, complánala, planor- 
biformis; anfractus 3 subplanutatí, rapide crescentes, 
sutura profunda; prifmi nodulum eíTormantes; caeteri 
longitudinalltér elegantissime, regularitér et confeilim 
plicati; transverslm tenuiU>r striati; ultimus ad dorsum 
validé carinatus et in perlpheriam sulcatus; carina cre- 
nulata; apertura subpentagonalis, peristoma simplex. 



304 (•).— RÍSSOA LINEOLATA Mighaüd .... 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
p. 231; lám. xxxi, fig. 16-20. 

305 («).— RISSOA STRANGULATA Almkra et Bofill. . 

Lám. VI, flg. 14. 

Almera et Bofill, Mol. fos. tcrr. plioc. Cataluña, pág. 75, 
lám. IV, fig. 14.— A R. angulata Eichwatd in Hómes, Die 
Foss.-Moll..., vol. I, fol. 577; tal), xlviii, fig. 23, diíTert: 
spirá breviore, obtusiore, miniís elalA; anfractibus ra- 
pidiüs crescentibus ; carinatioribus; ultimo dimidiam 
testae partem excedente; costis miníis numerosis, medió 
subtuberculosis. 



306 (3).— RÍSSOA EXCAVATA Philippi . . . 
P/íi7i>pí, Enum. Molí. Sicilia?, 1. 1, p. 154; lám. x, fig. 6. 



307 0).— RISSOA GOSTATA Adams 



Bncquoy, Dautzenberg, Dojlfus, Molí, mar, du Roussillon, 
t. I, pág. 300, lám. xxxvi, fig. 20-22. 
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RISSOA COSTATA Adams 

Var. GHASSIGOSTA Almera el BofiU. 

Lám. IV, flg. 16. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 75, 
lám. IV, fig. i6. — A typo in Bucquoy, Dautzenberg, Dolí- 
fus (Molí. mar. Roussillon, vol. i, fol. 300; tab. xxxvi, 
fig. 21-22) delineato, diíTert: striis transversis conspi- 
cuioribas; ultimo anfractu minori et compresso; funículo 
transverso super aperturam costas longitudinales obtu- 
rante; depressione triangulari inter funiculum et peris- 
toma; apertura transversa. 



RISSOA COSTATA Adams 

Var. PLÜRICOSTATA Almera et BofiU 

Lám. IV, fíg. 15. 

Almera el Bo/Ül, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
lám. IV, fig. 15. •— A typo diíTert: costis gracilioribus et 
namerosipribus. 



308 (•).— RISSOA OLORDIANA Almera et Bofill . . 

Lám. IV, fig. 19. 

Almera et Bofilly Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
lám. IV, fig. 19. —Testa minuta, subturriculata, anfirac- 
tus 7, vix concavi; suturae profundae, subcanaliculatae; 
costae longitudinales numerosse, valida, versüs suturas 
nodulorum seriem gignentes; ultimus in medio ángulo- 
sus; inferné cingulis pluribus costulisque longitudina- 
libus elegantér clathratus, apertura ovata, obliqua; pe- 
ristoma simplex. 



309 («).- RISSOA VENTRICOSA Desmarest . . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. I, p. 269, lám. XXXI, fig. 11-15. 
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310 (8).— RISSOA ARATA Almera et Bofill. . . 

Lám. V, íig. 14. 

Almera eí Bofill, Mol. fos. ten*, plioc. Cataluña, pág. 7(3, 
láiii. V, fig. 14. — Testa parva, solidiuscula, ovata; spira 
cónica; anfractus 4-5 planiusculi, sat regularitór cres- 
centes, insequalitér transversim sul-^ati; sutura parüm 
conspicua; ultlmus dimidiam testo) longitudinis sub- 
¿jequans; apertura ovatoelongata, superno angulata; pe- 
risloma contínuum, validum, eíTusum, columellu) non 
adnatum; rima conspicua. 



RISSOA ARATA Almera et Bpfill 

Var. ACüMINATA Almera etBoQll 

Lám. XI, fíg. 13. 

Almera et BofiUy Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 76, 
lám. xí, ílg. 13. — Testa acuminata, minüs ventricosu. 



311 0).— RISSOA MELANLEFORMIS Almera et Bofill. 
Lám. V, fig. 18. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág, 76, 
lám. V, ñg. 18. — Testa ovato-elongata, spira obtusius- 
cula; anfractus 5, medió planiusculi, sutura profunda 
valdé discreti; transverso validó sulcati, loDgitudinalitór 
plicis numerosis, confertis, parüm conspicuis, sulcos 
transversos secantibus, munita; ultimus dimidiam testan 
longitudinem excedens, convexus, validiüa sulcatus; 
apertura ovato-pyriformis; peristoma simplex, ad basim 
alíquantulüm eflusus; labium adnatum; umbilicum sub- 
tectum. 



312 («).— RISSOA VESICULOSA Almera et Bofill . . 

Lám, IV, fiQ. 17. 

Álmeva el Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluna, pág. 77, 
lám. IV, fig. 17. — Testa oblonga, spira cónica; anfractus 
5-6 regularitér crescentes, convexi; sutura profund»i; 
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transversé lirata; )ongitudinalitér alternallm sulcosa et 
costato-vesiculosa; vesiculae in uUimís anfractibus cods- 
picuiores; ultimus V3 totius longitudinis testae superans, 
subglobulosus, ad basim transversé conspicaé trisuíca- 
tus, non vesiculosas; apertura subrotunda, superné coan- 
gustata, infernó subeíTusa; peristoma incrassatulum. 
continuum; labrunx inlüs rugulosum; labiana non adna- 
tum; rima obliqua. 



313 (»).— RISSOA PARTSGHI Hornes . . . . 
Hórnes, Die foss.-Moll..., 1. 1, p. 573; lám, xLvili, flg. 19. 

RISSOA PARTSGHI Hórnes 

Var. RÜBRICATICA Almera et Bonil. 

Lám. V, fíg. i6i 

Almera et Bofiil, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 77, 
lám, V, flg. 16.— A typo diíTert: spirSt magis cónica, acu- 
tiore; anfractibus minüs numerosis, miniísque convexis; 
apertura subrotundat&. 



314(»o).--RISSOA SÜB-PARTSCHÍ Almera et Bofill. 

Lám. V, flg. 15. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Gatalufla, pág. 78, 
lám. V, fig. 15. — A R. Partschi Hornea, diíTert: anfrac- 
tibus subgradatís, minüs convexis, juxta suturam pos- 
ticam sulcatis; costis longítudinalibus angustioribus, 
versüs ipsam suturam posticam in nodulum minusculum 
desinentibus. 



315 (»).— RISSOA LAGIIESIS Basterot . . . . 

Var 

Cfr. Hómes, Die Foss.-Moll..., t. í, p. 572; lám. xLviir, figu 
ra 16-17. 
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3 Í6 («).— RISSOA DOLIÜM Nyst 

Lám. V, flg. 20. 

Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí mar. du RouBsillon, 
1. 1, p. 275; lám. xxxii, fig. 16-20. 

317 (").— RISSOA PARVA Da Costa 

Var. PLIOCENICA Alniera et BofiU. 

A R. parva var. interruptá in Bucquoy, Bautzenherg, Dolí- 
fus, Molí. mar. Roussillon, vol. i, fol. 274; tab. xxxii, 
f. 14, difl'ert: testa ventricosiore, acutiore; anfractibus 
convexioribus. 

318 (í*).— RISSOA (ALVANIA) CANCELLATA Da CtosTA. 

Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. inar. du Roussillon, 
1. 1, p. 294; lám. xxxiv, fig. 18-21. 

319 (»).— RISSOA (ALVANIA) GIMEX Linné • . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 283; lám. xxxiv, fig. 10-12. 

RISSOA (ALVANIA) CIMEX Linné 

Var. VARICOSA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Rousillon, 
%. I, p. 285; lám. xxxiv, fig. 15-17. 



320 («6).~.RISS0A (ALVANIA) MONTAGUI Payraudeau. 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t I, p. 285; lám. xxxiv, flg. 1-6. 



321 (").-RISSOA (ALVANIA) LINEATA Risso. . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 287; lám. xxxiv, fig. 5-9. 
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322 (").-RISSOA (ALVANI4) SÜBCRENÜLATA Schwartz 
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Lám. IV, flg. 48. 
















Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 293; lám. xxxvi, flg. 14-13. 
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323 («).-RISSOA (ALVANIA) VENUS D'Orbiony . . 




. • . 


P. 










Fonlannes, Invert..., t. r, p. 185; lám. x, flg. 16. 
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RISSOA (ALVANIA) VENUS D'Obbiony. . . . 
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Var. GLOBULOSA Almera et BoflU 














! 


Lám. V, flg. 17. 
















Almera et BofiÜ, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 80, 
lám. V, flg. 17. — A typo difl'ert: praecipué testa globu- 
losa, spirá minüs elatá. 
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324 n.-RissOA (ALVANIA) CARINATA Da Costa. . 
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Var. ECARINATA Monterosato 
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Buequoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 304; lám. xxxv, flg. 3-6. 
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325 («O.-RISSOA (ALVANIA) RUDIS Phili^pi . . 
Phüippi, Enum. Molí. Siciliae, t. ii, p. 128; lám. xxiii, f. 12. 


... 


... 


P. 
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326 (*^).- RISSOA (ALVANIA?) CARYCHIUM Almera et 

BOFILL 

Lám. v, flg. 19. 


... 


... 


P. 
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Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 80, 
lám. v, flg. 19. — Testa parva, umbilicata, ovata; splra 
obtusiuscula, 4-5 anfractibus convexis composíta; sutm*a 
profunda; ultimus dimidiam testae partem oequans, me- 
dio subcarinatus; superficies tota transverslm cingulata, 
longitudinaliter usqué ad médium anfractüs ultimi eos- 
tata; apertura ovata pHcis oppositis, medio coarctata; 
callum valldum umbilicum subtegens. 
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327 n.— RISSOA. (NODULUS) CONTORTA Jepfreys. . 

Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. I, p. 311; lám. xxxvii, flg. 12-16. 

RISSOA CONTORTA Jeffreys 

Var. ELATA Buequoy, Dautzenberg, Dolí fus 

Buequoy y Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, pág. 312, lám. xxxvii, flg. 18. 



328 («).— RISSOA AUFIISGALPIUM LiNNÉ . . . 

Buequoy, Dautzenberg^ Dollfus, Molí. mar. Rousillon, t. i, 
pág. 276; lám. xxxiii, flg. 6-9. 

329 («).— RISSOINA PUSTLLA Brocchi .... 
FonianneSf Invert..., 1. 1, p. 183; lám. x, f. 15. 

330 («).— RISSOINA DECUSSATA Montagü . . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 182; lám. x, f. 14. 

331 (»).— RISSOINA BRUGÜIEREI Payraudbau . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 182; lám. x, f. 13. 

RISSOINA BRUGÜIEREI Payraüdeaü . . . . 

Var. DENSECOSTATA Almera et Bonil 

Lám. XI, flg. 18. 

Almera el Bofill, MoU fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 81, 
lám. XI, flg. 18. — A typo diíTert: costis gracilioribus et 
plus Gonfertis. 

RISSOINA BRUGÜIEREI Payraudeau . . . . 

Var. L^VIS Almera et Bomi 

Lám. XI, flg. 19. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataliifia, pág. 82, 
lám. XI, flg. 19. — A typo diíTert: costis fero obsoletis. 
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332(<).-RISSOINA gr. BRUGÜIEREI Paybaüdeau . . 

Cfr. Bucquotj, Dauízenberg, DoUfus, Mol!, mar. Rousillon, 
t. I, p. 260; lára. xxxiv, flg. 1-5. 

333 0).-ASSIMINEA LITTORINA Delle Chiaje . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. RoussíUon, 
1. 1, p. 217; lám. xxxvi, fig. 27-30. 

334(«).— HYDROBrA (SACCOIA) ESGOFFIER^. Toürnouér 

Lám. V, flg. 21. 
Fontannes, Tnvert..., 1. 1, p. 187; lám. x, fig. 19. 

335 (*).— HYDROBIA (SACCOIA) PR;E-ESGOFFIER.í: 

AlMERA et BOFILL 

Lám. V, flg. 22. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 
lám. V, fig.' 22.— Ab IL EscoffleríR Fontannes, difl'ert: 
testa perforatá, crassiore; spirá magis apertá, acutiore; 
anfractibus miníis numerosis; ultimo minore, latiore, uní 
vel bicarinato; apertura subsolutá; peristomate versíis 
basim subefi'uso. 



336 (3). — HYDROBIA (SACGOíA) GONGERMANA 

Fontannes . . . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 188; lám. x, fig. 20. 



337 0). - amnícola VALLENSANA Almera et Bofill. 
Lám. V, fig. 23. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 
lám. V, fig. 23.— Testa párvula, ovato-globosa, perfo- 
ratá; spira ápice acuta; anfractus 4-5 convexi, ad sutu- 
ramdepressi et canaliculati; subiente striata; ultimus 
magnus, convexidr, globosus, 2/3 ccxíteris ómnibus supe- 
raos; apertura ovato-rotundata marginibussimpücibus, 
acutis; columella adnata, umbiJicum partlm obtegens. 
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338 (»).— TRUNGATELLA SUBCYLINDRTGA Linné. 

Var. líBvigata Rlsso 

Bucquoy^ Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 319, lám. xxxii, flg. 29. 

339 (•). — BYTHINIA ALMERAI Brusina .... 

Brusina, In litt., 1892. 

LAm. V, fig. 24. 

Almera el BofilL Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 82, 
lám. V, fig. 24. — Testa ovato-elongata, umbilicata; spira 
aciitiuscula, striis incrementi irregularibus munita; an- 
fractus 5-6 convex¡,regular¡tér crescentes, superno sub- 
angulati; sutura profunda; ultimus globosus, convexior, 
dimidiam totius testaealütudinem a?quans; apertura feré 
verlicaüs, rotundata; peristoma eontinuum, margine 
columellari reílexo, umbilicum subtegens. 



340 («).— BYTHINIA cf. ALMERAI Brusina. . . 

Almera, Una playa de terr. cuater. antiguo de S. Juan de 
Vilasar; Mem. R. Acad. de Ciencias y Artes, Barcelona, 
vol. IV, pág. 319. 



341 (3). — BYTHINIA TENTAGULATA Linné . . . 
Sandberger, Die Land n. Síissw. Gonchyl..., lAm. xxvir, f. 3. 

342 (*).- BYTHINIA BREVIS Draparnaud 

Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Mol!, d. Franco, 1. n, p. 523; 
lám. XXXIX, fig. 0-8. 

Var. CATALAÜNICA Almera et Bofill 

Lám. vir, fig. 2. 

Almera el Bofill, M»»!. fós terr. plioc. Caialuna, pág. i7.3, 
lám. vn, fií^. 2.— A fl{?. 7 Moquinianii citata diíTert: testa 
majore; miníis elalA, spirá maj<is apertA, anfractib'is 
miíííis numerosis, ultimo m.-ijore, snbglobuloso ac sub- 
soluto. 
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343 (O— BYTHINELLA ETRUSGA Capeluni . . . 

Comis. Ac. Cieñe, de París en Andalucía; Estiid. paleont. 
acerca de los terr. secund. y tere, de Andalucía, por 
Af. Kilian, pág. 674; lám. x*, flg. 13. 

344 O.-MOITESSIERIA MASSOTI Bourgüignat. . 

Bourguigno.t, Monos^r. du nouv. genr. frang. Moitessieria, 
in Rev. et Mag. d. zool., 2« ser., t. xv (1863), pág. 439, 
lám. XXI, fig. 1-5. 



345 (').— BELGRANDIA MARGINATA Michaud sp. . 

Smdherger, Díe Land u. Süssw. Gonchyl..., págs. 755, 915, 
939; lára. xxxv, fig. 2. 

343 (1). — VALVATA ALMERAI Brusina . . . . 

Brusina, In litt, 18 J2. 

Lám. V, ñ^, 25. % 

Almera eí Bofül, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 84, 
lám. V, fig. 25. — Testa conico-depressa, subsealaris, 
ápice acuta, basi convexa; spira acutiuscula; anfractu^ 
4 convexi, superné subcarinati, celeritér crescentes, 
transverso striis tenuibus ac tenuioribus alternatim mu- 
nita; sutura profunda; ultimus magnus, cylindricus, Va 
totius altitudinis superans, inferné laevis; apertura ro- 
tundata; peristoma continuum; margo columellaris ad- 
natus; umbilieus patulus, subinfundibuliformis. 

347 (S). - VALVATA PISCLVALIS Müller 

MoquxH'Tandon^ Hist. nat. d. Molí. terr. et fluv. de France, 
t. II, p. 250; lám. xli, fig, 16. 

Var. RUBIExNSIS Almera et Boflll 

Lám. v, fig. 26. 
Almera ei Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 84, 
lám. V, fig. 26i— A typo supradicto (apud Mogiiin-Tan- 
don) difi*ert: testa sub lente transversinfi liratá; spirá 
breviori ac miníis elevatá; sutura subcaiialiculatá; ulti- 
mo anfractu ad apei^uram subsoluto; apertura retún- 
date, umbilico magis patulo. 
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348 0). -NERITA GONNEGTENS Fontannes . . 
Fontannes, Invert..., t. l, p. 209; lám. xi, fig. 12. 

349 0). — NERITINA DEPERDITA Almera et Bofill. 

Lám. V, fig. 27. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. V, fig. 27.— Testa minúscula, sal valida, subtrigono 
globulosa, striis incrementi quamplurimis sub lente 
instructa; anfractus 3, suturis linearibus disjuncti, em- 
bryonalis prominulus, ultimus feré totam testam eíTor- 
mans, superné subangulosus; apertura parüm obliqua, 
semilunaris, peristoma ad basim etlusum, columella 
feró recta, parüm callosa, superné canaliculata; fasciis 
duabus transversis obscuris picta. 

NERITINA DEPERDITA Almera et Bofill 

Var. COANGUSTATA Almera et Bofill 

Lám. V, fig. 28. 

Almera et Bofdl, Mol. fós. terr.- plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. V, fig. 28. — Difi"ert: testa ad basim coangustatá, 
columella arcuatiore, apertura minüs lata. 

NERITINA DEPERDITA Almera et Bofill 

Var. EMPORITANA Almera et Boüll 

Lám. V, fig. 29. 

Almera et BofUl^ Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 85, 
lám. V, fig. 29. — A typo difi'ert: testa majore, validiore, 
anfractu ultimo non angulato; fasciá unicá mediana 
obscura. 

350 («). - NERITINA (NEKITODONTA) MICANS 

Gaudry et Flscher. 
Lám. XI, ñ^. 15. 

Fuchs, Stud. üb. d. junj. tert. Bild. Griechenlands, pág. 14, 
lám. III, fig. 5-16. 
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NERITINA (NERITODONTA) MIGANS Gaüdry et Fischer. 

Var. BOLLENENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., 1. 1, pág. 211; lám. xi, flg. 12-16. 
xVElUTINA (NERITODONTA) MIGANS Gaudry et Fisgueh. 

Var. RUBHICATI Almera etB^mi 

Lám. VI, fig. 1. 

Aimera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 172, 
lám. VI, fig. 1. — A typo difTert: lestá minori, minüs de- 
clivi, magis globulosa, ápice prominulo et acuminato, 
ad basim coangustat&. 

NERITINA (NERITODONTA) MIGANS Gaudry et Fischer. 

Var. MINÚSCULA Almera et BoQU 

Lám. VI, flg. 2. 

Aitnera et BofiU, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág 172, 
lám. vi; fig. 2. — Testa pygmaea; pisirormi. 



NERITINA (NERITODONTA) MIGANS Gaudry et Fischer. 

Var. 

Lám. XI, flg. 16. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gatalufia, pág. 172, 
lám. XI, fig. 16.— Todas estas formas difieren notable- 
mente de la de la isla de Rodas, que Fischer y sus 
colaboradores dan ¿ conocer con el nombre de var. 
Rhodien$Í8 (Páléont. d, terr.Jert. de I* He de Rhodes, pá- 
gina 55, lám. I, fig. 13). 

351 (•).- TURBO TÜBERGULATÜS Marcel de Serres. 
Fonlannes, Invert..., t. i, p. 213; lám. xi, fig. 17-19. 

352 («). - TURBO SANGUINEUS Linné .... 

Lám. VI, flg. 4. 

Bucquoy\ Dautzenberg, Dollfus, Mull. mar. Roussillon, t, I, 
pág. 334; lám. XL, fig. 15-17. 
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363 (^.-DELPHINÜLA NITENS Philippi 

Var. ANGULATA Almera et BofUl 

Lám. VI, fig. 5. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña,, pág. 86, 
lám. VI, fig. 5. — A iypo {Philippi, Enum. Molí. SiciliSB, 
t. II, pág. 146; lám. xxv, ñ;^, 4) diíTert: anfractuum, propij 
suturam anticam, angulositate. 



354 (*). — PHASIANELLA (?) SUB-EGHWALÜI Almera 

et BOFILL . . 

Lám. VI, fig. 3. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 86, 
lám. VI, fig. 3. — Ph. tenui Michand (Buequoy, baut- 
zenberg, Dollfus, Molí. mar. Rousilllon, vol. i, fol. 341; 
tab. XXXIX, f. 19-24) affmis, sé<l diíTert: testa minüs elon- 
gatá; anfractibus constrictioribus et convexioribus; 
ultimo magno, Va totius testas longituiinis excedente; 
columellá callosa. 



355 (*). — PHASIANELLA PÜLLUS Linné. 

Bucquoy, Dautzénberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 
1. 1, pág% 337, lám. xxxix, figs. 1-3. 

Var 



356 (*). — TROCHÜS (ZIZYPHINÜS) OPISTHOSTENUS 

Fontannes . . 

Fontannes, Invert..., t. i, pág. 216; lám. xi, fig. 22-23. 



357 O.-TROGHÜS (ZÍZYPMINÜS) STRIGOSÜS Gmelin. 
Fontannes, Invert..., t. i, pág. 220; lám. xi, fig. 24. 

358(3).— TROGHUS (ZIZYPHINÜS) MILIARIS Brogghi. 

Brocchf, Conch. foss. subap., t. ir, p5g. 134 (1843); lám. vi, 
fig. 1. 
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359 W.-TROCHÜS (ZIZYPHINUS) ÜÜBIÜS Philippi. 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfas, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 352; lám. xlii, Qg. 5 7. 

360 C).-TR0CHÜS (ZIZYPHINUS) GRAVINJí Monte- 

ROSATO. . 

Bucquoy, üauizenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 369; lám. xliii, flg. 26-30. 

361 («).-TROGHUS (JUJUBINUS) CRENÜLATÜS Brocchi. 

Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ir, pág. 134 (1843); lám. vi, 
ftg.2. 



362 (7).— TROGHÜS (JÜJÜBINUS) STRIATÜS Linné. . 

Bucquoy, Dautzenberg, DollfuB, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 365; lám. xuii, flg. 8-15. 

TROGHÜS (JÜJÜBINUS) STRIATÜS Linné . . . 

Var. CIURANENSIS Almera et Boflll 

Lám. VI, ñg. 11. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 88, 
lám. VI, flg. 11.— A typo diíTept: sulcorum transversorum 
¡n anfractibus, ultimo excepto, absentiá; sulci, propé 
suluram anticam decurrentis, conspicuilate. 

363 (8).— TROGHÜS (GIBBÜLA) ARÜENS VoM Salís. 

Var. EXORNATA Almera et BoflU 

Lám. VI, flg. 8. 

Almera et Boflll, Mol. fos. tcrr. plioc. Cataluna, pág. 88, 
lám. VI, flg. 8. ~ A var. barbara Monterosalo in Bucquoy, 
Ddutzenhergy DoUfus, Molí. mar. Roussillon, vol. i, fo- 
leo 379, tsib. xlv, fig. 17-20, dlíTert: ornatione validiore. 



TROGIUTS (i^BBULA) ARDENS Yon Salís 

Var. GRANULATA Almera et Bofill . . . 

Lám VI, flg. 8. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. CataluHa, pág. 88, 
lám. VI, flg. 8. — Testa elata, anfractibus 5 subconvexis, 
quadriseriallm tuberculosis, tuberculis in serie tertiá 
minoribus. 

364 (9). — TROGHUS (GIBBÜLA) MAGÜS Ltnné . . 
Fontanne$^ Invert..., 1. 1, pág. 22i; lám. xi, fig. 25. 

TROCHUS (GIBBÜLA) MAGÜS. LiNNÉ .... 
Var. OBSOLETA Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus 
Bucquoy^ Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 
1. 1, pág. 375; lám. xliv, flg. 1-3. 

365 {«). — TROCHÜS (GIBBÜLA) VARIÜS Linxé . . 

Bucquoy, Dautzenberq , Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 
1. 1, pág. 385, lám. xliv, flgs. 6, 9, i1 y 14. 

366 (»*).— TROCHÜS (GIBBÜLA) TURBINOIDES Desrayes. 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 396; lám. xlvii, flg. 26-30. 

367 (»«).— TROCHUS (GIBBÜLA) UMBILIGARIS Linné SM 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, MolL mar. Roussillon, t. l, 
pág. 376; lám. xlv, fig. 1-2. 

368 (").-TROGHüS (FORSKALIA) GÜTTADAURI Philippi 
Philippi, Enum. Molí. Sicilioe, t. i, pág. i82; lám. xi, flg. 1. 

Var. PLANOSPIhA Almera etBoílll 

Lám. VI, fig. 9-10. 
Almera et Bofill, Mol. fós. torr. plioc. Catalufia, pág. 89, 
lám. VI, fig. 9-10.— A typo dilTert: testa minori, vix co- 
noidea, spirá multo miníis elatá, convexa; ultimo an- 
fractu multC) miníis convexo; utroque sulco foveolato, 
foveolis minulis, a?((iialibus; apertura transversa sub- 
ovatá. 
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369 (0. — CLANCÜLUS JÜSSIEUI Payraodeau . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 4i3; lám. l, flg. 12-14. 

« 
370(«).— CLANCÜLUS SUB-JÜSSIEÜÍ Almkra et Bofill. 

Láin. VI, ng. 12. 
A C. Jussieui iii Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus^ Molí. mar. 
Roussillon; tab. l. f. 15-10, diíTert praecipué: costis binis 
ternisve transversis valdé conspicuis; lamellts long'ttudi- 
nalibus quamplurimis confertis, obliquts, in sulcis costas 
superantibus. 

CLANGULÜS SÜB-JÜSSIEUI Almera et Bofill. 

Var. ALTERNANS Almera et Bofl 11 

Lám. VI, flg. 13-15. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 89; 
lám. VI, fig. 13-15. — A typo differt: spirá minüs elata, 
costarum costulariimque transversaíium alternantiá. 

371 (3).- CLANCÜLÜS CRUGIATUS Linné. . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 
t. I, pág. 411; lám. l, fig. 5-6. 

CLANGULÜS CRUCLATUS Linné. 

Var. ROSEA Monterosato 

Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. Roussillon, 
t.* I, pág. 413; lám. l, flg. 7-9. 

372 (*).- CLANGULÜS CORALLINÜS Gmelin . . . 
Fontanncs, Invert..., t. i, pág. 217; lám. xi, fig. 21. 

373 (<).— DANILIA TINEI Calcara. 
Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus^ Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 41G; lám. l, fig. 21-24. 

Var. MINOa Aluiera et Boíill 



Lám. VI, ñ'¿, 17. 
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Almera et Bofill, MoL fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 90, 
lám. VI, fig. 17. 



374 (i).— ROTELLA NANA Grateloüp. . . . 

Grateloup, Alias Conch. foss. du bass. de TAdour, lám. xii, 
fig. 43-44. 

375 (!)._ CIRCÜLUS STRIATÜS Philippi sp. . . 
Lám. VI, fig. 16. 
Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 420; lám. li, fig. 1-3. 

376 (t). — ADEORBIS WOODI HóRNES . . . . 
nomes, Die Foss.-Moll..., t. i, p. 440; lám. XLlv; fig. 4. 

Var. LATE-UMBILICATA Almera et Bofill 

Lám. VI, fig. 18. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 91, 
lám. VI, fig. 18. 



377 («).— ADEORBIS RÜBRICATI Almera et Bofill. . 
Lám. VI, fig. 19. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 91, 
lám. VI, fig. 19.— Ab A. Woodi, var. late-umbilicata (vide 
tab. VI, fig. 18) diíTert: testa laevi, anfractibus rapidiüs 
crescentibus, sutura profundiore; ultimo majore, cir- 
cumcirca umbilicum radialim rar6 ruguloso, umbilico 
minore. 

378 (3).— ADEORBIS EMPOiilTENSIS Almera et Bofill. 

Lám. VI, fig. 20. 

Almera eí Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 91, 
lám. VI, fig. 20. — Ab A. Wcodi Hórnes, 1. c, diíTert: an- 
fractibus convexiuscuüs, primis, in distincto plano sitis, 
regularitér crescentibus, coeteris auteni celeritér; costis 
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binis ad ulttmi anfractüs basim positis, alíá ad periphe- 
riam, alia umbilicum circumdante; umbilico magno. 

379 (*). — EÜMARGARITA (?) NATICíEFORMIS Almera 

el BOFILL. . 

Lám. VI, flg. 6. 

Almera el Bofill, MoL fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 9i, 
lám. VI, fig. 6.— Testa minuta, tennis, globosa, late um- 
bilicata; spira convexa, ápice obtusa, striae incrementi 
vix apparentes; anfractus 4 celeritér crescentes, superné 
juxta suturam depresso-planulati, sutura profunda; ul- 
timus magnus, Vs longitudinis totius testos subaequans; 
apertura ovato-rotundata, superné angustata; peristoma 
acutum; labium breve, tenue, adnatum. 

380 («).— FISSÜRELLA ITÁLICA Defrance . . . 
FofUanne$, Invert..., t. i, pág. 223; lám. xii, flg. 1. 

381 («).— FISSURELLA GR^GA Linn* .• . . . 

Bucquoy, Dautzenberg^ Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 441; lám. luí, flg. 4-40. 

382 («).— EMARGINÜLA SOLIDÜLA Da Costa . . 

Philippi, Enum. Molí. Siciliae, t i, pág. 115; lám. vif 
fig. 14; t. II, pág. 90. 

383 («).— EMARGINULA ELONGATA Da Costa . . 
Phüippi, Enum. Molí. Siciliae, t. i, p. 115; lám. vii, flg. 13. 

384 0).— CALYPTR^A CHINENSIS Linné . . . 

Buequoy^ Dautzenberg, Dollfusy Molí. mar. Roussillon» 
1. 1, p. 456; lám. lv, fig. 1-4. 

CALYPTR.f:A CHINENSIS Linné 

Var. MURICATA Brocchi 

Fontannes, Invert..., t. i, p. 205; lám. xi, flg. 10. 
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385 (*).— GAPÜLÜS SULGATUS BoRSON. . . . 
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Hóvnes, Die Foss.-Moll..., 1. 1, pág. 639; lám. l, fig. 22. 














ii 


CAPULUS SÜLGATÜS Borson 
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Var. SUBTRIGONA Almera et Boflü 
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Lám. VII, fig. 3. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 93, 
lám. vn, flg. 3. 
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386(«).--GAPÜLÜS HÜNGARIGÜS LiNNÉ. . . . 
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Bucquoy, Dauízenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 464; lám. lvi, fig. 1-6. 
















387 O.-PATELLA LUSITANICA Gmelin . . . 






^. 
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Bucquoy, Dauízenberg, Dollfw, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 469; lám. lvii, fig. 1-8. 
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388 (2). — PATELLA GCERULEA Linné. 
















Var. ÁSPERA Philippi . 
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Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
pág. 475, lám. lx, flg. 1-6. 
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PATELLA GCERULEA Linné . 
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Var. SÜBPLANA Potiez et Mlchaud 
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Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 473, lám. Lix, ftg. 1-2. 
















389(0.— ACM^A virgínea Müller . . . . 














SMi' 


Bucquoy, Dautzenberg, Dollfua, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 478, lám. li, fig, 12-13. 
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390 (2).— AGMiEA SUB VIRGÍNEA Almera et Bofill . 
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Lám. VII, fig. 1. 
















Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 94, 
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lám. vir, fig. 1. — Ab A. virgínea Bucquoy, Dautzenberg, 
Dollfus, Molí. mar. Roussillon, vol. i, fol. 478, tab. li, 
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flg. 12-13, difTert: dimensione minori, ápice obtusiusculo, 
















superficie lasvi, apertura oblonga. 
















391 («).— WILLUMIA GÜSSONII 0. G. Costa . . . 


... 


• . • 


P. 










Bucquoy^ Dautzenberg, DoUfui, Molí. mar. Roussillon, 1. 1, 
















pág. 481; lam.Li,fig. 14-15. 
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392 O.-HOLOCHITON CAJETANUS Poli . . . . 
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Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Mol!, mar. Roussillon, 1. 1, 
















pág. 500; láms. xli-xlii. 
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393 (*).-DENTALIÜM SEXANGULUM Linné . . 


... 


... 


P. 


... 
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Fontannes, Invert..., t. i, p. 226; lám. xn, üg. 12. 
















394(2).-DENTALIÜM DELPHINENSE Fontannes.. 




P. 


PA 


P. 


p. 






Fontannes, Invert..., t. i, pág. 227; lám. xii, flg. 3-5. 
















395 (3).— DtNTALIüM FOSSILE Linné .... 


... 




PA 










Hórnes, Die Foss.-Moll. ., t. i, pág. 657; lám. l, fig. 36. 
















396 (*).- DENTALIÜM MICHELOTTII HOrnes . . . 


... 
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fontannes, Invert..., t. i,p. 229, lám. xii, flg. 6-9. 
















397 («).— DENTALIÜM DISPAR CoccoNi. . . . 
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Cocconi, Enum. sist, d. Molí. mioc. e plioc. di Parma e di 
















Piacenza, pág. 242; lám. vi, fig. 20-22. 
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398 (•).- DENTALIÜM PSEÜDO-ENTALE Lamarck. . 




. . . 
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Hornea, Die Foss.-Moll..., t. i, p. 656; lám. l, ftg. 35. 
















399 (').-- DENTALIÜM ASPERUM Michelotti? . . 


... 


P. 












Af tcA«/o«i, Descrip. d. foss. d. terr. mioc. de V Italie sep- 
















tentr., pág 144; lám. v, flg. 20-21. 
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400 («).-DENTALIÜM ALTERNANS Bücquoy, Daut- 

ZENBER3, DOLLFÜS. . 

Bucquoy^ Dauizenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 561; lám. lxvi, flg. 4-9. 



301 (»).— DENTALIUM VÜLGARE Da Costa sp. . . 

Bucquoy, Djiutzenberg, Dollfus, Molí. mar. Roussillon, t. i, 
pág. 558; lám. lxvi, fig. 1-6. 

402 (»'^).-DENTALIUM INCURVUM Renieri . . 
Fontannes, Invert..., t. i, p. 231; lám. xii, fig. 10-11. 

403 (").— DENTALIÜM ENTALE Linné .... 
Hórnes, Die Foss.-Moll...., t. i, pág. 658; lám. L, fig. 38. 

404 (»).— IIELIX PÜLGHELLA MOller. 

Var. L.KVIS 

Lám. VII, fig. 4. 

Sandberger, Die Land. u.SQswass. Conchyl. der Vorweit, 
pág. 816; lám. xxxvi, fig. 14. 

405 («). — IIELIX DEPERETl Logard. 

Var. globulosa 



Almera et Bofill, Consideraciones sobre los restos fósiles 
cuaternarios do la caverna de Gracia (Barcelona), in 
Mem. R. Acad. de Cieñe, y Art. de Barcelona, 3.» época, 
vol. IV, pág. 457; lám. ii, fig. 1. 

HELTX DEPERETl LoCard. 

Var. MAJOR Locard 

Id, id.. Id. id.... pág. 457, lám. i, fig. 1. 

406 (3).— HELIX ALMERAI Locard . . . . 
Id. id., Id. id.... pág. 457; lám. i, fig. 2. 
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407 (<).— HELIX NEMORALiS Linné . . . . 

Sandberger, Die Land. u. Süsswass..., p. 853; lám. x\xv, 
fig. 36. 



408 (5).— HELIX ALLÜVIONUM Servain . . 
Lám. VII, ñg. 5. 
Locará, Coq. terr. de France, p. 222. 



409 (8).— HELIX PALADILHEI Boüroüignat . . 

Lám. vil, flg. 7. 

Bourguignat, Molí. nouv. litig- ou peu conn..., pág. 180; 
lám. XXX, flg. i -4. 

410 (7).— HELIX ACOSMIA Bourguignat. . . . 
Lám. VII, fíg. 6. 

Locará, Coq. terr. de Frímce, pág. 167. 



411 («).— HELIX MONASTERIOLENSIS Fagot. . . 
Lám. VII, flg. 8. 

llelix Monistrolensis, Fagot, Gontrib. faun. malac. Catalo- 
gne, in Annal. malac..., 1. ii, pág. 182. 



412 (»).— HELIX MONTSERRATENSIS Hidalgo . . 

Hiáalgo, Descr. d. trois eisp. nouv. d' Helix d' Espagne, in 
Journ. d. Gonchyl., t. xviii, p. 298.— Catal. icoa. y descr. 
de los Mol. terr. d. España, Portugal y las Baleares, lá- 
mina XXXI, fig. 357-359. 

413 (10). _ HELIX PRiESTRIOLATA Almera et Bofill. 
Lám. VII, flg. 9. 

Almera et Bofiü, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 98, 
lám. VII, flg. 9.— Testa valdé depressa, superné levitér 
convexa, inferné convexior; regularitér striolata; spira 
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parüm elévala, 6 anfractibus rotundatis, lente regu]a- 
ritérque crescentibus, sutura profunda discretis, eíTor- 
mata; ultimus altus, rotundatus, coeteris fere aequalis; 
apertura subrotundata inferné subplanulata, peristoma 
intüs marginatum, ad columellam pardm eíTusum; umbi- 
llcusmediocris, subcylindricus, profundus. 



414(»).— HELIX GLABELLA Draparnaüd? 
Locard, Coq. terr. de France, p. 97. 

Var. 

Lám. VII, flg. 4 (mala). 



415 («).- HELIX CÓNICA Draparnaüd. . . . 
Tropidocochlis cónica, Locará^ Coq. terr. de France, p. 237. 



416 O').— HELIX CARTHÜSÍANA MOller . . . 
Heli!C carthusianella, Rossmáxsier^ Iconographie..., fase, 
v-vi, p. 36; lám. xxvn, fig. 366. 



417 (").-ITELIX STRIGELLA Draparnaüd. . . 

Sandberger, Die Land. u. Süsswass.. , p. 889; lám. xxxiv, 
fig. 8. 

418 (t).— HYALINIA NITENS Gmelin .... 

Zonites nitens Moquin-Tandon^ Hist. nat. d. Molí. terr. et 
fluv. de France, t. ii, p. 84; lám. ix, flg. i5-i6. 



419 (*).— HYALINIA CRISTALLINA Müller sp. . . 

Sandberger^ Die Land. u. Süsswass..., p. 82); lám. xxxiii, 
flg. 45. 



420 (').- CONULUS FÜLVUS Draparnaüd . . . 

Zonites fulvus Moquin-Tandon, Hist. nat. d. MoU. terr. el 
fluv. de France, t. li, p. 67; lám. viii, fig. 2-4. 



S 






=2 « 



se 



SG 



se 



SG 



SG 



SG 



SG 



Alméra 



201 



421 (t).— SUCCINEA PFEIFFERI Rossmássler? . . 

Lám. VII, fig. íi. 

Ahnera ei Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 99, 
lám. vil, üg.ii. — Sandbergert Die Land. u. Süsswass. 
Gonch..., p. 792-875; lám. xxxvi, fig. 30. 



422 («) -SUCÓINEA OBLONGA Dbaparnaud. . . 
Lám. VII, flg. 10. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gatalu&a, pág. 99, 

lám. VII, flg. 10. 
Sandberger, Die Land. u. Süsswass. Conchyl. d. Vorwell, 

p. 790; lám. xxxv, fig. 17. 



423 0).— RÜMINA DEGOLLATA LiNNÉ. . . . 

Biilimus decollatus Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Molí, 
terr. et fluv. de Frarice, t. ii, p. 311; lám. xxii, flg. 36. 



424 (»).— ZÚA LUBRICA Müllbr sp 

Lám. vil, flg. 12. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 100, 

lám. vil, fig. 12.— Gionella lubrica, sp. in SandbergeVy 

. Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, pág. 802; 
lám. xxxvi, fig. 17. 



425 (1).- PUPA MONTSERRATICA Fagot . . 

F'iqnt, Cantrib. ala faun. malac. déla Calalogne, ¡n Annal. 
d. Mahc, t. II, p. 191. 

426 (í).— PUPA DOLIÜM Draparnaud. . . . 

Var. PLAGIOSTOMA Braun 

Lám. VII, fig. 13. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 100, 
lám. Vil. f\^. i3,— Sandberger, Die Land. u. Süsswass. 
Conchyl. d Vorwelt, p. 878; lám. xxxvi, fig. 21. 
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427 C).— PUPA (LAURIA) ÜMBILIGATA Draparnaüd. 

Lám. VII, fig. i4. 

Alméra eí BofiU, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 100, 
lám. VII, fig. 14. — Pupa cylindracea Moquin-Tandon. 
His. nat. d. Molí. terr. et fluv. de Fronce, 1. ii, pág. 390. 
lám. xxviii^ flg. 2-4. 

428 (*).— PUPA (VÉRTIGO) ANTIVERTIGO Draparnaüd. 

Sandberger, Die Lahd. u. Süsswass. Conchyl. d. Vorwolt 
p. 7l»4; lám. xxkiii, fig. 33. 

429 0).— TRIPTYCHIA SINISTRORSA Marcel de Serres. 

ViguUr, Étude sur le plioc. de Montpellíer in Bull. Soc. 
géol. de France, \^ sc'rie, 1. xvii, p. 392; lám. ix, flg. 1. 
— Note sur le plioc. de Montpellier: Assoc. Frang. pour 
r avancement des Sciences, Gongrés de Marsellle, 1891. 

Var. CHI.í: Almera et Boflll 

Lám. vil, flg. i5. 

Almera et Bofill^ MoU fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 174. j 
lám. vil, fig. 15. — A typo differt: testa plus fusiforrili. i 
medio ventricosiore; spirá subulata; superficie rugulosá. 
rugís irregularibus ac conspicuioribus; apertura elon- ! 
gatiore, ad basim vix canaliculatá; peristomá validiore. 1 



430 (').— LIMAX VARIEGATUS Draparnaüd ... 

Var. 1 

LAm. VIII, flg. 1. I 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 101. ' 
lám. VIII, fig. 1.— Cfr. Moquin-T andón, Hist. nat. d | 
Molí. terr. et fiuv. de France, t. Ji, p. 25; lám. iii, fig. 8. 

431 (>).— LIMNiEA FRAGILIS Lixné sp. . . . 

Sandberger, Ti\Qhnx\á. u. Süsswass. Conchyl. d. Vorwelt. 
pág. 786; lám. xxxiii, fi;.'. 2G. 
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-LIMNiEA FRAGILIS Linné sp. 

Var. CORVUS 

Sandberger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, 
p. 786; lám. xxxv, fig. 12. 



432 (*).~ LIMNiEA TRUNGATULA Müller sp.. . 

Lám. VIII, fig. 3. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 104, 
lám. VIH, fig. 3.-- Sandberger^ Die Land. u. Süsswass. 
Gonchyl. d. Vorwelt, p. 785; lám. xxxiii, fig. 27. 

433 O.— LlMNiEA OVATA Draparnaud. . . . 
^andberger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, 

p. 787; lám. xxxv, fig. 44. 

434 (*).— LIMNiEA VULGARIS G. Pfeiffer. . . 

Lám. vili, fig. 2. 

Almera et BofiU, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 402, 
lám. VIH, ñ^, 2.— Limnaeus vulgaris C. Pfeiffer, in Rosb^ 
mássler, Iconographie, fase, i, p. 97; lám. ir, fig 53. 



435 («).— LIMNiEA AURIGÜLARIS Linné . . . 
Moquin-Tandorif ílist. nat. d. Molí. terr. et fluv. de France, 
t. II, pág. 432; lám. xxxiii, fig. 21-31. 
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436 («).— LIMNiEA DEFORMATA Almera et Bofill. . 
Lám. viii, fíg. 4 

Almera ei Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Gataluña, pág. 402, 
lám. VIII, fig. 4. — Testa tenuis, fragilis, ovata, ápice 
acutiuscula, ad basim rimata; spira brevissima, anf^ac- 
tus 3-4 celerrimé crescentes, convexiusculi, sutura 
parüm profunda; subtilitér transversim striati; ultimus 
perventrosus, magnus, "/s totius longitudinis aequans, 
plerümque deformatus; apertura ovato-acuta; superné 
angulata; peristoma inferné reftexum, columella ap- 
pressa, lata, haud plicata. 
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437 o.- LlMNiEA PALUSTRIS Ltnné . . . . 

Moquin-Tandon, Híst. nat. d. Mo]L terr. etíluv. de France, 
t. II, pág. 475; lárn. xxxiv, fig. 25-35. 



438 (»).— ANCYLÜS LAGÜSTRIS Linné . . . 

Moquin-Tanolon, Híst. nat. d. Molí. terr. et fluv. de France, 
t. II, p. 488; lárn. xxxvi. fig. 50-52. 

ANCYLÜS LACUSTRIS Linné 

Var. MOQUINIANUS Bourgeois 

Moquin^Tandon, Hist. nat. d. Mol!, terr. et Huv. de France, 
t. 11, p, 488; lám. xxxvi, flg. 53. 



430 0).-PLANORBIS MANTELLI Dünker? . . . 

Cfr. Sandberger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vor- 
welt, p. 557; lám. xxvi, flg. 16; lára. xxviii, flg. 18. 



440(í). — PLANORBIS CARINATUS MOller 
Var. 



Szndherger, Die Land. u. SQsswass. Gonchyl. d. Vorwell, 
p. 713; lám. xxvii, flg. 9. 



441(3). — PLANORBIS NAUTILEÜS LiNNÉ sp. . . 

Var. IMBRIGATUS MüU. 

Sandberger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, 
p. 782; lám. xxxv, fig. 10. 



442 (*).— PLANORBIS ROTUNDATUS Poiret 



Sxndherger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, 
p. 778; lám. xxxvi, flg. 38. 



443(*).-PLANORBIS CONTORTÜS Linné sp . . 

Sandberger, Die Land. u. Süsswass. Gonchyl. d. Vorwelt, 
p. 777; lám. xxxv, fig. 5. 
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444 («).- PLANORBIS i.^EVIS Alder. . . . 
Var. 
Lám. VIH, flg. 5. 

Almera el Bofül, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 103, 

lám. VIII, fig. 5. 
Cfr. Moquin-Tandon, Hist. nat. d. Molí. terr. el fluv, de 

France, t. ii, p. 442; lám. xxxi, flg. 20-23. 

445(*). — OPHICARDELUS (?) SEPiRESI Tournoüér. 
Fontannes, Invert.. , 1. 1, p. 245; lám. xn, fig 48. 

446 («).— OPHIGARDELUS (?) GLOBULOSUS Almera 

et BOFILL . . 

Lám. VIH, fig. 7. 

Almera eXBofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 104, 
lám. VIII, fig. 7.— Testa mínima, valida, globulosa, spir a 
brevis, obtusiuscula; anfractus convexi, rapidé cres- 
centes, Isevigati; sutura profunda; ultimus magnus Vs 
spiraB excedens, globulosus; apertura ovato-oblonga, 
peristoma simplex, columella ad basim minuté bipli- 
cata. 
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447(»).-CARYCHIÜM MÍNIMUM MOller . . . 

Sandberger, DIe Land. u. Süsswass. Conchyl. d. Vorwelt, 
p. 789; lám. xxxv, flg. 15. 

448 (t) — CYCLOSTOMA LÜTETIANUM Bourgdignat. 
Bourguignat, Molí, diluv. Paris, p. 11; lám. iii, flg. 40-42 

449(«).— AGTiEON TORNATILIS LiNNÉ . . . . 

Buequoy, DauUenberg, Dollfus, Molí mar. du Roussillon, 
1. 1, p. 511; lám. lxvi, fig. 15-19. 

AGT.EON TORNATILIS Linné 

Var. SEMISTRIATUS Férussac 

FarUannes, Invert..., t. i, p. 233; lám. xii, fig. 12. 
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450 p). - ACTiEON (?) EXSPIRATÜS Almera et Bofill 
Lám. XT, fíg. 47. 

Almera et BoftU, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 105, 
lám. XI, fig. 17.— Testa minuta, globulosa, laevis; spira 
immersa; columella validé uniplicata; apertura subova- 
ta, pyriformis. 

451(»).— TORNATINA HEMIPLEÜRA Fontannes. . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 237; lám. xii, flg. 14. 

452 (*).— BULLA STRIATA Brüguiére. . . . 

Hidalgo^ Mol. mar. de España, Portugal y las Baleares, 
Bulla, p. 2; lám. ix, fig. 4-5. 

453 («).— BULLA LAJONK AIREAN A Basterot. . . 
Hórnes, Dle foss.-Moll..., 1. 1, p. 624; lám. l, fig. 9. 

454(1).— RETUSA TOTISULCATA Almera et Bofill 
Lám. VIII, fig. 8. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr, plioc. Cataluña, pág. 105, 
lám. VIII, fig. 8.— A Bulla semisulcata Philippi (Enum. 
MoU. Siciliae, vol. i, p. 123; tab. vii, fig. 19; vol. ii, p. 96), 
diíTert: potissimüm costís longitudínalibus irregulario- 
ribus, validioribus, totam testara percurrentibus. 

455 (*).- RETUSA gr. CONULUS Dkshayes . . . 

Cfr. Bulla conulus Hórnes^ Die Foss.-Moll..., t. i, p. 620; 
lám. L, fig. 4. 

456 (0.~ HAMINEA WEINKAÜFFI Mayer . . . 
Fontannes, Invert..., 1. 1, p. 238; lám. xii, fig. 15. 
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457 (*).— HAMINE;A ÜTRIGUI.US BrogCHI. . . 
Bulla utriculus íforwe*, Die Foss.-MoU.,., 1. 1, p. 618; lá- 
mina,L, fig. 2. 

HAMINEA UTRICULUS Brocchi 

Var. ANGUSTA Almera et Bofill 

Lám. XI, flg. 28. 

Almera et Bofill, Mol. fós, terr. pUoc. CataluFia, pág. iOfi. 
lám. XI, flg. 28.~ Testa major, miniís venlricosa. 
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458 (3).— HAMINEA MILIARIA Brocchi? . . . 
Gfr. Hornea, Die Foss.-MolL ., t. i, p. G19; lám. xxx, fig. 3. 



P. 



459(').— VOLYÜLA ACÜMINATA Brugüiére. 
Bucquoy, Dauftenherg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon. 
1. 1, pág. 534; lám. lxiv, ñg. 45. 

460(0.— GYLICHNA CONVOLUTA Brocchi. . . 
Fontannes, Ihvert..., 1. 1, p. 236; lám. xil, flg. 13. 

461(»).-CYLICHNA BROCCHII Michelotti. 
Bulla Brocchii Hórnes, Die Foss.-MoU..., 1. i, pág. 622: 
lám. L, flg. 6. 

462(3).- GYLICHNA UMBILIGATA Montagü. 
Bucquoy^ Driutzenberg^ DollfuSy Molí. mar. du Roussillon 
1. 1, pág. 524; lám. lxiv, flg. 6-8. 



I ! 



463 (»).— SGAPHANDER LIGNARIUS Ltnné. . . 
Bucquoy, Dxutzenberg, Dollfus^ Mol!, mar. du Roussillon. 
. t I, pjíg. 536; lám. Lxiir, fig. 1-2. 



P. 



464(0.— PHILINE GATENA Montagu . . . . 

nucquoy^ Dauízenberg, BoUfuíi, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 1, pág. 543; lám. lxiv, fig. 21-22. 
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LAMELIBRANQUIOS 

465 (1).— OSTREA BARRIENSIS Fontannes . 
Fontannesy Invert..., t ii, p. 219; lám. xv, ñg. 1-4. 

OSTREA BARRIENSIS Fontannes. 

Var. RASTELLENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 221; lárn. xv, fig. 5-7. 



466 («).- OSTREA ALMERíE Cossman . . . 
Rev. cril. de Palóozoologie, 1899, pág. 102. 

O. edulis Linné, var. gigantea, Almera et Bofill, Mol. fós. 
-terr. plioc. Cataluña, pág. 408.— Testa O. eduli Linné, 
var. lamellosa Brocchi (Goldfuss^ Petref. Germaniae, 
tab. Lxxviii, f. 3) sirailis, sed permagna (alt 160, lati- 
tud 135 miU.) 

467 (3).— OSTREA HORNESI Reüss . . . . 

Var. 

Cfr. Fontannes, Invert..., t. il, pág. 233; lám. xix, fig. 5. 

4^8 0).— OSTREA COCHLEAR Poli . . . 

et VARS 

Gryphaea navicularis Bronn, Golifuss, Pelrefacta Germa- 
niae, t. II, pág. 29 (1862); lám. lxxxvi, fig. 2. 

Oátrea cochleaf Poli, Fontannes, Invert..., t. n, pág. 231; 
lám. xviii, fig. 8; 'ám. xix, fig. 1-3. 

4G9 (5).— OSTREA LAMELLOSA Brocchi . . . 
Fnntannes, Invert..., t. ii, p. 222; lám. xvi, fig. 1-2. 

470 C).- OSTREA PERPINLVNA Fontannks . . 
Fontannes, Invert..., t ii, pág 224; lám. xvr, fig. 8-5. 

474 (7) ._ OSTREA COMPANYOl Fontannes. . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, p. 226; lám. xvii, fig. 1-6. 
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472 (8). -OSTREA- CüGÜLLATA BoRSON, 

et VARS 

FoníanneSy Invert..., t. ii, pág. 229; lám. xvii, fig. 7-12. 
OSTREA GÜCULLATA Borson 

Var. COMITATENSIS Fontannes. ..,,.. 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 229; lám. xvii, fig. 12; lámi- 
na XVIII, fig. i-4. 

473 (»).— OSTREA PAPIOLINA Almera et Bofill. . 

Lám. viir, fig. 9. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. HO, 
lám. viíi, flg. 9.— Teáta angusta, elongata, aliquantulüm 
contorta,, malleiformis, valva superior exttrs irregulari- 
tér, tenuitér ac concentricé squamulafca; apex brevis, 
retusus, subulatus; área cardinalis subrectangularis, 
striis incrementi notata; fossa ligamenti lata, parüm 
jprofunda; superficies interna concava, margines late- 
rales crenulati, ¡mpressio muscularis parva, ellipti a, 
sublateralis, in medio testae sita. 

474(«)-ANOMIA EPHIPPIÜM Linné . . . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Bollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. n, pág. 26; lám. vii, fig. 4-6. 

ANOMIA EPHIPPIÜM Linné. 

Var. STRIATA 



Anomia striata Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, p. 272 
(1843); lám. x, fig. 13. 



ANOMIA EPHIPPIÜM Linné. 

Var. RADIATA . . . . 



Anomia radiata ^rocc^it, Com^h. foss. subap., t. ii, p. 2C3 
(1Í43); lám. x, fig. 10. 
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475 (!).__ PECTÉN LATISSIMUS Brocchi 
FonlanneSy Invert..., 1. ii, p. 185; lám. xii, flg. 1. 



PECTÉN LATISSIMUS Brocchi . 

Var. LATIOR Almera et BonU . . 



Lám. VIII, fig. 10. 

Almera el Bofin, MoL fos. terr. püoc. Cataluña, pág. 111, 
lám. VIII, flg. 10.— A typo differt: testa sublenui, slriis 
concentricis tenuibus conferlis, irregularibns, sublamel- 
losis; costis medianis minüs prominentibus et ipsorum 
interstitiís latioribus. 

476 (4) ~ PECTÉN RESTITÜTKNSIS Fontannes . . 

Fontiinnes, Sur une des causes de la variation dans le 
tempsdes f.iTines malacologiques á propos déla flliation 
des Peden Reslitutensis et latissimus, in Bull. Soc. 
géül. de France, 3e ser., t. xii (1883-84), pág. 357; lámi- 
na XIV, fig. 2. 



477 (3)._ PECTÉN SCABRELLÜS Lamarck . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 177; lám. xii, fig. 2-3. 

47S (4)._ PECTÉN VARIÜS Linné 

Burquoij, Dauizenherg, DoUfus, Molí. mar. du Rousillon, 
t. II, pág. 99; lám. xv, fig. 1-7. 

479 (5) — PECTÉN OPERCULARIS Linné . . . 

Bucquoy^ Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 72; lám. xvii, ñ^, 6. 

480 ^-t.— PECTÉN BOLLENENSIS Mayer. . . . 
Fontannc!^, Invert..., t. ii, pág. 189; lám. xil, flg. 4-^. 
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481 (7).— PECTÉN PSEÜDO-BOLLENENSIS Almera et 

BOFILL. . . 

Lám. VIII, flg. 44. 

Almera et BofiU, Mol. fo$. lerr. plioc. Cataluña, pág. 442, 
lánii viií, flg. 44.— A P. Boilenensi (Journ, ConchyL, 
vol. XXIV (4876), fol. 46ÍÍ; tab. vi, fli?. 2) diíTert; testa mi- 
nori, subrotundalá, minüs obliquá; margine inferiore non 
arcuato; costis ab initio vix angulosis. deinceps planatis, 
medi6 tenuiíér unilineatis, versüs marginem non radia- 
tis; interstitUs angustioribu^, unilineatis, transversim 
vix lamellosis. 



482 («}.— PECTÉN SUB-BOLLENENSIS Almkra el Bofill. 

Lám. VIII, flg. 13. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 413, 
lám. VIII, flg. 43.— A P. BoUenense (vol., fol. et flg. cit.) 
diíTerl: obliqultate minore, convexitate majore; laleribus 
depressiore; margine postico elongatiore, inferiore 
latiüs arcuato; costis numerosioribus (2¿), planiusculis, 
ad marginem- granuloso-quadripartitis et dilatatis; in- 
terstitiis angustioribus, lamelloso-bilineatis, auriculis 
radiatim costulatis. 



483(9).— PECTÉN LABNíE Mayer 

Mayer, Descript. d. coq. foss. d. terr. tert. supér., in 
Journ. de ConchyL, t. xxiv (4876), pág. 470; lám. vi, flg. 3. 

Var. MAJOR Almera et BonU 

Lám. VIII, flg. 42. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioo. Cataluña, pág. 443, 
lám. VIII, flg. 45. 

484 (10) _ PECTÉN SUB-L\BNJE Almera et Bofill . 

Lám. VIII, fig. 45. 

A P. Labnae (vol., fol., et flg. cit.) diíTert: costis numero- 
sioribus (¿D), interstitiis subaequanlibus, rotundatis, 
integris. 
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485 (").— PECTÉN VENUSTÜS Goldfüss . . . 

Goldfu$8, Petrefacta Germaniae, t. ii, pág. 63; látn. xcvii, 
flg. 1. 



486 («).— PECTÉN PSEUDO- VENUSTÜS Almera et 

BOFILL . . . 

Lám. viii, flg. 44. 

Almera ei Bofiil, Mol. fos. terr.plioc. GataluHia, pág. 114, 
lám. VIII, fig. 14.— A P. venusto (op. cit.) differt: coslis 
numerosioribus, rotundato-asperulatis, margine non 
bUineatis, lamellas concéntricas conrertas exhibentibus; 
interstitiis angustioribus, sublaavibus. 



487 («3}.- PECTÉN CALLISTUS Almera et Bofill. . 
Lám. VIII, flg. 16. 

Almera ei Bofill, MoL fos terr.plioc. Cataluña, pág. 114, 
lám. VIII, fig. 16.— A P. macruto Goldfüss (Petr. germ., 
tab. xcviii, flg. 2) differt: forma trigono-orbiculatA; cos- 
tis minüs numerosis (22), angulosis; interstitiis latiori- 
bus, linea media instructis; auriculis majoribus. 



488 0*).— PECTÉN PÜSIO Linné . . . . 
Lám. XII, fig. 1. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 114, 

lám. XII, flg. 1. 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 193; lám. xii, fig. 10-11. 



489 (ts).— PECTÉN ACULEATÜLUS Almera et Bofill. 
Lám. VIII, fig. 17. 

Almera et Bofill, Mol. fos. terr. plioc. Cataluña, pág. 115, 
lám. VIH, fig. 17. — Testa parva, convexiuscula, trigono- 
elliptica; costae 18 conformes, extüs convexae, squamoso- 
echinatae, squamae erecta), non confertae, sulcis aequan- 
tes; sulci transverslm, subtilissimó ac confertim striati; 
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costas intüs ad marginem biñdae; auricular valdé inae- 
quales.— P. vario valdé aíTiais. 



490 (").— PECTÉN PES-FELTS Linné . . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 191; lám. xii, flg. 9. 

49i (17).— PECTÉN TENEa Almera et Bofill . . 
Lám. IX, flg. i . 

Almera eí Bofill^ Mol. fos. terr. plioc, Cataluña, pág. 115, 
lám. IX, fig. 1.— Testa parva, elongalo-suborbicularis, 
parüm convexa, lucida, tenuis, exlüs sublaevigata, late- 
ralitér depresa et radiatlm tenuitér costulata, interstitia 
costulis angustiora, transverslm concentricé multifariam 
striata, strise alise majores, alus quamplurimis tenuis- 
simís alternantes; auriculae magnae, aequales, sublaevi- 
gatse. 



492 (»8)- PECTÉN TIGERINÜS MOller 

Nyst., Conch. d. terr. tert., pág, 152; lám xv. flg. 4* 4«. 

493 0).— JANIRA STAZZANENSIS Mayer . . . 

Pectén (Neithea) Stazzanensis Mayer, Descript. d. coq. 
foss. d. terr. tert. sup. in Journ. de Concbyl., t, xxiv 
(1876), pág. 71. 

494 («).- JANIRA JACOBíEA Linné . . . . 

Pectén Jacobaeus Bucguoy, Dautzenherg , Dollfus, Molí, 
mar. du Roussillon, t. ii, pág. 62, lám. xiii, flg. 1-7. 

4^ (3).— JANIRA BENEDICTA Lamarck . . . 
Fontannea, Invert..., t. ii, pág. 196; lám. xii, flg. 12. 
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. 496 (O— AMÜSSIUM GRISTATÜMJ Bronn . . . 

Pleuronectia crlstata Fontannes^lnverí..., t. ii, pag. 198; 
lám. XIII, fig. 1-2. 

AMÜSSIUM GÍUSTATÜM Bronn. 

Var. SÜBORBIGULARIS Almera ct Boflll 

Lám. IX, ñg. 2. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 117, 
lám. IX, fig. 2.— Testa validior, suborbicularis. 

497 (*).- AMÜSSIUM GOMITATÜS. Fontannes. . . 

Pleuronectia ComUatüs Fontannes, Invert..., t. ii, p. 200; 
lám. xiii, fig. 3. 

498 0).^ LIMA HIANS Gmelin . : . . . . 
Deshayes, Traite élément. d. Conchyl..., lám xlvii, f. 7-11. 

LIMA HIANS Gmelin 

Var. TEÑERA Turton 

Fontannes, Invert. ., t. ii, pág. 207, lám. xiii, fig. 9. 

499 (').— SPONDYLUS FtRREOLENSIS Fontannes. . 
Fcntannes, Invert..., t. ii, pág. 210; lám. xiv, fig. 3-7. 

SPONDYLUS FERREOLENSIS Fontannes 

Var. VALIDA Almera et Bofill 

Lám. IX, fig. 3. 

Almera et BofUl^ Mol. fós terr. plioc. Cataluña, pág 118, 
lám. IX, fig. 3. 
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500 (í).— IIINNITES ERCOLANIANÜS COCCONI . . 
Fontannes^ Invert..., t. n, pág. 204; lám. xiii, fig. 5-7. 

501 (*).-HL\NITES GRISPÜS Brocghi. . . . 

Var. SUBSQUAMEA Fontannes 
Fontmines, Invert . , t. li, pág. 201; lám. xiv, flg. 1-2. 

502(t)— PLICATULA MYTILINA Philippi . . . . 
Fontanyies, Invert..., t. ii, pág. 215; lám. xiv, fig. 10. 

503 0).— PERN A SOLDANII Desrayes . . . 
Hórnei», Die Foss.-Moll..., t. ii, p. 378; lám. un, flg. 1. 

504 (t).-PINNA BROCGHII D'Orbignv. . . . 
Fontannf>s, Invert .., t. il, pág. 146; lám viii, fig. 21-22. 

5(« (*).- SEPTIFER CUGÜLLATUS Almera et Bofill. 

Lám. IX, fig. 4. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 119; 
lám IX, flg. 4. — Testa elongato-trigona, cueullata, tumi- 
da, ad umbones laevis et subangulata, posticé rotundata; 
sulcis longitudinalibus bifidis, simetricé hlnc et hinc 
disposltis, subrecurvis, crenulalis, interstitiis lineatis 
instructa; sub umbonibus vix recurvis, septo sat angusto 
munita; margines crenulati, in cardinali creni nunoero- 
siores. 

506 (t). ~ MODIOLA SANCTENSIS Almepa et Bofill. 
Lám. TX, fig. 5. 

Almera et Bofill, Mol. fós terr. plioc. Cataluña, pái?. 1Í9; 
lám, IX, fig. 5.— Testa tfnu¡8,8ubcylindrica, recta, anticé 
posticéque rotundatn, ad baslm depressa, latlusacul; 
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margines divergentes; striis concentricis munita; áixsB 
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raajores alus quamplurimis tenuissimis alternantes. 
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507(«).— MODIOLARIA íEQUISTRIATA Fontannes. 
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Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 132; lám. viii, fig. 2. 














508 0).-LITHODOMUS LITHOPHAGUS LiNNÉ. . . 
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Chenu, Man. de Conchyl. et de Paléont. conchyl., t. ii, pá- 
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gina 456, fig. 774. 
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509(*).-DREISSENSIA SIMPLEX Barbot. . . . 
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Sandberger, Die Land und Süsw. Conch. dar Ycrwelt, pá- 
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gina 682; lám. xxxi, ñg. 6 














DREISSENSIA SIMPLEX Barbot. 
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Var. CATALAUNICA AÍmera y Boflü 
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Lám. X, flg. 6. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 420; 
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lám. X, fig. 6.— A typo dilTert: testa convexiore, minüs 
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lata. 
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540 («).- DREISSENSIA DÜBTA Mayer. . . . 


M. 


MP 
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Fuchs, Jung. tertiár-bild. Griechenlands, pág. 42; lám. v, 
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fig. 35-38, sub nomine D. subcarinatae Deshayes. 
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DREISSENSIA DTJBIA Mayer. 
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Var. RUBRICATICA Almera et BoflU , '• 
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Lám. x, fig. 4. 
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Almera et Bofill, Mol. fus. terr. plioc. Cataluña, pág. 420; 
















lám. X, fig. 4.— A typo (in Fuchs.,..) difi'ert: testa minore, 
















plus inae'íuilaterali, minüs incurvatá, angulatiore; carina 
















prominf ntiore. 
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DREISSENSIA DUBIA Mayer. 

Var. TRIGONULA AlmeraetBofiU. 

Lám. XIV, flg. 2. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 120; 
lám. X, flg. 2.— .A type (¡n Fuchs..,.) differt: testa plus 
trígona, latiore, ad latos dorsale depressiore. 

511 C).- DREISSENSIA SüBDUBIA Almera et Bofill (*). 
Lám. X, flg. 3, 

Ahuera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 120; 
lana. X, flg. 3.— A D. dúbia differt: teslá minüs elongaa. 
■ latiore, carina obtusiore, a margine magís remota. 

512 (<).— DREISSENSIA ROSTRIFORMIS Desrayes. 

Var. PAPIOLENSIS Almera et BoOU 

Lám. X, ñg. 8. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 121: 
lám. X, flg. 8.— A typo fVemeuil et Bushayes, Descript. d. 
coq. foss. Crimée in Mém. Soc. góol. Franco, voK iii, 
part. I, fol. 61; tab. iv, fig. 16) differt: potissimüm testa 
minori, validiuscuia, subtrigona. 

513 (»).— DREISSENSIA LATIÜSCULA Mayer. . . 
Fontannee, Invert..., t. ii, pág. 141; lám. viii, fig. 15-17. 

514 (•).— DREISSEN'SIA SÜBSIMPLEX Almera et Bofill . 
Lám. X, ftg. 5. 

Attnera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 121; 
lám. X, fig. 5.— A D. Michaudi Mayer (D. simplex Bar- 
bol in Fonlannee, op. cit.) differt: testa minore, convexio- 
re, versüs apicem angustiore. 



(♦) Al Sr. Brusina le parece, atendida la extraordinaria variabi- 
lidad de las especies de este género, que todas las siguientes formas 
hasta la D. unguiformis^ pertenecen á esta misma pspecie, pues que 
la D. raatriformis y la D. aurícutaria son propias de Hungría, Croacia 
y Rusia. 
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5i5 0.— DREISSENSIA AURICÜT.ARIS FüCHS. 
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Var. MINOR Almera et Bofill 
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Lám. X, fig. 9. 
















Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 12i; 
















lám. X, fig. 9, 
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516 («).— DREISSENSIA UNGÜIFORMIS Almera et Bofill. 
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Lám. X, ñg. 4. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 121; 
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lám. X, fig. 4.— Testa lasvigata, ovato-elongata, anteriüs 
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acuta, medio latiuscula, posticé attenuatonrotundata, 
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carinata per angulum anteriüs acutum, medio et posticé 
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obtusum, in duas partes inaequales divisa; inorementi 
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striae inaequales, inaequidistantes, concentricaB; margo 
















infernus subrectillneus, vix sinuosus, posticus rotunda- 
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tus, supernus levitér incurvatus; umbones parvi, aculi, 
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recurvi; fossa ligamentarisprollinda, augusta; impressio 
















muscularis antica profunda, subtrigona, postica ovato- 
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elongato- trígona. 
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517 (»).- DREISSENSIA sp. Ind 
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Lám. IX, fig. 6. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 122; 
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lám. IX, fig. 6. 














518 (»o).— DREISSENSIA sp. ind 
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519 {«*).- DREISSENSIA sp. ind 
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520 0).- ARCA NOiE Linné 
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Deahayes, Traite élóm. d. Gonchyl., t. i, p. 3fi4; lám. xxxv, 
















fig. 10-12. 
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ARCA NO^ Linné. 
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Var. COMITATENSIS Fontannes | . . . 
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Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 149; lám. ix, fi^. 4. 
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ARCA NOiE LiNNÉ . . . , 

Var. 

Lám. X, flg. iO. 

Almera et Bo/íW, Bilol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 123; 
lám. X, ñg. 10. 



521 («).— ARCA TETRAGONA Poli, . 
Fontannés^ Invert..., t. ii, p. 151; lám. ix, ftg. 2-4. 



PA 



522 (3).— ARCA PÜLCHELLA Reeve. .... 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí, mar, du Roussillon^ 
t. II, pág. 189; lám. xxxvii, fig. 7-14. 



SM 



523 (*).— BARBATIA LÁCTEA Linné. . 
fontanneSf Invert..., 1. ii, pág. 155; láro. ix, flg. 9. 



PA 



PA 



BARBATIA LÁCTEA Linné 

Var. ARDESICA f ontannes 

ForUannes, Invert..., t. n, pág. 156; lám. ix, fig. 10-11. 



BARBATIA LÁCTEA Linné 

Var. GAYMARDI Payraudeau 

Arca Gaymardi Payraudeau, Molí, de 1' lie de Corsé, pá- 
gina 6!; lám. I, ñg. 35-39. 



524 (í).^ BARBATIA ACANTHIS Fontannes 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 160; lám. ix, flg. 10. 

525(8).— BARBATIA BARBATA Linné . 
Fontannee, Invert..., t. ii, pág. 153; lám. ix, fig. 5. 



BARBATIA BARBATA Ltnné 

Var. RESTITÜTENSIS Fontannes .... 

Fontannes, Invert...., t. ii, pág. 153; lám. ix, ñg. 6-7. 
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BARBATIA BARBATA Linné. 

Var. PR.ECISA Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. i53; lám. ix, fig. 8. 

BARBATIA BARBATA Linné 

Var.? 

526C).-ANOMALOCARDIA DILUVII Lamargk. . . 
Lám. X, fig. 11. 

Almera et Bofiíl, MoL fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 124; 
lám. X, fig. 11.— Foníanwcí, Invert..., t. ii, pág. 164; lá- 
mina IX, fig. 20-22. 

ANOMALOGARDIA DILÜVII Lamarck . . . . 

Var. 

Lám. X, fig. .12. 
Almera et Bofilly MoL fós. terr. plioc. Cataluña^ pág. 125: 
lám. X, fig. 12. 

ANOMALOGARDIA DILUVII Lamarck. 

Var. ALTERA Almera et BoQlI 

Lám. X, fig. 13. 

Almera et Bo/ill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 125; 
lám. X, fig. 13. — A typo (fig. 11, tab. x) delinéalo 
d'iíTert: testa mult6 rainori, costis numerosioribus, con- 
ferti« et gracilioribus, confertim striato-squamosis. 

. 527 (*).— ANOMALOGARDIA PECTINATA Brogghi . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 166; lam. ix, fig. 23. 

528 0).— PEGTUNGULUS STELLATÜS Gmelin. . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 171; lám. x, ñg, 2-6. 

529 n.-PEGTUNGULUS PÍLOSUS Linné. . 
Lám. x, fig. 14 (juvenis). 
Almera et Bofill, Mol. fus. terr. plioc. Cataluña, pág. 126; 
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lám. X, fig. U.-^,Húrnes, Díe Foss.-Moll..., t. ii, pág. 136; 
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lám. xi<, fig. i-2 y lám. xli, flg, i-10. 
















530(3).— PECTÜNGÜLUS GLYCIMERIS Linné . . . 
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A. 
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Foníannea, Invert..., t. ii, pág. 168; lám. x, flg. 1. 
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531 0).-PECTÜNGüLüS BIMAGULATÜS Poli . . 




P. 


A. 








SM 


Foníanne^, Invert..., t. ii, pág. 173; lám. ix, flg. 1. 
















532(5).— PECTUNGULÜS INSÜBRTGÜS Brocchi. 
















Var. SUBALPINA Fontannes 
















Foniannes, Invert..., t. n, pág. 75; lám. xr, fig. 3. 
















533 («).- PEGTÜNGÜLÜS INFLATÜS Brocchi . . . 






A. 










Var. RÜSGINENSIS Fontannes 
















FonUnn'>8, Invert..., t. ii, pág. 177; lám. xi, flg. 4. 
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534(^).-P£GTÜNG0LUS GOMP.AGrUS Fontannes . . 










P. 






Cfr. Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 174; lám. xi, flg. 2. 
















535(«).— PEGTÜNGÜLÜS VIOLAGESGENS Lamarck . . 










A. 
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Bucquoi/^ Daufzenberg, Doltfua, Mol!, mar. du Roussillon, 
















1. 11, pág. 205; lám. xxxvi, fig. 1-4. 
















536(*).-NÜGÜLA PLAGENTINA Lamarck \ . . 








P. 








Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 179; lám. xi, ñg. 5. 
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537C).—NÜGÜLA NÜGLEÜS Linné. . . .. . 




P. 
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Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. lxxii, flg. 5. 


■ 
















538 (8). -NÜGULA NÍTIDA SowfiRBY 








A. 








Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. lxxii, flg. 1. 
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539 (*).- LEDA COMMÜTATA PfliLiPPt . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 181; lám. xi, fig, 6-7. 



LEDA COMMÜTATA Philippi. 
Var. URATA Almera et BoflU. . 



Lám. xii, fig. 3. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 128; 
lám. XI!, flg. 3. — A typo differt: testa minuta, plus aequi- 
latera: longítudinalitér crassiüs costulatá, costülae 10 
valtdiusculse; margine pallíari minüs arcuato. 

540 (»).- LEDA PELLA LiNNÉ 

Hidalgo^ Mol. marin. de España, lám. lxxiv, ílg. 9-10. 

541 (3).— LEDA ÜNDATA Defrancse. 

Bellairdi, Monogr. d. Nuculidi trovati finora nei terr. terz. 
del Piemodte e della Liguria, pág. 16; lám. i, ñg. 9. 

542 (*).- LEDA GLAV ATA Calcara. . . .> . 

Cfr. Hórnes, Die Foss.-MüH..., t. n, pág. 310; lám. xxxviii, 
fig* 10. 

543(*).— LEDA PUSIO Philippi? 

Cfr. Hdmes, Die Foss. -Molí..., t. ii, pág. 304; lám. xxxvin, 
fig. 6. 

5U(0.—YOLDIA NÍTIDA Brocchi 

Fontannes^ Invert..., t. ii, pág. 183; lám. xi, flg. 8. ' 

YOLDIA nítida BROCCffi. 
Var. MAJOR Almera et Bonn 



Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 129. 



545 («).- YOLDIA PHILIPPII Bellardi . . . . 

Bellardi, Monogr. d. Nuculidi... del Piemonte e della Li- 
guria, pág. 25; lám. i, fig. 22. 
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546(3).-YOLDIA GENEI Bíllabdi. 
















Var. 
Lám. xn, fig. 3. 
















Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gatalqfta, pág. 429; 
















láhi. XII, flg. 3.^Gfr. Bellardi, MoQOgr. d. Nuculidi... 
















pág. 24; lám. i, fig. 21. . 
















547 0).— ÜNIO PAPIOLENSIS Almkra et Born-L . . 


. • . 


A. 












Lám, xiF, flg. 2. 
















Almera et Bofill, Moí. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 429; 
















lám. xii, fig. 2.— Testa ovato-oblonga, tenuis, valdé 
















transversa, ¡naequilateralis, convexa, anticé siibroslrata, 
















posticé dilatato-rotundata; superficies externa concen- 
















tricé striata et irregularitér ac validé plicata, plicis ad 
















intüs conspicuis; margo cardinalis feré curvilineus, pal- 
















liaris arcuatus; umbones vix prominentes, ad partem 
















anticam feré siti, sinuoslm plicati; diagonalitér ab um- 














i 


bonibus ad partem posticam obtusé angulata, ad mar- 
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ginem cardinalem depressa; lúnula exigua, carina acutá 














1 


circunscripta; cardo angustus; dens cardinalis parvus, 
















angustus, parüm prominf ns; dens lamellaris strictus, 
















elongatus; fossulae angustae; impressiones musculares 
















superficiales, antica elliptico-rotundata, posticé profun- 
















dior, ad marginem rugulosa; secundaria...; postica re- 
















túndala, palliaris impressa. • 
















548 0).— AXINÜS ROSTRATUS Pecghioli. . . . 


... 


. . . 


A. 










Fonlanne$, hivert..., t 11, pág. 415; lám. vii, fig. 4. 
















549 (*).-CHAMA GRYPHOIDES Linné .... 


... 


PA 


PA 
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Fontannes, Invert..., 1. 11, pág. 105; lám. vi, flg. 17. 
















550 («).- CHAMA GRYPHINA La.marck .... 






A. 










Hidalgo; Mol. marin. de España, lám. xl\ fig. 7. 
















551<«).~GARDIÜM HIANS Brogghí 


... 
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P. 
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Fontanne9, Invert..., t. n, pág. 80, lám. v, fig. 1. 
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552(«).-CARDIUM ACÜLEATÜM LiNNÉ . . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 83; lám. v, fig. 2-3. 

CARDIÜM AGÜLEATUM Linné. 

Var. PERRUGOSA Fontanne^ 

Fonfannea, Invert..., t. ii, pág. 81, lám. v, fig. 1 -3. ' 

553 (8).— CARDIÜM PAPILLOSUM Poli .... 
Fontannea, Invert..., t. ii, pág. 83; lám. v, fig. 4-5. 

554 (*).- CARDIÜM MÜLTICOSTATÜM Brocchi. . . 

Brocchij Conch. foss. subap., t. n, pág. 313 (1843); lám. xiii, 
fig. 2. 

555 C).— CARDIÜM SPELUNCENSE_Almera et Bofill. . 

Lám. XII, fig. 13. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 131; 
lám. xn, fig. 13.--A C. multicostato Brocchi diíTerl: testa 
trígona, magis oblíquá, posticé magis depressá, anticé 
magis excavatá, umbonlbus versüs latus anticum incur- 
vatis. 

556(«).— CARDIÜM OBLONGÜM Chemnitz. . . . 
Hidalgo, Mol. mar. de España, lám. xl, fig. 3-4. 

CARDIÜM OBLONGÜM Chemnitz. 

Var. COMITATENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. il, pág. 101; lám. vi, fig. 12-15. 



5f,7 (7).— CARDIÜM TÜBERGÜLATÜM Linné 



Bucguoy, Dautienberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillpn. 
t. 11, pág. 256, lám. xli, fig. 1-6. 

558 (8).-G\RDlüM CYPRIÜM Brocchi . . . . 

Venus cypria Brocchi, Conch foss. subap., t. ii, pág. 360 
(18Wj; lám. xiii, fig. 14. 
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CARDIÜM CYPRIÜM Bfocchi. 

Var. MILLASENSIS Fontannes 

Fantannes, Invert..., t. u, pág. 99; lám. vi, fig. 41. 

559 (»).— CARDIÜM NORVEGICÜM Spengler . . . 

Bucquoy, Dauizenberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 298; láiri. xLviii, fig. i-i3. 

560 («0).— CARDIÜM DIVERSÜM Mayer . . . . 
Fontannea, Invert..., l. ii, pág. 95; lám. vi, fig. X . 

561 (»).-- CARDIÜM EDÜ LE LiNNÉ 

Nyst, Gonchyl. d. terr. tert. de la Belgique, pág. 74; lámi- 
na XIX, fig. 1. 

CARDIÜM EDÜLE Linné. 

Var. PAPIOLENSIS Almera et BoOll 



Lám. XIII, fig. 1. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 133; 
lám. XIII, fig. 1.— A specie nostráte degenti difl'erti: testa 
minori, magls transversa; umbonibus prominentioribus, 
plus recurvis.. 

CARDIÜM EDÜLE Linné. 

Var. CARINULATUM Almera et BoflU 

Lám. XIII, fig. 20. 

Almera et Bofilly Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 133; 
lám. XIII, fig. 20.--Ab specie nostráte degenti difi'ert 
praecipué: testa minori; latero postico carinato; planius- 
culo-subexcavato; costis posticis attenualis. 

CARDIÜM EDÜLE Linné. 

Var. RASTBLLENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 85; lám. v, ñg. 6-9. 
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562 (í2).— CARDIÜM EXIGUÜM Gmelin . . . . 

Bitcquoy, Dautzenberg, Dolí fus, t. ii, pág. 277, lám. XLV, 
figura 1-6. 

563 (13).— GARDIUM BOLLENENSE Mayer. . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 89; lám. v, fig. 11-12. 

CARDIUM BOLLENENSE Mayer. 

Var. SPARSISULGATA Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ll, pág. 90; lám. v, fig. 13. 

564 (»4).— GARDIUM EDESMA Almera et Bofill. . . 

Lám. xií, fig. 12. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 134; 
lám. xii, fig. 12.— Testa parva, transversa, ovata, con- 
vexa; anticé subtruncata, poslicé truncata; margo car- 
dinalis valdé obtusangnlns," palliaris arcuatus, anticus 
sursüm rostratus, posticus subrotundatus. 

565 (*5).- GARDIUM PARTSGHI Mayer . . . . 
Fontannes^ Invert..., t. ii, pág. 96; lám. vi, fig. 6-10. 

GARDIUM PARTSGIII Mayer. 

Var. MIOPLEURA Fontannes 

Fontannes^ Invert,.., t. ii, pág. 97; lám. vi, fig. 6. 
GARDIUM PARTSGHI Mayer. 

Var. TYPOPLEURA Fontannes 

Fontannes^ Invert..., t. ii, pág. 97; lám. vi, fig. 7. 
GARDIUM PARTSGHI Mayer. 

Var. SL'BROSTRATA Almera et BofiU 

Lám. XIII, fig. 3. 
Almera et Bofill^ Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 135; 
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lám. XIII, flg. 3.— A typo differt: testa minori, plus trans- 
versa, anticé subrostratá; costis numerosioribus (11), 
plus approximatis, anguloso-secantibus. 

CARDIUM PARTSCHI Maykr. 

Var, SUBROSTRATÁ Almera et Bomi. 
Subvar. TRANSVERSA Almera et Bonil 



Lám. xii, flg. 17. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 125; 
lám. XII, flg. 17.— A typo difTert: testa multo transversa, 
anticé rostrata; margine cardinali subrecto-anguloso, 
palliari regularitér arcuato; costis minüs numerosis (9). 

CARDIüM PARTSCHI Mayer. 

Var. CASTRENSIS Almera et BoflU 



Lám. xiii, flg. 2. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág.'136; 
lám. XIII, flg. 2.— Testa transversa; costae antíca* 3 te- 
nues, approximatae; dorsales 4 prominentiores, acutae, 
quarum postica acutior et prominentior; interstitia lata, 
quorum ultimum latius; 3 posticae anticis tenuiores. 

566 («).— CARDIÜM RUBRICATI Almera et Bofill . . 
Lám. XII, flg. 11. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 136; 
lám. xir, flg. 11.— A C Partschi var. miopleura (Fontan- 
nes, 1. c.) differt: testa magis transversa, anticé subros- 
tratá et recurva; costis numerosioribus, plus approxi- 
matis. 

567 (").— CARDIÜM MAGDALENENSE Brüsina. . . 
Lám. xii, flg. 16. 
Almera et Boflll, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138. 

lám. XII, flg. 16. 
Bru9ina, in litt. 

Cardium semisulcatum Rotisseau, var. Magdalenensis 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 94: lám. vi, fig. 1-2. 
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568(«).-GARDIÜM PRiílTÉNüE Mayer. . . . 

Var. CATALAUNIGA Almera et BoQll 
L^m. XIII, fig. 4. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluña, pág. 136; 
lám. xiri, fig. 4.— A typo in Fontannes, Inverfc..., vol. ii, 
fol. 95; tab. vi, fig. 4-5, differt: testa minori, minüs inae- 
quilatera; ángulo cardinali minüs obtuso, latere postico 
subdepresso ; oostis minüs numerosis, subsquamosis ; 
prominentioribus, interstitiis latioribus. 



569n.-GARDIUM TENUE FüCHS , 



Fuchs, Jung. tert. Bild. Griechenlands, pág. 8; lám. i, fi- 
gura 9-11. 



570 n.-CARDIUM SÜBTENüE Almera et Bofill . . 

Lám. xni, fig. 6. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 137; 
lám.. XIII, flg. 6.— A G. tenue Fucfis, 1. c, differt; testa 
minüs transversa, convexiore; umbonibüs magis recur- 
vis; costis minüs numerosis, ad umbones obsoletis; me- 
dianis conspicuioribus, ¡ntüs, marginem palliarem vix 
excedentibus; margine palliari magis retúndate, cardi- 
nali magis anguloso, antioo subrostrato. 

GARDIUM SÜBTENÜE Almera et Bofill. 

Var. INTEGRI COSTA Almera et Bofill 



Lam. XIII, ñg. 7. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 137; 
lám. xn, fig. 7.— A typo differt: testa majori, validiori; 
costis minüs numerosis, validiusculis, ad umbones non 
obsoletis; cardine validiori. 

571. («').- GARDIüM GARINATÜM Desrayes . . . 

Var. DENSEC0STATA Almera et Boflll 

Lám. XIII, flg. 9. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc.Xataluña, pág. 137; 



M. 



M. 



M. 



M. 



M. 



te 

« s 



Almera 



229 



lám. XIII, flg. 9.—Testa parva, parüm convexa, trigono- 
aequilatera, posticé trúncala; margo cardinalis rectan- 
gularís, palliaris rectus, posticus valdé sinuatus, anticus 
anguíatus; umbones acutí, aliquantulüm recurvi; lúnula 
oblonga, posticé angulatlm depresso-concava, costas 8, 
posticé minutae, subangulosas^ interstitiis aequalibus se- 
paratas, transverslna minuté imbricato-squamosae, caBte- 
rae (22) medianae planulatae, rugulosae, interstitiis mino- 
ribus discretae, anticae atigulosae, recurvse, interstitiis 
majoribusdisjunctae; cardo obtusé an^ulatus;dentes late- 
rales Lre ves, validi; cardinalium aliüs minor,aliüs major. 

GARDIUM GARINATUM Deshayes. 

Var. FILICOSTATA Almera et Bofll 



Lám. xfi, fíg. 15. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 
lám. xii, fig. 15.— Testa transversa, subaequilatera, mar- 
go cardinalis obtusangulus, umbones subacuti, aliquan- 
tulüm recurvi; lúnula angusto-elongata, posticé subca- 
rinata, depresso-concava; costas posteriores 14, aequi- 
distantes, planulatae; mterstitiis ípsarum feré aequalibus 
separatas; castoras minores plus divergentes, etiara pla- 
nulatas, numerosissimas, per interstitia ipsis minora se- 
paratas; cardo obtusé anguíatus; dens cardinalis recur- 
YUS, laterales sublamelliformes, elongati. 



GARDIUM GARINATÜM Dkshayes. 

Var. MAGNOCARDO Almera et Boílll 

Lám. XIII, fíg. 10. 
Almera eí^Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 



lám. xiii, fig. 10.— Testa parva, subtrigona, valida, car- 
dine magno et valido. 

GARDIUM GARINATÜM Desmayes. 

Var. MINOR Almera et Bonu 

Lám. XII, fig. 18. 

Almera el Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 138; 
lám. XII, fig. 18. 



M. 



"o 



8 


*s O 

ex 




ifí >• 


>. 


■2Í 


fO 


o « 


c 


«Si 


H 





^ tí 



> 



230 



Pliocénico del llano de Barcelona. — Paleontología 



572 («).— CARDIÜM cfr. GARINATUM Desmayes. . /. 

Var. ELONGATA Capellinl 

Capellini, Gli strati a Congerie, pág. 22; lám. ii, ñ^, 2. 

573 (M).— CARDIÜM L/KVIGOSTA Almera et Bopill. . 
Lám. xiir, fig. 5. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terf. plioc. Cataluña, pág. 139; 
lám. XIII, fig. 5.— Testa transversa, inaequilateralis, mar- 
go cardinalis obtusangulus, palliarís late arcuatus, anti- 
cus superné angulatus, posticus rotundatus; cos.t^ 23, 

. medianae latse, laevissimae, interstitiis perangustis sepa- 
ratas. 

574 (").-GARDIÜM LECTOSIS Fontannes? . . . 
Fontanne», Invert. ., t. ii, pág. 92; lám. v. flg. 14. 

575 («).— CARDIUM CHI^E Almbra et Bofill. . . 

Lám. xií, fig. 14. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 139; 
lám. XII, fig. 14. —Testa parva, transversa, subtrapezoi- 
dalis, tennis, parüm convexa, vix inaequilateralis, utrin- 
qu¿ aliquantulüín attenuata; posticé angulato-subrostata 
ac obliqué truncata; anLicé rutundata; margo palliarís 
subsinuatus, cardinalis obtusé angulosus; umbones me- 
diocritér prominentes, versüs partem anticam siti; lúnula 
angusta, in parte posLicá angulosa et carinata, carina 
prominuia, quadrifariam validé squamosá, incrementi 
stríis confertis munita; costae 26, 5 posticae subangulos^e, 
minores, ícquidistantes, interstitiis sequalibus, ultimo 
validiore; medianaB siibplanulalac; anticae recurvse et 
versüs marginem infernum rugul(»Sre; cardo longus, an- 
gustus; dentes laterales 2 lamelliformes; margo palliarís 
crenatus; impressiones musculares sat perspicuos. 

576n.-CAia)IÜM SPONDYLOPSIS Almera et Bofill . 

Lám. XIII, fij?. 8. 
Almera et BofiH^ Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 140, 
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lám. XIII, flg. 8.~A G. Ghiae dilTert: testa majore; margine 
cardinali subrecto; costis minüs numerosis, compressis, 
bine illíno longé lingulo-spinulosis. 

577 (97).— CARDIÜM sp 

Lám. XII, fig. 19. ' 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gitalufla, pág. 140; 
lám. XII, fig. 19. 

578 0).— LÜGIN A cfr. LEONINA Basterot. . . . 
Hdrnes, Die Foss.'-Moll..., t. Ii, pág. 221; lám. xxxn, fig. 1. 

579 O.- LÜGINA CUNGTATA Fontannes. 
Foniannes, Invert..., t. ii, pág. 109; lám. vi, fig. 20-21. 

580(8).-LUClNA BOREALIS LiNNÉ 

Fontannes, Invert..., t. il, pág. 107; lám. vi, flg. 18-19. 

581 0).-LUGIÍíA COMMÜTATA Philippi . . . . 

PhiHppi, Enum. Molí. Sicilias, t. l, pág. 34; lám. iii, flg. 15, 
t. 11, pág. 26. 

582 (5).- LUGINA SISMONDAI Desháyes .... 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 110, lám. vi, fig. 22. 

583(«).-LUClNA SPINIFERA MoNTAGU. . . . 
Fontannes, Invert..., t. ir, pág. 111; lám. vi, fig. 23-24. 

584 (7). -LÜGINA ORNATISSIMA Almera et Bopjll. 

Lám. XII, fig. 4. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 141; 
lám. XII, flg. 4.— A L. spiniferá Montagu in Fontannes, 
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Invért..., 1. c, diífert: quia est minüs transversa ac inae- 
quilatera; margo cardinalis angulalus; posticus subros- 
tratus, anticus rotundatus, palliaris magís arcuatus; 
lamellaB majores, magis spatiatse, prominentiores ac 
rariores, alus minoribus alternantibus ; in interstitiis 
lamellarura lamellis oonfertis, regularibus et radiantibus, 
instructa. 



585 (8).— LUCINA EXIGUA Eichwald. 
Hómes, Die Foss-Moll..., t. ii, pág. 236; lám. xxxiii, fig. 8. 

586 (»).- LUCINA DIVARICATA Linné. 
Hidalgo, Mol. mar. de España, lám. lxxiv, flg. 8. 

587 (*o).— LUCINA (?) BIPARTITA Philippi. 
Philippiy Enum. Molí. Siciliae, 1. 1, pág. 32; lám. iii, flg. 21. 

588 0).— LORIPES LEUCOMA TüRTON . . . . 
Fantannes, Invert..., t. li, pág. 133; lám. viii, ñg, 2-3. 

589 O).— LORIPES LAGTEUS Linné 

Buequoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 622; lám. lxxxix, fig. 1 -9. 

590 0).-DIPLODONTA ROTUNDATA Montagu. 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 115; pág. vii, fig. 5. 

591 0).-KELLIA SUBORBICULARIS Montagu. 

Var. TOURNOUERI Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 120; lám. vii, fig. 11-12. 

592 («).-KELLIA (?) ORBICULARIS WOOD. . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 121; lám. vii, fig. 12. 
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593 (*).— GALEOMNA TÜRTONI Sowerby. . . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. n, pág. 247; lám. xxxix, flg. 10-43. 

594(0.— JAGONIA RETIGULATA POLI . . . . 
Foníannea^ Invert..., t. il, pág. 442; lám. vii, fig. 4. 

596(t).~MONTAGÜTA? sp 

Cfr. FofUannes, Invert..., t. ii; lám. vii, fig. 44. 

596 («).— GOÜLDIA MÍNIMA Montagü. 

Var. ZIGZAG Monterosato 



Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág. 3:^5; lám. ux, fig. 24-25. 



597 (*).- PISIDIÜM OBTÜSALE C. Pfeiffer . . . 

Sandberger, Die Land. u. Süswass. Conchyl. der Vorwelt, 
pág. 764; lám. xxxiii, fig. 4. 

598 (*).— CYRENA NOSTRAS Almera et Bofill . . 

Lám. vir, fig. 46. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 443; 
lám. vil, fig. 46.— Testa trigono-rotundata, aequilatera; 
margo cardinalis subrectangularis, palliaris semicircu- 
laris; linels transversís, concentricis, regularibus, appro- 
ximatis, aequidlstantibus, instructa; ápices subacuti; 
dentes... 

599(*).— CIRCE mínima MoNTAGü 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 69; lám. iv, fig. 7-9. 

600 (*).- ISOCARDIA COR Linné 

Hidalgo, Mol. marín. de España, lám. XLix^ fig. 4-2. 
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601 (*).— CARDITA BOLLENENSIS Fontannes . . . 
Foníanne*; Invert..., t. ii, pág. 12; lám. vii, ñg. 18-20. 

602 («).— CARDITA INTERMEDIA Brogchi? . . . 
Cfr. Chama intermedia Brocchi, Conch. foss. subap. t. ii, 
pág. 330(1843); lám. xii, fig. 15. 

603(3).— CARDITA RÜBRICATICA Almera et Bofill . 

Lám. XII, fig. 5. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 144; 
lám. xii, ílg. 5.— Testa orbiculata, depressiuscula, solida, 
subaequilatera, costaB 2(K22 radiantes, rotundatae, con- 
fertlm nodoso-squamosas; intcrstitia angusta, mutica; 
umbones mediani, aliquantulüm recurvi; cardo dientes - 
que crassi; impressiones musculares profunda;, antica 
trapezoidea, postica trígona; margo undato-dentatus. 

CARDITA RÜBRICATICA Almera et Bofill. 

Var 

Lám. XII, fig. 6. 
Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Gataluíla, pág. 144; 
lám. XII, ñg. 6. 

CARDITA ANTIQUATA LlNNÉ 

Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. dii Roussillon, 
t. ir, pág. 22; lám. xxxviii, fig. 1-5. 



CARDITA ANTIQUATA Linné. 
Var. TRAPEZOIDEA Monterosato . 



Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 226; lám. xxxviii, fig. 6*-7. 

604 0).— CARDITA SCALARIS Sowerby . . . . 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 144; 
lám. XII, fig. 6.— i/arnc«^DieFos8.-Moll..., t. ii, pág. 279; 
lám XXXVI, fig. 12. 
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605(«).— MYTILICARDIA ELONGATA Bronn. 
Var. SEMIVARIANS Fontannes 



FofUannes, Invert..., t. ii, pág. 127; lám. vii, fíg. 22-23. 

eOC(*).— MYTILICARDIA GALYCIJLATA Linné. . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 227; lám. xxxviii, fig. 10-13. 

MYTILICARDIA CALYCÜLATA Linné. 

Var. DIGLYPTA Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 126; lám. vii, flg. 21. 

MYTILICARDIA CALYCÜLATA LiNNÉ. 

Var. OBTUSATA Requlen 



Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 227; lám. xxxviii, flg! 14-16. 



MYTILICARDIA CALYCÜLATA Linné. 

Var. ROSTRATA Almera et Bofill 

Lám. XII, ñg. 7. 

Almera et Bofilly Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 146; 
lám. xii, fíg. 7. -^ Testa margine antico rostrata. 



MYTILICARDIA GALYGUJL\TA Linné. 

Var. OBLONGA Requien .... 



Bucquoy, Dautzenberg, Dolí fus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 227; lám. xxxvili, flg. 17-19. 



607 0).— VENUS ÜMBONARIA Lamarck? . . . 
Cfr. HdmM,DieFoss-Moll..., t.ii, pág. 11; lám. xii, flg. 1-6. 

608 («).- VENUS ISLANDICOIDES Lamarck . . . 
Fontannes, Inverl..., t. ii, pág. 48; lám. iii, flg. 1. 






P. 



o 



> 



PA 



P. 



PA 



PA 



SM 



236 



Pliocénico del llano de Barcelona. — Paleontología 



I 

609(3).— VENUS MÜLTILA.MELLA Lamarck , 
Fontannea, Invert..., t. ii, pág. 50; lám. iii, fig. 2. 

VENUS MULTILAMELLA LamarCK. 

Var. RARILAMELLA AlmeraetBofiU 

Lám. xn, fig. 8. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 147; 
lám. XII, fíg. 8.— Testa lamellis rarioribus, prominulis. 

VENUS MULTILAMELLA Lamarck. 

Var. MINOR Almera et BoflU 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 147. 

610 0).— VENUS GALLINA LiNNÉ 

Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxiii, ñg. 2-7. 

VENUS GALLINA Linné 

Var. MINOR 

Bucquoy, Dautzenherg^ Dollfus, Molí. mar. du RoussilloD, 
t. II, pág. 355; lám. lvi, flg. 4-5. 

61ie).— VENUS NüXGmelin 

Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxii, fig. 5; lámi- 
na xxiii, fíg. 1. 

612(6).-.VENÜS RHYSALEAFONTANNES; . . . 
Fontannea, Invert..., t. ii, pág. 55; lám. iii, flg. 7-8. 

VENUS RHYSALEA Fontannes. 
Var. PLURILAMELLATA Almera et BofiU 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 148. 
—Testa minor, lamellis numerosioribus, in parte postícá 
rarioribus. 

613 (').— VENUS BRONNI Mayer. 

Var. eOMITATENSIS Fontannes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 53; lám. iii, fig. 4-6. 
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614 («).- VENUS PLICATA Gmelin 


... 
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Fontannes, Invertí.., t. ii, pág. 52; lám. iii, fig. 3. 
















615(8).— VENUS SCALARIS Bronn ] 


... 
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Fontannes, Invert. ., t. ii, pág. 56; lám. iii, fig. 9-10. 
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VENUS SCALARIS Bronn. 
















Var. MINOR Almera et Boñll 




P, 












Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioo. Cataluña, pág. 149. 




616 00).— VENUS FASGIATA DoNOVAN . . . . 


... 




A. 










Venus Brongniarti Payraudeau, Gatal. móth. et descr. d. 
















Molí, de rile de Corsé, pág. 51; lám. i, flg. 23-25. 
















617(").— VENUS DYSERA LiNNfe 


... 




A. 










Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, pág. 506 (1843), lám. xvi, 
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figura 8. 
















618 («).— VENUS DEPERETI Fontannes. . . . 






P. 










Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 57; lám. iii, fig. 11. 
















619 («>.— VENUS OVATA Pennant 
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Fontannes, Invert...., t. ii, pág. 63; lám. iv, flg. 1. 
















620 (").- VENUS VERRUGOSA LiNNÉ . . . 
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Fontannes, Invert..., 1. ir, pág. 59; lám iii, fig. 12. 








621 (^*).— VENUS EXCÉNTRICA Agassiz .... 
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Fontannes, Invert..., t. ir, pág. 60; lám. iii, fig. 13. 
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VENUS EXCÉNTRICA Agassiz. 
















Vár. FERREQLENSIS Fontannes. 
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Fontannes^ Invert..., t. ii, pág. 6!; lám. iii, flg. 14. 
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622C).-CYTHEREA PEDEMONTANA Agassiz. . . 

Hórnes, Die Foss.-Moll..., t. ii, pág. 151; lám. xvii, fig. 4-4; 
lám. XVIII, fig. 1-4. 

623 (').— GYTHEREA CHIONE Linné 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 66; lám. iv, ñg. 3-5. 



624 (').- GYTHEREA RUDIS Poli 

Foñtannes, Invert..., t. ii, pág. 67; lám. iv, fig. 6. 

625 («).^ARTEMIS EXOLETA Linné 

Foñtannes, Invert..., t. ii, pág. 70; lám. iv, fig. 10-11. 

626(2).— ARTEMTS LÜPINUS Poli 

FoíUannes, Invert..., t. ii, pág. 71; lám. iv, fig. 12. 

027 0).— TAPES EMPORITENSIS Almera et Bofill. 

Lám. xm, fig. 19. 

Aimera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. xiii, 
fig. 19.— Testa parva, elliptica, inaequilatera, parte an- 
ticá breviore; convexiuscula; superficies tota transverso 
conspicué regularitér pluricostulata, costulis concent ri- 
cis per strias angustiores separatis; margo cardinalis 
obtusé curvilineo-angulosus, anticus subrostratus, pos- 
ticus rotundatus, palliaris regularitér arcuatus, simplex; 
ambones parvi, vix obliqui; in valva dexterá dens me- 
dianus bifidus; impressiones musculares latas; sinus 
pallealis aperlus, rotundatus. 



628(«).-TAPES AUREUS Gmelin. 

Var. MAJOR 



Uucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. ir, pág. 414; lám. lviii, fig. 1-15. 
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TAPES AUREÜS Gmelin. ' 

Var. PULC BELLA Lamarck 

Bucquoy, Dautzenberg, Bollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. II, pág. 429; lám. lxiv, flg. 9-10. 



629(3).— TAPES DECÜSSATÜS LiNNÉ . . . . 

Bucquoy^ Bauízenherg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 430; lám. lxvi, flg. 4-8. 



630 0).— TAPES PULLASTRA Montagü .... 

Bucquoy, Bautzenberg, Bollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. 11, pág, 402; lám. lxt, Og. 1-i4. 



031 (*).— LUCINOPSIS UNDATA Pennant. . . . 

Bucquoy, Bauízenherg, Bollfus^ Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 389, lám. lii; flg. 42-18. 



632 («).— LUCINOPSIS LAJONKAIREI Payraudeaü . . 

Bucquoy, Bautzenberg, Bollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
1. 11, pág. 393; lám. lxvii, flg. 4-8. 

633 («).— VENERUPIS IRÜS Linné 

Romes, Die Foss-Moll..., t. ii, pág. 440; lám. x, flg. 7. 

634(*).-PETRICOLA LITHOPHAGA Retzius . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 78; lám. iv, flg. 20-24. 

635 (*).- MACTRA SOLIDA Linné? 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxx, flg. 6. 

636 («).— MACTRA EMPORITENSIS Almera et Bofill. 

Lám. IX, flg. 7. 
Aimera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. ix, 
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ñg. 7. ~ Testa tenuis, subaequllatera , ovato-trigona , 
transversé elongata; margo antious rotundatus, posti- 
cus subtruncatus, palliaris vix arcuatus, cardinalis obtu- 
sangulus; ad latus posticum depresso-carinata; umbones 
prominuli, recurvi; superficies transverslm magis mí- 
nüsve tenuissimó ac regularitér slriata; versüs margi- 
nem pallialem stríato-sulcata; área postica rudé plicata. 

637(3).-MACTRA TRIANGULA Renierl 
Foniannea, Invert..., t. ii, pág. 23; lám. i, flg. 27. 



638 0).-MACTRA SüBTRUNGATA Da Costa . . . 

Bucquoy, Dautzenb^rg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 559; lám. Lxxxii, ñg. 4-5. 

MAGTRA SÜBTRUNGATA. Da Gosta. 

Var. C0NEMEN0SI B. D. et D 



Bucquoy^ Dautzenberg, Dollfus, MoH. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 565; lám. Lxxxii, flg. 18-21. 

639 («).— LUTRARIA OBLONGA Ghemnitz 
Hidalgo, Mol. mar. de España, lám. vi, ñg. 1. 

LUTRARIA OBLONGA Ghemnitz. 

Var 

Gfr. Hornes, Die Foss-Moll..., t. ii, pág. 38; lám. v, ñg. 6-7. 

640 (3).— LUTRARIA ELLIPTIGA RoissY. 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 24; lám. ii, fig. 1. 

641 (»).— TELLINA PLANATA LiNNÉ 

Fontannes^ Invert..,, t. ii, pág. 31; lám. ii, fig. 5. 

642 (*).— TELLINA NÍTIDA Poli 

Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. lvii, fig. 1. 
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643 («).-TKLLINA SERRATA Renieri .... 
Fontannes, Inverl..., t. ii, pág. 32; lám. ii, fig. 6. 

644 (*).— TELLINA CÜMANA Da Costa .... 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. lviia, fíg. 1-2. 

645 (5).— TELLINA TENUIS Da CtoSTA .... 

Lám. xiiiy flg. 11. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. xiii, 

fig.il. 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. lvii, flg. 8 

646 (•).— TELLINA TENÜIÜSCULA Almera et Bofill . 

Lám. XII, fíg. 9. 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, lám. xii, 
fig. 9. — Testa oblonga, subaequilatera, planiuscula, an» 
ticé attenuata et subangulata, posticé rotundata; margo 
palliaris feré rectus, cardinalis angulosas; umbones pro- 
minuli; superficies lineis transversis aliquantulüm ele- 
vatis tüm distantibus et lamelliformibus, lüm crebriori- 
bus, minüs elevatís, áspera; dentes cardinales in valva 
dextrá dúo, divergentes, in sinistrá unus; impressio 
muscularis antica parva, rotundata; postica major, 
oblonga; sinus palliaris angulosus. 

647 O.-^TELLINA DONACINA Linné . . . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 35; lám. ii, fig. 8-9. 

TELLINA DONACINA Linné. 

Var. ELONGATA Almera et BoflU 

Almera et Bofill, Mol. fós. terr. plioc. Cataluña, pág. 156. 
—Testa major, magis transversa, elongatior. 

648(8).— TELLINA COMPRESS A Brocchi. . . . 
FontannsM, Invert..., t. ii, pág. 36; lám. ii,flg. 10. 
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TELLINA COMPRESSA Brocghi. 

Var 

Cfr. Hómes, Die Foss-MolL.., t. ii, pág. 88; lám. vm, fig. 10. 



049 (»).— TELLINA KLLIPTICA Brocchi . . . . 
Lám. Xiii, flg. 13. 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xui, 

fig. 13. 
Brocchi, Conoh. foss. subap., t. ii, pág. 321 (1843), lám. xii, 
flg. 7. 

650(»<»).— TELLINA SUBCARINATA Brocchi . . . 
Lám. xuf, flg. 12. 
Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 157; lá- 
mina XIII, flg. 12. 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, pág. 321 (1843); lám. xvi. 
fig. 5. 

651 («»).— TELLINA STRIATELLA BftoccHl . . . 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, pág. 506(1843); lám xvi, 
fig. 6. 



TELLINA STRIATELLA Brocchi. 

Var 

Lám. xii, fig. 10. 
Almera et BoflU, Mol. fós. plioc. Gatalufia, pág. 157; lá- 
mina XII, flg. 10. 

652 («).- TELLINA STRICTA Brocchi . . . . 
Brocchi, Conch. foss. subap., t. ii, pág. 324 (1843); lám. xii, 
flg. 3. 

653 («).— TELLINA VENTRICOSA Marcel de Serres . 
Hornee, Die Foss.-Moll..., t. li, pág. 92; lám. ix, fig. 2. 

654 (").— TELLINA BIPARTITA Rasterot . . . 
Baeterot, Descript. géol. du bass. tert. du SO. de la France, 
pág. 85; lám. v, fig. 2. 
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665 (»í^).-TELLINA PÜLCHELL4 Linné . 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., láoi. Lvn, fig. 4. 



656 (").-TELLÍNA INCARNATA Linné?. . . . 

Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussülon, 
t. ir, pág. 654; lám. xcii, fig. i-4. 

657 («).— ARCOPAGIA CINGÜLATA Fontannes. . . 
Fontannet^ Invert..., t. ii, pág. 38; lám. ii, fig. 12. 

658(»).-ARCOPAGIA STROHMAYERI HOrnes? . . 

Tollina Strohmayeri Hdrne», Die Foss.*Mol]..., t. n, pá- 
gina 93; lám. IX, fig. 3. 

669(«).— P8AMM0BIA LABORDEI Bastbrot . . . 

BoBterot, Descript. géol. du bass. tert. du SO. déla Franco, 
pág. 95; lám. vii, fig. 4. 

660(«).-PSAMMOBIA FiERCENSIS Chemnitz . . . 

Tollina murícata Brocchi, Gonch. foss. subap., t. ii, pá- 
gina 321 (1843); lám. xii, fig. 2. 

PSAMMOBIA FiERGSNSIS Chemnitz. 

Var. PYRENAICA Fontannes 

FofUanne$, Invort..., t. il, pág. 27; lám. ii, fig. 3. 



661 («).- PSAMMOBIA INTERMEDIA Deshayes? . . 

Buequoy^ Dautzenberg, Bollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 491; lám. lxx, ñg. 17-18. 

PSAMMOBIA INTERMEDIA Desmayes. 

Var. PLIOCENICA Almera et BoflU 

Lám. XIII, fig. 14. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xiii. 
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flg. 44. — Testa minor, minüs lata, costis aliquanlulüm 
minüs conspicuis. 

662 (*).-P8AMM0BIA UNIRADUTA Brocghi . . . 
Fontanne», Invert..., t. ii, pág. 28; lám. n, flg. 4. 

663(*).-SYNDESMYA RHODANIGA FONTANNES . . 
Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 45; lám. ii, fig. 19-22. 

664 («).-SYNDESMYA ALBA WÓOD 

Foníannea^ Invert..., t. ii^ pág. 44; lám. ii, flg. 16-18. 

665 e).-SYNDESMYA OVATA Philippi .... 

Bucguoy, DatUzenberg, Dollfu», Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 709; lám. xcvil, fig. 12-15. 

666(»).— SCROBICÜLARIA PLANA Da Costa. 

Var. PIPERATA GmeUn 
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FofUannes, Invert..., t. ii, pág. 42; lám. ii, flg. 14-15. 

667 0).- MESODESMA (DONACILLA) CORNEA Poli. . 
Hidalgo^ Mol. marin de España..., lám. xv, flg. 4-13. 

MESODESMA (DONACILLA) CORNEA Poli. 

Var. TRANSVERSA B. D. D 

Bucquoy^ Dautzenberg, DoUfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 538; lám. lxxviii, flg. 11-12. 

MESODESMA (DONACILLA) CORNEA Poli. 

Var. LURIDA Bruslna 

Buequoy, Dautienberg, Dollfus, Molí. mar. du Roussillon, 
t. II, pág. 538; lám. lxxviii, flg. 21. 

668(»).— ERVILIA PUSILLA Philippi . . . . 
Hdmes, Die Foss-Moll..., t. ii, pág. 75; lám. iii, flg. 13. 
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669 («).— ERVILIA cfr. PODOLICA Eichwald 

Cfr. Hómes, Die Foss-MoU..., t. ii, pág. 73; lám. ni, fig. 12. 

670 (*).— DONAX AYGUESI Font/innes 

Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 46; lám. ii, ftg. 23. 

671 {«).— DONAX VARIEGATÜS Gmelin. 

Var. TRISTUS B. D. D 



Bucquoy, Dautzenberg, Dollfus, Molí. mar. du Koufisillon, 
t. II, pág. 472; lám. lxx, flg. 4-3. 

672 (3).— DONAX VENUSTUS Polf 

Bucquoy, Dautzenherg, Dollfua, Molí. mar. du Roussaion, 
t. II, pág. 'i65; lám. lxix, fig. 1-4. 



673 {*).— DONAX TRUNCULUS Linné 

Bucquoy, Dautzenherg, Dolí fus. Molí. mar. du Rouss ilion, 
t. II, pág. 454; lám. Lxvili, flg. 1-4. 

674 (').— DONAX cfr. LUCIDA Eichwald. . . . 
In Hórnes, Die Foss-MoU..., t. ii, pág. 103; lám. x, fig. 2. 

675 O.— SOLEN VAGINA Linné. 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxviii, fig. 2. 

676 («).— SOLEN ENSIS Linné. 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxviii, fig. 2. 

677 (0.- CERATISOLEN LEGÜMEN Linné. . . . 
Hidalgo, Mol. marin. de España, lám. xxviii, flg. 4. 

678('). — SOLECURTÜS STRIGILLATÜS Linné. 

Var. SERRESI Fontannes 
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679 — -SOLEGÜRTUS ANTIOÜATUS PULTENEY? . . 














SM 


Bucguoy, Dauttenberg, Dollfus, MoH. mar. du Roussülon, 
















t. lí, pág. 527; lám. lxxviii, fig. 1-4. 
















Fontannes, Inverl..., t. ii, pág. 9; lám. i, flg. 7. 
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680(«).— CORBULA REVOLUTA Brogchi.. . . 


. . . 
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PA 
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Fontannea, Invert..., t. ii, pág. 18; lám. i. fig. 20-21. 
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6810.— GORBULA GIBBA Olivi. . .... 


. « . 


PA 


PA 


PA 
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Fontannes, Invert..., t. ii, pág. 16; lám. i, flg. 16-19. 
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GORBÜLA GIBBA Olivi. 
















Var. SULGATA Almera et BofiU 


... 


... 


P. 










Lám. xiV| flg. 4. 
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Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Gataluña, pág. 104; lámi- 
















na xiv, flg. 4. 
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682 (3).- GORBÜLA GOCGONII FONTANNES. . . . 


... 


P. 


P. 
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Fontannei, Invert. ., t. lí, pág. 19; lám. i, flg. 22-23. 
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683.— CORBÜLOMYA MEDITERRÁNEA Da Gosta. . . 
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Bucguoy, Dauttenberg, Dollfue, Molí. mar. du RoussUlon, 
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t. II, pág. 585; lám. lxxxv, flg. 24-29. 
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684 0).-NEiERA CüSPIDATA Olivi 


. . • 


A. 


A. 
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Hornee, Die Foas.-Moll..., t. ii, pág. 42; lám. v, fig. 1-2. 
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685(*).-PAN0PiEA RUDOLPHII Eichwald (1). 
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Bíayer, Gat. syst. et descript. d. foss. d. terr. tert. apud. 
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Mus. Zürich, IV, pág. 4t. 
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Var. MAGNA Almera et BoflU. 
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Lám. XIV, fig. 1. 














<> 


Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Gataluña, lám. xiv, fig. 1. 
















— Testa permagna (long. 170 miU. habet). 
















(1) Á M. CoUot le parece ser esta forma la P. Menardi Desh. 
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686 («).— PANOP^A (?) MYOPSIS Almera et Bofill. . 

Látn. XIII, ñg. i5. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xiii, flg. 15. 
—Testa transversa, aequivalva, inflata, valdé inaequilate- 
ra, latera postico feré totam testam efformante, utroque 
latere inaequalit^^r hian^; margo anticus infrá umbonibus 
sinposus, inferné aliquantulüm rostratas, dorsalis sub- 
rectus, palliaris arcuatus; umbones prominentes, versüs 
partem anticam valdé inclinatl; superficies strlis incre- 
menti parüm numerosis, 4rregularitér subrugosa; car- 
do.,.; impressiones musculares et paulares... 

687.— tHRAGIA SANCTENSIS Almeka. et Bofill (4). . 

Lám. vil, fig. 17. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. vii, flg.M7. 
—Testa transversa, o vato- oblonga, corapressa, inaequila- 
teralis; anticé subangulata, posticé subrotundata; margo 
cardinalis angulatus, anticé concavo-arcuatus; margo 
palliaris regularitér arcuatus; umbones postlcl parüm 
prominentes, vix obliqui; superficies insequaliter ac va- 
lidé plicata; impressiones musculares superficiales, 
antica subrolundata. 



THRACIA SANCTENSIS Almera et Bofill. 

Var. CURTA Almera et BofiU 

Lám. vif, fig. 48. 

Almera pi Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. vii, flg. 48. 
— Testa trígona, minüs transversa, umbones magis pro- 
minuli, plicae validiores. 



888 O.— THRACIA PAPYRACEA Poll 

Var.? 

Cfr. Hórnes, Die Foss.-Moll., t. ii, pág. 49; lám. v, fig. 3. 



(1) Léase en las figuras 17, 18 y 19 de la lám. vii, Thracia en ves de 
ufra ria. 
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689 («).— THRAGIA SPELÜNCIANA Almera et BoriLL . 

L¿m. xm, fíg. 16. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xm, flg. i6. 
— Testa ovato-trigona, tumidiuscula, inaequilatera, an- 
ticé depressa; radiatlm carinata; anguloso^ rostrata, 
margo dorsalis obtusé-angulosus, palliarís curvatus; 
umbones prominentes, feré ad Vs longitudinis siti; su- 
perñcies strlis incrementi rugaeformibus, irregularibus, 
tecta; cardo...; impressiones musculares...; impressio 
palliaris... 

690 p).— THRACIA VENTRICOSA Philippi . . . 
Pkilippi, Enum. Molí. Siciliae, 1. 1, pág. i9; lám. i, flg. 10. 



691 0).— ANATINA OBLONGA Phii^ppi. 
Philippi, Enum. Molí. Siciliae, 1. 1, pág. 8; lám. i, flg. 4. 

Var. equilátera Almera et BofíU 

Lám. XIII, flg. 17. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xm, fi/. 17. 

— A typo dilTert: testa multó mínori, aequilaterá; parte 
pos tica minüs lata; margine palliari plus arcuato; parte 
marginis cardinalis posticá rectilínea. 

692 O).- ANATINA RUBRICATI Almera et Bopill . . 
Lám. XIII, fíg. 18. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, lám. xm, flg. 18. 

— Ab A. oblonga Philippi^ loe. cit., differt: testa muí tj!> 
minori, sub-aequilaterá; margine palliari feré rectilíneo, 
et margini cardinali subparalello; parte marginis car- 
dinalis posticá rectilineá; margine postico subtruncato; 
marginis cardinalis angulositate magis apertá. 

693(«).— PANDORA cfr. FLEXÜOSA SowBRBY. . . 

In Philippi, Enum. Molí. Siciliae, t. n, pág. 14; lám. xiii, 
flg. 12. 
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694 (»).— PANDORA OBLONGA Sowerbt. 
Chenu^ Man. de Conchyl..., t. ii, pág. 51, flg. 212. 

695 0).— GASTROGHiENA DÜBIA Pennant. . • . 
Fontannes, Invert..., 1. ii, pág. 4; lám, i, fig. 4. 

696 («).- SAXICAVA ÁRCTICA Linné 

Phüippi, Enum. Mo]]. Sicilis, 1. 1, pág. 40; lám. iif, flg. 3; 
t. ir, pág. 20. 

697(0.—JOUANNETIA SEMICAÜDATA Desmoülins.. . 
Fantannes, Invert..., t. ii, pág. 2; lám. i, fig. 3. 



BRAQUIÓPODOS 

698 (*). - TEREBRATULA BIPLICATA Brocchi. . . 
Anemia biplicata^ Brocchi Conch. foss. subap.,t.ir(4843), 
pág. 270; lám. x, flg. 8. . 



TEREBRATULA BIPLICATA Brocchi. 

Var. Af B, C, Almera et BoQll 

Lám. XI, figs. 1, 2a y 2 b. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 168; lámi- 
na XI, flgs. 4, 2 y 26. 



TEREBRATULA BIPLICATA Brocchi. 

Var. LATA Almera et BoflU 

Lám. XI, flg. 3. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc, Cataluña, pág. 168; lámi- 
na XI, fig. 3. 
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699 («).- TEREBRATULA gr. BIPLICATA Brocchi. . . 
Lám. XI, flg. 4. 

Almera et Bofill, Mol. fós. pIíoc. Cataluña, pág. 168; lámi- 
na'xi, fig. 4. 
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700 (3)._ TEREBRATULA. AMPULLA BñOCCHí? . . 

Cfr. Anemia ampulla Brocchi, Gonch. fosft. subap. t. ii, 
pág. i67 (1843); lám. x, Og. 5. 

701 («).— TEREBRATULINA CAPÜT-SERPENTJS LlNNÉ. . 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. xiv, flg. 7-9. 

Var. MINUTA Almera et Boflll. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169. 

702 («).— ARGIOPE DECOLLATA Chemnitz. . . . 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. xiv, fig. iO-H. 

703 («).— MEGERLIA TRUNCATA Ltnné 

Lám. XI, fig. 5. 
Almera el Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169; lámi- 
na Xf, flg. 5. 
Hidalgo, Mol. marin. de España..., lám. xiv, fig. 5. 



MEGERLIA TRUNCATA Linné. 

Var. LATA Almera et Boflll 

Lám. XI, fig. 6. 

Almera et Bofill, Mol. fós. plioc. Cataluña, pág. 169; lámi- 
na XI, fig. 6. 

704(0.— THECIDEA MEDITERRÁNEA Risso. . . 
Philippi, Enum Molí. Siciliae, t. li, pág. 99; lám. vi, fig. 17. 



APÉNDICE 



El CONUS MERCATI, pág. 46, según Dautzenberg, se debe 
considerar como Conus testüdinariüs Ilwass, que 
vive en la costa del África occidental. 
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BRIOZOOS (^) 

i («). — MEMBRANIPORA UNEiTA LlNNÉ. — ce. . . 

De AngeliM, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxi; lám. B, fíg. i. 

2 (*). — MELIGERIT A JOHNSONI Büsk. — c. . . . 

De Angelie, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxii; lám. B, flgs. 2-5. 

3 (1). — CUPÜLARIA GANARIENSIS Büsk.— c. 

De Angelü, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxiii; lám. B, flgs. 6-9. 

4 (t). — MEMBRANIPORELLA NÍTIDA John.— rrr. . . 

De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxiv. 

5 (1). — CRIBRILIN A RABIATA MOLL, sp.— c. . . 

De Angelí», Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxv; lám. B, ñg. 10. 

6 (1), — CHORIZOPORA BROGNIARTI Audoüin, sp. - c. . 

De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina xxxvi; lám. B, flg. 11. 

7 ('). — LICHENOPORA HISPIDA Fleming. . . . 

De Angelis, Los primeros Briozoos plioc. de Cataluña, pá- 
gina XXXVII, lám. B, fig. 12. 



(1) Véase al fínai del tomo la Monografía 
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i (*). — DENDROPHYLLIA CORNÍGERA De Blainville. 


, , , 


p. 












'^rr. 
















De AngéliSj Antazoos fós, plioc. Cataluña, pág. vi; lámi- 
















na A, flg. 1. 
















2 C). - DENDROPHYLLIA AMIGA Mighelotti. - r . . 


... 


p. 












De Angelis, Antozoos fós. plloc. Cataluña, pág. vii. 
















3 (*). - BALANOPHYT.LTA PRíELONGA Mighelotti. - c. 






P. 










De AngelU, Antozoos fós. plloc. Cataluña, pág. ix;lám. A, 
















flg. 2-4. 
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4 (»). - BALANOPHYíJJA IRREGüLARIS SegOenza.— rr. 




p. 












De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. x. 
















5 (*). - ASTROC^NIA ALMERAI De Angelis. « r. . . 


... 


p. 












De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xii; lámina 
















A, flg. 58. 
















6 («). - CLADOGORA GíESPITOSA Edw. y Haim. . . 






P. 










De Angelis, Antozoos fós. plióc. Cataluña, pág. xiv. 
















7 (í). « CLADOGORA GRANULOSA Goldfüss. - rrr . . 


... 


p. 












De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xv. 
















8 0). — CÍENOGYATHÜS GORSIGUS Edw. y Haim. — r. . 


• . . 


p. 












De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xvi; lámi- 
















na A, figs. 9 y 40. 
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(1) Véase al final del tomo la Monografía. 
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9(«). — CGSNOCYATHÜS ANTOPIIYLLITES Edw. y Haim. 

— rrr. 

Be Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xvii; lámi- 
na A, ñgs. il y i2. 



iO(').-C(ENOCYATHÜS GYLINDRIGüS Edw. y Haim.— ce. 

De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xviii; lá- 
mina A, fig. 13-15. 



11 (*). — COENOCYATHÜS AFFINIS? Michelotti (in sch.), 

De Anoelis. — rrr. 

De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xviii. 



12 (0. - GARYOPHYLLIA GLAVÜS Scacchi. - r. . . 
De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xiXi 

13 (0. — FLABELLUM AVICULA Michelotti. ^cc, . . 

D« -4ní/c/íí, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xx; lámi- 
na A, figs. 16 y 17. 

14 («).— FLABELLUM INTERMEDIUM MiCHELOm.-^r. 

De Angelis, Antozoos fós. plioc, Cataluña, pág. xx; lámi- 
na A, ñg. 18. 

15 (3). - FLABELLUM DISTINCTÜM Edw. y Haim. - rrr. 

De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xxi; lámi- 
na A, fíg. 19. 

16 (*). - FLABELLUM MICHELINI? Edw. y Haim. —rrr. 
De Angelis, Antozoos fós. plioc. Cataluña, pág. xxii. 
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Nota.— Todos los ejemplares han sido claslflcados por el 
Dr. Fr. Schrodt, de Heidelberg. 
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r. rara.— rr. bastante rara.— rrr. rarísima.— c. común.— 
ce, bastante común.— ccc, comunísima. 
















1 (1). — TEXTÜLARIA SAGITTÜLA Deprance. - c. . . 


... 


... 


P. 








, 


Lám. XIX, fig. 1 y 4 •. 








' 






1 


Brady, Repprt of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 361; 
lám. XLii, fig. 17-18. 
















2 0). — CLAVÜLINA GOMMUNIS d'Orbigny.- rrr. . . 


... 


... 


P. 








i 


Lám. XIX, fig. 2, 2* y 2*. 














i 


Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 394; 
lám, XLViii, fig. 1-13. 
















3 0). - BULIMINA P YRÜLA d'Orbigny. -^cc. . . 


... 


. . . 


P. 










Lám. XIX, fig. 3 y 3 ' . 
















Dradij, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 399; 
lám. L, fig. 7-10. 
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4 C). - BULIMINA AGÜLEATA d'Orbigny. ^rr. . . 


... 


... 


P. 








1 


Var. 














1 


Lám. XIX, fig. 4 y 4". 
















Brddy, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 406; 
lám. Li, fig. 7-9. — Pero el ejemplar es una variedad pe- 
queña prolongada, con pocas puntas en la extremidad 
embrional. 
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5 (3). _ BÜLIMINA ELONGATA d'Orbigny.— r. . . 

Lám. XIX, flg. 5. 

Bradij, Repon of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 401; 
lám. Li, flg. 1-2. — Tiene algo de la B, aculeata. 

6 (*). - BÜLIMINA INFLATA Seg. -rr 

Lám, XIX, flg. 6 y 6'. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 406; 
lám. Li, flg. 10-13. 



* 7 (•). — VIRGÜLINA SGHREIBERSIANA Czjz. — r. . . 

Lám. XIX, flg. 7 y 7*. 

BViAdy, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 414; 
lám. Lii, fig. 1-3. 

VIRGÜLINA SGHREIBERSIANA Gzjz. — r. . . . 

Var. 

Es una variedad más corta, que tiene menos células que 
el tipo. 

8(»).--GASSIDULINA LíEVIGATA d'Orbigny.-c. . . 

Lám. xix, flg. 8 y 8*. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 428; 
lám. Liv, fig. 1-8. — Se encuntra el tipo y una variedad 
con quilla. 

9(»). — BOLIVINA PÜNGTATA d'Obbignv,— ce. . . 

Lám. XIX, flg. 9 y 9'. 

Brady, Repovi of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 417; 
lám. Lii, flg. 18-19. 

10 («). -^ BOLIVINA BEYRIGHI Rss. — ce. . . . 

Var. ALATA Seg. 

Lám. XIX, -fig, 10 y 10' . 
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Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 422; 
lám. Liii, fig. 2-4. — Esta variedad se parece exacta- 
mente á la que Brady ba representado en la obra Re- 
port of Challenger, tomo ix, Foraminíferos, ISm. y ñgura 
citados. 



4i (3). — BOLIVINA aff. ROBUSTA Brady. — ce. . . 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 421; 
lám. Lili, fig. 5-6. — Es menos robusta y de terminación 
oval; menos redonda que el tipo. 



12 (*). — CHILOSTOMELLA OVOIDEA Rss. ^rrr. . . 

Lám. XIX, flg. 11 y 11*. 

Es una forma pequeña, prolongada. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 438; 
lám. LV, flg. 12-13. 



13 (»).— NODOS ARIA cf. CONSOBRINA Montf.-cc. in P.; 

c. in il. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 501; 
lám. LXii, ftg. 23-24. 



44 (í). — NODOSARIA SGALARIS Batsgh sp. — ce. . . 

Lám.xix, fig. 12y 12'. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 510; 
lám. Lxiii, ñg. 28-31. 

i5 (3). -. NODOSARIA OBLIQÜA L. sp.— r. in P.; c. in A. 

Lám. XIX, fig. 13. 

Brady, Report of Ghalleng. Foraminif., vol. ix, pág. 513; 
lám. LXiv, fig. 20-22. 
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16 (»). - MARGINÜLINA GOSTATA Batsch gp. - rr. . 

Lám. XV, fig. H. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 528; 
láiD. Lxv, fig. 10-13. 

17 («).- MARGINÜLINA PE1.KELI Schr.-cc. 

Lám. XV, fig. 13. 

Fr. Schrodt, Zeitschr. d. Deuls- h. Geolog. Ges. (1890), 
Foraminif. de Garrucha, lám. xxi, fig. 1. 

18 («).- CRISTELLARIA cf. ROTÜLATA Lamarck sp.-cc.^ 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 547; 
lám. LXix, fig. 13. 

CRISTELLARIA cf. ROTÜLATA Lamarck sp. — r. 

Es una forma joven. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 547; 
lám. LXix, fíg. 13. 



1 9 («).~ CRISTELLARIA CÜLTRATA Montf. sp.— ce. inP.; 
c. in i4. 
Lám. XV, fig. 16. 

Brady, Report of Challeng, Foraminif., vol. ix, pág. 560; 
láifi. LXX, ñg. 4-6. 



20 (3). — CRISTELLARIA CALCAR Linné sp. — ce. . . 

Lám. XV, fig. 17. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 551; 
lám. LXX, fig. 9-15. 



21 0). —CRISTELLARIA COSTATA Fischt. y Moll. — r. 
Lám. XVI, fig. 1. 
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Brady, Report of Challeng. Foraminif., voL ix, pág. 555; 
lám. LXxi, flg. 8-9. 

22 p). - GRISTELLARIA MAMMILIGERA Karr. — c, . 

Láni. XVI, fig. 2. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág, 553; 
lám. Lxx, fig. 17-18. 

23 (C). - GRISTELLARIA EGHINATA d'Orbigny. — c. . 

Lám. XVI, fig. 3. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 554; 
lám, Lxxi, flg. 1-3.— Pero se observa que es nn poco 
más comprimida (jue el timpo. 

24 (»). — UVIGERINA PYGMrEA d'Orbigny. — rrr. . . 

Lám. XVI, flg. 4. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 575; 
lám. Lxxiv, flg. 11-14. 

• 25 («). - GLOBIGÉRLNA BÜLLOIDES d'Orbigny. — c. . 

Lám. XVI, fig. 5. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 552- 
55'3; lám. lxxvii-lxxix, fig. 3-7.— Hay el tipo y varieda- 
des con suturas menos profundas. La fig. es la forma vi- 
viente. 

26 (»). — ORBULINA UNIVERSA d'Orbigny. -^rrr, . . 

Lám. XVI, fig. 6. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 608; 
lám. Lxxviii^ Lxxxi, ñg. 8-20. 



27 (»). - DISGORBLNA ORBIGÜLARIS Terq. sp. — ccc. , 
Lám. XVII, fig. 1. 
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' Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 647; 
lám. Lxxxviii, flg. 4-8. 



28(*).— DISGORBINA VILARDEBOANA d'Orbigny sp.— r. 

Lám. XVII, fig. 2. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 645; 
lám. Lxxxvi, flg. 9-1?. 

29e).— DISGORBINA alT. VILARDEBOANA d'Orbigny. 

— rrr. 

Brady, Report of Gballeng. Foraminif., vol. ix, pág. 645; 
lám. Lxxxví, flg. 9-12. —Tiene el disco del ombligo más 
convexo q,ue la flgura citada. 

30 (*). — DISCORBINA RUGOSA d'Orbigny sp. - r. . 

Lám. XVII, flg. 3. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 627; 
lám. Lxxxvii, flg. 3. 

31 (»). — PLANORBÜLINA MEDITERRANENSIS d'Orbigny. 

— rrr, 
Lám. XVII, flg, 4. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 627; 
lám. xcii, flg. 13. 

32 (»).— TRÜNCATÜLINA DUTEMPLEI d'Orbigny spi., joven. 

— r. 
Lám. XVII, fig. 5. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 660; 
lám. xcv, fig. 5. 

r 

33(2)._TRÜNCATULINA IIAIDINGERII d'Orbign y. -rrr. 
Lám. XVII, flg. 6. 
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Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 627; 
lám. xcv, fig. 7. 

34 (8). — TRUNCATÜLINA PRíECINCTA Karr. sp. — r. . 

Lám. XVII, flg. 7. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 667; 
lám. xcv, fig. 1-3. 



35 ('). - PULVINÜLINA SCHREIBERSI d»Orbigny sp. 

~~ ce 
Lám. xvnr, fig. i. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág 697; 
lám. cxv, fig. 1. 



36 («}. - PULVINÜLINA ELEGANS d'Orbigny sp. — ce. . 
Lám. xvín, fig. 2. 

Brady, Report. of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 699« 
lám. cv, fig. 4-6.- 

37 (•). — ROTALIA BECCAFJI L. sp. - c. 

Var. AMMONIFORMIS d'Orbigny. 

Lám. xviii, fig. 3^ 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 704; 
lám. xvii, fig. 2-3. 



38 (»). - NONIONINA POMPILIOIDES Ficht y Moll. sp. 

— r. 
Lam. xviii, fig. 4. 

Brady, Report of Challeng. Foraminif., vol. ix, pág. 727; 
lám cix, fig. 10-11. 



39 (>).- NONIONINA BOUEANA d'Orbigny. — ce. 
Lám. xviii, fig, 5. 






i' 



Almera 



261 



Chapman, Proc. California, Aoad. Se; Foraminif., of Ihe 
Tertiary California, serie geolog., vol. i, pág. 255; lámi- 
na XXX, fig. i4 y 14*. 



40 (t). ^ POLYSTQMELLA IBÉRICA Schb.- ce. in P.; r. 

in A. 
Lám. xviii, flg. 6. 

Schrodt, Zeitscfar. d. Deuseh. Geolog. Ges., 1890. Forami- 
nif. de Garrucha; lám. xxii, fig. 9. 



POLYSTOMELLA IBÉRICA Schr 

, Var. 

Ejemplar de gran tamaño, que constituye una variedad, en 
que el disco del ombligo es más pequeño que en el tipo. 

El Dr. F. Schrod, sin conocer estos terrenos, deduce, á 
vista de esta fauna: 1.% que pertenecen al pliocénico 
inferior ó medio, puesto que no. le es posible fijar con 
precisión el nivel de los mismos antes de investigar 
profundamente ia fauna de moluscos; 2.% que las ar- 
cillas azuladas del Ampurdán, por razón de contener 
abundancia de Polystomella ibérica con la Marginula 
Peckeli, quizá son un poco más antiguas que los detritus 
del torrente de can Albareda; 3.^, que el gran número 
de Polystomella y de grandes Crystellaria indican que 
las capas de margas arenosas del Llobregat y del Am- 
purdán se depositaron en un mar poco profundo y ca- 
liente; 4.*, que por lo contrario, las margas de Gracia, 
por razón de faltar en ellas las susodichas especies, se 
debieron depositar en aguas más profundas, y 5.*, que 
dicha fauna es muy análoga á las de la Garrucha y de 
Castilleja, como se puede ver comparando ambas listas. 
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APÉNDICE II 



EQUINODERMOS 
EQUINIDOS 

(»). — BRISSOPSIS PAPIOLENSIS Lambert. . . . 

Lamberty Echinides de la Province de Barcelona, pág. 121. 
lám. IX, fig. 11. 

(<). — SCHIZASTER MAJOR DesjR 

Lamberij Echinides de la Province de Barcelona, pág. 122, 
lám. IX, flg. 3. 
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CONSIDERACIONES 



Consideraciones batimétricas y climatológicas relativas 
á la fauna malacológtca 

La facies general de esta fauna (la marina) es, como sus coetá- ^ 
neas del Rosellón j cuenca deL Ródano, esencialmente litoral; no 
obstante, el carácter de las arcillas azuladas, acompañado del de la 
fauna en su conjunto compuesta de tipos que actualmente tienen 
una gran extensión batimétrica, y la carencia en ella de otros que la 
tienen escasa, indican la existencia' de un mar bastante profundo; en 
cambio, el de las arenas finas y el de su fauna acusan la existencia 
de una costa con playas de mar de poca profundidad y de fondo 
detrítico, arenoso ó más ó menos cenagoso. 

Así en el concepto bati métrico, se pueden anotar tres faunas en 
esta región, como se distinguen asimismo en la cuenca del Ródano, 
á saber: 1.*, la de las capas de Dreissensias; 2.*, la de las arcillas 
azuladas, y 3.% la de las arenas amarillas- 
La de las capas de Dreissensias, que fué la primera que pobló la 
región constituida por las Dreissensias, Cardiums cáspicos, Mela- 
iwpsis, Melania, Seritodonta é Hydrobia, tiene, por razón de ser sa- 
lobre y de estero,, una extensión batimétrica muy reducida. 

La segunda, constituida por géneros y especies de mar profundo 
en general, tiene una extensión batimétrica mucho mayor, y acusa 
juntamente con los sedimentos un mar profundo. Así el género 
Nassa tiene una extensión batimétrica que va desde la baja marea 
hasta 183 metros, y á 250 metros raras veces; Pleurotoma, de id. á 
183 metros; Nalíca, de id. á 165 metros; Chemiiítzia, de id. á 165 
metros; Eulima, de 9 á 165 metros; Aporrhais, de id. á 183 metros; 
Turritella, desde la zona de los Laminarlos á 183 metros; Scalaria, 
de la marea baja á 145 metros; Rissoa, de litoral á 183 metros; 
Trochus, del nivel de baja marea á 183 metros las especies pequeñas; 
Dentalium, desde 18 á 183 metros; Amicssium, de 8 á 365 metros; 
Arca, de la marea baja á 424 metros; Nucula, de 9 á 183 metros; Le- 
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düy de 18 á 330 metros; Lucina, de id. á 220 metros; Venus, de id. á 
256 metros; Artemis, de id. á 145 metros; Pandora^ de 7 á 200 me- 
tros; etc. 

En cambio, faltan en esta zona de las arcillas azuladas^ los tipos 
de menor extensión batimétrica, ó sea Stromhus, que no la tiene ma- 
3'or de 18 metros ó sea desde la marea baja a esta profundidad; 
Murex, que raras veces pasa de 48 metros; Pyrula, que sólo se 
extiende de 30 á 62 metros; lianella, que no pasa de 37 metros; 
Conus, que vive ordinariamente hasta la profundidad de 55 me- 
tros; Mitra, que vive de ordinario desde el nivel de la marea baja á 
los 27 metros; Ceritkium, que se extiende de 7 á 75 metros; Ostrea, 
Anomia, Pectuncnlus, Chama, Cardium, Lutraria, Neera, etc., tipos 
todos que viven solamente á poca profundidad. 

Por lo que debemos deducir que la profundidad del mar en esta 
ria ha excedido ó excedía en aquella época á la extensión batimé- 
trica de estos últimos tipos, pero no debemos creer que haya pasado 
de 180 metros, porque el espesor de dichas arcillas sumado con el 
de las arenas amarillas y légamo que tienen encima actualmente, 
igual á unos 100 metros, no pasaria á la sazón de los 200 metros, por 
más que llegara á cubrir, como parece que lo hizo, las colinas helve- 
cienses y silúricas de Papiol, entre las cuales aquéllas se depositaron. 
El mar, por tanto, de aquella época, así dentro la ría del Llobregat, 
como en la bahía de lo que hoy es Barcelona, no alcanzó mayor pro- 
fundidad que la de las partes más elevadas de las zonas profundas 
del Mediterráneo, y por tanto podemos referir su fauna á la zona de 
los Braquiópodos y de los Corales de M. Fischer (1) (subzona de los 
Brissopsis), en que el molusco característico es la Nassa semis- 
triata. 

La fauna de las arcillas arenosas grises indica menor profundi- 
dad, pues la abundancia de Pectén, Ostrea, Anomia y Pectunculus, 
que en el Mediterráneo actual nunca bajan á grandes profundidades, 
la preponderancia de otros Bivalvos, algunos de concha frágil y 
delicada, Tellina, Lucina, Thracia, Anatina, etc., al mismo tiempo 
que acusan también un mar tranquilo y con fondo de arenas finas, 
permiten referirlas al nivel superior de la zona de los Braquiópodos 
y Corales de M. Fischer, que la coloca entre los 72 y 185 metros. 



O) Manuel de Omchylioloffie^ r»fe's. 1í>3 y 1(í4. 
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En fin, más somera debe ser todavía la tercera fauna ó de las 
arenas amarillas y detritus litorales, la cual tiene una extensión 
batimétrica mayor que la primera y menor que la segunda, pues las 
especies que preponderan en ellas son las que corresponden a 
las que viven actualmente entre la zona litoral y á los 72 metros de 
profundidad ó base de la de los Coralígenos. Así, haciendo caso 
omiso de la fauna que se encuentra junto al nivel supepor de las 
arcillas grises inferiores, por revestir todavía los caracteres de la 
anterior, se nota á un nivel más elevado un cambio en la misma, 
la cual por la abundancia de Strombus, Rissoa, Rissoina, Trochus, 
Cerühium, Cerithiolum, en la banda ó zona de los detritus litora- 
les más antiguos, así como por la de Scalaria tenuicoslata, Mo- 
diola jSanctensis, Isocardia cor, Janira benedicta. Pectén Jacobceus, 
P. BollenensiSy P. Labnce (1), Anomia ephippium, Balanus tintinna' 
bulum, etc., en las arenas amarillas fangosas, permite ser referida 
á la zona de los Daminarios de M. Fisoher; y la constitución geog- 
nóstica de éstas induce á creer en una costa que no excedería de 30 
metros de profundidad y correspondiente probablemente á una zona 
superior á la de los Laminarlos. 

Por lo demás, los Moluscos que prefieren las costas bravas q 
peñascosas, tales como los Murex, Fusus, Turbo, Arca, apenas 
están representados, excepto el A. diluvii. Por lo cual el corto 
nüme;po de individuos, lo mismo que los pocos Braquiópodos que 
entre aquéllos se encuentran, debieron ser acarreados por las co- 
rrientes hacia la ribera, en donde quedaron mezclados con las espe- 
cies en ella vivientes. 

En cambio las Tellina, Cardiuin, Ve^ius, Cytherea, Pectunculus, 
Modiola, las Natica, Turrilella, Terebra, y sobre todo los Cerithio^ 
lum, Bittium, Rissoa, Rissoina, Hydrobia, amantes de las playas 
más ó menos arenosas, abundan mucho, y más en individuos que en 
especies. 

El conjunto de esta fauna denota, en el mar pliocénico ó cuando 
menos en los primeros tiempos de la época, como he hecho notar 
otras veces, una temperatura más elevada que la de la costa actual. 



■ (1) También es muy frecuente en las arenas amarillas, sobre tod© en S«ins, la Pleuronectia cristala, 
por lo cual no se le puerle considerar, según lo hacen algunos autores, como característica de mar pro- 
fundo ó de la zona abisal. 

34 
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teniendo desde este punto de vista relaciones más íntimas con los 
tiempos miocénicos que con los actuales. 

Así se puede deducir, sobre todo de los géneros Tritón, Pleuro- 
toma, PhoSj Ficula, Miíra^ Strombus, Cassis, Terebra, Conus^ etc., 
vivientes hoy en los mares cálidos de Oriente, que estaban repre- 
sentados, á la sazón (como también acaecía, y aun en mayor escala, 
en los mares miocénicos) por numerosas y bellas especies en nuestra 
comarca y que han desaparecido hoy de nuestras costas, en las cuales 
viven solamente escaso número de ellas, y aun éstas son de redu- 
cidas dimensiones. 

Relaciones de analogía entre esta fauna y las del Rosellón 

Y cuenca del Ródano 

Las grandes relaciones de analogía entre las formas del Rosellón 
y del valle del Ródano y las de nuestro Principado, que apart.'cen ya 
al comparar las Monografías hasta hoy publicadas ^en colaboración 
con mi compañ* TO don Arturo Bofíll), y aparecerá más de manifiesto 
todavía, á medida que vayan saliendo á luz las restantes con sus fi- 
guras y descripciones, se notan ya bien claramente con solo pasar la 
vista por el Catálogo. 

Estas reUciories no sólo se refieren á las formas, sino que tam- 
bién se extienden al nivel que ocupan en la escala estratigráfica, 
puesto que diclias analogías se observan, no entre tipos encontrados 
en niveles estratigráficarnente distintos, sino entre los que ocupan 
el mismo nivel estratigráfico, como si el desenvolvimiento ontoló- 
gico hubiera seguido en el espacio; que comprende esta cuenca del 
Mediterráneo, el mismo curso y hubiera pasado por las mismas fa- 
ses en el mismo tiempo. 

Para demostrarlo con método y claridad, vamos á hacer los pa- 
rangones de las formas que poblaron dichas cuencas en los tiempos 
pliocénicos, empezando por las más antiguas para terminar por las 
más modernas ó subactuales, ó sea por el siguiente orden : 1."*, de 
las capas de Congerias; 2.°, de las arcillas azuladas; 3.°, de las are- 
nas amarillas. 
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Capas de Congerias 

Desde luego los estudios estratigráficos nos han revelado que las 
capas de Congerias, propiamente tales, se encuentran en la base de 
todas las formaciones pliocénioas (1), lo mismo aquí que en la cuenca 
del Ródano y en Italia, descansando en nuestra comarca, en estrati- 
ficación discordante, unas sobre un aglomerado dependiente del 
Pontiense continental y sobre el Aquitaniense lacustre (Castellbis- 
bal), y otras directamente sobre las pizarras silúricas, por haber sido 
arrebatados por la denudación los depósitos aquitanienses y helve- 
cienses (Papiol). 

Con todo, en ambos sitios cfuedaron encajonadas entre acantila- 
dos que se originaron, durante el considerable transcurso de tiempo 
que medió entre el final de los tiempos pontienses y el principio de 
la invasión del mar pliocénico, por haber sido extensamente denu- 
dadas y profundamente abarrancadas las capas pontienses continen- 
tales, lo mismo que las helvecienses marinas y ks infrahelvecienses 
continentales. 

Por otra parte, los mismos estudios estratigráficos nos han de- 
mostra,íto que las formaciones cáspicas ó de Congerias sostienen di- 
rectamente en Castellbisbal á los depósitos marinos placencienses y 
en Papiol les sostienen y se fusionan con ellos. Por tanto, lo mismo 
en uno que en otro sitio se encuentran en la escala estrati gráfica, 
cuando menos, ocupando el mismo nivel que algunas de ellas en los 
demás puntos del Mediterrán^^o, desde aquí á las costas de Italia, 

Además, respecto de la fauna contenida en estas capas, hemois 
visto que estaba compuesta de los mismos tipos que se encuentran 
en las de la cuenca del RóJano y de Italia, puesto que presentan 
formas, unas totalmente idénticas y otrns afines y represpntativas de 
las contemporáneas de aquellas regiones, en términos tales que no 
dejan duda sobr^ el homotaxismo, cuando menos, de nuestros depó- 
sitos y de aquéllos. 



(1) Ed la cuenca de Viena se hallan en la parte superior del miocénico ó Vindobonense. 
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Agregúese á esto la analogía, que podemos llamar de contraste, 
ó en el contraste que se observa en ambas regiones entre los carac- 
teres de los primeros depósitos pliocénicos y su fauna, y los de los 
últimos yacimientos miocénicos, pues aquí como allí, á las calizas 
bastas amarillentas que en general constituyen los depósitos más 
altos del miocénico marinó, sucedieron en el mar arcillas azuladas 
más ó menos arenosas, y á la fauna marina de los tiempos mio- 
cénicos sucedió otra muy distinta marina, en los subsiguientes ó 
pliocénicos. 

En cambio se nota en ambas comarcas analogía ó semejanza en 
cuanto á los caracteres de los primeros depósitos pliocénicos ó capas 
de Congerias y los de los depósitos subsiguientes ó placencienses. En 
efecto, sucede aquí conlo allí (la citada cuenca del Ródano) (1), y en 
el barranco de la Morra, cerca de Liorna (2), entre otros puntos de 
Italia, que están ligadas, las capas de Congeri(is, lo mismo que en 
Castellbisb»! y en Papiol, con las capas placencienses que les están 
directamente sobrepuestas, así por su constitución litológica, como 
por su fauna, según lo prueba la similitud de sus sedimentos y más 
todavía la mezcla de sus faunas (3). En arabos sitios «e ve que la 
placenciense sucedió inmediatamente y sin interrupción ni parénte- 
sis alguno á aquélla. 

Esto prueba evidentemente, como lo indicamos más arriba, que 
los tiempos mesinienses distan más de los miocénicos que de los 
placencienses, y por tanto, aunque sea separarnos de la opinión de 
algunos geólogos italianos y franceses (4), que colocan en el último 
término de la serie de los depósitos miocénicos á las capas de Con- 
gerias por hallarse en algún sitio en concordancia de estratificación 
aquéllas con éstas, debemos ratificarnos en la opinión ya emitida en 
otra ocasión, siguiendo la de otros geólogos de no menor nota y au- 
toridad. Para ello nos apoyamos en los argumentos referidos de las 
condiciones de semejanzas fáunicas y litológicas entre las formacio- 
nes mesinenses y placencienses y la desemejanza y discontinuidad 
de las mismas con las miocénicas. Por tanto, lejos de constituir las 



(1) Vide Fontannes, Lea Mollusquea pliocénes de la vallée du lihótie et du Roussillon, tomo II, pág. 263. 

(2) Tomo del Comjreso internacional de Bolonia^ pAg. 277. 

(3) Vide pág. 40 y 267. 

(4) Kiltao, Miasion d'Andalousie, págs. 478 y 500, y Hermite, Eludes géologiquea eur les iles Baleares 
pág. 268. 
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capas de Congénas el último término de la serie de las formaciones 
miocénicas, constituyen evidentemente el primero de la de las plio- 
cénicas. 

Lo mismo opina el malogrado. Fontanpes respecto de -las de la 
cuenca del Ródano, pues dice : < no pudiendo ser más jóvenes que 
las arcillas subapenínicas, corresponden en la cuenca del Ródano á 
un nivel comprendido entre las margas de Saint -Aries y las de Ca- 
briéres d'Aigues y de Visan; pero están notablemente más aproxi- 
madas á las primeras (1). 

El Dr. Sacco asegura, asimismo, que la tauna marina del mesi- 
nense de la cuenca del Piamonte, tiene más semejanza con la del 
placenciense, que con la que se considera típica de la época torto- 
nense (2). 

Por fin, como quiera que sea, es de creer que estas faunas, como 
dice Fontannes á renglón seguido (3), sino son absolutamente sin- 
crónicas, están lo mismo aquí que en aquella cuenca y en el resto 
de toda la Europa meridional, á pesar de sus divergencias locales 
/por otra parte muy naturales atendidas su distribución y estaciones 
geográficas), subordinadas todas á una misma fase telúrica ú onto- 
lógica, á la cual puso término, en una zona muy extensa, la invasión 
del mar pliocénico, que sobrevino á continuación de aquella fase. 

De todos modos, hay que notar que falta así en nuestro país 
como en la cuenca del Ródano, la base de esta formación ó sea la 
sulfo- yesífera, que corresponde tal vez á los últimos tiempos de 
nuestros aluviones pontienses, y por esta causa nuestras capas de' 
Congerias aparecen en completa discordancia de estratificación de 
las pontienses y helvecienses. 

Arcillas arenosas azuladas (Pliocénico inferior, Placenciense 
de Mayer ó'Astiense inferior)^ 

La invasión del mar pliocénico que alcanzó, aunque de un modo 
desigual, á todo el perímetro del Mediterráneo, dio lugar á los depó- 



(1) Bulletin de la Sociétó Géologique de France, 2.* serie, tomo XVI, pág. 165. — Les MoUusques pliQm 
cenes de la vallée du Rhóne et du RoussUlon, tomo II, púg. 246. 

(2) Baeino terciario del Piamonte^ págs. 412 y 413. 

(3) Bulletin de kn Société Géologique de France, 2.» serie, pág. 116. 
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sitos de arcillas azuladas más ó menos arenoso-calizo-yesíferas, las 
cuales presentan en todos los sitios, donde están al descubierto, la 
misma facies y los mismos caracteres litológicos de CasteirArquato, 
que es e> sitio en que se reconoce que existe el tipo de los mismos. 

Las formaciones miocénicas presentan también esta suerte de ar- 
cillas; con todo, la posición más costera de aquéllas y su discordan- 
cia de estratificación en general, de una parte, y de otra, sus rela- 
ciones estratigráficas con las capas adyacentes miocénicas y la con- 
servación de la normalidad estratigráflca inicial, las distingue de 
ellas y las imprime un sello especial que las hace atribuir á una 
misma causa que debió obrar simultáneamente en toda la cuenca 
del Mediterráneo. 

Por otra parte la presencia y modo de distribución, al rededor 
de todo el Mediterráneo, de tales sedimentos, argüiría ya por sí 
solo, cuando m^nos, la homotaxia de los mismos en su favor; y tra- 
tándose de regiones no muy distantes, más que la mera homotaxia, 
un verdadero sincronismo. 

Empero, si para demostrar su contemporaneidad, no bastaran 
estos caracteres generales, ni su. posición estratigráflca con respecto 
al tramo anterior ó de las Congénas (donde éste se ostenta), y la ana- 
logía de dichas capas entre sí en todos los sitios en que aquél no 
existe ó no aparece á la vista, tenemos para demostrarla en toda la 
cuenca mediterránea el auxilio de la paleontología que la vindica 
por completo, pues ella nos dice que casi las mismas especies que 
vivieron á la sa:rt)n en nuestros alrededores, vivieron á la vez en los 
demás puntos de las costas mediterráneas: de tal suerte que el 
mismo grado de analogía existió, al tiempo de depositarse aquellos 
sedimentos azulados, entre la fauna marina de las costas pliocénicas 
francesas y la de las de nuestro Principado, que el que se ofrece 
actualmente entre las faunas litorales de ambas regiones, francesa y 
catalana (1). 

Y en efecto, así como la rica fauna de Moluscos marinos descrita 
por Fontannes (2) no deja duda alguna sobre el paralelismo de las 
arcillas azuladas arenosas del Rosellón con las capas placencienses 
(Pliocénico inferior) de otros lugares de Francia y de las de Italia, 
Argel, etc., así tampoco nuestra fauna registrada en el anterior 

(1) Vide los trabajos de los Síes. Hidalgo, Bofill, DoUfus, Bucquoy, Dautzenb«rg, eto, 

(2) Lea MoUusques pliocenes, etc., ya citada. 
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catálogo, no la deja sobre el paralelismo de las arcillas azuladas del 
bajo Llobregat y del bajo Ampurdán con las del Rosellón, y en 
consecuencia con las de la misma cuenca del Ródano, de Italia, 
Argel, etc. 

Así nuestras arcillas arenosas azuladas son, atendida su fauna, 
paralelas á las de Banyuls deis Aspres, Boulou, Truillas y señala- 
damente á las de Millas (Rosellón), y por lo tanto á las margas 
azuladas de Saint-Gilíes (Gard), á las de Cerilhium vulgatum del 
Alto Condado (1), á las de Nassa semistriata de la cuenca de Crest (2) 
y de Visan (3) y sobre todo á las de Bolléne, Théziers, Fréjus, 
. Cannes y Biot, con las cuales la analogía es tan estrecha, que ade- 
más de ser la misma su fauna, como vamos a ver, se nota en algunos 
de estos depósitos una gran analogía de composición, hasta en cier- 
tos pequeños detalles, con la de los de nuestro Principado. 

Pero prescindiendo, repetimos, de las analogías estratigráficas y 
litológicas, y fijándonos en las paleontológicas, resulta efectivamente 
la analogía no sólo en la riqueza, sino también en la calidad de, las 
especies encontradas hasta aquí en los yacimientos de ambos países. 
Con todo, respecto del número, el de las especies de nuestras arci- 
llas azuladas pliocénicas hasta la actualidad reconocidas, es más 
numeroso, pues llega á 534 acompañadas de muchas variedades, el 
cual supera bas^tante al de los depósitos equivalentes de las locali- 
dades de Francia. En efecto, Fontannes describe del Pliocénico del 
Rosellón y de la cuenca del Ródano no más que 315 especies, exis- 
tiendo de ellas en el Rosellón 225 (las que ha hecho subir M. Depé-r 
ret, con sus pesquisas posteriores, á 229), y 286 en toda la cuenca 
del Ródano, según el mismo autor (4), si bien es verdad que el 
mismo Fontannes afirma en una de sus obras que le restaban todavía 
muchos materiales posteriormente recogidos para estudiar. 

Respecto á la calidad de las especies halladas en nuestro país 
(364 Gasterópodos, 188 Lamelibranquios y 6 Braquiópodos), 218 de 
ellas, ó sea cerca de 50 por 100, son comunes á las de las arcillas 



(4) Vide Fontannes, Lea tertains tertiaires supérieurs du Haut-Comptat Vénaisin, 

(2) Vide Fontannes, Le Bassin du Crest (Dróme), 

(3) V\áQ FoniKanes^ Le Ba98in de Visan (Vaucluse), 

(4) Es de notar que posteriormente, sólo en las arcillas azuladas del cerro de Saint'Amand, de 
Théziers, ha reconocido M. Depéret 274, inclusas las determinadas de la misma localidad por M. Mayer- 
Eymar, mientras que M. Depontailliei*, en los yacimientos de Cannes y Biot, sólo ha reconocido 145. Bulletin 
de la Société Géologique de France, 3/ serie, tomo V, pág. 778. 
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azuladas del Rosellón, á pesar de haber suministrado éste 29 nuevas 
(23 Gasterópodos y 6 Lamelibranquios), y 208 (72 por 100), á las de 
las diversas estaciones ó localidades de la cuenca del Ródano, y 
ascienden á 248 (90 ipov 100), si agregamos las comunes con las 
nuestras registradas por M. Depontaillier en las arcillas azuladas 
de Cannes, Biot, etc., según el catálogo publicado de las mismas, 
en el Bulletin de la Sociedad Geológica de Francia (1877). De las 
restantes hay 63 propias de nuestro país (vide pág. siguiente) y de 
las otras unas se encuentran en el Pliocénico francés y en el ita- 
liano, y otras pertenecen á la fauna actual. 

Si en vez de comparar todo el conjunto de la fauna de nuestro 
Principado con la de Francia, nos fijamos en el número de especies 
comunes, primero al Placenciense de nuestros contornos y después 
al del Ampurdán, observaremos que el número de las de nuestros 
alrededores, comparado con las del Rosellón, es 161 (70 por 100); 
191 (67 por 100) comparado con las de toda la cuenca del Ró- 
dano; 145 (80 por 100) con las de Jos depósitos azulados de Saint- 
Amand, de Théziers; 100 (70 por 100) con las de las cercanías de 
Cannes. El de las del Ampurdán con las del Rosellón es H3 
(50 por 100); con las de toda la cuenca del Ródano 117 (40 por 100); 
con las de Théziers solamente 71 (50 por 100), y con las de Cannes- 
Antibes 72 (49 por 100); mientras que el de las del Rosellón con las 
de la cuenca del Ródano es 88 (69 por 100); respecto á las del Lan- 
guedoc; 140 (60 por 100); á las del Alto Condado; 38 (75 por 100); 
á las del Vivarais, y de 49 (80 por 100), á los del bajo Delfina- 
do (1). 

Por donde se ve que la relación de comunidad de especies entre 
los yacimientos franceses y los nuestros guarda, sobre todo con las 
localidades de nuestros contornos, proporciones muy afines a las 
que presenta el Rosellón con las otras localidades citadas de aquel 
país. 

Si á esta comunidad de especies placencienses en el Pliocénico 
de Cataluña, del Rosellón y demás estaciones de Francia, añadimos 
que de las 29 especiales, según Depéret, del Rosellón (2), existen 
15 en nuestro Placenciense, á saber: 



(4) Postrtriorniente han sido encontradas algunas de óstís en las margas de Saint*Amand. (Véase la 
ll»ta dada poj- el mismo Depóret ya citada.) 

V¿) Depéret, iíassm teriiaire du Hoii88illon, pág. 1i3, y Fontannes, ob. cU. 
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Buccinum Aragoi. 
Nassa Pyrenaica. 
Conus büorosus. 
C. coryneles. 
Surcula mimulum. 
Fasciolaria acanthiophora. 
Galeodea stephaniophora. 
Turbonilla Millasensis. 



Cerithium multigranulatum. 
Nerita connectens. 
Zyzyphimcs opisthotenus. 
Tellina nítida. 
Venus Depereti. 
Aróopagia cingulata, 
Ostrea Conipanyoi. 



debemos concluir sin vacilación alguna que el sincronismo de las 
arcillas azuladas del Rosellón con las nuestras, y por tanto el para- 
lelismo de la fauna, resulta clarísimo y más palpable aún que el 
que hay entre el mismo Rosellón y el de las estaciones diversas de 
la cuenca del Ródano. 

Y puesto que la fauna de nuestros contornos se separa algo de la 
de la cuenca del Ródano y se aproxima mucho á la del Rosellón, 
hemos de concluir que reviste, como ésta, una fisonomía relativa- 
mente arcaica comparada con la de las estaqiones de la. cuenca del 
Ródano, y viene en consecuencia comprobada la opinión que sobre 
la edad de la misma había emitido el malogrado Tournoüer (1), juz- 
gando sólo por ejemplares de algunas pocas efiq)ecies, in Hit., di- 
ciendo que presentaba una facies que participaba algo de la del 
Tortonense. 

Las especies marinas y salobres especiales de nuestra región, 
puesto que no se han hallado hasta el presente fuera de ella, soií : 



Murex süb-heptagonatits. 
]\í. Feliciencis. 
M. turbineus. 
Tritón pelliS'bufonis. 
Cancellaria pulcherrima. 
C. Bofilli Cosmann sp. 
Pyrula pusilla. 
Ficstcs Rubricati. 
F. sub-glomoides. 
F. geómetra. 



F. Chice. 

F. Barcinonensis. 
Euthria biseriata. 
Nassa sub-serraticosta. 
N. Catalaunica. 
Ringicula Emporitana. 
R. acuminatula. 
R. carinata. 
Pleurotoma Benessati. 
P. Emporitana. 



(1) Vide más a])ajo. 
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P. suh-ruida. 

P. suhtilis Cosmann sp. 

P. sub'Vulpectda. 

P. lata. 

Mitra Qratiensis. 

M. inflalula. 

Plecotrema? ringiculcefbrmis. 

Odontoslomia magnidentata. 

O. unisulcata. 

Turbonilla scalarmscula. 

T. gracillima. 

Eulima striatula. 

Cerílkiopsis? pliocenictcs. 

Cerithium RuhricatL 

Melania Castrepiscopalensis. 

Turritella Chice. 

T. Calalaunica Cosmann sp. 

Aclis? scalariformis, 

AJ inflatus. 

Litlorina solidiuscula, 

Homaloi/yra olla. 

Rissoa Olor diana. 

R. árala. 

R. melaniceformis. 

R. slrangulata. 

R. iiesiculosa. 

R. carychium. 

Hydrobia prce-EscoffierfP. 

Valvata Almerce. 

Bythinia Almerce. 

Neritina deperdita. 

Phasianella? sub-Eichwaldi. 

Clanculus sub-Jtissieui. 

Adeorbis Emporitemis. 

A. Riibncati. 

Eumargarita? natiajeformis. 

Ophicardelus? globulosus. 

Retusa totisulcata. 

Retusa sp. 



Ostrea Almerce Cosmann sp. 

O. Papiolina. 

Pectén ^p. 

P. pseudo-Bollenensis. 

P. sub-Bollenensis. 

P. sub'Labnce. 

P. pseudO'Venustus. 

P. callistas. 

P. aculeatultis. 

P. tener. 

Modiola Sanclensis. 

Septifer citcullatus. . 

Dreissensia sub-dubia. 

D. sub-simplex. 

D. unguifomds. 

Unió Papiolensis. 

Cardium Spelunc(ms(\ 

C. edesma. 

C. Rubricati. 

C. sub-tenue. 

C. Icevicosta. 

C, Chice. 

C. spondylopsis. 

Lucina ornatissima. 

LucinOr sp. 

Montacuta sp. 

Cyrena riostras. 

Car dita Rubricatica. 

Tapes Emporitensis. 

Mactra Emporitensis. 

Lutraria Sanctensis. 

Tdlina tenuiuscula. 

Donax sp. 

Panoprea? myopsis. 

T lirada Spelunciana. 

Mactra sp. 

Anatina Rubricati. 

Pandora sp. 

Terebratula sp. 
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Ojeada crono-corológica comparativa con relación á esta fauna 



13/ 

Relación entre nuestra fauna placenciense 
7 la miocénica superior 

En este punto acontece en nuestra comarca un hecho idéntico 
al que ocurre en la cuenca del Ródano. Comparando las faunas 
miocénica y pliocénica de la región mediterránea entre sí, se ob- 
serva entre ellas gran analogía fijándonos en las especies reconoci- 
das por Fontannes en los terrenos pliocénicos de Francia, pues de 
las 315 especies por él registradas, hay unas 163 que se encuentran 
en los terrenos miocénicos de la región mediterránea y señalada- 
mente en la cuenca de Viena. 

Al contrario, si en vez de hacer la comparación de la misma 
fauna malacológica pliocénica con la miocénica de toda la región 
mediterránea en general, la comparamos con la de una cuenca de- 
terminada, por ejemplo, con la de la cuenca del Ródano, entonces 
en vez de analogía se reconocerá una diferencia notable, pues sólo 
29 especies comunes se encuentran entre las 815 pliocénicas y las 
178 miocénicas, reconocidas por Fontannes. 

una cosa parecida veremos que acaece en nuestro país, si compa- 
ramos la fauna pliocénica marina con la miocénica de la región del 
Mediterráneo y con la del nuestro (Valles, Panadés y litoral catalán), 
pues basta pasar la vista por el catálogo anterior para concluir, 
que entre nuestra pliocénica y la miocénica de la región medite- 
rránea hay aproximadamente las mismas relaciones de analogía 
que entre la pliocénica francesa y la misma miocénica. 

Empero, si en vez de ensayar la comparación ó paralelo entre 
ella y la general de los yacimientos miocénicos superiores de la re- 
gión del Mediterráneo, lo hacemos entre la misma y la de la cuenca 
del inmediato Valles, Panadés y litoral, notaremos fácilmente que 
de las 534 especies pliocénicas y 375 miocénicas hasta la hora pre- 
sente reconocidas, sólo se encuentran 97 comunes, y aun algunas 
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con fisonomía propia en cada una de dichas formaciones, pues cons- 
tituyen variedades, y la mayoría de ellas mucho más abundantes en 
los terrenos pliocénicos que en los miocénicos, en los cuales algunas 
son raras y otras rarísimas. 
Tales son : 



Stromhus coronatus. 

Muréx co^laltis. 

M. sublavatus. 

Tritón olearitcs. 

Ranella margínala. 

Fasciolaria fimbriata. 

Cancellaria Cacellensis. 

C. calcar ata var. quadrulata. 

C. lyrata. 

C. contarta. 

C. cancellata. 

Pyrula condita. 

P. geómetra. 

Ftcstcs angulosits. 

Euthria comea. 

E. adunca. 

Terebra fuscata. 

T. OiCuminata. 

Nassa semistriata. 

N. incrassata. 

N. Bollenensis. 

N. prismática. 

N. serraticosta. 

N. itálica. 

Phos polygonum. 

Ringula Oaudryana. 

Cassis saburon. 

Columbella stjtbulata. 

Coniís Mercati. 

C. turricula. 

Pleurotoma pustulata. 

P. ditissima. 



P. intorta. 
P. semimarginata. 
P. reiiculata. 
P. brachystoma. 
P. intermedia. 
Mitra striatula. 
M. scrobiculaía. 
Natica Josephinia. 
N. miUepunctata. 
N. helicina. 
Pyramidella plicosa. 
Turbonilla Cocconii. 
T. subumbilicata. 
Niso ebúrnea. 
Eulima subulata. 
Cerithium vulgatum. 
Cerithiolum scabrumva,T. Comitatensis. 
Bittium reticulatum. 
Aporrhais pes-pelecani. 
Turritella communis. 
T. subangulata. 
Vermetus arenarius. 
Scalaria pseudoscalaris: 
S. tenuicostata. 
Turbo tuberculatus. 
Bissoa Lachesis. 
Rissonia pusilla. 
R. Bruguierei. 
Botella nana. 
Dentalium Michelotlii. 
Cylichna umbilicata. 
Volvula acuminata. 
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Bulla Lajonkaireana, 
Acteon tornatilis. 
Scaphander lignarius. 
Ostrea digüalina. 
O. firnbriata. , 
O. lamellosa, 
Anomia ephippium. 
Pectén scabrellics. 
P. Bollenensis. 
P. pusio. 

Pleuronectia cristata. 
Anomalocardia diluvii. 
Acta láctea. 
A. Noce. 

Pectunculus pilosas. 
Leda commtdata. 



L. nítida. 

Chama griphoides, 

Lithodomus lithophagns, 

Cardium hians. 

Lucina spinifera. 

Loripes leucoma. 

Diplodonta rotundata. 

Tellina planata. 

T. serrata. 

Venus multilamella. 

V. plicata. 

Cytherea pedemontana. 

Ervilia pitsilla. 

Corhula revoluta. 

C. gihba. 

Panópcea Menardi. 



14. 



Relaciones de nuestra fauna placenciense con la de nuestros dias 



Así como las relaciones de la fauna placenciense con la miocé- 
nica de nuestro país, al igual que lo que acontece en la cuenca del 
Ródano, son más bien de discordancia, puesto que es relativamente 
escaso, según dijimos arriba, el número de especies comunes á am- 
\ bas formaciones, las de la misma fauna placenciense con la actual 
ofrecen todo lo contrario.. Lejos de notarse lagunas ó saltos en la 
serie de formas que han poblado nuestro litoral mediterráneo desde 
el principio de los tiempos pliocénicos hasta la actualidad, se ob- 
serva un^encadenamíento manifiesto entre las mismas, si bien de al- 
gunas de las fósiles, sus formas afines tian de ir á buscarse actual- 
mente ya fuera del Mediterráneo. 

Así, por lo que respecta á las formas ó tipos genéricos, casi todos 
los que lo poblare^ desde sus principios y que por tanto se registran 
en las formaciones pliocénicas marinas, se han ido conservando en 
el litoral mediterráneo al través de los tiempos pliocénicos, si bien 
algunas, á causa del cambio de condiciones climatológicas menos 
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favorables, acabaron con el tiempo por abandonarlo para trasladarse 
á otros mares más calientes donde continúan, merced á las favora- 
bles condiciones que en ellos reinan, desplegando el lujo de vida 
que á la sazón aquí poseían. 

La estadística actual arroja que de los 154 géneros que poblaron 
nuestras costas-ó litoral pliocénioo, sólo 21 han abandonado el Me- 
diterráneo, residiendo todavía en él todos los demás, aunque algu- 
nos muy pobres ya en especies y en individuos. 

He aquí los que faltan : 



Strombus. 
Persona. 


Pyramidella. 

Niso. 


Hinnites. 
Plicatula. 


Ficula. 
Metula. 


Nerita. 
Rotella. 


Limopsis. 
Perna. 


Terebra. 


Lacuna? 


Aooimis. 


Phos. 
Clavatula. 


Eumargarita. 
Plecotrema. 


Jouannetia 
Seplifer. 



Hay otros dos, á saber: Yoldia y Pleuronectia^ que, según Fischer, 
no se encuentran más que en las grandes profundidades. 

Es de notar que su -desaparición vino ya precedida de pobreza 
de vida en los tiempos pliocénicos, á causa de no poder resistir el 
cambio de dichas condiciones biológicas, cada vez menos favorables: 
de tal suerte, que los géneros Phos, Lacuna, Neritg,, Jouannetia, 
Perna, Plicatula, Seplifer y Axinus, no estaban representados en 
aquella época más que por una sola especie cada uno y por escasos 
individuos; el género Strombus por dos especie? localizadas en el 
fondo de la ría del Llobregat, lo mismo que el género Hinnites, que 
era bastante rico todavía en individuos. 

La desproporción, entre los Gasterópodos (4) y los Lamelibran- 
quios (7), desaparecidos ó que no han podido acomodarse al cambio 
de condiciones biológicas sobrevenidas en la cuenca del Mediterrá- 
neo, demuestra una vez más, como lo prueba" también lo que se 
observa respecto de los mismos en la cuenca del Ródano, mayor 
indiferencia de los liamelibranquios, con respecto á las modifica- 
ciones de los medios en que viven, que los íxasterópodos. 

Esta observación viene, además, corroborada por la mayor pro- 
porción de especies de Lamelibranquios que han salvado todos los 
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cambios y modificaciones biológicas qué ha habido desde los tiempos 
placencienses á la actualidad, pues de los 364 Gasterópodos y 188 
Lamelibranquios á la sazón existentes, han resistido proporcional- 
mente á dichos cambios mayor numero de Lamelibranquios que de 
Gasterópodos, ya que de los 364 Gasterópodos sólo se Jian conser- 
vado lió, y de 188 Lamelibranquios han llegado hasta nosotros 80, 
es decir, casi un número aproximado al de los Gasterópodos, á pesar 
de ser muchos menos en número (una mitad de éstos) en aquellos 
tiempos. 

Por lo demás, respecto á las relaciones que hay referentes al 
número de especies en general, ^ntre los tiempos placencienses y 
los actuales, es de notar que el de las especies que poblaron nues- 
tras costas en los tiempos pliocénicos fué mayor que el que existe 
actualmente en ellas, pues las registradas hasta la actualidad en el 
mismo trecho de costar en los yacimientos placencienses, ó sea desde 
el Ampurdán á Barcelona, es de 552, mientras que las yivientes en 
la actualidad en un trecho casi igual, ó sea desde Llansá á Barce- 
lona, no pasa de 360, según el catálogo de la riquísima'^colección de 
mi amigo y colaborador Sr. Bofill. 

Por Jo que mira á la calidad de las mismas, tenemos que á más 
de existir actualmente 196 (36 por 100) especies comunes con las de 
los tiempos placencienses, conservando idéntica forma, la naayoría 
de las restantes, señaladamente las más ricas en individuos, vienen 
á ser por su semejanza representativas dé muchas de ellas, retiradas 
hoy, como dejamos indicado, á otros mares en general más calientes 
y de condiciones biológicas más acomodadas á la naturaleza de su 
organismo. Por lo cual, el conjunto de la fauna, así por su carác- 
ter ribereño como por su fisonomía, se aproxima bastante á la que 
puebla actualmente nuestro litoral. 

?5.^ 
Consecuencias del anterior balance 

De esto se deduce fácilmente : 

1/ Que el desenvolvimiento de la vida malacológica desde los 
tiempos pliocénicos está representado por la totalidad de su contin- 
gente en el litoral de la región mediterránea, pues lejos de obser- 
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varse entre las faunas de los diversos yacimientos y estaciones que 
integran el conjunto de sus depósitos, lagunas ó soluciones de con- 
tinuidad, se nota un encadenamiento y sucesión regular de formas 
hasta llegar á la época actual, en que todavía vive más ó menos 
modificadas* la gran mayoría de las especies que yacen en dichos 
depósitos. 

2.** Que entre la fauna sepultada en los yacimientos miocénicos 
marinos del Valles, Panadés y d$l litoral, y la pliocénica marina 
más antigua, se echa á menos. dicho encadenamiento y sucesión re- 
gular, pues se obs^va un salto ó solución de continuidad entre las 
faunas de ambos terrenos, ya que- ambas no contienen más que un 
25 por 100 de especies comunes, á pesar del crecido número en uno 
y otro contenidas (284 en la Tortonense). 

3."* Que la fauna marina más antigua pliocénica, ó sea la de ias 
arcillas azuladas, no sucedió inmediatamente á la tortonense ó mio- 
cénica superior, registrada en los yacimientos que hasta aquí se 
han explorado. 

4.'' Puesto que el Mediterráneo quedó, á partir de los últimos 
tiempos miocénicos, por lo que á nuestra com^arca toca, aproxima- 
damente encajonado entre los límites actuales, la fauna marina qut» 
sucedió inmediatamente á la tortonense de nuestra comarca y pre- 
cedió á la placenciense, llenando la laguna que se observa entre las 
mismas, ó debe encontrarse en algún punto de las provincias lito- 
rales de nuestro mar, ó en el fondo ó substratum del mismo, ó en 
ambos depósitos á la vez. 

o."" Desde luego podemos afirmar que este lazo de unión entre 
las faunas tortonense y placenciense se encuentra en la saheliense 
del N. de África, la cual ofrece una fisonomía mixta ó sea á la vez 
de placenciense y de tortonense, puesto que en ella vemos especies 
que en nuestro litoral vivieron sólo entre la fauna tortonense re- 
unidas con otras que sólo encontramos en la placenciense. 

Así, no hay más que pasar los ojos por la lista de especies reco- 
gidas por M. Brive en Carnet, enumeradas en su Memoria (1) para 
convencerse de ello, pues entre otras se ven: el P. vindascintcs con 
el P. pusio, P. jacohceus y P. cristatus; la Venus Dujardini con la 
V. islayidicoides y la F. midtilamella; el Cardium discrepans con el 

(1) Les terraina tertiairea du hannin dn Chelif et du Dahrra, págs. 77 y 7H. 
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6\ himis; la Cardita Jouanneti (Iceviplana) con la C. Bollenensis; 
el Conus PtiscM J A^icilla glandiformis con el Conus striafulus, 
Nassa semistriata y N. limaia; la Pyrula reiicidata con el Fusus 
lamellostts y la Jania angulosa; Pleurotoma ramosa con P. dimidiata, 
P. récticosta y P. turricula; Ttirrilella íurris, T. hicarinata y T. ro- 
tifera con T. communis y T. svhangulata; Dentalium fossile y D. Bo- 
nei con D. Delphinense, etc. 

Comparación entre la fauna del bajo Ampurdán 
y la de nuestros contornos 

Las condiciones geográficas de aquellas costas revestían en los 
tiempos pliocénicos caracteres, parecidos á una parte de las de 
nuestros alrededores, si bien aquí casi todas ellas eran más ó menos 
acantiladas, mientras que allá dominaba la condición de playa baja 
y arenosa. 

Aunque aquellos yacimientos no se presentan tan al descubierto 
como una gran parte de los nuestros, con todo, merced á las perse- 
verantes exploraciones de los Sres. de Chía, padre é hijo, se ha con- 
seguido recoger desdicha fauna un número de especies suficiente 
para establecer comparaciones entre ella y la de nuestras cercanías. 

Hasta el presente no se ha reconocido allá, como tampoco en el 
Rosellón, el nivel inferior ó sea el Mesiniense, caracterizado por 
las Congerias (Dreissensias), Hydrohia, Melanopsis, Melania, Neriti- 
na, etc., tan bien manifiestas en la cuenca del Llobregat. Esto será 
debido sin duda á que la invasión del mar en aquellas épocas, así 
en el Rosellón como en el bajo Ampurdán, no ocurrió hasta después 
de haber desaparecido la fase ontológica caracterizada por el desen- 
volvimiento de aquella íauna, que pobló á la sazón los bordes del 
Mediterráneo desde el Oriente hasta nuestros contornos, cuando 
menos (1). 

De la fauna marina se han recogido en las arcillas azules del 
bajo Ampurdán, según resulta de la lista de las especies de allá 
citadas, unas 238, entre las cuales se cuentan: Briozoos 1, Pteró- 



(1) El reciente doscubrimionto p.n las marRas pliorí^nicas riel Hospitniet do rnstos do la tortuga dol 
género Geaemyda, encontrada faml)ién en el Hosellón, pnrteneciente á la fauna de la región indo-malacla, 
es otra prueba de las relaciones de semejanza entre el Placenciense de ambas comarcas. 

30 
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podo 1, Gasterópodos 144, Lamelibranquios 84, Braquiópodos 1 j 
Antozoós 7. 

De este número hay 160 que se han encontrado en las arcillas 
azuladas de nuestras cercanías; ó sea 1 Pterópodo, 96 Gasteró- 
podos, 57 Lamelibranquios, 1 Braquiópodo, 1 Briozoo y 4 Auto- 
zoos (68 por 100). 

Esta proporción, como se ve, es bastante elevada, a pesar de 
tratarse de localidades separadas por 140 kilómetros de distancia y 
de faltar todavía mucho que explorar en el Ampurdán, lo cual cons- 
tituye un poderoso argumento en favor del paralelismo ó mejor de 
la contemporaneidad de la fauna marina de las arcillas azuladas del 
bajo Ampurdán y de la de las de nuestros, contornos, y en conse- 
cuencia de la simultánea ocupación por el mar del bajo Ampurdán 
y de nuestro llano y bajo Llobregat, en los tiempos pliocénicos. 

Allá formaba la costa una rad*,ó bahía regular, patente al ancho 
mar, sin islas ni arrecifes, si exceptuamos las islas Medas, y aquí, á 
más de alzarse el Montjuích en medio ó en la boca de la mjsma, for- 
maba una suerte de ría festoneada de senos irregulares, á lino y otro 
lado de la misma, sembrada de islotes y arrecifes constituidos por 
rocas del silúrico y del miocénico que la circuían. 



17.^ ^ 

Comparación entre la fauna pliocénica del SO. de España 
y la de nuestros contornos (1) 

Por el lado de occidente ó SO., puede ensayarse también un pa- 
rangón análogo al hecho anteriormente entre la fauna de nuestras 
arcillas azuladas y la de las del bajo Ampurdán, pues así en las cos- 
tas del reino de Murcia, como en las de Andalucía, se han descu- 
bierto también, ya desde hace muchos años, depósitos ó yacimientos 
de aquella época. 

Mas recientemente hacia el S. en la provincia de Almería, el 
Dr. Séhrodt ha reconocido que existen en la Garrucha las margas 
azuladas, que constituyen la base de la bahía de Vera, en las cuales 
ha registrado una rica fauna de Foraminíferos (122 especies), cuyos 
caracteres son los del Ampurdán. 

(1) Nada decimos de ln«* manchones (iel pliocéniro que existe en la provincia de Valencia y demás, 
porque no nos consta que hasta el presente haya sido estudiado. 
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Respecto de Andalucía, de Verneuil, en 1852, Shoerenberg, en 
1854, recogieron en los alrededores de Málaga, ejemplares dé varias 
especies que les hicieron referir dichos depósitos al piso pliocénico ó 
subapenínico de Italia, cuyo opinión sostuvo tres años más tarde 
Ansted (que publicó la lista de las especies recogidas por de Ver- 
neuil), y han venido á confirmar las nuevas exploraciones y ulterio- 
res estudios hechos por la Comisión que envió allí la Academia de 
Ciencias de París, con ocasión de los terremotos ocurridos en dicha 
región en la pavorosa noche del 25 de diciembre de 1894. 

En sus exploraciones, M. Bergeron por un lado y M. Kilian por 
otro, pudieron cerciorarse, así por los ejemplares recogidos por de 
Verneuil, que están depositados en la Escuela de Minas de París, 
como por los recogidos por sí mismos, que no era admisible la opi- 
nión del Sr. Orueta, que atribuía dichos depósitos al miocénico su- 
perior, sino que debían referirse, al pliocénico, como lo habían hecho 
de Verneuil y Ansted respectivamente, pues lo mismo, la facies y 
constitución de los sedimentos, que las especies en ellos recogidas, 
sin embargo de haber aparecido muchas en los tiempos miocénicos, 
presentan unas y otras los mismos caracteres que se notan en los 
depósitos y en las especies atribuidas al Placenciense del litoral me- 
diterráneo. 

Tales son de un lado : 

Mitra scrobiculata. Pleuroyiedia. 

Arca dihivii. ^ 

características del pliocénico, y de otro : 

Pleurotoma rotata. Pleurotoma Allionii. 

P. turricula. P, inlorta. 

P. dimidiata. Chenopus Uttingerianus. 

que sólo abundan en las arcillas azuladas del pliocénico inferior ó 
Placenciense. 

Tales especies, excepto el P. rotata^ se encuentran iisimismo con 
abundancia en las arcillas azuladas de nuestro pliocénico inferior, 
lo cual, unido á que existen en las mismas arcillas casi todas las es- 
pecies reconocidas por ellos en las localidades de Málaga y de Los 
Tejares, induce ciertamente á admitir el paralelismo y tal vez el 
sincronismo de estos yacimientos y de aquéllos. 
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En los alrededores de Sevilla, según el laborioso y sabio ex-pro- 
fesor de aquella Universidad (1), Sr. Calderón (2), está también re- 
presentado este nivel^ revistiendo la roca asimismo el carácter de 
margas arcillosas azuladas que se explotan, como casi en todas par- 
tes, .para la alfarería. Estas margas contienen ejemplares fósiles en- 
teps, cuyas conchas conservan todavía algunas el paño marino y 
ofrecen el color que tenían durante la vida del animal que las pro- 
dujo. 

L?ts especies en ella recogidas son entre otras : 

Nassa semistriata. Dosinia exoleta. 

Natica helicina. • Cytherea islandicoides. 

Dentalium sexangulare. Venus multilamella. 

Ostrea lamellosa. Corhula pibba (3). 
Pectén (Pleuronectia) cristatus. 

las cuales indican claramente su paralelismo con la de Los Tejares 
y de Málaga y por tanto con la de nuestros oontornos. 

En Huelva, á juzgar por lo que dice Tarín y Barrax, está también 
representado este tramo de las arcillas azuladas integrando los lla- 
mados Cabezos, junto á la ciudad situados, pues en el de San Pedro 
y en los que se hallan detrás del hotel Colón, se ve bien que la 
constitución de aquellos depósitos es idéntica á la de los de nuestro 
país, á saber: margas azuladas en la parte inferior y arenas amari- 
llas que pasan á areniscas en la superior, cubiertas, como aquí y en 
los Alpes marítimos, de un manto de conglomerado, que está á su 
vez cubierto de otro de aluvión, de poco espesor que pertenecerá al 
cuaternario. 

Los fósiles recogidos en el horizonte de las margas azuladas son: 

Naticar hcHcina. Pectén cristatus* 

Dentalium sexant/ulum. Arca diluvii: 

Vermetus arenarius. Cytherea islandicoides, etc. 
Ostrea lamellosa. 

las cuales forman parte también de la fauna de nuestras margas 
azuladas. 



(1> Actualmente ílííOTxle la (k' Miulriil. 

VI) Anales de Historia natural, 2.* seiic, tomo II, pág. 11. 

(3) Anales de Htsloria natural, 'J.* sí-tíc, tomo I, pág. 15íi. 
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i 8. 



Paralelo general entre la fauna de los yacimientos placencienses 
de Francia é Italia y la de nuestro Principado 

Echando una ojeada sobre la lista de las especies de las arcillas 
azuladas pliocénicas de Italia (Placentino, Bolones, Vaticano, etc.), 
y de las citadas de Francia, y comparándola con el catálogo de las 
halladas en las arcillas azuladas de. nuestro país, por más que se 
noten algunas divergencias entre las mismas, se ve que la fisonomia 
en general de todas ellas es la misma, sobre todo si respecto de las 
de Italia nos fijamos en la fauna descrita por Brocchi y d'Ancona, 
cuyas especies están en su mayoría entre las que hemos registrado 
en nuestros yacimientos. No sucede así con la fauna de los yaci- 
mientos del Piamonte y de la Liguria, que empezó á describir Bel- 
íardi y ha continuado el Dr. Sacco, pues á pesar de ser más numero- 
sa, la mayoría de sus especies no están representadas en nuestro país. 

Por lo que, no obstante la analogía que se nota entre la fauna 
subapenínica por Brocchi descrita y la nuestra, debe afirmarse y 
sostenerse en honor de la verdad, que la similitud de la de las arci- 
llas azuladas de esta región y la de las costas de Francia, resulta en 
su generalidad mayor que con las que en Italia están referidas al 
' Placenciense ó subapenínico de d'Orbigny. 

Para corroborar más esta conclusión, hay que notar que el nú- 
mero de especies comunes al pliocénico de Italia y al de nuestro país 
es muy escaso, mientras que poco falta para existir una completa 
comunidad entre la fauna pliocénica del Rosellón y la de Cata- 
luña. Así el número de especies comunes al pliocénico inferior del 
*^íí;osellón y al del Ampurdán es de 113 (60 Gasterópodos y 53 Acéfa- 
los), ó sea 40 por 100; las comunes al mismo Rosellón y á nuestros 
contornos es de 161 (92 Gasterópodos y 69 Acéfalos), ó sea 70 por 100, 
y el de especies comunes al citado Rosellón y al conjunto de las 
pliocénicas de nuestro país ó de Cataluña, es de 216 ó sea 95 por 100, 
con la notable particularidad que la mayoría de especies son tipos 
suministrados por el pliocénico de Francia, si bien existen también 
los tipos italianos registrados en el mismo pliocénico francés. 

De donde podemos concluir, como ha dicho Fontannes, respecto 
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del conjunto de la fauna malacológica del Rosellón (1) y confirma 
M. Depéret, fundado en los vertebrados (2), que también la fauna 
malacológica de nuestras arcillas azuladas, así por la analogía de sus 
caracteres con los de la del Rosellón, como por su ligamen con la de 
las capas de Congénas, pertenece a los primeros tramos placencien- 
ses, por haber venido inmediatamente después de la del tortonense 
de Badén que precedió á la de las Congénas de Italia, á pesar do ser 
referidas por los autores á la misma época. 

El malogrado Fontannes, sosteniendo la relativa antigüedad de 
la fauna del Rosellón comparada con la de las margas subapenínicas 
de Italia, la considera, lo mismo que la de las margas azuladas del 
valle del Ródano, de Saint- Aries, etc., más aproximada á esta 
última que á la del miocénico superior ó tortonense de Badén, y 
es de opinión que llenan ambas faunas la laguna que existe entre la 
del miocénico superior de Badén y la del pliocénico típico de Italia. 
€ Así, dice el malogrado autor, el encadenamiento de los moluscos 

> del período neogeno no puede seguirse ó encontrarse en un solo y 

> mismo paraje ó región, y sólo intercalando los diversos términos 

> de series regionales paralelas, se llega, sino á llenar por completo, 

> á disminuir las lagunas que separan todavía tantas especies. Del 

> miocénico superior de Cabriéres d'Aigues es preciso pasar al mio- 

> cénico superior de Badén: de éste es necesario venir al pliocénico 
» de Saint-Aries y del Rosellón, para hallar una verdadera transi- 
» ción al pliocénico más típico de Italia y señaladamente de Asti. > 

< Yo, añade M. Depéret, en el estudio de la fauna de vertebra- 

> dos, he hallado la confirmación de esta idea tan brillantemente 

> expresada por Fontannes. > 

Arenas arcillosas amarillas marinas ,^ 

§1." 

Pliocénico medio ó Astiense en general 

Las arenas amarillas más ó menos arcillosas que había ya reco- 
nocido y distinguido Vézian en Papiol con el nombre de maciño. 



(1) üiUtetin de la Société Géol. de France^ 3.* serie, tomo XI, pág. 189. 

(2) Bcissin tertiaire, págs. 113 y 231 y siguientes. 
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y colocado en su tramo tercero (1), vienen á caer de lleno dentro el 
pliocónico medio, que en toda la cuenca. mediterránea constituye un 
depósito, sino constante, uniforme por su posición, color y carac- 
teres litológicos, en todos los puntos en que se presenta. 

El primer sitio en que fueron reconocidas fué la comarca de Asti, 
en el Píamente, por lo que se han tomado como tipo de epte piso, 
llamado por tal razón Astiense, cuyo tramo marino, unido al de las 
capas lacustres que en dicha región y en otros varios parajes de la 
misma cuenca descansan directamente sobre ellas, constituyen el 
pliocénico medio de los autores. 

A las de la base, ó arenas amarillas con fauna marina, á veces 
salobre, y en algunos puntos de agua dulce, han sido referidas en 
Italia las que en el Placentino, en la Toscana, en el Monte Ma- 
rio, etc., ocupan dicho nivel estratigráfico ; en Inglaterra los faluns 
ó crag rojo; en Francia las con Lucina orbicularis de Cannes y de 
La Colle, las con Ostrea cucullata, y las margas con Potámides 
B áster oti, de Montpeller, y de O. cucuUq¿a de Espira, Truillas 
(Rosellón) y del Condado ; las arenas de agua dulce con Mastodon 
arvernensis y margas de Hauterive, y por fin, en Argel, las arenis- 
cas y arenas amarillentas sobrepuestas á las arcillas azules de 
Douerah, Birtouta, etc. 

A las capas lacustres de la parte superior han sido referidas las 
capas de agua dulce de Siena, de Villafranca, de la comarca de 
Asti; las margas blanquecinas con Mastodon aroerneiisis, del valle 
del Amo; las margas fluviolacustres de Théziers, las de agua dulce 
del Palacio de Justicia de Montpeller, las arenas y arcillas con Unió 
Nicolasi de Perpiñán, etc. 

Constituido estratigráficamente de esta manera el piso Astiense, 
no hay duda que á él pueden, ó mejor deben, referirse los depósitos 
inmediatamente superiores á las arcillas azuladas que integran 
nuestro pliocénico, ya que llevan consigo los caracteres estrati- 
gráficos, litológicos y paleontológicos que se atribuyen á los depó- 
sitos de esta edad, en las localidades arriba citadas. 

En nuestro país, en todos los parajes donde se presenta al des- 
cubierto, es fácil distinguir á primera vista este piso, aunque poli- 
morfo, del anterior; sin embargo, la localidad en que se ostenta 



(1) Vid.pág. 31, 
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con caracteres más evidentes es el torrente de Esplugas. En la 
margen izquierda de éste, como Hoyamos dicho (i), se nota muy 
marcadamente la división entre las arcillas azuladas placencienses 
en la parte inferior, y las arenas amarillas sobrepuestas directa- 
mente á aquéllas. También se observa perfectamente esta separa- 
ción en los torrentes del Terme, del Roure, de can Albareda, del 
Tarch y en Papiol. 

No obstante, á diferencia del torrente de Esplugas, hay en todos 
los demás una transición insensible de uno á otro piso, lo mismo 
desde el punto de vista litológico como paleontológico, pues así 
como en aquél son arenas perfectamente amarillas las que, corres- 
pondientes á este piso, descansan sobre las margas azules placen- 
cienses fosilíferas, en ésjtos y en Papiol no son las arenas amarillas, 
sino unas margas arenosas grises de un tinte más ó menos azulado, 
según los sitios, por las cuales se inicia, al parecer, el piso Astiense. 

Antes las había referido estas últimas al nivel superior del Pla- 
cenciense (2); pero de una parte, la limpieza del corte citado del 
torrente de Esplugas, del cual se deduce el paralelismo de estas 
margas grises (directamente apoyadas sobre tas arcillas azuladas) 
con la base de las arenas amarillas de aquél, ya que descansan di- 
rectamente sobre las arcillas azuladas con Nassa semistriata, y por 
otra, el descubrimiento de abundantes especies vegetales de la flora 
pliocénica en las mismas, idénticas ó comunes con las que contienen 
las arenas amarillas del torrente de Esplugas (las cuales se echan á 
menos en las arcillas azuladas), la escasez de especies y de ejempla- 
res de moluscos, el carácter salobre de algunas y el fluvio-marino y 
litoral de otras, me han inducido á desmembrar del Placenciense 
las margas grises arenosas con escasez de fósiles animales y abun- 
dancia de vegetales de los torrentes del Terme, Roure, can Alba- 
reda, Tarch y región del Papiol, y colocarlas en la base del Astiense 
ó sea al nivel de las arenas amarillas inferiores del torrente de Es- 
plugas. 



(1) Vid. páK. "'i. 

(2> Mapa (je.ológico. (Ht>ja primera.) 
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Relaciones de nuestras arenas amari)las con las del Roséllón, 
de la cuenca del Ródano y de la Provenza 

Es de notar que así como nuestras arcillas azuladas placencien- 
ses, por su fauna y por sus caracteres litológicos revisten gran analo- 
gía con las del Roséllón y de la cuenca del Ródano, no así las arenas 
amarillas, á juagar por el estudio estratigráfico y paleontológico que 
de aquéllas ha hecho M. Depóret. Las nuestras, si bien por sus ele- 
mentos guardan analogía con las del niVel inferior del Roséllón, se 
separan del conjunto de las mismas, por cuanto en nuestro país su 
nivel superior ó lacustre no está tan desarrollado en espesor y en 
extensión como en aquella comarca. Ello no obstante, la analogía 
con las de la cuenca del Ródano y costas de la Provenza, en su con- 
junto es casi completa, como quiera que la facies lacustre del Ro- 
séllón falta en general en aquellas regiones (1), al igual que en 
nuestra comarca. 

Así es que en la cuenca del Redaño la fauna de tales arenas ama- 
rillas, según Fontannes (2), es poco rica en especies, señaladamente 
á un nivel algo elevado sobre las arcillas azuladas, y á cierta distan- 
cia de la costa, lo mismo que acontece en Italia, según el Dr. Sacco. 
Además presenta una facies marina acompañada en ciertos puntos, 
que debieron ser ribereños, de facies salobre ó lagunosa, caracteri- 
zada por la presencia de ciertas Ostrea, Cardium^ Nassa, y sobre 
todo de Potámides y de Auriculas, amantes de las lagunas y esteros. 

Además en dicha cuenca existe un horizonte caracterizado por 
impresiones de vegetales que, aunque más acusado en unos puntos 
que en otros, dice Fontannes que es constante en toda la cuenca 
del Ródano y paralelo ú homotáxico del de la flora de Théziers- 
Vacquiéres, el cual ocupa en esta localidad el mismo nivel que en 
todas partes (3). 

En el Roséllón, donde las descubrió, ó mejor reconoció y distin- 
guió, como hemos dicho arriba, por primera vez M. Depéret (4), son 



(1) Depéret, Xote sur le pliocéne de Thózietra, p.'igs. 21 y 2.1. BiiUotln dcf^ servicia de la Carie {/éologique 
de la France^ tomo 11 (Septiembre de 1890). 

(2) Un coin intéressant du tertiaire de Vltalie, pág. 25. 

(3) Fontannes, Extermion de la mer pliorkm', Bulletin, 3.* serie, tomo II, páp. 137. 

(4) Bassin tertiaire du RousaiUon, págs. 72 y 73. 
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también harto pobres en fósiles, pues sólo ha podido reconocer dicho 
autor la Ostrea cucullata Bors., en las de Truillas, y el Potámides 
Basieroti en las de Espira, acompañados de otras especies entera- 
mente marinas; pero no se distingue el nivel de las plantas, á lo 
menos claramente caracterizado. 

Con iguales caracteres y en condiciones análogas ár'las de la 
cuenca del Ródano principalmente, se presenta así la fauna como la 
flora, en el tramo de las margas grises y arenas amarillas de nuestra 
comarca. 

La fauna tiene una facies marina, enteramente costanera y en 
algún punto, como en la del subsuelo de la falda N. de Montjuich, 
absolutamente salobre, pues está constituida por una masa de Car- 
dium; en otros reviste el carácter de mezcla de una y otra, sobre 
todo en el torrente de can Albareda, donde se presentan los géneros 
Potámides y Hydrobia, Melania, Neritina, mezclados con géneros ma- 
rinos de la fauna placenciense ó sea de la de las arcillas azuladas 
subyacentes. 

Lo mismo acontece en el bajo Ampurdán, pues cerca de Figue- 
ras, dond.e se descubre el piso de las arenas amarillas, ha recogido el 
Sr. de Chía el Potámides Basteroti, que lo mismo que en el Rosellón 
y en nuestros alrededores, acusa la existencia del régimen salobre 
en aquella comarca hasta el final de los tiempos pliocénicos, merced 
al cual se iba preparando la retirada del mar de lá misma, al propio 
iiempo que de su gemela el Rosellón. 

Por lo dicho se ve que sucede aquí lo que en varios puntos de 
las citadas costas de Francia y de otros países, esto es, que el trán- 
sito de las arcillas azuladas á las margas grises y arenosas amari- 
llas caracterizadas por el Potámides Basteroti es insensible, y por 
ende en tales sitios difícil de fijar la línea divisoria, señaladamente 
en los más litorales, entre los dos pisos ó épocas, porque no se 
encuentra de repente en la base de la formación atribuida al As- 
tiense una fauna exclusiva de lagunas ó esteros, sino una multitud 
de formas marinas y salobres, la mayor parte ya existentes en los 
depósitos atribuidos al Placenciense. Estas siguen acompañando á 
las margas grises y arenosas, mezclándose con las formas propias ó 
amantes de la mezcla de aguas dulces y saladas, hasta que más 
tarde unas y otras, por no decir todas, dejan de existir, según se 
puede deducir de la carencia casi completa de fósiles en la masa 
de las dichas arenas amarillas. 
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Esto es lo que se observa en toda esta formación litoral, en la 
que, mientras á cierta distancia de la costa se nota clara Ja línea 
divisoria entre el Placenciense y el Astiense, siquiera por la dife- 
rencia de depósitos, junto á la costa se presenta confusa. Esto 
aparece visiblemente junto al peñón de can Albareda, en donde 
el carácter falúnico de ios depósitos impide ' apreciar el límite pre- 
ciso ó línea divisoria entre los susodichos pisos. 

Una cosa parecida sucede en la región de Papiol, en cuya locali- 
dad el tránsito de las arcillas azuladas á las grises y de éstas á las 
arenas es tan suave, que la vista del observador apenas se apercibe 
de la línea divisoria entre las mismas. Obsérvase también, junto á 
la orilla, la mezcla de especies fluvio-marinas: Unió, Congeria, Mela- . 
ma, etc., con las especies marinas que constituyen 1^ fauna de las 
arcillas azuladas subyacentes. ^ 

No menores analogías se observan respecto de la flora, no sólo 
en cuanto á los tipos de que se compone^ sino también relativa- 
mente al nivel y condiciones en que están sepultadas las impresio- / 
nes vegetales en tales arenas amarillas arcillosas. 

Retrotrayéndonos, por lo que respecta á la analogía de las espe- 
cies vegetales, á las formas enumeradas en la primera parte, y com- 
parándolas con las formas halladas en las capas ^Je este nivel de la 
cuenca del Ródano, descritas y figuradas unas y enumeradas otras 
por el presbítero Boulay (1), se observa que la facies general de 
ambas floras es la misma, por más que existan algunas diferencias, 
relativamente de poca importancia. 

En efecto, esta flora está constituida, entre otros, por un con- 
junto de tipos análogos á los de los depósitos astienses de aquella 
cuenca, y alguno de ellos no encontrado hasta el presente ni aquí 
ni allá, antes de ahora, en- los depósitos pliocénicos, talts son: Lau- 
rus nobilis, L. Canariensis, Oreodaphne Heeri^ Nerium oleander?^ 
Acer Nicolai, etc. Los demás revisten en su gran mayoría los mis- 
mos caracteres que los encontrados en los depósitos pliocénicos de 
aquella típica región. 

Respecto del nivel que ocupan en el seno ó masa de tales depó- 
sitos, hallaremos también que es aproximadamente el mismo, si nos 



(1) Flore pliocéne de Théziers, la Flore pliocéne dans la vallée du Rhóne y la Flore plioeéne du Mont^ 
Doré. Este diligente sacerdote murió mientras se estaba ocupando en la de la cuenca del Ródano para po- 
der dar á la estampa una flora completa pliocénica de Francia, que está acantonada principalmente en 
la cuenca del Bódano. 
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tomamos la molestia de comparar los cortes de nuestra comarca 
con los de la cuenca del Ródano, referentes á estos depósitos; 
pues en uno y otro sitio se encuentran dichas impresiones á pocos 
metros de altura sobre la base de los mismos, así en las capas ma- 
riñas, como en las salobres correspondientes al nivel del Potámides 
Basterolij y mezcladas con especies marinas amantes de los bajos 
fondos más ó menos arenoso-cenagosos. Tales son los crustáceos 
(PortumiSj Balanus); anélidos (Serpula); moluscos (Arca diluvii, 
Cardium hiansy Cyiherea chione, Mytihis, Corhula gibha)^ etc., y 
radiados (Brisopsis Genei^ Cidaris trihuloides) . 

Este nivel corresponde, sin duda alguna, al que ocupa el yaci- 
miento de la flora de Théziers-Vaquiéres, estudiada y publicada por 
el citado sacerdote francés, según puede deducirse del corte que da 
M. Depéret (1), del cerro de Mouré-Plume de dichas poblaciones, 
pues aquí, al igual que allá, este horizonte está entre las arcillas azu- 
ladas y la masa de arenas amarillas. Ni en unas ni en otras los fó- 
siles son frecuentes y reviste lomismo que allá el carácter de. estero 
fluviátil, acusado por la mezcla de moluscos de agua salobre y de 
plantas terrestres, eí cual fué cegado más tarde por un aportamiento 
de una gran masa de arenas procedentes del litoral, en el que se 
observa en variq^ sitios (Papiol entre otros),, el carácter irregular 
de una estratificación francamente fluvio-litoral. 

' Si extendiendo más el horizonte de nuestro parangón, nos fija- 
mos en las costas de los Alpes Marítimos, no podremos menos de 
reconocer estrecho paralelismo entre la sucesión y caracteres de 
tales depósitos existentes en aquellas costas y las de nuestro Prin- 
cipado. Y en efecto, dice el malogrado Tournouér (2) : < Estas arci- 

> lias amarillas, que no son otra cosa que las azuladas alteradas 

> existentes en la Colle, cerca de Cannes, acusan un mar menos 

> profundo que el de las azuladas: abundan en ellas los Pectuncuhf^^ 

> los Cardium^ las Tellina^ los Trochus^ los Cerithium vulgatum^ y 
» C. scaber, y merecen ser colocados en el grupo del pliocénico supe- 
» rior de la región, como correspondiente al principio tal vez del 

> gran fenómeno geológico del levantamiento que se inició después 

> de la deposición tranquila de las arcillas azuladas, y que se acen- 



(1) Note sur le pliocbíe et les cauches de Conrj^ries de Théziers, pág. 20, en el BuHetin des servtces de la 
Carie géologitjue de la Frunce, tomo II. 

(2) Tertidire des etiviron.^ de Fréjua et de Nice; fíulletin de la Société Géologique áe France, 3.* serie, 
tomo V, pág. ^M y siguientes. 
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> tuó luego después, sobre todo durante el potente depósito de las 
» pudingas que viene encima, y sobj:*e del cual nada del terciario 

> existe ni en Canneá ni en Niza. > 

Añade que una atenta observación indica que el depósito de estas 
arcillas amarillas excluye las capas de caliza de Amphisíeginas^ ó lo 
que es lo mismo, que ambos depósitos se represent^tn mutuamente 
en cierta manera, pues donde existe el primero falta el segundo y 
viceversa. 

Recordando ahora, para ensayar la comparación, lo que arrojan 
los cortes que hemos citado, sobre todo de los terrenos de Esplugas, 
de can Albareda y de Papiol, cuyas arenas amarillas se correspon- 
den perfectamente, no podremos menos de aceptar el paralelismo 
de las capas de nuestras arenas arcillosas amarillas y de las de los 
alrededores de Fréjus y de Niza, pues aunque las especies caracte- 
rísticas no sean acaso las mismas, con todo, así el conjunto de la 
fauna contenida en ellas, como su situación física y estratigráflca y 
la constitución y sucesión de los tramos que las integran, son ente- 
ramente análogas á las que constituyen las nuestras. Si á esto aña- 
dimos el depósito de pudingas que corona la formación en ambas 
regiones y que sostiene un depósito lacustre post pliocénico ó cua- 
ternario, según los sitios, no podremos menos de aceptar el perfecto 
paralelismo entre estos depósitos congéneres de ambas localidades, 
ribereñas, por otra parte, del Mediterráneo. 

Relaciones de nuestras arenas amarillas con las de Italia 

y norte de África 

Extendiendo todavía más el horizonte comparativo, admitiremos 
fácilmente que representan estas arenas arcillosas las amarillas de 
la comarca de Asti, de la Toscana, de Monte Mario, Birtouta, 
Douerah (Argel) : primero, porque las citadas anteriormente del de- 
partamento del Var son las representantes de aquéllas, y por tanto, 
también de las nuestras; segundo, porque la fauna en ambas sepul- 
tada es muy análoga, en términos de darse en la nuestra especies 
enteramente idénticas á las contenidas en aquéllas, dibujadas y des- 
critas por Brocchi ; y tercero, por venir á descansar, lo misüio aquí 
que allá, en estratificación concordante, encima de las arcillas 
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azuladas, paralelas, según dijimos, á las de nuestro Principado. 
Añádase á esto, para hacer resaltar más y más la analogía entre 
ambas, que es ciertamente digno de notarse en ciertos parajes de 
las de allá, v. g. en la colina Bracdesi, cerca del monte, en el valle 
del torrente Mondalarca, según el profesor Sacco, y en otros puntos, 
tales arenas contienen equinodermos y moluscos mezclados y re- 
vueltos con hojas de Quercus^ PlatanuSy Cinamomimh, Comus, etcé- 
tera (1), como acontece en nuestras localidades; y en otros sitios 
ribereños integran este tramo bancos calcáreo-margosos con nume- 
rosos fósiles litorales astienses (2), como ocurre aquí, según diji- 
mos, al tratar de la descripción de tales depósitos. 

Relaciones de nuestras arenas amarillas con la del litoral 

del SO. dé España 

Además, no hay duda alguna que este paralelismo, al igual que 
el de las arcillas azuladas, se extiende también por el lado opuesto 
ó SO., como se ve claramente, si nos fijamos en la constitución lito- 
lógica y en la paleontológica de los únicos depósitos reconocidos 
hasta el presente en este lado del litoral de la Península, ó sea en 
las costas de Andalucía. 

Efectivamente, en primer lugar, en la aldea de El Palo, cerca 
del río Jabonero (3), existe un depósito terciario consistente en are- 
nas aglutinadas, más ó menos pudínguicas, que descansa sobre los 
mármoles numulíticos. En él recogieron MM. Kilian y Bertrand, en- 
tre otras especies : 

Scalaria tenuicostata. Pectén Jacohceus. 

Pectén scabrelhis. P. henedictus. 

P. Bolle7iensis. Ostrea lamellosa. 

P. latissimus. O. cucullata. 

cuya fauna es la de nuestras arenas amarillas y de la de todas las 
localidades conocidas de este nivel, inclusas las de Douerah (Argel) 
y Grecia. 
. Entre este punto y Vélez Málaga añoran en varios sitios, bajo 



(1) La valle della Stura di Cuneo (Atii della Societá italiana di Se. naturali, tomo XXVIII). 

(2) Un coin intéresñant du tertiaire d'Italie; Bulletin de la Société Belge de Géologie Paleo, et Hydr. 
tomo III, pág. 25. 

(3) MÍ88ion d'Andalousie^ pág. 511. 
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uim forma semejante, otros depósitos conteniendo las mismas espe- 
cies, y de entre ellos son dignos de mención especial los de los Te- 
jares y San Pedro de Alcántara, cerca de Málaga, cuya constitución 
estratigráfica y fauna han sido estudiadas por diversos autores, y 
últimamente por M. Bergeron y los mencionados Bertrand y Kilian, 
miembros de la citada Misión de Andalucía^ nombrada para estudiar 
los efectos de los terremotos de 1884. 

Aparte algunas especies nuevas y otras no conocidas todavía en 
la cuenca del Mediterráneo,. reconocieron una multitud que se en- 
cuentran en nuestras arenas amarillas, de cuyo conjunto se deduce 
sin dificultad el paralelismo entre los depósitos pliocénicos superio- 
res de esta y de aquella región, en las cuales viene indudablemente 
comprendido, en parte, el descrito por Donayre (1) y el reconocido 
por el Sr. Cortázar en la provincia de Almería, pue^ revisten los 
mismos caracteres litológicos y paleontológicos. 

Las especies reconocidas en las primeras localidades, entre otras, 
son : 

Ceriíhium scahrum. Arca tetragona. 

Vermetus intoríus. A. láctea. 

Calyptrea Chinensis. Corbula gihba. 

Natica helicina. Syndosmya alba. 

Trochus magus. Ventcs ovala (2). 

Dentaliiim Delphinense. 

bastante abundantes eíi Los Tejares y en San Pedro de Alcántara, y 

Balanus tintinnabulum. Ostrea lamellosa. 

Pectén Jacohceus. Megerlia trúncala. 

en la provincia de Almería (golfo de Vera y contornos de Cuevas), 
las cuales todas son asimismo bastante comunes en nuestras arenas 
amarillas, según hemos tenido ocasión de ver. 

Este modo de sentir, respecto al paralelismo de tales yacimien- 
tos, viene confirmado por las especies de Foraminíferos del golfo de 
Vera (Almería), descritos y publicados por el Dr. F. Schrodt, y las 
de Málaga (3), estudiadas éstas con anterioridad por M. Parker y 



(1) Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de España, tomo VI, pág. 434. 

(2) Mission d'Andalousie^ pág. M8, y Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de España^ t. XVITT, 
pág. 391, y el citado arriba, texto francés, pág. 439. 

(3) El Sr. de Stefano, en la Memoria : Les terrains tertiaires supérieurs du bassin de la Méditerranéet 
llena de erudición y escrita con criterio propio, padece una equivocación al decir, pág. 142, que MM. Ber- 
trand, Kilian y Bergeron citan en su Memoria Mission d' Ándalo iisie, el terreno pliocénico en el litoral de la 
provincia de Granada, en vez del de la de Málaga, pues no tiene en su litoral aquella provincia depósito plio- 
cénico alguno citado por aquellos autores. De consiguiente, la localidad que él atribuye á la provincia de 
Granada, es la misma de Málaga que él cita tomándolo de MM. Parker y Jones, {QuaUjovm, géol. Soc, i860J. 
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Jones, pues son casi las mismas que se encuentran en nuestros con- 
tornos, según se deduce del estudio efectuado á instancias mías, por 
el citado Dr. F. Schrodt, de las hasta el presente encontradas 
(vid. arriba, pág. 254). 

De la misma manera se extiende el paralelismo á los depósitos de 
la costa del Atlántico de la misma Andalíicía, pues así en los contor- 
nos de Sevilla como en los de Huelva, se presenta este nivel de Jas 
arenas amarillas descansando en concordancia de estratificación 
sobre las margas azuladas placencienses y conteniendo las mismas 
especies fósiles. 

Así, en los contornos de Sevilla, según el laborioso Dr. Calde- 
rón, se ven extenderse estas arcillas arenosas de grano fino j de co- 
lor amarillento, en estrecha banda por toda la. extensión de la mar- 
gen derecha del Guadalquivir, descansando encima de las margas 
arcillosas azuladas y tomando en el lado opuesto del valle la facies 
de bancos calizos, constituidos por materiales detríticos, como acon- 
tece aquí en varios sitios, según dijimos. 

Las especies fósiles en ellas recogidas, á saber : 

, Peden cristatus. Pectén Jacohceus. 

P. opercularis, Ostrea plicaiula^ etc. 

P. cfr. scabrellus. 

registradas casi todas en nuestros depósitos de las arenas amarillas 
y detritus litorales, vienen á confirmar el paralelismo de éstos con 
aquéllos. 

Lo mismo cabe afirmar de las de los cabezos de Huelva, de que 
ya hablamos al tratar del paralelismo de las margas azuladas de los 
mismos con las de nuestros contornos, pues presentan la misma fiso- 
nomía, la misma posición estratigráfica y la misma fauna, á saber : 

BalaniLS sp. Pectén cristatus. 

Murex bra7idaris. P. varius. 

Vermetus arenariiis. Ostrea lamellosa. 

Dentalium cfr. elephantinum, O. digitalina, etc. 

recogidas por el Sr. de Las Barras en dichos depósitos (1). 

(1) AnalBS de la Sociedad Española de la Ristoria natural, serie 2/, tomo I, pág. 155. 
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Arcillas arenosas amarillentas lacustres 
Pliocénico superior 

No hay duda alguna que las vicisitudes geológicas terciarias de 
nuestro país se han desarrollado en el mismo transcurso de tiempo 
y á la par que las del Rosellón, de la cuenca del Ródano, de las 
costas del departamento del Var^ etc. 

No obstante, la analogía de los fenómenos mesológicos, cósmicos 
y ontológicos, tan manifiesta hasta esta época entre dichas comar- 
cas y la nuestra, se interrumpe á partir de ella, pues mientras en el 
Rosellón, en Montpeller y en otros sitios, á la fauna marina de las 
arenas amarillas sucedió muy pronto otra de vertebrados, gracias 
á haber sido desalojado el mar de aquellos sitios y ocupados luego 
éstos por aguas dulces, aquí, merced á continuar esta región ribereña 
ocupada por las aguas del Mediterráneo, siguió desenvolviéndose en 
ella la fauna marina propia de aquella edad. 

Así es que, mientras allá (Rosellón, etc.); en virtud del favora- 
ble cambio de condiciones físicas sobrevenido, pudieron á la sazón 
vivir, pacer, reproducirse y multiplicarse en las riberas del lago ó 
albufera y en las de sus afluentes, las especies continentales, y for- 
marse en el seno de aquél los depósitos de arenas lacustres que en- 
cierran los numerosos restos de aquéllas, aquí en nuestras costas, 
por haber seguido su curso normal los fenómenos, continuó la 
sedimentación y la vida animal en el seno de las aguas marinas, y 
se echa de menos el régimen lacustre de aquella comarca. 

Esto debió dar por resultado, desde luego, un contraste entre el 
espesor de los depósitos marinos y lacustres de nuestra región y los 
de aquélla, revistiendo los marinos mavor potencia aquí que allá, y 
viceversa los lacustres, mayor allá que en nuestra costa. 

Con todo, si bien ocurre este contraste, por lo que mira á nues- 
tra región litoral, otra cosa sucede si comparamos la misma con 
nuestra región interior ó del Valles, pues en esta comarca faltan 
por completo los sedimentos y la fauna marina, y en cambio, como 
en el Rosellón, está representada la formación lacustre y tal vez la 
fauna continental de aquella edad pliocénica. 

Adviértase que afirmo estar representada la formación lacustre 
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de la cuenca del Rosellón, y digo tal vez su fauna, porque en el 
caso de que la fauna de vertebrados y de invertebrados que repre- 
senta en nuestro país la más alta del pliocénico, ó sea la del depó- 
sito brechífero del Janículo (Italia), de Saint-Prest (Francia), del 
Forest-bed (Inglaterra), caracterizada señaladamente por el Hippo- 
potamus major y el Úrstis spelceus, ocupe el nivel más elevado 
de los depósitos pliocénicos lacustres, me parece natural que es- 
tén también representados en dicha cuenca, cuando menos, los de- 
pósitos del pliocénico medio superior (Astiense)'del Rosellón y de 
Montpeller. Por otra parte, es de creer que algún día se descubrirá 
su fauna representada por el Mastodon arvernensis, Hipparion eras- 
sum, etc., al igual que se ha descubierto recientemente la del plio- 
cénicp superior. 

Sea lo que fuere de la representación en nuestro país del pliocé- 
nico lacustre de Perpiñán, podemos desde luego referir la parte 
superior de las arcillas subcuaternarias de Tarrasa, lo mismo que 
las de can Übachy las arenas de Martorell, al nivel más alto del 
pliocénico, ya que así lo indica en las de Tarrasa la existencia del 
Hippopotamus major (1), del Ursus spelceus y el Equus de gran talla, 
y en las de can Ubach de Rubí y de Martorell, el Equus caballas, y 
sobre todo la fauna malacológica cuyas especies, excepto muy pocas 
(cuatro ó cinco), viven todavía, en la actualidad, en el país. Tal vez 
corresponden también á este nivel las del subsuelo del valle de 
Horta, en las cuales se ha encontrado un fragmento de defensa 
de Elephas, probablemente E. antiqíms Falconer, var. Mediterránea, 
Dep., existente en el museo Martorell de esta capital. 

A la misma época podemos referir los depósitos lacustres exis- 
tentes, uno en las inmediaciones de Gerona (Palau), y otros entre 
Bañólas y Besalü, en el llano de Usall y Esponella (2), puesto que 
también su fauna es, como la de Martorell y de Rubí, enteramente 
análoga á la que vive actualmente en el país. 

Asimismo, puesto que la fauna marina, seguía, paralelamente á 
la continental, su evolución hacia la actual, es de creer que la de las 
capas superiores costaneras del depósito ribereño de N.* S/ de la 
Salud de Sant Feliu, y singularmente la que se encuentra á 54 me- 



cí) También se ha encontrado esta especie en Rens. 

(2) En esta localidad se han enconirado, entre otras especies, restos del Reno. 
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tros de profundidad en el subsuelo de Prat del Llobregat (pág. 99), 
que lleva en su conjunto muchos caracteres de actualidad, es ó sin- 
crónica ó paralela, cuando menos, de las lacustres de Rubí, Martorell 
y Tarrasa, y por tanto, como ellas, puede referirse al Siciliense ó plio- 
cénico superior; pues por más que se registren en ella varias especies 
que ya vivieron en las edades pasadas, existen otras que no aparecen 
en los niveles inferioresy son, en cambio, totalmente idénticas, co- 
mo dejamos indicado, á las de la fauna actual de nuestras costas (1). 

Por último, parece que debe referirse á este nivel el njanto de 
arenas marinas subcuaternarias que cubre los depósitos de las are- 
nas arcillosas amarillas, á partir de Hostafranchs hasta más allá del 
río Besos, ocupando todo el llano del ensanche de Barcelona y ro- 
deando, al parecer, el otero ó montículo llamado monte Taber, en 
el cual estaba emplazada la primitiva ciudad de Barcelona, y sos- 
tiene actualmente los edificios de la Catedral, Audiencia y Casas 
Consistoriales. 

Por lo dicho, si bien el paralelismo entre estas capas y las del 
pliocénico superior lacustre de las diversas localidades de Francia, 
Italia é Inglaterra no puede llevarse tan adelante como lo hemos 
podido hacer respecto.de las formaciones marinas, con todo, no 
cabe duda que desde el punto de vista estratigráfico, á más de po- 
derse admitir una verdadera correspondencia entre los depósitos 
superiores citados del pliocénico lacustre de nuestro país y los supe- 
riores de la misma época, recono(ñdos en el extranjero, se puede 
también admitir, en general, entre los depósitos lacustres superiores 
pliocénicos de entrambos países. 

De todo lo cual, pues, podemos sacar en conclusión, que los di- 
versos horizontes geológicos de nuestro pliocénico, caben perfecta- 
mente dentro del cuadro general comparativo que hacen* los auto- 
res de los diferentes sitios de Europa y de África, en que se han 
reconocido. 

Tomando el de M. Depéret, que por estar fundado en la doble 
documentación de las faunas* de vertebrados y de invertebrados, lo 
creemos más ajustado á la verdad, podemos establecer el siguiente 
paralelo ó cuadro comparativo entre los depósitos pliocénicos hasta 
hoy reconocidos y estudiados. 



(i) Pág. citada. 
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Cuadro del sincronismo de los 



O 
ü 

M 

O 
O 

M 

o 
P? 

El 



ANDALUCÍA 



Superior 

ó 
Siciliense 



Conglomerado de los 
Cabezos de Huelva. 



Medio 

ó 

Astiense 



Arenas amarillas de 
El Palo (Málaga). 

ídem de Sevilla y 
Huelva. 



Inferior 

ó 

Plasenciense 



Arcillas azuladas de 
Garrucha y Vera (Al- 
mería). 

ídem de San Pedro 
de Alcántara y Los Te- 
jares (Málaga) 

Ídem de los Cabezos 
de S. Pedro (Huelva). 



CATALUÑA 



Margas amarillentas con Hippo- 
potamus niojo7\ de Tarrasa (Bar. •.- 
lona). 



Conglomerado antiguo de c. Al he- 
reda, cortado por la via férrea. (Bar- 
celona). 



Arcillas salobres de Coll Blancu 
y arenas de la Creu Cubería (Dar- 
celona). 

Arcillas arenosas y arenas amari- 
llas con Oslrea cucullata, Poiarui- 
des fíasteroli (Barcelona). 

ídem de Llers (Gerona). 

Arcillas agrisadas con Strombu- 
coronalus de Papiol, c. Albareda. 

Arenas finas con Pectén scabrel- 
lus de c. Albareda, San Feliu, Z>- 
plugas, Gracia y San Martin (B.»rct- 

lona). 



Arcillas azuladas con Ntusa sem2>' 
htata y rica fauna marina de Papí- 1 
y del subsm^lode Molinsde Rey, Sar, 
Feliu, Esplug »s, Las Corts, Gracia r 
San" Martí (Barcelona). 

Ídem de Ciurana, B.-iseya (Geron.i 



Mesiniense 



Capas de Congénas de Castellbi^ 
bal (Barcelona). 



Almera 
depósitos pliocénicos de Cataluña 
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NORTE DE ÁFRICA 



Conglomerados 
rojos y.arenas alu- 
viales de Carnot? 



. Arenas rojas y 
piidiugas de la 
cuenca del Che- 
lif. 



Molasa de Mus- 
taphá. 



Arcillas azuladas 
con Nucula pía- 
centina de Doue- 
ra, Birtouta (Ar- 
gel). 

ídem de Or- 
lean8v¡lle(Dahra) 



ROSEM.ÓN 



Aluvión antiguo 
(parto). 

Conglomerado rojo 
de Forca-Real. 



A re o as y arcillas de 
agua dulce de Perpi- 
ñán conMastodón ar- 
vomensis. 



Arenas amarillas 
con Potámides Bas- 
tero ti y Ostrea cucu^ 
llata de Espira, Tru- 
llas y Millas. 



Arenas grises con 
Peden scab>ellua de 
Millas. 



Arcillas arenosas 
azuladas micáceas, 
con rica fauna ma- 
rina de Millas (Ban- 
yuls). 



Conglomerados y 
brechas marinas. 



LANGUEDOC 



Derrubios de Durfort 
(Gard) con Elephas 
nieridionaiis. 

Arenas del Riego, 
cerca 4© Pezenas. 

Pudingas calcáreas 
de St. Gilíes, Thé- 
ziers, Montpeller, etc. 



Margas del Palacio 
de Justicia (Audien- 
cia) de Montpeller. 



Arenas con Ostrea 
cuctillata de Montpe- 
ller. 



Margas de Celle- 
neuve. 



Margas azules de 
St. Gilíes y de Thé- 
ziers. 



Capas de Congorias 
de Théziers (Gard). 



CUENCA DEL RÓDANO 
Y PRO VENZA 



Arenas de Ctiagny. 



Derrubios ferrugino- 
sos de Trevoux, Saint 
Germain, en el Mont- 
d'Or. 



Arenas ferrugíneas 
con Mcistodón arver- 
nensis de Hauterive, 
Montmirail y Tre- 
voux. 



Margas de Haute- 
rive. 



Arenas con Ósl7'ea 
Barriensis y O. ca- 
cuUata, 

Margas con Nassa 
semistviata (Visan, 
Crest, Condado). 

Arcillas azuladas 
de Biot, Fréjus, etc. 



Capas de Congcrias 
de Bollene, etc. 
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Cuaternario 

AlI llegar al cuaternario antiguo, de nuevo encontramos analogía 
entre el país vecino y nuestra comarca, así en la sedimentación 
como en las faunas continental y marina á la sazón existentes. En 
efecto, las cuevas de Lunel-Vieil (á 3 leguas ál E. de Montpeller), 
las del valle del río Durance, de Bastía y de Bonifacio (Cerdeña), 
contienen la misma clase de sedimentos y las mismas especies ani- 
males que hemos encontrado recientemente en la caverna de 
Gracia. 

Tales son, entre otros, Lagomys Corsicanus Cuvier, Rhinoceros 
Mercki Kaup, Cervics elaphus Linné, var, minor, Tedudo Lunellen- 
sis Almera et Bofill, Helix Depereti Loqard, las cuales hemos reco- 
nocido también y recogido en la caverna de Gracia (1), sepultados 
asimismo en légamo travertinoso. A la misma edad pertenecerá la 
capa de terreno diluvial de la cuenca de Tarrasa, en la cual se ha 
encontrado el Mamut (Elephus primigenius) (2), aí igual que las de 
las Corts de Sarria en que se han hallado restos de esta especie. 

La misma analogía de evolución hallamos en la fauna marina 
litoral de ambos países, puesto que los sedimentos de esta edad de 
las costas de Niza (cueva de Rince en Mentón, etc.), no sólo contie- 
nen casi en su totalidad las mismas especies de acéfalos y gasteró- 
podos, sino que .hasta las dos únicas especies de gasterópodos des- 
aparecidas hoy del Mediterráneo, reconocidas en los terrenos de esta 
edad, en aquellas costas, á saber, el Slromhus bubonius Lam. (S. Me- 
diterraneus , Duelos) y el Conus Guinaicus Hawass (olim C Mercati 
Brocchi), se han reconocido y recogido también en el cuaternario 
antiguo del subsuelo de la playa de &. Juan de Vilasar (3). 



(1) Almera y Bofill: Consideraciones sobre les restos fósiles cuaternarios de la caverna de Gra- 
cia (tíX»). ^ 

(2) Palet y Barba: Terreno plioc. de Tarrasa, pág. 76. (1%96). — Esta especie se ba reproducido con sus 
naturales dimensiones en los jardines del I^arque de esta ciudad, á expenSHs del Excmo. Ayuntamiento. 

(3) Almera. Una playa de terreno antiguo en el llano de San Juan de Vilasar, 1904. (Mem. de la 
R. Ac. de Cieñe, y Art. de Barcelona, 3.* época; vol. IV, pág. 515.) 
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Historia geológica pliocénica de nuestros contornos 

Antecedentes 

La ocupación de este valle del bajo Llobregat por el mar desde 
el principio de los tiempos pliocénicos, presupone la preparación de 
este lecho por la obra de agentes erosivos y sísmicos, que debieron 
funcionar en esta comarca con mayor ó menor intensidad, á partir 
de la retirada del mar miocénico del Valles y Panadés. 

Así que, tomando de lejos esta historia, no estará de más indicar 
que todos estos acontecimientos geológicos locales debieron tener 
sus relaciones con los que acaecieron en Europa en el mismo pe- 
ríodo, y por tanto con el que descuella más, á saber: con el hecho 
general del levantamiento del centro de esta parte del nuindo, y con 
la retirada del mar miocénico que había bañado durante mucho 
tiempo la Europa central, cortándola por medio de un extremo á 
otro, ó sea separando los Alpes del Jura. 

A causa de este acontecimiento de primer orden, acompañado sin 
duda de varios otros secundarios y parciales, el mar se encontró de- 
finitivamente acantonado en el valle del Ródano de un lado y en el 
del Danubio inferior del otro, mientras que el del Po se conservaba 
todavía sumergido hasta el Piamonte. A consecuencia de esto, el 
canal único que hasta entonces puso en comunicación el golfo de 
Lion con el mar Negro de Oriente, atravesando lo que ahora cons- 
tituye la mole de los Alpes, quedó convertido en tres golfos, pro- 
fundos y de configuración distinta, los cuales penetraban hasta el 
corazón de esta mole terrestre por los respectivos valles del Róda- 
no, Danubio y Po. 

Simultáneamente con estos grandes golfos y probablemente por 
las náismas causas, se originaban los pequeños de la costa occiden- 
tal de Inglaterra en el Támesis; de Bélgica, entre Brujas, bru- 
selas y Amberes; probablemente las Laudas, entre el Adour y el Gi- 
ronda en el SO. de las costas de Francia; los de la Italia central, de 
Sicilia, de Argel, de los Alpes Marítimos, en la desembocadura del 
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Var; del Rosellón, en la desembocadura de los ríos Tet y Tech; del 
bajo Ampurdan, en la del Fluviá, y de Barcelona, en la del Llo- 
bregat. 

' § 2." 

Historia propia de nuestros contornos 

Los tiempos miocénicos habían pasado; el mar de este período 
se había retirado del Panadés y bajo Valles y había dejado gran 
copia de sedimentos, de los cuales son restos los isleos calcáreos de 
Papiol y contornos. Gracias á un movimiento del suelo se alteró la 
topografía del país y la valla que se interponía entre el Mediterráneo 
y lo que hoy forma el pueblo de Papiol quedó rota: el valle del bajo 
Llobregat quedó así iniciado y las corrientes acuáticas empezaron á 
discurrir copiosas por él, y con ellas se inició la erosión de ios sedi- 
mentos marinos y continentales que las aguas de los períodos pasa- 
dos habían dejado. 

Mas, como quiera que éstos tenían espesor considerable, por estar 
constituidos por depósitos lacustres de los tiempos aquitanienses, 
por los marinos de los tiempos helvecienses y tortonenses y por los 
aluviones torrenciales de los pontienses, fué preciso un trabajo ero- 
sivo muy prolongado, acompañado sin duda alguna de un movi- 
miento lento de ascenso del país, para que diera por resultado la 
abertura y vaciado de este valle en el mismo grado de profundidad y 
anchura, poco más ó menos, que en la actualidad presenta; ya que la 
base de los depósitos pliocénicos está por término medio en el plano 
ó rasante del lecho del río actual, y el perímetro ó límite lateral se 
extiende algo más de la latitud que ofrece el valle. 

Después de esta prolongada acción erosiva por las aguas efectua- 
da, simultánea sin duda, como dijimos, con movimientos sísmicos, 
de los cuales resultó la elevación del Montjuích, vino el reposo ó 
cese de ambos. Preparado de esta suerte él lecho de las aguas del 
Mediterráneo pliocénico, sobrevino el movimiento contrario ó de 
depresión, lento, merced al cual aquéllas, á la vez que venían á be- 
sar la falda del SE. ó ribereña del Tibidabo, llegaron, en el período 
álgido del descenso del país, á bañar los terrenos paleozoicos de Es- 
plugas. Sarria, Putxet, Gracia, Mas Guinardó, Sant Andrea de Pa- 
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lomar, Sant Adriá de Besos, y á circuir, la montaña de Montjuich, 
convirtiéndola en una isla. Gracias á este movimiento, las aguas- 
marinas fueron invadiendo y remontando lentamente dicho valle del 
Llobregat hasta el Congost de Martorell, sin alcanzar, empero, de 
mucho, la superficie que ocupó el mar miocénico, y en virtud de ello, 
las aguas dulces ó continentales que no habían suspendido ó inte- 
rrumpido su cursó, se iban mezclando con las marinas, convirtiendo 
ai principio dicho valle en un estero que ocupaba toda la anchura 
del valle, ó sea desde los cerros de Gastellbisbal, la Gatxarella y Pa- 
piol, hasta la sierra de la Dama y de can Ganáis, de Sant Andreu 
de la Barca, y el promontorio de Roca de Droch. 

El principio de este período está caracterizado en las cercanías 
de Castellbisbal por el transporte torrencial de cantos rodados 
arrancados de los depósitos pontienses contiguos, y luego por sedi- 
mentos finos debidos á que por- la normalización de la atmósfera, 
vino un período de tranquilidad suma de las aguas salobres, mer- 
ced á lo cual pudieron depositarse en eí seno de las mismas dichos 
sedimentos, y desarrollarse, como en otros recodos del Mediterrá- 
neo, la fauna de Dreissensia, Congeriay Cardium, Melania^ Hydro- 
bia, Melanopsis, Neritina, etc., y arraigar en la costa una rica 
flora de ribera, consistente en Arces, Alamos, Chopos, Sauces, 
Alisos, Espadañas, Juncos, Cañas, Colas de caballo y otras plantas 
de ribera. Estas hojas quedaron sepultadas y esculpidas en los 
légamos y arenas finas, que se depositaron en hiladas regulares, 
las cuales dan contra los acantilados constituidos por los depósitos 
oligocénicos lacustres y miocénicos marinos, respectivamente, co- 
rrespondientes á otros tantos períodos de tranquilidad atmosférica 
y de lluvias que ocasionaban fuertes avenidas. 

Pero como quiera que el movimiento de descenso del país conti- 
nuara y se acentuara más y más cada día, como lo indica el espe- 
sor de los sedimentos que en el fondo de las aguas se depositaron, 
desaparecieron á no tardar las condiciones propicias para el des- 
arrollo y multiplicación de los susodichos tipos, que eran la escasa 
profundidad, de las aguas por un lado, y por otro la descarga de 
aguas dulces continentales, en cantidad suficiente para contrarrestar 
la salobrez de las marinas, y el mantenimiento del equilibrio ó pro- 
porciones de mezcla necesarias para poder ellos vivir. 

Así es que á medida que ganaron las aguas en profundidad, la 
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fauna de carácter de estero ó laguna fué reemplazada por otra rica 
y varijBida de mar más profundo. 

Al mismo tiempo variaron los caracteres de los sedimentos, pues 
á los légamos y arenas blanquecinas de los tiempos anteriores^ que 
ocupan la base de toda la formación pliocénica, vinieron á suceder 
las arcillas arenosas y arcillas puras, azuladas, bien características 
de mares profundos y enteramente iguales a las que en este mo- 
mento geológico se depositaron en los bordes de todo el Medite- 
rráneo. 

El perfil ó línea, que la costa en que estaba este brazo de mar 
encajonado ofrecía, era caprichosamente cortado, de lo que se origi- 
naban pequeños recodos, casi todos ellos acantilados ó abruptos, 
señaladamente los del lado izquierdo, y algunas pequeñas playas 
también en el derecho, y sobre todo en la falda SO. de la cordillera 
del Tibidabo. 

La consecuente tranquilidad de estas aguas así encajonadas, 
añadida a la circunstancia de existir en esta suerte de ría muchos 
arrecifes y recodos, originando costas peñascosas, al pie de las 
cuales podían vivir especies animales con todas las condiciones de 
libertad y holgura, favorecían la exuberancia de vida, traducida en 
la riqueza de moluscos sobre todo, cuyos restos son los que guardan 
en mayor abundancia y estado perfecto estas arcillas azuladas, en 
las que quedaron los mismos sepultados. 

Sin faltar géneros de mar profundo ó abisales, los que más abun- 
dan son los géneros ribereños ó de las costas peñascosas y arenosas 
mezclados entre sí, debido al zarandeo que el movimiento de resaca 
determinaba á la sazón en estas riberas, en las cuales, merced al 
mismo, quedaron depositados los detritus litorales, que forman una 
suerte de borde desde el torrente de can Albareda hasta más allá de 
la Torre Marina de Sans. 

La temperatura que acusa esta fauna era mucho más elevada 
que en la actualidad, pues nuestro litoral tenía á la sazón muchas 
analogías, bajo este concepto, con el litoral de las islas y playas de 
Oriente. 

La flora de esta época, cuyos restos debieron quedar sepultados 
en las mismas arcillas azuladas, no nos es todavía conocida, pues 
sólo algún resto de planta se ha podido hallar en el seno de las 
mismas en Papiol y en Gracia, transformado ya en este üítimo 
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punto en lignito. Con todo, como á juzgar por la potencia de estos 
depósitos y los caracteres de los mismos, debió ser muy larga esta 
época y de condiciones atmosféricas favorables á la vegetación, no 
debió dejar de tener siis representantes en nuestra comarca á la 
sazón el reino vegetal. 

Volviendo al movimiento de depresión, fué éste continuando du- 
rante todo el largo tiempo de la deposición de las arcillas azuladas, 
y debió descender nuestra costa más de 130 metros debajo del nivel 
actual, ya que los sedimentos depositados en el largo transcurso de 
todo el período pliocénico alcanzarían esta potencia, á juzgar por la 
que revisten todavía los que quedan en la actualidad, no obstante la 
erosión que siglos hace están sufriendo los mismos por las causas 
actuales. 

Vinieron más tarde otros tiempos, y con ellos otros fenómenos, 
como lo indican las modificaciones que, dijimos, presefntan los depó- 
sitos sobre las arcillas azuladas apoyados, pues suceden, á cierta 
altura, á dichas arcillas puras, otras grises, arenosas, y á éstas va- 
rias tongadas de arenas finas amarillentas, cuya variación acusa 
evidentemente también un cambio de condiciones cósmicas y de me- 
nos tranquilidad atmosférica que en la época precedente. 

Este cambio de condiciones cósmicas trajo consigo una mudanza 
de condiciones biológicas marinas, pues viene á coincidir con la 
mengua ó empobrecimiento de la rica fauna de moluscos, que al 
final acaba casi por desaparecer, y la introducción de tipos verdade- 
ramente ribereños que no pertenecen al grupo de los Moluscos. Al 
mismo tiempo se enriqueció, al parecer, la flora continental, pues 
los restos de la misma se hallan con profusión sepultados en las 
arenas amarillas en esta época depositadas, y su régimen climato- 
lógico se acercó ya más al actual, si bien conservando todavía con- 
diciones tropicales. 

¿Cuál fué, ó en qué consistió este cambio de condiciones tan ra- 
dical que produjo la extinción casi súbita de la fauna de las arcillas 
azuladas? Sobre este punto me parece muy racional la explicación 
que da mi amigo M. Depéret, quien se ocupa también de esta cues- 
tión en BU tesis citada sobre la cuenca del Rosellón; opino, como 
dicho autor lo cree respecto de aquella región, que la causa debe 
buscarse, sin duda alguna, en el terraplenamiento progresivo de la 
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bahía, operación que favoreció en gran manera é hizo más rápido el 
cese del hundimiento y el retorno de un nuevo levantamiento lento 
y graduaj del fondo sumergido, simultáneo con el de toda la comarca, 
que sobrevino después de haber llegado á su máximum el hundi- 
miento que coincidió con la deposición de las arcillas azuladas. . 

Bajo esta mancomunada acción mecánica y sísmica, desapare- 
cieron muy luego las condiciones del régimen antiguo, y se in-auguró 
un régimen de vida nuevo en el fondo de las aguas marinas, cuya 
disminución de profundidad ocasionó con el tiempo el destierro de 
la fauna abisal, que hasta entonces las había poblado. 

Contribuyeron á lo mismo, sin duda, la menor quietud del mar 
y el iniciamiento de la barra, que, como sucede siempre en tales 
casos, se forma cerca de la costa, la cual impide la penetración libre 
del mar hacia dentro, y trae en consecuencia la modificación de la 
fauna, porque no puede resistir á las condiciones de menor salobrez 
de las aguas interpuestas entre la barra y la costa, ocasionada por la 
descarga y estacionamiento en dicha zona de las ag^uas torrenciales. 

A.SÍ es que á medida que qste cambio de condiciones se iba acen- 
tuando, iban desapareciendo de este recodo y bahía los tipos más 
amantes de aguas marinas profundas, resistiendo solamente las for- 
mas más robustas, Ostrea, Cardium, Peden, que en nuestros días 
también soportan la mezcla de las- aguas dulces con las saladas ó 
marinas. En cambio fueron apareciendo de nuevo los géneros espe- 
ciales de las aguas salobres Alvania^ Saccoia, Hydrohia, Potámides. 
Congeriay etc., si bien en realidad de verdad debe decirse, á juzgar 
por los escasos restos aquí por ellos dejados, que llevaron una vida 
muy lánguida y efímera, en nada comparable con la que tuvieron 
en otras localidades exóticas. 

No hay necesidad de añadir que á todo esto acompañaba el de- 
bido cortejo de fenómenos continentales, á saber, la erosión de los 
depósitos de épocas anteriores, iniciada ya desde que quedaron fuera 
del imperio de las aguas, y el acarreo consiguiente de todos los ma- 
teriales denudados al fondo de la ansa ó bahía. 

Sin duda alguna coincidieron con todo esto algunos fenómenos 
sísmicos ((ue produjeron la inclinación y plegaduras visibles de las 
capas continentales y el estancamiento de las aguas corrientes en 
varios sitios, de lo que se originaron al final del período pliocénico 
los pantanos y reducidos lagos de can übach de !lnbí, de Martorell 
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y de Tarrasa, en los cuales pudó pulular una rica fauna subactual, 
cuya vida coincidió, tal vez en parte, con la de los últimos tiempos 
de la marina ribereña, sepultada en el subsuelo del delta del LIo- 
bregat (vid. pág. 99) y con la de los grandes mamíferos que en los 
bordes de aquéllos y tal vez de la costa pacían. 

A su vez la vegetación se desplegaba lujosa en los bordes y ver- 
tientes de los montes en que estaba contenido este" brazo de mar y 
bahía, gracias al benigno clima que, según acusa la misma vegetación, 
continuaban gozando lo mismo estas cercanías que el mediodía de Eu- 
ropa, como quiera que estaba constituida laílorapor especies propias 
de climas cálidos y húmedos, mezcladas con otras propias de países 
elevados y fríos, como sucede actualmente en la cordillera del Thibet 
de Asia. Por un lado se desarrollaban con toda su lozanía las especies 
vegetales, que hoy constituyen la admiración de los viajeros ó turis- 
tas en el archipiélago de las islas Canarias y Madera, y por otro ve- 
getaban también con toda holgura las de los climas del Norte, del 
Cáucaso y de las islas de Oriente, acompañadas de otras indígenas 
que, más ó menos modificadas, han podido resistir á los cambios que 
ha sufrido el régimen atmosférico y climatológico del país. 

Así es que la fisonomía de la vegetación de nuestros contornos, 
á la sazón era tan diferente de la que ofrece en la actualidad, como 
la topografía de entonces lo era de la que reviste actualmente el país. 
El mar, penetrando por un lado hacia dentro del valle del Llobregat, 
hasta tocar las puertas de Martorell, tenía convertido á aquél en un 
seno, á guisa de puerto segurísimo, rodeado de elevados montes, al 
abrigo de todos los vientos, y accidentado con recodos á cual más 
caprichosos; y por otro, ocupando el llano de Barcelona hasta lamer 
la falda de la cordillera adjunta, ofrecía las condiciones de una her- 
mosa bahía, por el estilo de la de Ñapóles, en medio de la cual se 
alzaba la isla terciaria de Montjuich, ofreciendo un panorama, aun- 
que en más pequeña escala, análogo al que ofn^ce actualmente la 
comarca de Cette, pero sobremanera embellecido, tanto por las be- 
nignas condiciones climatológicas, como por la lujuriosa y riente 
vegetación tropical que orlaba y guarnecía estos contornos (fig. 17). 

No se veía, como en la actualidad, en primera línea el desgre- 
ñado Pino silvestre con su cortejo de .arbustos y coscojas propios de 
terrenos secos y de climas menos suaves, sino el esbelto Plátano, el 
risueño Aliso, el frondoso Arce, el inquieto y plateado Álamo, 
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el verde Laurel con sus afines, y otros y otros que con su frondosi- 
dad, y gracias á la poca desigualdad del clima en las estaciones, 
hacían de estos contornos una morada gratísima á la vida animal 
en todas las épocas del año, comparable sólo con la que se disfruta 
actualmente en las islas Canarias y Madera, ó en las regiones de 
Oriente. 

Sucedíanse con todo, como ahora, unas á otras las mismas esta- 
ciones del año, con los meteoros propios de ellas; á la primavera, 
con su agradable frescura precedida del otoño y del invierno con 
sus fríos, sucedía el verano con sus calores; los días largos y. her- 
mosos, á los cortos y menos agradables de aquél; la bonanza y el 
buen tiempo, á las tormentas y huracanes; las descargas eléctricas 
del rayo y los retumbos del trueno, á la plácida tranquilidad de 
otros meteoros; los vendavales de invierno que agitaban el mar y 
azotaban la vegetación, á las suaves brisas de la primavera que es- 
timulaban el retoñar de la flora; la dehiscencia de las yemas que 
poblaban de flores y de hojas las ramas y los tallos, a la caída y 
diseminación de las hojas marchitas y de los frutos maduros en el 
suelo sepultados. 

Mas esta variedad de meteoros no revestía ciertamente el grado 
de intensidad que en nuestros días comunica cierta dureza é in- 
gratitud al clima; antes al contrario, contribuía en gran manera 
á aumentar su atractivo y á amenizar el país, puesto que el Sol, prin- 
cipal factor de todo este movimiento de la Naturaleza, brillando con 
toda su fuerza y magnitud al través de la atmósfera, á la vez que 
templaba con sus rayos los desmanes de los agentes atmosféricos, 
bañaba con los mismos el suelo, comunicándole calor y energía. 

De todo lo cual colegimos que la Naturaleza debía dar aquí á la 
sazón, como ahora en otros parajes, gallarda muestra de vigor, de 
riqueza y frondosidad sin igual, no sólo manteniendo estas cumbres 
y vertientes comarcanas todo el año ricamente ataviadas de plan- 
tas y arbustos tropicales, sino también pobladas de esbeltos y gra- 
ciosos árboles orientales. 

Mas de tanta belleza y regalo no disfrutaba todavía ningún ser 
capaz de reconocerlos y saborearlos, pues sólo los grandes mamí- 
feros, Mastodontes y Elefantes, eran los verdaderos señores del país. 
Faltaba todavía el rey de la Naturaleza; no le había llegado aún en 
el reloj de los tiempos al hombre el turno de su creación, y en con- 
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secuencia, á este cuadro tan embelesante y encantador le faltaba 
todavía el elemento principal de la belleza; se echaba á menos en él 
al seF inteligente, que con su pasínosa actividad, talento, realeza 
é industria realza los encantos que, en unos puntos más que otros, 
nos ofrece la Creación. 

A este largo período, pues, de los tiempos pliocónicos de marcha 
regular de la Naturaleza, lo mismo en la meteorología que en la 
biología, sucedió el período del hombre, titulado cuaternario antiguo 
ó post-pliocénico, cuya nota característica es la multiplicación extra- 
ordinaria de los glaciares. En este período ocurrió un episodio de 
fenómenos sedimentarios anormales, pues'á los depósitos margosos 
sin brechas ni cantos de aguas tranquilas marinas y salobres, suce- 
den depósitos brechíferos apoyados directamente sobre aquéllos. 
Tales son los que dijimos existen en las faldas de las vertientes 
S. y N. de la sierra del Tibidabo; ó sea en la vertiente N., los que 
ocupan los contornos de can CoU de Serdanyola, y en la del S., los 
que se reconocen desde el apeadero de la Bonanova ó altillo de Mo- 
dolell hasta la loma del Boumort y Puigfret de Badalona, pasando 
por los términos de Horta, San Andrés y San Adrián de Besos. 

Pues bien, la sucesión de tales depósitos no marinos á capas 
marinas acusa claramente un cambio en la meteorología, y también 
la aparición de agentes atmosféricos distintos de los que .hasta aquí 
habían en el país funcionado. 

¿Cuáles fueron éstos? Vistos los efectos producidos, no se ven 
otros, que los hayan podido originar, que glaciares engendrados por 
un descenso general de temperatura tan notable y persistente, que 
debió producir la congelación asf de las aguas pluviales, á la sazón 
muy copiosas, como de las estancadas. 

Y en efecto, sobre estos glaciares vendrían á caer las brechas, 
cantos y detritus procedentes de lo alto de las montañas vecinas; 
los cuales eran transportados hacia el fondo de los valles ó llanos 
por los mismos en su movimiento de avance, originando los depó- 
sitos brechíferos susodichos, limitados aquí sin duda alguna por las 
aguas ó ribera del mar (1). . 



(1) A la misma causa debe atribuirse el acarreo de los grandes cantos de granito sepultados entre 
légamo glaciar y detritus poligénicos, que se encuentran á algunos kilómetros de su punto de origen en los 
términos de Campíns y de Gualba, entre otros, por haberlos dejado allí el glaciar al sobrevenir la fusión de 
la nieYe. 
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Este período glacial debió andar acompañado de trastornos ó 
alternativas atmosféricas y vendavales ó ciclones, los cuales levanta- 
ban el polvo de la tierra formado en tiempos anteriores y, trasegán- 
dolo de unos á otros puntos, lo dejaban al fin caer, arremolinándolo 
en general en las hondonadas y barrancos. Simultáneamente con es- 
tas causas cólicas, sobrevinieron en la comarca lluvias y frecuentes 
emanaciones de aguas termales saturadas de sales calcáreas y ferru- 
gíneas, las que al contacto de la turbulen\;a y fría atmósfera 
precipitaban y venían á mezclarse con el polvo fino por los vientos 
transportado. 

A tales agentes debemos atribuir el depósito, en algunos sitios 
muy potente, según dijimos, de légamo arcilloso y travertínico, que 
por doquiera vemos cubrir al brechífero y demás formaciones prece- 
dentes, en casi todos los contornos del Mediterráneo. 

Tales cambios climatológicos tuvieron, como es natural, su in- 
fluencia sobre la fauna y flora. Con respecto á esta última continuó 
Ja pliocénica hasta que vino el descenso de temperatura y la inva- 
sión de las nieves, las cuales obligaron á emigrar á las regiones cá- 
lidas de Oriente la mayor parte de especies que embellecían la 
comarca, mientras que otras ^no pudiendo resistir tales bajas de 
temperatura desaparecieron. Por lo que tocará la primera, la 
coexistencia de los restos de Testudo Lunellensis afine á la T. Mau- 
Titánica y de Rinoceronte (Rh. Mercki), propios de climas templa- 
dos con los de Ciervo y de Reno de climas fríos, y la desaparición en 
tal momento histórico de una especie de Conus y del género Strorn-^ 
bus de climas cálidos de nuestros mares, indican claramente los 
cambios súbitos en la misma sobrevenidos en un período relativa- 
mente breve. 

§ 3.^ 
Tres cuestiones 

Primera ciiestión, ¿Si durante el período pliocénico superaba 
en belleza nuestra comarca á la época actual, la hubiera también 
superado en utilidades para el hombre? 

Consideradas á la luz de las necesidades humanas las condicio- 
nes físicas del país, y comparadas las utilidades que el hombre 



Almera 313 

hubiera podido sacar de las condiciones en que se presentalla la co- 
marca con Jas que reporta y puede reportar en la actualidad, se 
concluye fácilmente que éstas superan á aquéllas. 

Efectivamente: de este brazo de mar y bahía poblados de toda 
suerte de peces, crustáceos, moluscos y radiados, según las épo- 
cas, las utilidades ^que hubiera podido sacar el hombre, á más de los 
productos de la pesca ordinaria, hubieran podido ser el estableci- 
miento fácil de viveros para especies litorales útiles, y otras varias 
pesquerías; el disponer de un puerto grande y segurísimo para sus 
embarcaciones; el poderse edificar quintas de recreo en toda esta 
ribera, de vegetación entonces exuberante, y gozar de bellísimo pa- 
norama y de clima más igual y agradable. 

Pero en cambio sus viviendas hubieran debido estar emplazadas 
en el terreno desigual y montañoso que circuía el mar, en vez de 
poderlas tener, como hoy, en terreno llano y sumamente igual; los 
productos útiles de la tierra hubieran sido escasos y nada variados 
en comparación del rico surtido de frutas, cereales, hortalizas y le- 
gumbres que de continuo los deltas de Besos y Llobregat, á Ta sazón 
por el mar ocupados, suministran á la capital y suburbios; los de la 
caza se hubieran reducido á los animales silvestres y aves de paso, 
y apenas se hubiera conocido la de las aves acuáticas y amigas de 
pantanos y lagunas ; la ciudad no hubiera podido desarrollarse con 
tanta holgura, y, por tanto, no hubiera podido ser, como ahora 
Barcelona, capital floreciente é industriosa, y emporio del trabajo 
y del comercio en el Mediterráneo. 

Segunda cuestión. ¿Tuvo este período mucha duración? 

No hay cronómetro posible para medir los tiempos geológicos; 
pero basta fijarse un poco en la descripción é historia que hemos 
borroneado de los pliocénicos, para persuadirse de que no fueron de 
tan corta duración, como parecen figurarse algunos autores, antes 
bien al contrario. En efecto, así lo indican claramente de una parte 
la profunda erosión con que se inauguró el período de los terrenos 
precedentes, acompañada del lento movimiento de ascenso de la 
comarca; la deposición tranquila de las potentes capas de arenas, 
arcillas y margas que sucesivamente se fué efectuando en el fondo 
de las aguas; el movimiento progresivo, pero lento, de descenso del 
país de más de 100 metros, que sucedió al de ascenso; el de ascenso, 
que experimentó de nuevo después y continúa en la actualidad, in- 

40 
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tercalado con varias oscilaciones de nuestra costa; la renovacióp de 
las varias faunas que se sucedieron, hasta venir á parar á la actual;* 
el cambio de la flora y de régimen climatológico tan notables, arriba 
indicados, y por fin, el terraplenamiento de la bahía y del canal, 
que han quedado fuera de las aguas en la época histórica, para que 
los poblara el hombre, al llegar el momento de, recibir de Dios la 
existencia. Añádase á esto la erosión profunda practicada por las 
aguas pluviales en estos y aquellos depósitos, originando los diver- 
sos torrentes que los surcan, y no podrá menos de reconocerse en 
todo ello una serie de documentos fehacientes de que han sido nece- 
sarios, atendida la manera de obrar de la Naturaleza y la constan- 
cia de sus leyes, millares de siglos para poderse efectuar tan nume- 
rosos y variados fenómenos. 

Tercera cuestión. ¿Cómo se ha formado el resalto ó acantilado 
moderno de Sans á Cornelia? 

Hay que observar que habiéndose formado el llano ó delta del 
Llobre^at, á tenor de la explicación que hemos dado arriba, por el 
levantamiento y terraplenamiento lentos y continuos de la costa, 
debió haberse originado desde un principio un plano suavísimamente 
inclinado y regular ó sin resalto alguno, desde el pie de la cordillera 
inmediata hasta la orilla, por el estilo del que se ha formado, más 
tarde, al pie del pequeño acantilado en cuestión. 

Debiendo esto haber sucedido así, ¿cómo se explica la formación 
de este resalto brusco en este tan reducido trecho? Ya hemos indi- 
cado arriba que el movimiento de ascenso no era tan continuo, que 
no tuviese oscilaciones é interrupciones que irregularizaran su mar- 
cha. Pues bien, á una de estas oscilaciones, ocurrida sin duda 
alguna dentro de la última etapa de los tiempos antehistóricos, 
debióse seguramente la formación de este notable resalto geológico. 
¿Cómo? Al movimiento de ascenso penúltimo del país sucedió un 
movimiento contrario ó de descenso de duración relativamente 
breve, y gracias á él, se originó este desnivel ó resalto, que el movi- 
miento de ascenso nuevamente sobrevenido y que continúa en la 
actualidad, pone más de manifiesto. 

En efecto, no cabe duda alguna que poco antes de la época ac- 
tual el país ocupó una altura sobre el nivel del mar próximamente 
igual á la que hoy ocupa, y acaso mayor, puesto que descubri- 
mos, no sólo cauces de torrentes y barrancos á la 'sazón ya abiertos 
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en los terrenos continentales, sino también brechas y detritus de 
todas dimensiones, desprendidos de la vertiente de la adjunta cor- 
dillera, sepultados en el terreno cuaternario que los llena, según 
se puede ver en las laderas de los cauces de los torrentes y en el 
fondo de los mismos. El simple hecho de estar en el seño de aquél 
sepultados tales brechas y detritus, indica claramente que fueron 
acarreados y depositados en el sitio en que se encuentran, después 
que el suelo quedó ya fuera de las aguas del mar, y antes que lo 
ocupara, ó al tiempo de ocuparlo el cuaternario. 

Así es que la erosión de los depósitos brechíferos litorales, el 
abarrancamiento del suelo granitoideo y pizarroso que observamos 
en los torrentes de San Gervasio (Apeadero de la Bonanova), y el 
hueco rellenado por el cuaternario, aprisionando brechas y detritus 
de pizarras; la presencia en los torrentes de Esplugas de brechas de 
pizarras maclíferas, de trozos de pórfido, englobados en el mismo, 
cuaternario, procedentes de la vertiente adjunta; la existencia én 
los de Gavá de grandes pantos de arenisca roja y calizas triásicas, 
desprendidas de los acantilados superiores y enterradas en el mismo 
terreno cuaternario, y los que observamos en la parte inferior 
del que llena los diversos torrentes que surcan el acantilado de las 
costas de Garraf, indican claramente este movimiento del suelo. 

Con la elevación, por tanto, del suelo, coincidió la deposición de 
estos cantos y brechas locales, y la sedimentación del limo noduloso 
cuaternario, que cubrió todos los depósitos pliocénicos continen- 
tales y marinos, y el terraplenamiento de los cauces de los torrentes 
y arroyos hasta aquella fecha originados, igualando así el suelo de 
la comarca, hasta constituir un plano inclinado que tenía por límite 
el mar. 

Batiendo luego las olas contra estos depósitos, gracias á su 
fuerza natural erosiva, se iniciaría dicho acantilado moderno, el 
cual en virtud del movimiento de descenso de la comarca, se fué, 
cada vez más, acentuando, hasta dar al mismo las proporciones, en 
que todavía lo estamos hoy observando, sobre el llano del delta del 
río. 

Cuando alcanzó estas proporciones, debió cesar el movimiento de 
descenso del país,' trocándose de nuevo en movimiento de elevación, 
que, como dijimos, aun continúa, el cual dificultó, ya no sólo la 
acción erosiva por las aguas en la escarpa formada, sino que obligó 
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al mar á retirarse cada vez á mayor distancia de la misma, debido al 
acarreo y deposición de los sedimentos del río Llobregat, que han 
ido y van constituyendo su delta. 

Creciendo éste más y más cada día, y prosiguiendo la tierra su 
movimiento ascendente es natural que haya subsistido sobre el delta 
el resalto ó escarpa practicada por las aguas marinas, durante la ul- 
tima etapa del descenso de la comarca, á pesar de la acción erosiva 
y devastadora de las aguas pluviales, y de las otras causas actuales 
qne tienden á barrerlo y á suavizarlo. 

Contraste actual entre el movimiento de la costa de levante 
y la de poniente de esta provincia 

Á propósito de los movimientos de nuestra costa, no estará fuera 
de propósito, por vía de conclusión, con^gnar el contraste que se 
observa actualmente en los movimientos de la parte de costa que 
abraza nuestra provincia, pues de Barcelona á levante, se nota mo- 
vimiento de descenso, y de Barcelona á poniente, de ascenso. 

Por lo que toca á la costa de levante, no hay más, para conven- 
cernos de eUo, que fijarnos en la distancia del mar en que se em- 
plazó la vía férrea de Francia, en el trayecto de Barcelona á Mataró, 
inaugurada en 1848, y compararla con la situación en que se pre- 
senta hoy día, al cabo de sesenta años, respecto de aquélla. 

En el trecho que va desde Mongat á Mataró, que por razón de no 
influir ya en él el delta del Besos, es el trayecto en que se puede 
apreciar mejor la variación, estaba en aquella fecha el mar á tal dis- 
tancia, en general, de la vía férrea, que en la playa de los pueblos que 
atraviesa quedaba puesto holgado, no sólo para dicha línea, y que- 
dar fuera del alcance de las olas, aun en los momentos de másiuertes 
temporales del Mediterráneo, sino también para las embarcaciones 
de los pescadores, para los laúdes de tráfico de cabotaje, entonces 
existentes en dichds pueblos, y hasta para los buques mercantes, que 
se construían en los astilleros del Masnou y de Vilasar. En la actua- 
lidad, como sabemos, ni en Masnou, ni en Premia, ni en Vilasar, ni 
en los trayectos intermedios, no sólo no queda playa para tener se- 
guras de la acción de las olas las embarcaciones y los laúdes de ca- 
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botaje, pero ni siquiera para emplazarlos en la misma. No sólo esto, 
sino que hasta la vía férrea ha tenido que ser retirada, donde se ha 
podido, muchos metros hacia dentro, teniéndose, por tanto, que ad- 
quirir nuevos terrenos y construir nuevas obras de fábrica en los to- 
rrentes, y donde no ha sido posible, como es en el casco de las po- 
blaciones, se ha tenido que apelar á la construcción de diques y 
muros de defensa contra la acción devastadora de las olas. 

Así es que desde entonces han desaparecido todos los huertos y 
campos, algunos de más de 50 metros de ancho, que había entre la 
vía férrea y el mar en el' pueblo de Vilasar y en sus cercanías, es- 
tando en consecuencia de nuevo la vía férrea, con todo y haber 
sido retirada más de 50 metros hacia dentro en algunos puntos, al 
alcance de las olas, cuando el mar está alborotado, en términos de 
ser ya imposible la construcción de buque alguno en aquella antes 
extensa, playa. 

A consecuencia de este hundimiento de la costa, los . torrentes 
que antes abarrancaban y vaciaban su cauce, ahora lo van relle- 
nando y elevándolo más y más sobre los terrenos contiguos, de 
suerte que en los términos de los pueblos donde se acentúa más este 
movimiento de depresión de la costa, son más frecuentes las salidas 
de madre de aquéllos y la invasión de los sembrados por las arenas 
acarreadas y la obstrucción por éstas de los puentes de la vía férrea 
y de la carretera. Tal ha sido el descenso, que de los puentes de la 
carretera del Estado muchos ha habido que han tenido que ser des- 
truidos porque apenas quedaba hoyo en el cruce de los torrentes por 
la carretera, y en la vía férrea se ha tenido que variar el sistema 
de ellos, cambiando los puentes de ojo por una suerte dé crujías 
sin bóveda, sobre las cuales están echados los rieles de la vía, á 
fin de permitir paso libre á las aguas y á las arenas que arrastran ^ 
en las fuertes avenidas. 

En cambio, en la costa de poniente ocurre todo lo contrario, 
pues el movimiento de elevación de la costa es á todas luces evi- 
dente desde Montjuich al confín de la provincia. La primera prueba 
la tenemos en el cauce que el río Llobregat se ha abierto en su 
delta, de más de dos metros de profundidad, desde el Prat por 
arriba, la cual aumentando á medida que sube la tierra, y repe- 
liendo en consecuencia el Mediterráneo, de tal suerte, que la casa 
de carabineros edificada hace 50 años á 70 metros de distancia de 



318 Pliocbnico del llano de Barcelona. — Paleontología 

las aguas, está ahora ya á 160 de las mismas. Según el señor inge- 
niero-arquitecto D. Pedro García Faria, la playa adelanta un pro- 
medio de tres metros por año (1). 

Este mismo proceso observamos en todos los torrentes de este 
lado, los cuales, lejos de terraplenar sus cauces, como hacen lob del 
lado de levante, los van, cada vez más, vaciando y desgastando el 
terreno cuaternario de que están rellenos, según llevamos dicho. 

Añádase á este proceso que se va desarrollando á nuestra vista 
lo que ya dijimos con el Sr. Bofíll' respecto de las costas de Ga- 
rraf (2), en donde el movimiento de ascenso en el período histórico 
es evidentísimo, después de haberle precedido un movimiento fuerte 
de depresión. En el mapa de estas costas, levantado en el siglo xvi, 
existente en el archivo de nuestra Catedral (á cuyo Qabildo perte- 
neció la mitad de las mismas), se ve que el mar las batía desde su 
entrada, ó sea desde el cerro de la Torre Barona, de tal suerte, que 
la senda que conducía á Sitjes pasaba por lo alto del acantilado, 
como pasa actualmente por él la carretera, y en el trayecto de 
la Falconera á la Morisca. Y no sólo las batió el mar hasta el 
siglo XVI solamente, sino que aun las batía en el xviii, pues nos 
refería una persona octogenaria, propietaria del manso* Vinyas, 
antes San Salvador, que oía contar á su abuelo que las olas del 
mar azotaban las peñas de su casa, ó Morro de Gos, sobre las 
cuales él iba á recoger moluscos marinps de las especies actual- 
mente vivientes en las mismas costas, mientras que ahora está el 
mar á tal distancia de dicho acantilado, que no sólo puede pasar la 
carretera que conduce á Sitjes y el ferrocarril Directo de Barcelona 
á Madrid, sino que permite ya el espacio <jue resta, la plantación de 
árboles (pinos, etc.), en algunos cachos de terreno dispuesto para 
ello, si bien es verdad que en tal modificación han influido bastante 
las dunas. 

Y no se crea que sea esto obra de la extensión cada día mayor 
que adquiere el delta del Llobregat por efecto del acarreo de mate- 
riales, sino que ha habido realmente un movimiento de elevación 
en la costa, puesto que en la cueva del acantilado del citado Morro 
de Gos recogimos con el Sr. BofiU, á dos metros de altura sobre el 



(1) Saneamietito del au'jsuelo de Barcelona, i. I, pág. 121. 

(2) Crónica Cientiflca, t. XIV, pág. ÍQi. 1886i 
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nivel del mar, conchas de moluscos marinos, incrustadas en las pa- 
redes de dicha cfüeva, pertenecientes á especies que viven actual- 
mente en aquellas 'costas. 
Tales son: 

Mytilus galloprovincialis. Mactra stultorum. 

Arca Noce. Patella ccerulea. 

Pectunculus violacescens. Comes Mediterraneus, etc. 
Vemí^ gallina. 



TERCERA PARTE 



PLANTAS 

(FLORA PLIOCÉHia DE LOS ALREDEDORES DE BARCBLOnA) * 



CRIPTÓGAMAS 

ALGAS 

1 (i). — Atga sp. (S.) 

Impresión que tiene la forma chondriloide^ difícil de determinar; 
presenta estrechas tiras lineares prolongadas y subdivididas dicotó- 
micamente. 

Mesinense. Capas de Congeri^i^ de Castellbisbal. 

2 (2). — Avga sp. 

Forilia también chondritoide de ramificación pennatifolia. 
Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

CARÁGEAS 

3 (1). — Chara sp. 

Lám, xDw, fig. 1. • ^ 

Está representada por troncos y esporocarpos. 
Siciliense. Subsuelo de can Ubach de Rubí. 

FILICÍNEAS 
4. (1). — Salvinia formosa Heer (S.) 
Heer, Flor. terl. Heh., lám. cxlv, fig. 14. 



* Casi todos los ejemplares fueron determinados y clasificados, los unos por el señor marqués de Sa- 
porta, y los otros por el presbítero N. Boulay. Los primeros llevan el signo (S.) y los segundos (B.).— Adjuntas ú 
las especies van las observaciones hechas respectivamente por los mismos; yo he añadido la parte compren- 
dida entre [ ], además de las localidades, las referencias á las figuras de las láminas que lleva el libro y algu- 
nas otras ligeras observaciones. 

1907 41 
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Está representada por un fragmento, muy parecido por su estruc- 
tura á la figura citada. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

CALOMARÍCEAS 

5 (i). — Equisetum sp. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

FANERÓGAMAS- GIMNOSPBRMAS 

ABIETÍNEAS 

6 (i). — Pintes sp. 

Está representado por una impresión de semilla. 
Astiense. Arenas amarillas del torrente del Tarch en Molíns de 
Rey. 

FANERÓGAMAS- ANQIOSPBRMAS 
MONOCOTILEDÓNEAS 

RHIZOCABLADAS 

7 (i J. — Rhizocaulon cí. recentior Sap. (S.) 

Hoja muy ancha con gran número de nerviaciones longitudinales, 
lo que le da el carácter de Rhizocaulon: es parecido al /?. recentior 
del oeste de Provenza. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

TIFÁCEAS 

8 (i). — Typha latissima A. Br. (S.) 

Lám. XX, fig..l. 
Hber, Flor. tert. Helv.^ lám. xliii y xliv. 
A más de esta especie se reconocen en la placa otras monocotí- 
leas lacustres. 

Mesinense, Capas de Congerias de Castellbisbal. 

FLUVIALES 

9 (i). — Potamogetón acuminatus Etts. ? 
Ettingshausen, Tert. Fl. v. Hcering., lám. iv, fig. 17. 
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Este tipo, que es propio de las corrierntes de agua de poco fondo, 
está representado por una hoja. Como falta el ápice, no puede decir- 
se si se parece á la de la fig. 17, de la lám. iv, de la obra de Ettings- 
hausen. 

Fué encontrada en el nivel más alto del Astiense. 

Asílense. Calizas con Lithotamnium del Hospitalet y de la Bor- 
deta. 

GRAMÍNEAS 

10 (!)• — Arundo Góepperti Munst. (B.) 

Lám, XIX, fig. 4. 

Heer, Flor. tert. Helv.j lám. xxiii. 

Está representada 'por rizomas, troncos y hojas. 

11 (2). — Arundo aegyptia antiqua Sap. et Mar. 

Lám. XIX, fig. 2 y 3. 

Saporta et Marión, Bull. Soc. géoL de France, tercer* serie, II, 
pág. 230, lám. vii, fig. 1 y 2. 

Se ha encontrado un fragmento de hoja muy ancha. La fig. 2 re- 
presenta la parte inferior y la fig. 3 la superior. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

12 (1). — Phrdgmües Oeningensis Heer (B.) 

Lám. XIX, fig. 5. 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. xxii, fig. 5, y xxiv. 

La representan rizomas y hojas. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

CIPERÁCEAS 

13 («). — Cyperites sp. 

Varios fragníentos : algunos se parecen mucho á las figuras de 
la obra de Heer, pero son indeterminables específicamente. 
Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

PALMAS 

14 (1). — Chamaerops humilis L. 
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El fragmento de hoja que poseemos tiene los caracteres del Cha- 
maerops (Palmito), que vive todavía en la costa mediterránica. 
Astiense. Arenas amarillas del torrente de Esplugas. 

DICOTILEDÓNEAS 

BASAMÍNEAS 
15 (i). — Liquidamhar europaéum A. Brong, (B.) 
Lám, XX, ñg. 2. 

Sap. et Mar., Végétauw fbss. de Meximieux, lám. xxv, fig. 1 y 3. 

Esta hoja puede compararse con el ejemplar del marqués de 
Saporta, op. ciL, fig. i. Este autor hace derivar este tipo del L. sty- 
racifluum de América. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Esplugas. 

SALICÍNEAS 

, 16 (i). — Populus attenuata A. Br. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.j lám. lvii, fig. 11. 
Se han encontrado fragmentos de hojas. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Esplugas. 

17 (2). — Populus trémula L. pliocenica (S.) 

Lám. XX, fig. 3. 

BoüLAY, Flore pliocéne du Mont-Dore, lám. 11, fig. 5 y 8. 
Esta especie se halla muy extendida en la época actual en el he- 
misferio boreal. 

Astiense. Arenas amarillas del torrente de Esplugas. 

18 (3). — Populus canescens Sm. (S.) i 

Rérolle, Etude sur les végétaux fossiles de la Cerdagne, lám. ix, 
pág. 9. 

El ejemplar se parece mucho al P. canescens Sm., y especial- 
mente á los individuos de éste encontrados en Alsacia. Esta especie 
parece haber estado representada antiguamente en Europa, asociada 
al P. trémula. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 
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19 (4). — Populus alba L. (B.) 

BoüLAY, Flore pliocéne des environs de Théziers^ lám. iv, fig. 8 

y9. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense^ arenas 
amarillas medias de Papiol, -y arenas arcillosas amarillas del torren- 
te de Esplugas. 

20 (5), — Populm mutai)ilis Heer (S.) 

Lám. XX, fig. 4-7 y lám. xxviii. 

Heer, Flor. iert. Helv.^ lám. lx^ fig. 1. 

Probablemente idéntico al P. Euphratica Ohío, de la época ac- 
tual. Indígena en Argelia y sobre las riberas del Jordán y del Eu- 
frates- Las hojas oblongas, puntiagudas y dentelladas, corres- 
ponden á las figuras de Heer, lám. lx, fig. 1; lám. lxi, fig. 12 y 14, 
y lám. Lxii, fig. 5. Sin embargo, por regla general son menos den- 
telladas. [Á esta especie dice el marqués de Saporta (1) que hace 
alusión el tan conocido versículo del salmo 136, super flumina Ba- 
bylonis, bien porque las hojas de esté árbol tienen el aspecto de las 
del sauce llorón, bien porque la ñexibilidad de las ramas autoriza 
esta asimilación.] ^ 

Mesineyíse. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense^ are- 
nas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

21 (1). — Sálico varians Goepp. (B.) 

Lana, xx, fig. 8. 

Heer, Flor. tert. Helo., lám. lv, fig^ 1-3 y 6-16. 
Se han hallado dos hojas que parece deben referirse á esta es- 
pecie. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

%2 (2). -^ Salix denticulata Heer (S.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxviii, fig. 14. 

En nuestros yacimientos se han encontrado fragmentos de hojas, 
que pr^esentan -mucha semejanza con las de las especies actuales 
S. alba y S. fragilis. 



fl) Le monde des platUes avant l'apparitimí de l'homme, pág. 402. 
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Asílense. Arenas amarillas arcillosas de los torrentes de Esplu- 
gas y del Terme (S. Felíu de Llobregat). 

23 (3). — Salio) augusta A. Br. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxix, fig. 1 y !!• 
Se han hallado hojas bien caracterizadas. 
Mesinense. Capas de Congénas de Castellbisbal; Astiense, are- 
nas arcillosas del torrente de Esplugas. 

24 (4). — Sali(ü integra Goepp. (B.) 

BoüLAY, Flore pliocéne du Mont-Dore^ lám. i, fig. 33 y 35. 

Las impresiones halladas tienen todos los caracteres de esta es- 
pecie. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense^ arenas 
amarillas arcillosas del torrente de Esplugas. 

FAGÍNEAS 

25 (i), — Fagus sylvatica t. (B.) 

Gaüdin, Mém. sur la flore fossile de Toscanej lám. vi, ^g. 6. 

Se*aproxima bastante á la figura dada por Gaudin. Tiene 6 ó 7 
pares de nervios laterales. 

[Ésta especie vive, con ciertas modificaciones locales, desde In- 
glaterra y el norte de España hasta el Japón, pasando por Crimea, 
y desde Sicilia hasta Noruega.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

MIRÍCEAS 
2G (í). — Myrica sp. 

Esta hoja presenta el tipo del M. gale L. (S.) 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente del Terme. 

27 (2). — Myrica salicina Ung. (S.) 
Lám. XXI, fig. 4. 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxx, fig. 18 y 20; lám. lxxi, fig. 14. 
Esta especie se encuentra ya con los mismos caracteres en las 
últimas capas tortonenses. 
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Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes del Terme 
y de Esplugas. 

BETULÁCEAS 

28 (i). — Alnus stmophylla Sap. et Mar. (S.) 

Sap. et Mar., Bull. soc. géol. de France, 3,^ ser. t. II, lám. vii, 
fig. 3-5. 

Las hojas se parecen á los tipos de esta especie. Op. cit. 
Mesinense. Capas de Congerias de Gastellbisbal. 

29 (i). — 5^<w/asp. (S.) 

Nada tendría de extraño que existieran en esta localidad especies 
de estos dos tipos genéricos, á los cuales llama gemelos el marqués de 
Saporta, pues revestía condiciones muy favorables para su existen- 
cia, como lo prueban los álamos y chopos en ella encontrados. Am- 
bos tipos bajaron del norte de Europa. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

CUPULÍFERAS 

30 (i). — Carpinics granáis Ung. (SO 

Heer, Flor. terí. Helv., lám. lxxii, fig. 17 á 19. 
. Este tipo, que vivía en la Cerdaña al fin del período miocénico y 
también durante el pliocénico, está hoy representado por el C. Be- 
tulles L., que vive en el norte de Cataluña y en Francia, y por el 
C. orientalis^ Vill., que vive en Ñapóles, en Carniolia y en el Asia 
Menor. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes de Esplu- 
gas y del Terme. 

31 (i). — Quercus neriifolia? Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxxv, fig. 2. 

Esta impresión tiene semejanza con la hoja de este tipo. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

32 (2). — Quercus elae)ia Ung. (B.) 

Lám. XX, fig. 9. 
Heer, Hor. tert. Heh\, lám. lxxiv, fig. 11 á 15. 
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Esta hoja tiene mucho parecido con las de la citada lámina. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

33 (3). — Quercus myrtilloides üng. (B.) 

Lám. XX, fig. 10. 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxxv, fig. 10 á 16. 

Se parece mucho á la figura dada por Heer (lám. y fig. cit.) 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

34 (4). — Quercus sp. nov. 

Esta hoja le pareció al marqués de Saporta ser de una especie 
nueva del grupo de la anterior, caracterizada, dice, por foliis mar-^ 
gine integris, nervatione quercuum. 

Astieme. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

35 (5). — Quercus drymeia Ung. (B.) 

Gaudin, Flore du val d'Arno, lám. iv, fig. 2, 4 y 21. 
Corresponde muy bien á las figuras de la lámina citada de 
Gaudin. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

36 (6). — Quercus Charpentieri Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. Lxxviir, fig. 1 á 4. 
Corresponde esta hoja á las de la obra de Heer citada^ 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

37 (7). — Quercus GmetíniUeev (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. lxxvi, fig. 1 á 4. 
Impresión que se parece á las figuras citadas de Heer/ 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

38 (s). — Quercus ilex L. (B.) 

GiLLET et Magne, Nouv. Flor. Francj pág. 200. 

Una de las hojas es relativamente más ancha que en la especie 
actual; sin embargo, no es imposible encontrar hojas que se parez- 
can á las que existen hoy. Otra tiene muchos rasgos de semejanza 
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con el Q. prcecurscr Sap., lám. xxvi, Flor. Memmietuv. La otra es 
espinosa y bastante pequeña. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

39 (9). — Quercus aíF, Q. ilex L, (B.) 

Esta hoja tiene gran afinidad con las de la especie de Linneo, se- 
gún el testimonio del Rdo, Boulay, y se le podría dar el nombre de 
Q. suhileco. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

40 (lo), — Quercus ilex L., en Gaudin (B.) 

Gaudin, Contrih. Mém. V, lám. m, fig. 9. 

Concuerda bien esta impresión con la fig. 9 de la pl. III, ejem- 
plar de Lipari de la quinta memoria de (jaudin, Contrih.^ etc. Gaudin 
ve en ella un Quercus ilex; pero puede verse también un Ilex ó 
un Éloeodendron. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

41 (ii). — Quercus Cornaliae Massal. (B.) ó Quercus etymodrys Ung. 
in Massalongo, desmedrado. 

Massalongo, Slud. Flor, foss.y Senegall.y lám. xxiv, fig. 4; lámi- 
na XXV, fig. 4. . 

Este tipo tiene alguna semejanza con las figuras referidas á estos 
tipos por Massalongo, y pertenece al grupo del Q. Licsitanica Webb. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

42 (12). — Quercus cíispi/brmis Heer? (B.) 

Heer, Flor. íert. Helv., lám. lxxvii, fig. 9. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

43 (13). — Quercus sp. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

44 (14). — Quercus sp. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente del Terme (S. 
Felíu de Llobregat). 

42 



330 Pliocénico del llano de Barcelona. — Paleontología 

ULMÁCEAS 

45 (i). — Ulmus Braunii Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám, lxxix. 

Esta impresión concuerda con ciertas figuras de la lámina citada 
de Heer. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

46 (2). — Ulmus sp. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Espíugas. 

' 47 (i). ^--^astanea vulgaris? Lam. 

WiLLK. et Lang., ProdroMus flor. Hisp.j V. I, pág. 246: 
El ejemplar presenta dentelladuras espinosas. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes de Esplu- 
gas y del Terme (S. Felíu de Llobregat). 

MOREAS 

48 (i). — Ficus multinerois Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxxxi. 

El ejemplar concuerda con esta especie; sin embargo, la hoja 
presenta un estrechamiento más hrusco hacia la punta, y las nervia- 
clones son menos visibles. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente Ue Esplugas. 

49 (2). — Ficus lanceolata Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. lxxxi, ñg. 2,' y lám. .cu, fig. 3-5. 

Esta hoja se parece mucho á las figuras citadas. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas, 

50 (3). — Ficus sp. (B.) 

Se aproxima á la fig. 9 (Sapindus grandifolius) de la lám. vi del 
trabajo de Cavara, titulado Flor. foss. de Mongardino, pero no es un 
Sapindus. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 
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PLATÁNEAS 

51 (i). — Platanus aceroides Goepp. (B. y S.) 

Lám. XXI, fig. 5; lám. iv, fig. 3. 

Saporta et Marión, Végétaux fossiles de Meximietuc, lám. xxv, 
fig. 5. . • 

Heer, Flor. /bss. Helv., lám. lxxxvii, fig. 4, y lám. lxxxviii, 
fig. 3 y 11. 

BoüLAY, Flor, plioc. de Théziers^ lám. iii, fig. 1-3, y Flor, plioc. 
de la vallée da Rhóne, pág. 18, fig. 3. 

[A juzgar por la abundancia de las impresiones de hojas, creemos 
que se encontrarán de toda clase de dimensiones y de formas, com- 
prendiendo en ellas las que presentan lobas más estrechas y dente- 
lladuras más profundas, como en la lám. vi, del trabajo del sacer- 
dote Boulay, Flore pliocene du MonüDore, y la fig. 1, de la lám. x, 
del de M. Rérolle, Végétaux fossiles de Cerdagne. Esta especie cubre 
un área muy extensa, desde Groenlandia hasta Hungría. Se la en- 
cuentra en Sinigagh'a, en Meximieux, Théziers, etc. Hoy día está 
representada por dos especies líiuy cercanas que se cultivan en el 
Mediodía de Europa para adorno de paseos, jardines, etc.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas de Papiol y de los to- 
rrentes del Terme y de Esplugas. 

52 (2). — Platanus aceroides cuneifolia Goepp. (S.) 

Saporta et Marión, Végétaux fossiles de Meximieux^ lám. xxv, 

fig. 5. 

Esta variedad es rara. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

LAURÁCEAS 

53 (i). — Laurus canariensis Webb. (S. y B.) 

Lám. XXII, fig. 2. 

Saporta et Marión, Vég. foss. de Meximieux, lám. xxvii. ^ 

[En Papiol existe el tipo llamado puro por el marqués de Saporta 
en la Flore de Meximieux, lám. xxviii; allí también, y en otros ya- 
cimientos, se encuentran las formas más pequeñas de la región del 
Ródano, descritas por el presbítero Boulay, Flore plioc. de Théziers^ 
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lám. IV, fig. 3, y por Heer, i^for. iert. Helv.^ lám. xc. Estas últimas 
formas son espontáneas en las islas Canarias, de donde han emigra- 
do hasta el centro de Francia (Aviñón y otras regiones). 

En Barcelona este tipo se presenta cultivado bajo la forma ar- 
bórea. 

[Era, como el plátano, también muy común, atendido el sinnúme- 
ro de impresiones de hojas que se recogen en todos los yacimientos.] 

Asíiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y de los torrentes 
del Terme y de Esplugas. 

54 (2). — Lauras nobilis L. (B.) 

BoüLAY, Flor, plioc. de Thézíers, lám. iv, fig. 3. 

M. Boulay dice que la hoja fósil no se diferencia en nada de cier- 
tas hojas de la época actual. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y de los torrentes 
deí Terme y de Esplugas. 

55 (3). — Laurus Swoszoviciana Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. lxxxix, fig. 5. 

Se aproxima á la fig. 5 de la lám. lxxxix de la obra de Heer ci- 
tada; pero el ejemplar no es más que un fragmento, insuficiente para 
una determinación precisa. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

56 (4). — Laurus agatophyllum Heer. 

Heer, Flor. terl. Helv., lám. c, fig. 16-17. 

Esta impresión tiene todo el aire de la figura citada de Heer. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

57 (1). — Persea Braunii Heer (S. y B.) 

Lám. XXII, fig. 4 (cara inferior). 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. clii, fig. 4. 
La hoja es mucho más pequeña que las del tipo. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y de los torren- 
tes del Terme (S. Felíu de Llobregat) y de Esplugas. 
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58 (2). — Persea carolinensislSees. 

SAPf et Mar., Vég. foss. de Meooimieux, lám. xxvii, fig. 5. 
Astieitse. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

59 (i). — Oreodaphne Heeri Gaudin (B.) 

Lám. XXI, fig. 1. 

Sap. et Mar., Vég. foss. de Meooimieux, lám. xxxvi. 

Tal vez esta hoja representa la impresión de la cara superior, lo 
que explicaría la delgadez de los nervios. 

Es indígena en las Canarias y en Madera, y no es raro en nues- 
tra comarca. Allá es conocido con el nombre de Til. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y de los torren- 
tes del Terme y de Esplugas, donde no es escaso. 

60 (2). — Oreodaphne fbetens Nees. (B.) 

(Lauras foetens Ait.) 

Sap. et Mar., Vég. fbss. de Meanmieuco^ lám. xxvi, fig. 5. 

Hojita idéntica á la especie actual, de la cual probablemente no 
difiere el O. Heeri. Vive en las islas Canarias y en Madera. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas, 
donde no és rara. 

61 (1). — Benzoin antiquum Heer. 

-Heer, Flor. iert. Helv.^ lám-. xc, fig. 2 y ?• 

[Esta especie es una de las que se han encontrado por primera 
vez en las capas pliocénicas, y confirma la presencia en nuestra re- 
gión de una flora que presenta todos los caracteres de la flora actual 
de Oriente y de la de las islas Canarias.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

62 (1). — Sassafras Ferrelianum Massal. (B.) 

Lám. xxii, fig. 1. 

BoüLAY, Flor, plioc. des environs de Théziers^ lám. iv, fig. 1. 
Flor, plioc. du Mont'Dore^ lám. vii, fig. 1 y 2. 

[Solamente un corto número de ejemplares bien caracterizados se 
han determinado de esta especie, lo mismo que de la anterior, por- 
que es raro en nuestra región. Vive también en Sinigaglia, en el 
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valle del Amo, én Auverniay en el antiguo golfo del: Ródano. Es 
muy seínejante al S. officinalis^ que se extiende por toda la ^mérica 
septentrional, desde el Canadá al Misourí,] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

63 (i). . — Cinnamomum Scheuchzeri Heer (B.) 

Lám. XXI, fig. 2 y 3. 

Heer, Flor. terL Helv. rhám. xci, fig. 6-11. 

[Este cinamomo, que hasta ahora era dudoso existiese en el pe- 
ríodo pliocénico, vivía aquí en la época astiense, pero no es abun- 
dante. Es éste otro de los tipos orientales de la época actual, que á 
la sazón era espontáneo aquí y en las regiones del Ródano y del 
Piamonte. 

Véanse Boulay, Flor, plioc. du Mont-Dore^ pág. 102, y Sacco, 
Catalogo paleont. del hacino terziario del Piemonte^ pág. 19.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas, 

64 (2). — Cinnamomum polymorphumjtleev (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.j lám. xciii, fig. 25-28. 
Esta impresión tiene todos los caracteres de las hojas dibujadas 
en la fig. 26 de la lámina citada de Heer. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

65 (3). — Cinnamomum lanceolatum Ung. (S.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. xciii, fig. 6. 

Esta impresión puede referirse á la figura de Heer citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

66 (1). — Daphnogene Üngeri Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. xcii, fig. 9-11. 

[Este tipo nunca había sido señalado como encontrado en yaci- 
mientos pliocénicos, y se creía que había desaparecido de Europa 
al fin de los tiempos miocénicos y que, por tanto, era una de las es- 
pecies características de estos terrenos.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes del Terme 
y de Esplugas. 
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67 (2). — Daphnogene sp. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

ELEAGNÁCEAS 

68 (1)/ — Eleagnvts acuminata? Webb. 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. xcvn, fig. 16 y 48. 

Asílense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

ERICÁCEAS 

69 (*). — Andrómeda protogaea? Ung. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. ci, fig. 16. 

Es posible que esta impresión corresponda á la fig. 1, de la lá- 
mina ci, de Heer citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente d^ Esplugas. 

EBENÁCEAS 

70 (1). — Diospyros protololus? Sap. et Mar. (B.) 

Sap. et Mar.j Vég. foss. de Meximieux, lám. xxx, fig. 2. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

71 (2). — Diospyros hrachysepala A. Br. (B.) 

Lám. XXI, fig. 6. 

Heer, Flor. 'tert. Helv.^ lám. cii, fig. 2. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas de Papiol y del torrente de 
Esplugas. 

72 (3). — Diospyros semejante al D. hrachysepala (S.) 

El marqués de Saporta vio en esta impresión una forma parecida 
á la anterior. 

73 (*)• — Diospyros anceps Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám cii, fig. 15-18. 
Es una impresión ésta que tiene semejanza con las figuras cita- 
das de la obra de Heer. 
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Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente* de Esplugas. 

74 (5). — Diospyros sp. 

[Los Diospyros, llamados vulgarmente Ouyacanes, eran muy 
abundantes en Europa durante la época terciaria; perq han emi- 
grado por completo en la actual, no encontrándose más que en 
Asia (India, China y Japón), donde son cultivados como árboles de 
adorno. Los tipos más semejantes á las formas fósiles se obser- 
van en la isla de Java y en las regiones cálidas de la Península índi- 
ca y de la América del Norte. En los tiempos miocénicos y eocénicos 
existían en la Europa septentrional, pasando después á la central, 
emigrando luego, á causa del cambio de clima, hacia los países del 
Oriente.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

APOCINÁCEAS 

75 (1). — Nerium oleander L. (B.) 

Lám. XXIII, fig. 7, fig. 8 (cara superior)- 

BoüLAY, Flor, plioc. de Théziers^ lám. vi, fig. 6. 

Impresión de dos hojas, de las que la una es relativamente más 
corta y más ancha que las hojas ordinarias, y la otra más oval y 
más obtusa. 

[Esta especie, llamada vulgarmente Adelfa ó Baladre, es todavía 
espontánea en el Principado catalán, así como en varios puntos de 
los departamentos del Var y de Córcega (Francia). Se la cultiva en 
los jardines como planta de ornamentación. En Oriente es más 
abundante, sobre todo en las orillas del mar de Tiberiades y del 
Jordán. Según el marqués de Sa porta, el origen de esta especie debe 
remontarse hasta el período miocénico.] 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

OLEÁCEAS 

76 (1). — Fraxinus ornus L. (B.) 

Lám. XXIII, fig. 9. 

BouLAY, Flor, plioc. des environs de Théziers, lám. v, fig. 8 y 9. 
Impresión muy parecida á los foliólos de la especie viviente. 
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Esta especie se halla hoy representada en nuestro paísi por el 
F. ecocelsior^ vulgarmente llamado Fresno. Vive también en Sicilia, 
Córcega, etc. Fué muy abundante en la región catalana durante los 
tiempos astienses. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. '^ 

CÓRNEAS 

77 (i). — Cornus Mastagnii Massal. (B.) 

Massalongo, Flor. foss. SenerjalL^ lám. xxin, flg. 7. 
Hoja incompleta, que se parece mucho á la figura dada por Mas- 
salongo, op. cit. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

78 (2). — Cornus Buchii Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.j lám. cv, fig. 9. 

Tiene esta impresión gran analogía con la figura de Heer citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

MAGNOLIÁCEAS 

79 (í). — Magnolia grandiflora Lin. (B.) 

Lám. xxiir, fig. 1. 

Persoon, Syndpsis plantarum, part. 2.*, pág. 93. 

Esta.especie, que vive actualmente en la Florida y la Carolina 
(América del Norte), ¿habrá emigrado de nuestro país á aqi^ellas 
regiones? 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

COMBRETÁGEAS 

80 (1). — Terminalia' Radobogensis? üng. (B.) 

Héer, Flor. tert. Helv.. lám. ovni, fig. 10-12. 

Se parece bastante á las figuras de la lám. ovni de Heer, citadas. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 
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ACERÍNEAS 

81 (i). — Acer trüobatiim A. Br. (B.) 

Lám. xxiii, fig. 3-4. 

IIeer, Flor. tcrt. Helv., lám. cxtií, cxiv y cxv. 

Varias impresiones : unas se asemejan á la fig. 12 de la lám. cxiii 
de Heer; otras á las de las lám. cxiv y cxv : éstas son las recogidas 
en las arenas arcillosas amarillentas del astiense del torrente de 
Esplugas. Otras, de mayor tamaño, recogidas en las capas de Con- 
gerias, donde abundan considerablemente, se parecen bastante á al- 
gunas figuras de esta última lámina. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

82 (2). —Acer Nicolai Boulay (B.) 

Lám. XXIII, fig. 2. 

BouLAY, Flor, plioc. des environs de Thóziers, lám. vi, fig. 13-14. 

Impresiones en buen estado y bien caracterizadas. Procedentes 
del mismo yacimiento hay otras que sólo con duda pueden colocarse 
en esta especie, puesto que no se ven en ellas las dos finas nervia- 
ciones basilares exteriores que se ofrecen en todos los ejemplares de 
Théziers y en la que va figurada. Además, el lóbulo medio, aunque 
roto, parece más largo, y la escotadura entre éste^y los de los lados 
es más aguda y de mayor profundidad. 

Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal. 

83 (3). — Acer opulifolium Will., pliocenicxirn (§.) 

Sap. et Mar., Vcg. foss. de MeximieuXy lám. xxv, fig. 6. 
De esta especie se encuentran hojas incompletas. • 
Mesinense. Capas de Congerias de Castellbisbal; Astiense, arenas 
arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

84 (4). — Acer pseudo-campestre? Ung. (S.) 

G. DE Saporta, Origine paléontologique des arbres cultives, fig. 40. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas de los torrentes del Ter- 
me y de Esplugas. 



Almera 339. 

85 (5). — Acer pseudo-creticum Rérolle (S.) 

Rérolle, Véff. fbss. de Cerdagne, lám. xiv, fig. 1. 

Este tipo de los Arces, que es poco frecuente en Cataluña en la 
actualidad, era espontáneo y abundaba desde el principio de los 
tiempos pliocénicos, acusando las especies señaladas, así como el 
resto de la vegetación, un clima benigno y semejante al de las islas 
situadas en la zona templada del Atlántico. 

Astíense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas, 

SAPINDÁGEAS 

86 (1). — Sapindus dubius Heer (B.) 

Hber, Flor. tert. Helv., lám. cxx,, fig. 10-11. 
Se ha hallado una hoja referible á este tipo. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

87 (2). — Sapindus falcifolius A. Brong. (B,) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. cxix, fig. 61. 
La hoja hallada, aunque retorcida, reviste á mi modo de ver, los 
caracteres de la especie figurada por Heer, op. cit. 

Astiense. j^r^nas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

^ (s)^ — Sapindus? (B.) 

El ejemplar estudiado presenta un tipo de nerviación qué se en- 
cuentra en las Sapindáceas y en algunos Ficus. 

Este tipo de^ los jaboneros está también poco representado en 
nuestro país actualmente, siendo, al contrario, abundante en las re- 
giones cálidas é intertropicales de ambos continentes. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

CELASTRÍNEAS 
89 (^). — Celastrus cassmoides LUer. (B.) 

Vive en la actualidad en las islas Canarias. La impresión se ase- 
meja mucho á esta especie. Sería conveniente obtener una hoja com- 
pleta. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 
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90 (2), — Celastrus Gardonensis Sap. Qt Mar. (S.) 

Lám. xxiii, fig. 6. 
Sap. et Mar., Vég. foss. de Meximieux, lám. v, fig. 11. 
Esta hoja tiene una nerviación especial. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

91 (3). — Celastrus cassinefolius Heer? (B.) 

Lám. XXII, fig. 6. 
Heer, Flor. tert. Helv.j lám. cxxi, fig. 45. 
Asliense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

ILIGÍNEAS 

92 (1). — Ilex aff. Canariensis Webb et Berth. (B.) 

Sap. et Mar., Vég. foss. de Memmieiux), lám. xxxvi, fig.' 5. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

93 (2). — Ilex Viviani? Gaud. (B.) 

Gaudin, Flor. foss. du val d'Arno,\ám. vii, fig. 12. 
Podría también ser el Celastrus cassinefolius Heer, lám. cxxi, 
fig. 45, antes citado. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

94 (3). — Ilex stenophylla Heer (S.) 
Heer, Flor. tert. Helv.j lám. cxxii, fig. 7. 

El Celastrus y el Ile.v contribuyen á dar á nuestra flora pliocéni- 
ca un aspecto completamente tropical, puesto que las especies que 
se asemejan á estos tipos se encuentran en la actualidad en las islas 
Canarias y én Abisinia. Han abandonado casi por completo nuestro 
país, en donde no existen de esta familia más que el Evonymus (Bo- 
netero) y el Ilex aquifblium {Boix grevol ó acebo). 

RAMNEAS 

95 (*). — Rhamnus Gaudini Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. cxxiv, fig. 4 á 15, y lám. cxxv, 
fig. 1 y 23. 

El ejemplar recogido, que es una hoja, parece el mismo que el 
representado en la figura 15. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 
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96 (i). — Rhus Heufleri Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. cxxvii, fig. 3 á 6. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas, 

97 (2). — ühus Meríani? lleei (B.) 

Hbbr, Flor. tert. Helv., lám. cxxvi, fig. 5 á 12. 
Pongo el signo de duda, porque no puedo darme cuenta de la 
denticulación. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

98(3). — i?Aw5sp. (S.) 

Este tipo, llamado Zumaque, es abundante en las regiones ca- 
lientes de la zona templada y en las cercanías de los trópicos. Está 
representado en nuestro país por el i?; Coriaria L., que es espontá- 
neo y por el R. cotinus L., qu^ se da cultivado y también casi espon- 
táneo; este último en Cataluña recibe el nombre de Arbre de las pe- 
rrucas. 

JUGLÁNDEAS 

99 (i). — Juglans vetusta Heer (S.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. cxxvri, fig. 22. 

Al parecer tiene esta hoja los caracteres de la figura citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

100 (2). — Juglans acuminaia II. Br. (B.) 

BoüLAY, Flor, plioc. du Mont-Dore, lám. vii, fig. 4. 

Las impresiones encontradas son muy semejantes á las de esta 
especie, que vivía en la cuenca del Ródano en la misma época. En 
nuestra comarca no era rara. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 
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BUXÁCEAS 

f 

101 (i). — Buxiis sempervirens L. in Sap, et Mar. (B.) 

Lám. XXIII, fig. 10. 

Sap- et Mar., Vég. foss. de Meximieux^ lám. xxx, fig. 7. 

Una de las hojas es oval y un poco más estrecha. 

•Astiense. Arenas arcillosas amarillentas del torrente de Esplugas. 

102 (2). — Btixus sp. 

Este tipo, precursor del Boj^ que vive en la actualidad, Btcxns 
sempervirens^ tenía dimensiones algo mayores que éste, que actual- 
mente no es más que un arbusto. 

Astiense. Arenas arcillosas an^iarillentas del torrente de Esplugas. 

PAPILIONÁGEAS 

103 ( 1 ). — Robinia Regeli- Heer (S.) * 

Hrer, Flor. tert. Helv., lám. cxxxii, fig. 20-26. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes del Terme 
y de Esplugas. 

104 (2). — Robinia crenata Ung. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. cxxxii, fig. 17. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

105 (1). — Palceolobium Sotzkianum Ung. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. cxxxiv, fig. 5-7. 

Es posible que sea ésta una impresión de hoja de dicha especie. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

lOG (1). — Leguminosites ellipticiis Heer (B.) 
Lám. xxii, fig. 5. 

Heer, Flor. tert. Helv.j lám. cxxxix, fig. 12-13. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 
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107 (i). — Phyllites juglandinus Heer? (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. cxl, flg. 1-2. 
Esta impresión, puede referirse, aunque con alguna duda, á la 
figura de Heer citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

108 (O- T- Cassia Berenices Ung. (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám, cxxxvii, fig- 47. 

Esta forma tiene analogía con la figura citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

109 (2). — Cassia Fischeri Heer (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv.^ lám. cxxxvii, fig. 62-65. 
Es una impresión que puede atribuirse á la figura citada. 
Astiense. Arenas arcillosas amarillas de los torrentes de Esplu- 
gas, de Papiol y de Molíns de Rey (el Tarch). 

110 (3). — Cassia phaseolites Ung.? (B.) 

Heer, Flor. tert. Helv., lám. cxxxvii, fig. 66-74, y lám. cxxxviii, 
fig. 1-12. 

Esta hoja puede atribuirse á las figuras citadas. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

111 (4). — Cassia lignitum Ung. (B.)" 

Heer, Flor. tert. Helo.^ lám.%cxxxvii, fig. 22-28. 

Forma que tiene los caracteres de la figura citada. 

Astiense. Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

112 (5). — Cassia sp. (B.) 

[Ninguna especie verdaderamente espontánea existe en la co- 
marca de este género, ni de los tres anteriores pertenecientes á esta 
familia. Se cultivan dos especies — C. obovata (Sanel) y Robinia pseu- 
do-acacia (Cassia) — que, originarias de América, han llegado á ser 
hoy espontáneas aquí, y se utilizan como árboles de adorno en los 
parques, carreteras y caminos vecinales. En los tiempos pliocénicos. 
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en cambio, estaban bien representadas en la flora de nuestra co- 
marca.] 

Astiense, Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

Ademas de las especies enumeradas, existe una hoja singular con 
un par de nervios laterales inferiores que no llegan á juntarse con 
los nervios principales; otra pequeña completa (lám, xxii, fig. 7), 
que no se sabe a qué género atribuirla; otra que tiene los caracteres 
de una Myrica^ tipo de la M. faya de las islas Canarias, según el 
marqués de Saporta, pero no lleva dientes como ella, por lo cual 
se parecería por este concepto á la M. sápida que carece de dien- 
tes, Hay además algunos otros tipos de Laurus, Diospyros^ Cassia^ 
Acer, etc. 



CONSIDERACIONES 



Reflexiones sobre el origen y naturaleza de esta flora pliocénica 

n 

Origen 

De todas las especies enumeradas en la lista anterior, apenas 
hay una que sea originaria de nuestra comarca, pues casi todas 
ellas existieron con anterioridad en las regiotf^s del norte de Euro- 
pa, donde el clima debió ser en otro tiempo más benigno y más hú- 
medo que en la actualidad. En él transcurso de las épocas, sin que 
sea conocida bien la causa^ aunque interviniendo de una manera 
muy señalada el enfriamiento de la corteza terrestre, que debió ser 
más acentuado en las regiones boreales que en las nuestras, fué des- 
cendiendo la temperatura en aquellas latitudes y la flora se vio obli- 
gada á emigrar y á buscar refugio en las regiones de la Europa cen- 
tral durante los tiempos miocénicos y pliocénicos. Habiéndose re- 
producido modificaciones análogas hacia el fin de los tiempos plio- 
cénicos en esta última comarca, las plantas que sobrevivieron fue- 
ron á refugiarse unas en las regiones de Oriente, de la América del 
Norte, y otras á los climas más húmedos y más cálidos, como las 
costas de África y de las islas Madera, Canarias y Azores (1). 

La emigración y desarrollo de los vegetales propios de las regio- 
nes septentrionales de Europa en nuestro país, lo mismo que en la 
cuenca del ""Ródano y en otros puntos de la Europa central, es un 
indicio evidente de que el clima de nuestra comarca era á la sazón 
más cálido y más húmedo que en la actualidad y muy semejante en 
consecuencia al que reina en nuestros días en las citadas islas del 
Atlántico. 

. ' Estas condiciones climatológicas ian benignas, se alteraron, co- 
mo hemos dicho, al parecer bruscamente, al finalizar los tiempos 



(1) Podría verse on este hecho un argumento á favor de la antií^ua conninicación de la Améi-ica con Eu- 
ropa y xXfrica, de la cual serían un resto las citadas islas. 
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terciarios, puesto que parecen haber desaparecido como por encanto 
muchas especies, y hasta géneros de nuestra latitud, que emigraron 
á latitudes más calientes ya en los principios de los tiempos cuater- 
narios, á causa, como es ya sabido, de la invasión de las nieves que 
cubrieron toda la Europa entre los períodos terciario y cuaternario 
(época glacial), que tan profundas huellas han dejado en España, 
Francia, Suiza, Italia, Alemania, etc. 



i II 
.Carácter arcaico de la plora 

Por lo que toca á la naturaleza de esta flora, los especialistas en 
fítología fósil reconocen que tiene más visos de similitud con la mio- 
cénica de la Europa central, que su coetánea de la cuenca del Ró- 
dano, y en consecuencia que se separa más de la indígena actual 
todavía que aquélla, pues contiene más tipos de la molasa de Suiza 
descritos y flgurados por Heer, que la de la cuenca del Ródano, re- 
vistiendo en consecuencia una fisonomía más arcaica que la de la 
misma edad de aquel valle. 

Así lo han reconocido los dos especialistas marqués de Saporta 
y el presbítero Nicolás Boulay, que han tenido la galantería de re- 
visar y clasificar los ejemplares en su mayor parte, pues el primero 
de ellos, guiado por la flora, atribuía á los terrenos en que yacen, 
una antigüedad mayor que la que tienen, añadiendo, en vista del 
crecido número de tipos para él desconocidos, que no solo reúne los 
elementos de una vegetación muy distinta de la que existía en la 
misma época en la Europa central, sino que ofrece además, varias 
especies por nadie observadas y sin duda especiales á esta región: y 
el segundo afirma que el conjunto de la misma presenta una fisono- 
mía más arcaica y más afine á la miocénica (Tortonense ó Helve- 
ciense), como llevamos dicho, que la que se encuentra en las capas 
de la misma edad en el valle del Ródano, pues reconoce que contie- 
ne un número mayor de especies que aquéllas, de las descritas y figu- 
radas por Heer del miocénico de Suiza, sin embargo de que^ por otra 
parte, no deja de ser grande la semejanza entre ambas ñoras plioeé- 
nicas. 
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Por lo cual, como hemos dicho, nuestra flora pliocónica se sepa- 
ra de la indígena actual, más que la del. valle del Ródano, pues 
mientras en esta cuenca viven todavía espontáneas actualmente una 
docena de especies comunes con las de la flora pliocénica de la mis- 
ma región, en nuestra comarca, como diremos más abajo, sólo dos 
espontáneas comunes con las pliocénicas hemos reconocido. 

Por donde se ve claramente que los fenómenos del mundo fores- 
tal siguieron en su evolución durante los tiempos terciarios un pro- 
ceso inverso de los del mundo malacológico marino, cuya fauna, 
como llevamos dicho, se diferencia en gran manera de la miócénica 
y se asemeja en cambio- á la actual del Mediterráneo. 

Este contraste de proceso en las mutaciones de la fauna malaco- 
lógica marina y de la flora continental nó nos sorprenderá, si nos 
fijamos en la manera cómo debió proceder la naturaleza en el régi- 
men de vida de ambos grupos de organismos. Así, después de lo^ 
tiempos miocénicos, el mar Mediterráneo, lo mismo aquí que en la 
cuenca del Ródano y en otros sitios de Europa, merced á las oscila- 
ciones del continente, fué rechazado á algunos kilómetros de sus lí- 
mites miocénicos, obligándole á replegarse spbre sí mismo. En este 
estado permaneció durante un largo transcurso, después del cual 
volvió de nuevo, por efecto de una nueva depresión del mismo con- 
tinente, á invadir y á ocupar parte del terreno de que había sido 
desposeído. 

Durante este largo transcurso de tiempo, las condiciones bioló- 
gicas de la fauna malacólógica marina experimentaron modificacio- 
nes tales, que pocas de las especies de los mares miocénicos pudie- 
ron sobrevivir á tales perturbaciones y alcanzar los tiempos pliocé- 
nicos. 

La flora forestal, al contrario, por más que algo debió resentirse 
de estas mudanzas cósmicas y biológicas, como no fueron éstas per- 
sistentes, sino pasajeras, pudo arrostrar el cambio de régimen cli- 
matológico y continuarse la sucesión de los individuos por medio de 
la diseminación de las semillas y además su reproducirse en el mis- 
mo terreno, conservándose así al través de las épocas Tortonense y 
Mesinense su fisonomía miócénica, señaladamente en nuestro país, 
muy distante ya del centro de perturbación, que era la región de 
los Alpes. 

Así se explica que presente una fisonomía relativamente arcaica, 
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y que en vez de constituir por sus caracteres y naturaleza un térmi- 
no medio por el que la flora miocénica se -enlace con la actual, se 
separe mucho más do lo que debiera de la que vegeta actualmente 
en el país y se acerque á la miocénica, y por ende á la de las regio- 
nes cálidas ó intertropicales, con las cuales ofrece esta última gran- 
des relaciones de semejanza. 



I III 

Reí,ACIONES detalladas de la misma CXJN LA ACTUAL INDÍGENA 

Si tratamos de ponerla en parangón con la flora forestal que atí- 
tualmente puebla nuestra comarca, observaremos diferencias tan 
Ifrandes, que además de faltar casi todas las especies, á la sazón aquí 
existentes, se echan también á menos muchos géneros relegados en 
la actualidad, como aquéllas, á climas más cálidos y húmedos ó in- 
tertropicales, en donde la flora reviste la exuberancia de vida que 
en los tiempos pliocénicos revestiría en nuestra comarca. 

En efecto, respecto á los géneros, se echan de menos como espon- 
táneos, los Liquidambar, Myrica, Platanus^ Persea, Oreodaphne, 
Sassafras, Cinnamomum, Daphnogene, Andrómeda^ Diospyros^ Ter- 
minalia, Celasírus, los cuales eran todos á la sazón espontáneos en 
nuestra comarca y algunos de ellos no escasos en especies. 

Respecto á éstas, sólo dos entre las ciento once hasta la hora pre- 
sente reconocidas, son comunes con las que viven actualmente espon- 
táneas en la comarca, á saber: el Populus alha y el Quereits ilex; 
mientras que de las demás, que se registran comunes con la flora 
actual del país ó indígena, ó sea : Populus trémula^ P. canesens, 
Fagus sylvatica. Castánea vulgaris^ Laurüs nobilis y Nerium oleayi- 
dei\ las dos últimas son sólo casi espontáneas en la comarca, y las 
otras lo son en las regiones más elevadas del país (Montseny, Piri- 
neos, etc.). 

Por lo que mira á la esplendidez de la flora y riqueza de indivi- 
duos, podemos afirmar, sin ningún género de duda, que la de la 
cuenca del bajo Llobregat era, en ambos conceptos, más rica en 
aquella época que en la actual. 

En cuanto á las especies, tenemos registradas más de ciento once 
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entre arbóreas y frutescentes, con la esperanza de que este número 
irá aumentando, pues en cada exploración resultan nuevos hallaz- 
gos, y de otra parte faltan muchas de las registradas en los yaci- 
mientos del sudeste de Francia y de Italia, mientras que en la época 
actual, en tod-a la dicha baja cuenca no se registran más que ochen- 
ta y cuatro especies de árboles y arbustos, segíirr el testimonio de 
nuestro consocio Dr. Juan Cadevall. 

Y nada tiene de particular, pues en ello se descubíe que la rela- 
ción entre el número de especies de los tiempos actuales y pliocéni- 
cos de nuestra comarca es la misma que la que se encuentra entre 
el de especies espontáneas propias de los bordes todos del Mediterrá- 
neo actual y de los del pliocénico, ya que, según el balance hecho por 
el marqués de Saporta, no existen en los contornos de este mar más 
allá de doscientas especies espontáneas entre arbóreas y frutescentes, 
diseminadas actualmente por todo el inmenso litoral Mediterráneo, 
mientras que las registradas en los pocos yacimientos explorado^ de 
dicho litoral, supera ya á aquel número, pues sólo del Piamonte 
enumera el Dr. Sacco más de doscientas (1). 

Pero no sólo era más rica en especies, sino también en indivi- 
duos ó pies de plantas, de tal suerte que se puede calificar de pobre 
la flora forestal moderna de nuestra comarca en comparación de la 
exuberancia que debió revestir la de aquella época, ea que, según lo 
indican los tipos de plantas que aquí prosperaban, las condiciones 
climatológicas eran mucho más favorables para la vegetación que 
las actuales. 

Así lo indica la abundancia de restos de las mismas sepultados 
en todos los yacimientos ó capas marinas litorales pliocénicas del 
bajo Llobregat, pues no de otra suerte se comprende que en espacios 
tan reducidos como la ladrillería de Esplugas, se hayan ya recogido 
un número tan considerable, relativamente, de especies, y abunden 
tanto los ejemplares de hojas de las mismas y de otras que quedan, 
sin duda alguna, por descubrir. 

De donde podemos deducir que nuestros montes revestirían, por 
la multitud y espesor de pies de plantas, la fisonomía de las selvas 
vírgenes de los países cálidos y húmedos tropicales de nuestra épo- 
ca, ya que eran las mismas ó muy parecidas las condiciones mesoló- 



(1) Catat. paleonL del hacino del Picmotite. 
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gicas y climatológicas que reinaban á la sazón en nuestros con- 
tornos. 

No se puede citar mejor ejemplo del aspecto que ofrecería enton- 
ces nuestra vegetación, que la de los parques y jardines de recreo, 
los cuales, por 'no encontrar el hombre en las plantas indígenas es- 
pecies que llenen sus gustos, viste y adorna con las de las regiones 
cálidas y húmedas, las que por la abundancia y persistencia en al- 
gunas de sus hojas y variedad de sus flores, embellecen extraordina- 
ria y ricamente los contornos de su morada y satisfacen mejor con 
su verdor, gracia y hermosura las ekigencias de sus sentidos. 

A la sazón, la gran mayoría de las hojas caería, como hoy acaece 
en otoño, de los árboles que las tienen caducas, y en el decurso del 
año de los de hojas persistentes. Unas caerían al pie de los mismos 
individuos, en donde, pudriéndose con la humedad, servirían á los 
mismos de abono y contribuirían más todavía á la esplendidez de 
la vegetación ; y otras serían arrancadas ó desarticuladas de dichos 
árboles, merced á la fuerza del viento, y llevadas al mar, ya directa- 
mente, ya por medio de las corrientes de los arroyos, los cuales tenían 
un curso muy breve, puesto que penetraba aquél por el valle del Llo- 
bregat hasta el Congost de Martorell. Después de un tiempo más ó 
menos largo de estar detenidas en la superficie, gracias á la humedad, 
por un lado, de que quedaban empapadas luego, y por otro, del cieno 
que les caía encima, venían á posarse en el fondo y algunas de ellas 
en condiciones favorabies para su fosilización ó para dejar impresa 
en el barro su forma de una manera indeleble, á la manera que ía 
dejan en el barro los días de lluvia las hojas que caen en otoño de 
los plátanos de nuestros paseos. Como según esto, debió ser la mínima 
parte de elks, la que, como ya se ha dicho, se ha podido fosilizar, 
la multitud que en tal estado se encuentra en las margas marinas 
indica que debía ser extraordinaria la exuberancia del arbolado. 

En efecto, si por medio de la imaginación nos figuramos hoy el 
mar y la tierra, como estaban entonces distribuidos en estos contor- 
nos y la vegetación actual abandonada á sí misma, esto es, sin in- 
tervenir la mano del hombre, se ve bien claramente, por lo que 
ocurre á nuestra vista, que las hojas que se fosilizarían, y sobre 
todo las que irían al mar á posarse para ser fosilizadas, serían en 
escaso número, y difícilmente daríamos con un yacimiento tan 
rico como los de Esplugas y de Sant Felíu {Torrcnt del Terme), á 
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no ser que se tratara de sitios de aguas corrientes, en que, como su- 
cedió en Castellbisbal y en ciertos recodos de Papioi, las; hojas, des- 
pués de caídas, quedaron amontonadas (lám. xxiv) encima unas de 
otras j mezcladas ó revueltas con Equínidos, Crustáceos y Peces, 
amantes de los desperdicios vegetales del continente. 

Parece que á la vuelta de muchas exploraciones, debería poderse 
reconstituir la flora pliocénica completa de nuestro país; pero es pre- 
ciso renunciar á esta pretensión, porque ni siquiera de la parte fo- 
restal podremos abrigar tal esperanza, como quiera que sólo de los 
árboles y arbustos que crecían junto, a la ribera del mar y de las co- 
rrientes del agua que iba á parar á él, podemos encontrar restos ó 
impresiones de troncos, hojas y frutos. De la vegetación herbácea, 
ni siquiera la que vegeta en las situaciones antedichas podemos en- 
contrar restos reconoscibles, porque mientras las hojas de los árbo- 
les y arbustos son susceptibles en ciertas épocas del año de desarti- 
cularse y ser fácilmente llevadas por las corrientes de las aguas al 
fondo del mar, donde, ó se carbonizan, ó lo que es más frecuente, la 
substancia orgánica es sustituida molécula por molécula por un hi- 
dróxido de hierro que comunica relieve á la impresión vegetal; las 
de las plantas herbáceas, la mayor parte al menos, no se desarticu- 
lan, sino que se desecan unidas á la planta y se alteran rápidamente, 
merced á su blanda consistencia, la cual, por otra parte, no les per- 
mite resistir á los frotes y á otras causas diversas de alteración, con 
que deben encontrarse mientras van flotando en las* aguas. 

Así que, á la riqueza que nos revela la parte forestal qute encon- 
tramos fosilizada, debemos agregar la de la porción herbácea, que 
nunca falta, antes corre parejas con la arborescente, y dar como 
cierta la existencia en aquella lejana época de un sinnúmero, no 
diré de individuos solamente, sino de especies, que aumentaría 
más y más la esplendidez de la flora que hemos tratado de reseñar, 
y de las cuales ni idea tener podemos por no haber podido conser- 
varse. 
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» » * 13. Solarium exornaium A. et B. . . Solarium ohttimim Broan, var. exór- 

nala A. et B. 
Lám. V, » 8. Turbonilla graeillima A. et B. . . Turbonilla Albaredensis Oossmann. 
» » » 21. Hydrobia prcu-Eacoffierce A. et B. Hydrobia Escocieras Tournouér. 

» ♦ » 22. /(¿., var. F«n«ria A. et B. . . . H. pm-Escoffxerc^ A, Qt B, 

» » » 25. VcUvata Alvierai A. et B Valvata Almerai Brusina. 

» * » 27. ^eriíinia deperdita A. et B, . . . Neritina deperdita A. et B. 

> * » 30. Mitra cfr. abbreviata Bell . . . Mitra abbreviata Michelotti, var. (7a- 

falauniea A. et B. 
Lám. VI, * 1. Neritina micans Gaudry et Pis- 

cher, var Neritina micana Gaudry et Fischer, 

var. Hubrieati Almera et Bofíll. 
Lám. X, » 5. Id., var. aub-latiiucula A. et B. . />. subsimplex A. et B. 
Lám. XI, » 9,10. Mitra Bonellii Bellardi, var. se- 

mistriata A. et B Mitra seviiatritUa Cossmann. 

> » > 13. Missoa arata A. et B Rissoa arata^ var. aeuminata A. et B. 

» * » 15. Neritodonta cfr. Dumartieri Fon- 

tannes Neritodonta micans GaiiárjeiFischer, 

» » ^ » 16. A^ sp. ind N. micana G. et F., var. 

Lám. XII, » 7. MytilicardiaoalyculataliinnéjVjJír, Mytilicardia calyculata Linné, var. 

rostrata A. et B. 
Lám. XIII, añádanse laa figuras 19. Tapes Emporitens^is A. et B., y 20. Cardium edule L., 
var. carinulatum A. et B. 
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Lám. XV. 

Lám. XV. 
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Lám. VI, fig. 7. 

Lám. XIV, ñg. 4. 

(Está bien el texto). 



Almera 



Dep((sitos pliocénícos del llano de Barcelona 



Lám. gO 






l. ffelix DeperetihoGArá^yeír. majorJjOca,vá.^2, H. Almerai ItOQ&rá, ^Q. Testudo Lunel- 
lensii Almera et Bofíll (espaldar). 



Almera 



Dep((sitos pliocénicos del llano de Barcelona 




Lám. fiD 




1. Helix Depereti Locard, var. globulosa Locard. — 2. Testudo LuneUentia Almera et BofíU 
(peto). —3. Uraus arctos Linnó, var. (molares tuberculosos inferiores izquierdos). 



Almeba 



HOLIJSCOS PLIOCÉKICOS 

¿e Qataltma 



Lámina I. 
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13 a 
I 



14 b 



11b 



6" ó*' ^"' 




ISb 



I. 7ont 7 SiCTié. Aí^ 



^"' 



Henrich y Z.* 



1. JViíon oZco/'ttí* Linné, var. ma/or Almera et Bofill.— 2. T. Z?oríon» Bellardi ?— 3. T, pellu- 
bufonis A. et B. — 4. Cancellaria pulcherrima A. et B. — 5. 6\ serrata Bronn. — 6. C. serrata, 
var. — 7. MargineUa ringiruloiformia A. et B. — 8. Fuíim geómetra A^ Bt ^r—2^ TtMak^m. 



AliMERA 



MOLUSCOS PLIOCÉHICOS 

¿e QatcUuña 



Lámina II. 




I. 7cnt 7 Sieué, dil). 



Eenfioli y C 



1. Columhella minima Scacchi, var. angulala Almera et Boñll. — 2. Fusu» lamello8u$ Borson, 
var. EmporitenHs A. et B. — 3. F. Vhict A. e£ B. — 4. Pleurotoma piLstulatum A. et B. — 
5. P. textile Brocchi, var. — 6. P. ditissimum Mayer, var. subíiUs A. et B. — 7. P. suboulpe- 
cula A. et B. — 8. P. liissii Bellardi. — 9. Id., var. Emooritensis A. et B. — 10. P. Emvorita- 



be Gata/uña 



Aluera 



LixTiina III. 




S. Font r Ssgué, 111, 



Henrlct y C* 



i. pleurotona brachi/stoma Philippi, var. Enporiteiisis Almara et Bofill. —2. P. sralarifomie 
Brugnone, var.— 3. Mitra optabilis Bellardi, var. Catalaunica A. et B. — 4. M. Gratiensis 
A. et B.— o. Cyprota Europaa Montagu, var. raricostata A. et B.— 6. Natica helicina Broc- 
chi, var. elongata A. et B. —7. Puramidelta ohtunior Semper. — 8. P. jdicosa Broiin, var. 
víinor A. et B. — 9. P. unisulcata Dajardin, var. Aatensis Sacco.— 10. üdostomia magai' 



Almera 



óc Qataluña 



Lámina lY. 




I. Font 7 5aené. t\t. 



Henrlflh y a.* 



1. Pi/rula pusilla Almera et Bofill.— 2. Aporrhais Ultingerianus Eiaso, var. mutica A. et B.— 
B. Melania Castrepiscopaleims A. et B. — 4. Potámides Basteroti M. de Serres. var. inermis 
Tournouór. — 5. Melanopsi» Neamayri Tourn., var. Par-iolensi'* A. et B.— 6. Turritella suh- 
angulata Brocchi, var. infra-angulata A. et B. — 7. /(/., var. strangulata A. et B. — 8. T 
Chiíz A. et B. — 9. Scalaria geniculata Brocchi, var. — 10. S.lanceolaía Brocchi, var.— 



Almeka 



bc^ Gataliiñor 



Lámina V. 










cyb 



jí. Fcnt y Sagué, 11b. 



O: 



Kia?:cr. y a/ 



Jiingicula 9p. (juvenis). — 2. Pleurotoma reclicosta BeJl. — 3. P. suhruidum Almera et BofiU. 
— 4. P. gradatum Defr., var. sulcata A. et B. — 5. P. (^) Jatum A. et B. — 6. Fujíhs subglo- 
moides A. et B. — 7. F. Ruhrícati A. et B. — 8. Turhonilla grac.illima A. et B. — 9. T. sea- 
lariuscula A. et B. — 10. Aclis (?) scalariformia A. et B. — 11. A. (f) innatas A. ot B. — 12. Lit- 
¿orina neritoides L., var. pliocenica A. et B. — 13. Fossarus róstalas Broc, var. — 14. Rissoa 
arata A. et B. — 15. R. sub-Partschi A. et B.— IG. R. Partschi Hórn., var. Ruhricatira A. et 
B. — 17. i?. Venus D'Orb., var. globulosa A. et B.— 18. R. melan'uvformis A. et B. — 19. i?, ca- 
rjjchium A. et B. — 20. R. dolium A. et B. — 21. Ilydrobia prcc-Escoffieriv. A. et B. — 22. Id., 
var. Veneria A. et B. — 23. Amnícola Valhnsana A. ot B. — 24. Bythinia Almerai A. et B. — 



MOLUSCOS PLIOCÉNICOS 

6c Qatalima 



Lámina 1/ 1. 




I. FcDt y Sígcé, díb. 



Her.:;í!!i y C 



1. Neritina miran» Gaudr^ et Fischer, var. — 2. Id., var. miimiscula Almera et BofiU. — 3. Pha- 
sianella sub-Eichwaldi A. et B. — 4. Turbo sanqiáneus L. — ó. Urlphinula nifens Phil., var. an- 
guíala A. et B. — G. Eamargarita (f) natica'formis A. et B. — 7. Trochns ardtiia von Salis, 
var. exórnala A. et B. — 8. Id., var. granulafa A. et B. — 9, 10. 7'. UtLttadaari Phil., var. 
planoftpira A. et B. — 11. T. utriatus L., var. Ciny^anensis A. et B. — 12. Vlanndus sid>-Jnss\cni 
A. et B. — 13, 14, 15. Id., var. alternans A. et B. — lí>. Circidns sf riafus Fhil. — 17. Dani- 



Aluera 



MOLUSCOS PLIOCENICOS 

¿e Qataluña 



Lámina Vil. 




I. font 7 Signé, dll). 



Henrich j J.* 



1. AcmcRa subvirginea Almera et Bofill. — 2. Bythinia hrevis Drap., var. Cafalaunica A. et B. — 
8. C'apiUus sulcatus Borsoii, var. suhtrigona A. et B. — 4. Helix glahella Drap., var. ? (mala). 
var. Icevis Müller. — 5. H. aUnvionum Servain. — G. //. aco.?mia Bourguignat. — 7. H. Pala- 
dilhei Bourguiffnat. — 8. Jí. MonaaterioUnsis Fafi^ot. — 9. //. prasfriolata A. et B. — 10. Suc- 
cinea oblonga Drnparnaud. — 11. S. rfiiffcri Éosmássler ? — 12. Zúa lubrica Müller. — 

-" rt I »• T\ j .-j_„:_.í _ T> ía r> 7 -■;:-_*_ tv i 



Almera 



Depósitos pliocénicos del llano de Barcelona 



Lám. A 





6 



Cercus elaphus Linnó, var. minor (mandíbula con wi* y parte de wi')« — 2» Hippopotaman 
major Cuvier (molar posterior inferior). — 3. ídem, ¿Z. (incisivo superior). — 4. Ursn» 
MpetasiM Ouvier (canino inferior). — 5. Lanna (Oilon^a^pii) eontortidens Agassiz. — 'í. No* 
f.idaniu primigenius Aji^assiz. 



Almera 



Depósitos pliocénieos del llano de Barcelona 



Lám. QB 




Rhinocetos Mercki Kaup (fragmento de mandíbula superior). — 2. ídem, id, (maxilar con 
el 1.* y 2.** molar de leche). — 3. Cervun elaphtu Linné, var. minor (base de una asta). — 
4.® Testudo Lunellensis Almera et Boñll (espaldar). — 5. Idém. id, (peto de distinto indi- 
viduo). 



Almera 



MOLUSCOS PLIOCENICOS 

¿c^ Qataluna 



Lámina VIH. 
3^ Íi> j^ 1^ 



O' O" 6' a, ^Vf 




I. Fcnt y 5sgaé, dií) 



Henrieíi y C 



Limax'oar lega tus Draparnaud, víir. — 'i. Liinncea vidfjnris C. Pfeiffor. — 8. 7>. truncahiln 
Müller. — 4. A. deforniata A. et B. — 5. Plíinorhis hiirh Aldor, var. — 6. Odostumla tnrrito- 
anoulata Sacco (dt uv in figura dcest ). — 7. Op¡i¡rard<^h/s ( V) globulosus A. et B. —8. Jhtum 
totisulrata A. et B.— 9. Cy/zv^a l'apiolina A. et B.— 1<). Pcrienlaiifssimus Brocchi, var. laiior 
A. et B.— 11. P. pseudo-Bollenciish A. ct B.— 1"2. i^ Lahrim Mayer, var. majar A. et B. — 
18. P. suh-Bolltnenñs A. ct B. — 11. /'. ptivudo-uenuslus A. et B.— ÍO. P. sub-Lohncc A. ot B. — 
l(í. r. ralViHlus A. et B.— 17. P. arultatulnít A. et B. 



MOLUSCOS PLIOCEHICOS 

óc Gataluña 




I. 7oiLt r BiVlh, IID. 



Binrie^ 7 0.* 



1. Peden tener Almera et Bofíll. — 2. Ámuss^ium criatatum Bronn, var. suborbicularia A. et B. — 
8. Spondylus Ferreolensis Fontannes, var. valida A. et B. — 4. Septifer cucullatus A. et B. 
— 5. Modiola Sanctensie A. et B. — 6. Dreiaseneia sp.— 7. Mactra JEmporitensis A. et B. 



MUliUiJUUi) fLlOGMICOS 

6c (Sataíuna 



Almera 



Lámina X. 







3J> ^ . 



* (i 7 





I. Fcnt y Sagüé, flll. 



Henrlelí y C* 



1. Dreuseimaduhia Mayer, var. Hulricalica Almera et Bofill.-2. /J., var. /n>n«/a A. ot B 
-3. />. ,«6.í;«6ia A. et B.-4. D. unguiformis A. et B.-5. Id„ var. sub-latiusmla A. et B.-' 
O. O. «»ii;?ea; Barbot, var. Catalaimica A. et B.-7. D. snh-Michaudi A. et B.~8 B ron- 
tnformts Deshaj^es, var. Papiolensis A. et B.-9. />. auricularis Fiichs, var. wñior A. et B 
— 10. ^roa "yoosLinnó, var.— ll. -/l/iowmíocarcíía rfií^trü Lamarck.— 12. ^¿., var.— 18. /,/ 



Almera 



bt €a{aiuña 



Lámina XI. 




PoBt 7 Sircé, d:D. "'" HcnrJíli y C* 

1, 2*, 2^ 2Vre6ra¿ttía biplicata Brocchi, vars. A, B, C, Almera et Bofill.— 3. Id., var. lata 
A. et B. — 4. T. sp. — 5. Meqerlia trúncala Linnó.— 6. Id., var. lata A. et B. — 7. Mitrex Feli- 
cierutis A. et B. — 8. Raphttoma turgidum Forbes. — 9, 10. Mitra Bonellii Bellardi, var. se- 
viiatriata A. et 5. — 11. Jtf. inflatuia A. et B. — 12. Cerithinm Ruhricali A. et B. — 18. Jtissoa 
arata A. et B. — 14. R. parva da Costa, var. pliocenica A. et B. — 15. Neritodonta cfr. />«- 
mortieri Fontannes. — 16. N, sp. ind.— 17. Artceon spiratus A. et B. — 18. Rissnina Brti- 
guierei Payraudeau, var. denserostata A. et B. — 19. 7cí., var. lavts A. et B. — 20. Mttr(x 
subheptagonatus A. et B. — 21. A/, aciculalvs Lamarck, var. gramtiafa A. et B. — 22. Can- 
cellaria cerithiopsis A. et B. — 23. Odostomia unisulcata A. et B. — 24. Fusns glovioides Geno, 
var. Catalaunica A. et B. — 25. Plenrotoma Benessati A. et B. — 26. Fnsuihiseriatus A. et B. — 



MOLUSCOS PLIOCEÍírCOS 

¿^ Gataíuña 



Almera 



Lámina XIJ. 




9. Foat 7 Sisné, 111). 



Hinrlcli y a.' 



1. Peden pusio Linné. — 2. Unta Papiolenais Almera et Bofill. — 3. Leda commutata Phil., 
var. lirata A. et B. — 4. Lucina ornalissima A. et B.t-5. Cardita Ruhricatica A. et B.— 
6. Id.f var. — 7. Mytilicardia calyculata Linné, var. — 8. Venus multilamella Lamarck, var. 
rarilamella A. et B. — 9. Tellina temiUtscula A. et B. — 10. T. atriatella Brocchi, var. — 
11. Cardium Ruhricati A. et B. — 12. C. edeama A. et B. — 13. 6\ Speluncense A. et B. — 
14. C ChicB A. et B. — 15. C. carinatum Deshayes, var. filicostata A. et B. — IG. C. Magda- 



A LllEBA 



MOLUSCOS PLIOGMlü'OB 

b^ Gataiuña 



Lámina XIII. 




I. Font 7 Sigzé, dit '^^^r:f^ ^ , - Hewlcli y a.' 

. Cardium edule Lmnó, var. Papiolenais Almera et Bofill. — 2. C. Partachi Mayer, var. Ca9- 
Ireiisis A. et B.-^3. /<i., var. subrostrata A. et B. — 4. C. prcefenue Mayer» var. Catalauttica 
A. et B.— 5. C. loscicosta A. et B. — 6. C subtenue A. et B. — 7. 7t/., var. integricosta A. et B. 
— 8. C. apondylopsia A. et B. — ü. C. carinatum Deshayes, var. densecostatuní A. et B. — 
10. Id.f var. magnocardo A. et B. — 11. Tellina tennis Da Costa. — 12. T. subcarinata Broc- 
chi. — 13. T. eÚiptica Brocchi. — 14. Paammobia intermedia Deshayes, var. pliocenica 
^ .^^ r% <c D^-.^*»^^ «»u/o»i»j'« A ftt B. — lü. Thraria Suelnncensia A. et B. — r 17. Anatina 



Almbba 



MOLUSCOS PLIOCENICOS 

¿e Qataluña 



Lámina XIY 



' -'■..<' 



'^^%:j 











Panopaa üudolphii Eichw, y y ar. 7«a/or Almera et Bofill. — 2. Plecotrema (?) rín^icitíce- 
formia A, et B. — 3. Odostomia turritoangulata Sacco. — 4. Corhvla gihha Olivi, var. 
sulcata A. et B. — 5. Stromhus huhoniua Lamck. — 6. Conus testudinarius Hwass. 



NOTA. — Estas dos últimas especies han sido encontradas últimamente en el cuaternario antigno del 

■nKsTiAl/v Aa fian .Tnan Atk Vílaatti» 



FORAMINÍFEROS PLIOCÉNICOS 

¿e Qataiuña 



Almera 



Lámina XY. 




1. Textular ia sagit tala ]}^ív. (X'ijj.— 2. ( Vai-u/i/ia co;/i/>k¿/uí d'Orb. (Xló). — 3. Balitn'ma 
pi/rula d'Orb. (X 24).— 4. fí. acnleata d'Orb. var. (X 35). —5. B. elougata d'Orb. (X 48). — 
ti. B. inflata Sesc. (X 3<)). — 7. Virgulilla Schreibemiana Czjz. (X 45). — 8. Casñdulina hvri- 
gata d'Orb. (x 41).— í). Bolivina pauctata d'Orb. (X 42).— 10. B. Beyrichi Ils3., var. ala^a 
Seg. ( X 38). — 12. Chilostomella ovoidea Rss. ( X 25). — 14. Nodoaaria scalari» Batsch. 
(X 88).— 15. iV. oldiqua Liu. (X 11).— 11. Margiimlina cosíala Batsch. (X 15).— 13. M. Per- 
keli Schr. (X 15). — 10. Crlstellaria cuUraia Montf. (X 7).— 17. C. calcar Lin. (X H). 



AlM£RA 



FORAMINÍFEROS PLIOCÉNICOS 

bcf Qataíuña 




Lámina XYI. 

2 





"S^'-Whé/, 



Ix . _. . W/.íír';.'.'''.-'//^- 




^ y'-í' ■> A 





/ 



\^^ j 



tía 




1. Cristellaria costata P. et M. (X 30).— "2. O, ma/nmiligera Karr. (X 15).— 3. C. echinala d'Orb. 
(X 10).— 4. üoigerina pygmcaa *VOr}).'(xS'^h—b. Globigerina bulloides d'Orb. (X 100), 
(forma viviente). — 5* Id., (forma fósil), var. tr'Uoba Rss. (X 40). — 6. Orhulina universa 
d'Orb. (X 40). 



FORAMINÍFEROS PLIOCÉKICOS 

6c Qataíuña 



Almera 1 



la 




4a 



^^ 



% 



4b 



( 




..-a:x. 



W: 




Lámina XVIL 




2b 






5b 



v--^;. 



7a 





7b 



V)*f 



1. /;wcor6ma orfticvtZarw Terq. (X 08). -2. D, Vilavdchoaaa á^Ovh. (X :$•)). -3. 2>. rHáro^a 
d'Orb. (X 45).— 4. PlanorhuXina mediterranemis iX'Orh. (X 3ü).— 5. Tyvt/KJaUZiíta DalempUx 
d'Orb! (X 40).— 0. T. Haidingerii d'Orb. (X 23).— 7. T. pnccinda Karr. (X 23). 



Almeba 



FORAMINÍFEROS PLIOCÉNICOS 

&c Qataíuña 






2c 



Lámina XVIII. 







8b 








1. PtdvxnuLina .9cArei6emd'Orb. (X 23).— 2. P. elegans d'Orb. (X "25).— 3. Rotalia Beccarü Lin. 
(X 40).— 4. Nonionina pompilioides F. et M. (x 45).— 5. N, Boueana d'Orb. (x 16). — 6. Po- 
lystomeUa ibérica Schr. (X 55). 



Almera 



PLANTAS FÓSILES PLIOCÉNICAS 

be QataiuHa 



Lámina XIX. 





\ 



\ 



^W 



XV 



A 



\ 



M, 



V 



/ 



1, 1*. Chara sp. —2 y 3. Arando aegyptia antiqua Sap. et Mar. (2 part. sap.; 3 part. inf.) - 
4. A. Goepperti Munst. — 5. Phragmites Oeningensia Heer. 



FLAUTAS FÓSILES PLIOCÉNICAS 

6c Qataiuña 



Lámina XX. 




I, la. Typha latÍ9$ima A. Brong. —2. Liquidanibar europaeum A. Brong. — 8. Populua tre» 
muía Lin., var. pliocéniea Sap. et Mar.— 4-7. Poptdus mtitahilit Heer.— 8. Salix variaM 




PLANTAS FÓSILES PLIOCÉNICAS 

¿e Sataiuña 

1 A Lámina XXL 








i. Oreodaphne Heeri Gaudin. — 2 y 3. Cinnamomum Seheuchzeri Heer. — 4. Myrica Malidna 
Uní?. — 5. Platanns aceroides Goepp. — 6. Diotpyrot hrachysepala A, Brong. 
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Almera 
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1. StMsafras Ferretianuvi Massal. — 2. Lauru9 canarienais "Wehh, — 8. PUUanua aceroides 
Goepp. — 4. Persea Braunii Heer (cara inferior). — 5. Leguminasites eüipticua "Reer, — 
6. Celastrtu cassinefolius? Heer (cara sup.) — 7. 



Alhera 
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Lámina XXIII. 




1. Magnolia grandiflora Lin. — 2. Acer Xicolai Boulay. — 8 y 4. A. trilohatum A. Bronjc- — 
B. Celcutrus Gardonemis Sap. et Mar. — 7 y 8. Nerium oleander Lin. (7 cara sup.)— Fra- 
orinM ornus Lin. — 10. Buxut sempervirens Lin., var. pliocéniea Sap. et Mar (cara inf.) 
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Pop alus mutabilis Heer. — Actr yicolai Boiilay — A. trilohatum A. Bron^. — Salix angusta 
A. Brong, etc. 
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INTRODUCCIÓN 

El ilustre Dr. D. Jaime Almera, académico numerario de la Real Acade- 
mia de Ciencias y Artes de Barcelona, me remitió el año pasado varios 
ejemplares de Poliperos fósiles recogidos en los depósitos pliocénicos de 
Cataluña, para que me dignara estudiarlos. 

Le doy ante todo las más rendidas gracias por tan distinguida conside- 
ración y preferencia, y me considero muy honrado en cooperar á la ilustra- 
ción geológica de una región estudiada por tan reputados geólogos como son 
Pratt, Lyell, Toschi, Vezian, Llobet, Bauza, Carez, L. M. Vidal, Maureta, 
Thos, Bofill y Almera. 

En los ejemplares que tengo en mis manos, he podido reconocer hasta 
el presente las formas siguientes: 

Dendraphyllia cornígera de Blainville. 
D. árnica Michelotti. 
Balanophyllia prcelonga Michelotti. 
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B. irregularis Seguenza. 
Astroccenia Almerai nov. sp. 
Cladocora ccespitosa E. H. 

C. granillosa Goldfuss. 
Ccenocyathus corsicus E. H. 
C. anthophy Hites E. H. 
Ccenocyathus cylindricus E. H. 

C. affinis? Micheloíú (in. sch.) de Angelis. 

Caryophyüia clavus Scacchi. 

Flabellum avicula Michelotti. 

F. intermedium Michelotti. 

F. distinctum E. H. 

F. Mkhelini? E. H. 

Los ejemplares en general están en buen estado; sin embargo, á causa 
de la fragilidad del esqueleto de estos animales, han desaparecido aquellos 
elementos anatómicos que son necesarios para su recta y exacta determina- 
ción específica. Así las Tiirbinolidw las encontramos siempre con la parte 
correspondiente al cáliz truncada, y la cavidad interna llena de materias 
terreas, las cuales no podemos quitar sino rompiendo los tabiques, los pali- 
llos y la columnilla. Por otra parte, los ejemplares del género Coenooyathus 
raras veces presentan la columnilla y los órganos interiores, por lo que mu- 
chas veces estuve vacilante en su determinación, cuya vacilación no deja de 
ser frecuente hasta en ejemplares enteros, á causa de la gran dificultad que 
ofrece el estudio de esta clase de animales. 

Con respecto á la abundancia, se presentan en el orden siguiente: Cceno- 
cyathus, Dendrophyllia, Flabellum, Balanophyllia^ Cladocora, Caryophyüia. 

Muchas de las especies encontradas viven todavía en el Mediterráneo, y 
casi todas las hallamos en los depósitos sincrónicos de Italia, señaladamente 
en la Liguria, como Albenga, Zinola, Savona, Bordighera, etc., y si no son 
registradas en más localidades, será á causa del poco conocimiento que se 
tiene de las formas de estos animales sepultados en el pliocénico italiano. 

No puedo evocar aquí nombres de quienes me han precedido en el 
estudio de los Poliperos de esta región, pues no tengo noticia de ninguno, 
ni exponer con claridad y perfección la distribución geográfica de cada una 
de las especies, pues tratando de esta suerte de animales es preciso tener en 
cuenta que la variación completa de la fauna puede ser producida por una 
pequeña modificación de las condiciones geológicas. 
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Estas y otras observaciones de jmucha trascendencia sobre la estratigra- 
fía y cronología, han sido claramente expuestas en la primera parte por el. 
Dr. Almera (4), de cuya exposición resulta que todas ellas pertenecen al 
nivel superior del Plasenciense. 

En la parte descriptiva de las especies, sigo el orden propuesto por 
Duncan (2) que es considerado por todos como el más natural. En las des- 
cripciones y exposiciones uso los términos y expresiones de costumbre, pro- 
puestas por Milne-Edwards y Haime en sus numerosas obras magistrales 
sobre loíi Poliperos. Aquellos términos no tienen hoy la significación antigua, 
sino otra muy diversa, según las demostraciones hechas por de Lacaze- 
Duthiers, Folwer, Bourne, Heider, Kock, Moseley y Sclater. 

En gracia á la brevedad omito citar la larga serie de obras consultadas, 
y me limito para cada especie á citar aquella, á cuya figura he podido refe- 
rir, más que á ninguna otra, la especie y me ha servido por lo tanto para 
su determinación específica. 

Por último, repito las más expresivas gracias al Dr. Almera por la con- 
sideración que se ha dignado tenerme enviándome los ejemplares que van 
estudiados en este trabajo, y por todo lo demás referente á la publicación 
del mismo. Debo manifestar asimismo mi gratitud al Profesor A. Portis que 
me ha guiado con singular empeño en el. estudio de la paleozoología. 



(1) Almera, Descripción de los terrenos pHocénicoSt etc. 

(2) Dancan P. M.; Revisión of Ihe Pamilies and Genera of Madreporaria. Ltnnean Soc. Journal Zool. yoI. XVIII, 
1888. London. 
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DESCRIPCIÓN DE ESPECIES 



€lase ANTHOZOA.— Orden ZOANTH ARIA.— Sección MADREPORA 
ría PERFORATA.— Familia EUPSAMMIDA 

Género Dendrophyllia Blainville (de) (1). 
1830.— Blainville (de), Dici. des se. nat. L. IX, pág. 319. 

1. — Especie Dendrophyllia cornígera Blainville (de). 

Lám. A, Fig. 1. 

4868. — Recueil des planches sur les sciences el les arls, vol. VI, pág. 46, lá- 
mina LXXXIV, íig 2. (Grand pore.) 

No es fácil distinguir las formas de esta especie, como lo demuestra la 
confusa sinonimia de las mismas. Con todo, puedo afirmar, sin vacilación 
alguna, la existencia de esta forma en el Plasenciense de Cataluña, fundado 
en el hermoso ejemplar de la misma en dichos terrenos recogido. Sus ramos 
cilíndrico-turbinados nacen poco más ó menos de la misma altura y se 
dirigen hacia afuera; las costillas son casi planas, débilmente vermicula- 
das, formadas por granos poco distintos. La columnilla es oblonga y bien 
desarrollada. Los cálices están truncados, pero pueden medirse los ejes 
(400 : 130). Los tabiques son bastante anchos, muy adelgadazados, muy 
apretados, con facetas que presentan algunos granos finos. Tiene cinco 
ciclos. Los tabiques del último ciclo se sueldan con los inmediatos no lejos 
de la teca ó cavidad. 

El ejemplar estudiado, recogido en el Plasenciense de Papiol, es de me- 
dianas dimensiones. 



(1) El Dr. Reiss O. Die KoralUn der ñeiter Schichten, Cassel, 1889 (Geognoiische Jahre^hefte, 1881), trie mu- 
chas cuidadosas observaciones sobre los géneros Dendrophyllia y Lobopsammia. 
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Marsilli (Uist. phy. de la mer, pág. 437, lám. xxx, íig. 436, 4725), 
describió esta especie ccon cálices de substancia fácil de magullar» . 

Los Poliperitos jóvenes de esta especie se asemejan á la BcUanaphytlia 
prceUmga Michelolti. 

Difiere esta forma de la Dendrophyllia elegans Duncan (4) aunque tiene 
mucha semejanza con ella. Basta para convencerse de ello comparar las 
bellas figuras dadas de tal especie por Duncan con las figuras citadas. 

Se encuentra fósil en Mesina, en el miocénico, en el pliocénico y pleisto- 
cénico (Seguenza); en Calabria, en el Pliocénico (Seguenza); en la Italia 
septentrional, en el Helveciense y en el Tortonense (Michelotti, Sismonda); 
en el Plasénciense, de Zinola (de Angelis), y en el de Cannes?, donde le re- 
cogió el Dr. Almera (de Angelis). 

Actualmente vive en el Océano Indico? (Lamarck); en el Mediterráneo 
(Marsilli); en el golfo de Gascuña (A. de Quatrefages); S. Jago, Cabo Verde, 
Islandia (400-220 f.) (Moseley); Ajaccio (540 met. prof.) (Milne-Edwards). 

Loe. Plasénciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
2 ejemplares. Últimamente he reconocido un ejemplar perfectísimo, más 
aun que el va figurado, con seis individuos que nacen en el mismo plano 
horizontal y con todos los demás caracteres de la especie. 

2. — Dendrophyllia amiga Michelotti. 

1828.— Michelolli, Spec. zooph, diL, pág. 85, lám. iii, fig. h, (CaryophylíiaJ. 
1842. — Michelin, Icón. %ooph,^ pág. 52. lám. x, fig. 9. (D. cornígera.) 
1848. — Milae Edwards y J. Haime, Ann. desscien. nal,, Monogr, des Eupsammides, 
pág. 101, lám. I, fig. 9. (Poliperito joven.) 

181. — Sismonda E. ñfal, paléont., pág. 32, lám. TX, fig. 15 y 16. 

Esta forma se distingue fácilmente de la D. ramea viviente; pero la dife- 
rencia estriba solamente en la mayor ó menor regularidad de la inserción 
de los individuos sobre las ramas. Cuando sólo se tienen fragmentos de 
Polípera, muy difícilmente se puede aventurar juicio sobre tales caracteres. 
Sin embargo, no faltan otros caracteres específicos, y á ellos es preciso 
recurrir para llegar á una determinación cierta. 

Nuestros ejemplares son semejantes á los recogidos en el Pliocénico Tos- 
cano referidos á esta especie. La rama mayor tiene 50 milímetros de diáme- 



(1) Duncan P. M. A MonOQraph, of Ihe Britishfossil Coráis, Supl. 1866. London, pág. 61, lám. X, Og. 15-19. 
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tro; los ejemplares pequeños poseen ramas cilindricas, prolongadas. La dis- 
posición de los individuos es irregular. Las costillas sutiles, aproximadas y 
unidas por puntos visibles, casi rectas y compuestas de series simples de 
granulos distintos. Los cálices son subelíp ticos con ejes de 100 : i 20. De la 
columnilla no puedo decir sino que la veo grande y compuesta de un tejido 
lameloso-esponjoso, fofo. Tiene 5 ciclos de tabiques. Estos son anchos^ 
aproximados, muy sutiles. Los del último ciclo se refunden con los inme- 
diatos antes de la distancia media de la columnilla. Las granulaciones son 
bien visibles. Las traviesas endotecales sutiles, sensiblemente horizontales^ 
según se ve en la sección vertical. 

El polipero se extiende más en anchura que en altura; este carácter no 
puede observarse en los ejemplares fósiles que se presentan siempre frag- 
mentados. Los poliperitos no alcanzan en los fósiles la altura del Polipero^ 
porque se truncan fácilmente por efecto de la fragilidad del esqueleto. 

Esta forma en el estado joven se puede confundir fácilmente con la J?a- 
lanophyllia calyculus, como acontece en Yood; ó con la B, itálica^ como la 
hizo Michelin. 

Se encuentra en el Helveciense de las colinas de Turin (Michelotti, et- 
cétera), en la Turena (Milne-Edwards); en el Pliocénico de Toscana (de 
Angelis), y en el de Cannes, donde fué recogido por el Dr. Almera (de An- 
gelis). 

Ningún autor, á lo menos que yo sepa, ha dado esta especie como vi- 
viente. No obstante vive en el Mediterráneo la £>. ramea E. H., que tiene 
mucha semejanza con la nuestra. Seguenza da como fósil esta /). ramea en 
el Pleistocénico de Mesina. 

Loe. Plasenciense ; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol; 
5 ejemplares. 

Nota. — Refiero á esta forma un ramito de Polipero recogido en Papiol 
que ofrece mucha analogia con la Dendrophyllia digüalis Blainville (Mi- 
chelin, Icón, zooph., pág. 52, lám. x, fig. 10; lám. lxxiv, fig. 4). De éste 
se ve que se diferencia fácilmente por la mayor distancia de los poliperitos 
entre si, por no estar en serie ni vertical, ni horizontalmente; por las ma- 
yores dimensiones de las costillas y del individuo, etc., etc. 
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Género Balanophyllia Searles Wood. 
1844. — Searles Wood, Ann. et Mag, NaL HisL, vol. XIII, pág. 11. 

3. — Balanophyllia príBlonga Michelotti. 

Lám. A. Fig. 2, 3, 4. 

1838.— Michelotti, Spec. zooph, diL, pág. 67. (TurhinoUa.) 

1842.— Michelin, león, zooph,, pág. 38, lám. VIII, Og. 15. (Faltan las costillas.) 

4860.— Milne-Edwards, Coral., t. III, pág. 104. (TurHnolia eylindrica,] 

Los ejemplares estudiados pertenecen sin duda alguna á este género 
y sección segunda ó BalanophyUüe pedictilatce. Los caracteres de esta forma 
son ios siguientes: Poliperitos de forma prolongada, cónica, desarrollada ó 
ensanchada en su extremo inferior. La extremidad es evidentemente sub- 
pedunculada, la curvatura se efectúa en el plano del eje mayor. No hay 
vestigio de epiteca. Las costillas están aproximadas,^iguales y casi rectas. 
Nada puedo decir de su constitución porque están desgastadas; vense no 
obstante las suturas: el cáliz es suboval. Los tabiques están aproximados, 
algún tanto crasos y anchos. En la sección longitudinal desde el ápice (30 mi- 
límetros desde el ápice al centro de la sección) hallé 4 ciclos y ^/^^ lo cual 
permite creer que junto al cáliz existen á lo menos 5 ciclos completos. Las 
granulaciones de la superficie son muchas, grandes, salientes, de tal suerte 
que en la sección parece que los falsos tabiques del último orden .son flexuo- 
sos. La columnilla es grande, de modo que en la sección del diámetro mayor 
que es de 23 ram., ella ocupa unos 43 mm.; es muy esponjosa. Casi todos 
los tabiques confluyen en la misma, excepto los que van á reunirse en sus 
inmediatos. Los caracteres internos no han sido jamás descritos ni por 
Michelotti ni por ningún otro autor, porque los ejemplares se presentan 
siempre truncados y llenos de materia envolvente. (Así ocurre también en los 
que tengo delante, en uno de los cuales he efectuado la sección.) La super- 
ficie externa es ondulada por efecto de la erosión . 

Tres ejemplares son de forma externa diferente, pero esto debe atri- 
buirse á una causa patológica (fig. 4). Esta forma puede llegar á obtener un 
decímetro de longitud. 

Es fósil en el Eocénico medio, en el Tongriense y Helveciense de la 
Italia septentrional (Michelotti, Sismonda, Reuss, d'Achiardi, de Angelis): 
en el Tongriense, Langiense de Calabria (Seguenza). 
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Loe. Plasenciense; arcillas azuladas superiores de Vilarrobau y Baseya, 
del Ampurdán (provincia de Gerona), y del torrente de can Albareda, del 
bajo Llobregat (provincia de Barcelona): varios ejemplares. 



4. — Balanophyllia irregülaris Seguenza. 
1864.— Seguenza, Disqais. paleont. Cor. foss, pág. 118, lám, xiv, flg. 1/ 

Dos ejemplares fueron recogidos en el Plasenciense de Papiol si bien 
uno de olios tiene caracteres que le aproximan á la B. itálica Mich. (Icón, 
zooph., ¡»;ig. 46, lám. ix, fig. 45) que vive en el Mediterráneo y que abun- 
da en el Pliocénico de As ti. 

Los poliperitos se presentan rudamente cónicos; uno^de ellos es casi 
anchamente pedunculado como el diámetro del cáliz: el otro se estrecha y 
lleva un ligero pedúnculo con una restricción en la parte superior. La epi- 
teca reviste casi toda la superficie y cubre las costillas, que en uno de los 
individuos están formadas evidentemente por la serie de granulaciones; en 
el otro se parecen á las que lleva de B. üalica. La epiteca es siempre sutil, 
ó mejor, rudimentaria. No pude notar diferencia alguna entre las granu- 
laciones de los tabiques principales y las de los demás. La columnilla es 
esponjosa, bien grande y muy ancha. Los tabiques son sutiles y llevan 
grandes granulos cónicos que en la sección de los poliperitos hacen apare- 
cer los tabiques más flexuosos. La distribución de ios granulos es irregu- 
lar. Los tabiques del último ciclo se encorvan sobre el tabique del tercero y 
se confunden después de la mitad de la distancia. Las dimensiones del uno 
son alt. 24 mm., cáliz 40: 8; las del otro, alt. 48 mm., cáliz, 40 : 8. 

Esta forma difiere de B. gemmifera Klunz (1) por el tamaño, la ca- 
rencia de yemecillas, la distribución de los tabiques y la menor magnitud 
de la columnilla. 

Fósil en el Helveciense de las colinas de Turín; en el Tortonense de 
Stazzano (d'Achiardi, etc.), en el Miocénico de Rometta (Seguenza); en el 
Plasenciense de Zinola (Michelotti). 

L)c. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
2 ejemplares. 



:l) Klunzinger C. B. í)ie Koralllhiere des nothm Meeres, Zwelter Tüell (Madrep. Ocul.) Berlín, 1879, pag. 93, 
lám. VIII, flg. 8 a-d. c; lam. x, flg. 11 a-d. 
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Sección MAOREPORARIA APOROSA.— Familia ASTR^ID^.- 
SUBPAMILIA ASTRSID^ AGGLOMERAT^ GEMMANTES 

Género AstrocoBnia E. H. (emend. Duncan) sp. GcenastríGA Ctallon 1864. 

1826.— Goldfuss, Petr. Germ. 1. 1, pág. 417. (Astríea pars.) 

1848. — Milne*Edwards ; J. Haime, Compl. rend, de VAcad, des Sciences^ t. xxiil, 
pág. 469. (Astroccenia ) 

1849. — D'Orbigny, Note sur les polyp. foss,^ pág. 7 y 10. (GonioctBniay Enalloccenia, 
Acíinastrxa.) 

1885. — Dancan, Rev. Fam. and Gen., pág. 120. 

Las formas de este género fueron transportadas de uno á otro género 
porque era incierta la posición del mismo en la clasiticación natural. Todos 
mantuvieron este género entre las Eusmüiaím de Fromentel (Intr. á Vétude 
poL foss. pág. 232), hasta que Reuss (Dencks der Wiener Akad^ 1854) y 
de Fromentel (Desc. des poL foss. de Vétage Néocomien^ 1857) se apercibie- 
ron de la evidentísima dentadura de los tabiques. Por cuyo carácter el 
género fué transportado racionalmente á las Astrceinas, hasta que Duncan 
llevó el género á la subfam. Astrceidce agglomeratce ^^wwantes, juntamente 
con los géneros Styloccenia, Stephanoccenia^ con los cuales tiene gran afi- 
nidad este género. 

No está fuera de propósito notar aquí que los dientes de los tabiques 
muchas veces están desgastados y en consecuencia no son visibles. Tal defi- 
ciencia ocasiona muchas dudas y vacilaciones. Afortunadamente los tabi- 
ques dentados son sutiles y luego la conservación de los mismos indica la 
deficiencia de los dientes. Esto no basta cuando la distinción de los géneros 
estriba en la presencia de dientes iguales ó desiguales. En este caso la espe- 
cificación de los corales fósiles es casi siempre imposible. 

Los autores que trataron de este género enumeran muchas formas, que 
dividieron de modos diversos. Omito la división de Milne Edwards (Bis. 
nat. Cor. t. ii, pág. 254), en A. geometricce; en ^4. irregulares^ y adopto la 
división de Fromentel (loe. cit.) en tipo decameral, octomeral, exameral. 
Todas las formas fueron recogidas en terrenos secundarios y terciarios 
(Reuss, Milne-Edwards, de Fromentel, d'Orbigny, d'Achiardi, etc.) Sólo 
Heller habla de un Astroccenia viviente en Adria. 
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5.— ASTROCGENIA ÁLMERAI n. sp. 
Lám. A, Figs. 5, 6, 7, 8. 

Refiero á este género un pequeño polipero que reúne los caracteres si- 
guientes: Poliperitos prismáticos, unidos entre sí directamente por las tecas; 
cálices poligonales; columnilla esliliforme poco elevada, tabiques crasos no 
numerosos, dentados especialmente cerca la columnilla. Faltan los palillos. 
No se ven las pequeñas columnas acanaladas que suelen llevar en sus ángu- 
los (Stylocíznia). La gemraación es superior y marginal. El número de tabi- 
ques hace referir el ejemplar á las Astrocoenice tipo decameral. He aquí su 
descripción: 

^A. polypario gibboso, eUUo. Epitkscio communi, alias incrustante. Caly- 
cibus polygmis, frequentius pentagonis^ propinquis, thecis junctis: viginti 
septiSy decem rudimentalibtis, decem extús crassiusculis; dentatis, intertie 
dentibus majoribus. Tribus cyclis, ultimo deficiente duobus systematibus; 
quatuor remanentibus primariis secundariisque fere cequalíbus. Columella 
parva styliformí: traversis endothecalibus visibilíbusy> . 

A. con polipero gibboso elevado. La superficie inferior está cubierta 
cpn el epitecio que se presenta rudamente plegado concéntricamente y 
es algún tanto craso. En el medio se ve una cavidad ó fosita en donde 
hay el pedúnculo truncado que muestra tabiques de un solo individuo. 
Toda la superficie inferior generalmente es lisa; esto demuestra la adhe- 
rencia del polipero á la pena. El pedúnculo demuestra que el estadio está 
hendido, á lo menos en el estado joven. En la parte superior hay los cáli- 
ces, que son casi siempre poligonales, las más de las veces pentagonales, 
pero no faltan algunos, aunque raros, exagonales; muy pocos son regulares 
y otros muy irregulares. Alguno parece circular ó cilindrico, pero observado 
con atención se ve que es poligonal : en general, están aproximados uno á 
otro, pero hacia la periferia hay los que son un poco separados y tienen cos- 
tillas rudimentarias. Los bordes calicinales ó de los cálices son denticulados 
por efecto de la elevación ó prominencia de los punios adherentes de los 
tabiques. La fosita no es siempre igualmente profunda, pues varía según la 
magnitud y la posición de los cálices. El diámetro del cáliz varía entre 1 — ^ 
milímetros. Casi en todos los cálices se cuentsih diez tabiques intercalados 
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con otros diez más pequeños, algunas veces casi rudimentarios, pero siempre 
existen en los cálices pequeños. Hay tres ciclos; ei último falta en dos siste- 
mas. Los cuatro remanentes primarios son casi iguales á los secundarios; de 
aquí la apariencia de sistemas simples, lo cual es contrario también á las 
leyes establecidas por Milne*Edwards y J. Haime. Los diez primeros son 
bastante desarrollados, especialmente cerc9 de la teca, y dentados; los dien- 
tes crecen en magnitud cerca de la columniUa, en donde se ven dientes que 
podemos llamar palillos, pero no lo son, porque dependen ó proceden evi- 
dentemente de los tabiques. Estos dientes mayores hacen creer á la colum- 
niUa mayor de lo que es en realidad. Esta es sutil, algo elevada, terminando 
en cono casi agudo, poco elevada y le cuadra perfectamente el nombre de 
estiliforme, como pistilo entre estambres. Aunque es pequeña, con todo en 
el polipero que está bien conservado se ve casi en todos los cálices. En las 
secciones longitudinales de los individuos, se ven las traviesas endotecales 
en medio de los espacios que hay entre los tabiques. 

Esta forma difiere mucho de la il. pharensis^ Heller (1), que vive en el 
canal de Lesina, única viviente de este género. La A. pharensis es mem- 
branosa incrustante de los nodulos de los Briozoos y de los Nulliporos. Por 
efecto de la corta descripción y de las malas figuras, nada más puedo decir 
de las otras particularidades diferenciales. Nada se dice de la parte inferior 
del epitecio; los cálices parecen más separados entre sí; tampoco se habla 
de la particularidad de los dientes interiores, mayores que los otros. La teca 
no es angulosa como la figura presente; nada se dice de los diez tabiques 
interpuestos entre los grandes* 

Distingüese esta forma muy fácilmente de las otras congéneres por el 
evidente carácter decameral. 

Difiere mucho del i4. numisma E. H. (2) por los cálices acentuada- 
mente exagonales y regulares, por la regularidad de los sitios de los cálices, 
y por toda la forma en general. 

No puede confundirse esta forma con la A . órnala Michelotti fSpec. 
zooph. dil. pág. 172, lám. vi, fig. 30 (Porites)^ porque ésta pertenece al tipo 
octomeral. 

Por idéntico motivo difiere de la A, nana Reuss (Palcemt. Stud. /, pá- 
gina 40, lám. XI, fig. 4, a, b.) 



(1) Hellen /He Zoophuten und Echinodermen des Adriatische MeereSy pág. fH, lám. i. flgs. 1, t. 
(S) Desbayes enLa doueette: BUt. des ttautes Alpes^ pl. xui, flg. 5, 11, 12 (183i); Micbelln: icon. ¿oaph,, pág. na, 
lám. Lxui, fig. 4. 
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Esta forma pertenece ciertamente al tipo decameral, cuyo carácter era 
considerado por Milne-Edwards y J. Haime, lo mismo que el tipo pentame- 
ral, V. g. las Peníaccenia^ Acanthoccenia, como un caso patológico (Hist. nat. 
Corl. t. I, pág. 54). Pero la presencia de muchas formas de varios géneros 
con el tipo decameral, v. g. Enalloheliaj Goniocora, Stylina, los nuevos 
estudios sobre la aparición de los tentáculos en las especies vivientes, etc., 
inducen á creer en fuerza de la analogía con los fósiles que también estos 
animales deben referirse al tipo bilateral. 

Los sabios especialistas (1) opinan que aslo es cierto en alguna sección. 

Remití el polipero á D. Antonio d'Achiardi, profesor de la Real Universi- 
dad de Pisa, varón eminente y lleno de autoridad en tales estudios, y me 
contestó que era del mismo parecer respecto á la situación genérica que le 
atribuyo. Por cuyd favor le doy aquí las más expresivas gracias. 

Dedico gustosamente esta forma al Rdo. canónigo Dr. D. Jaime Almera 
Presbítero, en testimonio de consideración, reverencia y gratitud, pues es 
justo lleve el nambi^p dé su inventor catalán esta especie catalana. 

Creo haber hallado últimamente esta nueva especie incrustante en el 
Helveciense de Termofourá (Turín). 

Loe. Plasericie7\se ;*divá\ldiS azuladas arenosas superiores de Papiol: 
2 ejemplares. \: 

Subfamilia ASTKOSIDJE GEMMANTES 

Género Gladocora E. H. 

1857.— Milne-Edwards y J. Haime, Hist. nat. Coral., t. II, pág. 588. 

6.— Cladocora GíEspitosa E. H. 

1848.— Reuss, Naturwk, Abhandl. v. Haidniger, t. ii, pág. 20, lám. iii, fig. 6-8. 
1856-61.— Fromenlel (de), Mr. á Vélud. despolyp. fo» , pág. 150. (C. Rewsi). 

Refiero á esta especie algunos fragmentos de poliperitos que están en mal 
estado; sin embargo, se presentan en copa muy apiñada. Alguno de ellos es 
flexuoso; no se ven gemmaciones, porque sólo hay la parte de polipero que 
estaba adherente al obstáculo. La epiteca es sutil, apenas visible y permite 



(1) Bourne G. €. Quart. ]Oum. of microscop. tciencct London. 1886-1881. 



circulares, algunos deformados. Nada puede decirse de la fosula, pues falta. 
La columnilla es bastante grande, pero no aparece su terminación. Los tabi- 
que son sutiles y casi iguales. Los terciarios se indinan suavemente á los 
secundarios; los hay en número de 32-36. Hay cuatro ciclos completos. No 
se ven palillos. Las traviesas son simples, con frecuencia incompletas, 
anchas, oblicuas. El diámetro medio del cáliz es de 4 mm. 

A un fragmento de una concha est$ pegado un polipero, procedente del 
Ampurdán, que presenta solamente la base; pero por las dimensiones, 
número de costillas, tabiques y disposición de éstos, lo refiero, aunque con 
duda, á esta especie. 

En una de mis notas / Zoantari dei dintorni di Roma, pág. IS-iO 
Bol. Soc. Geol. Ital. vol. XII, fase. I), reuní en una sola especie la C. Remsi 
y la C. ccespitosa. 

Se presenta fósil en varios lugares de la Italia septentrional, en el piso 
Tongriense y en el Plasenciense de muchas localidades de Italia. 

Este polipero forma muchos pequeños manchones entre los límites de 
la baja y alta marea. Sólo crece en la larga zona amarilla que vemos á lo 
largo de la ribera del mar. Habita á mayores profundidades, pero no con 
tanta vitalidad. (Walther, Die Lebenmeise der Meeresthiere. JenUj 1893.) 

Vive eft el Adriático (Heller), en Grube (Sars), en las islas Baleares 
(Semper), en Marsella (Marión), en Niza (Risso), en Spezia (Bertolini), en 
Ñapóles (Della Chiaje), en el litoral del Asia menor (Forbes). 

Loe. Plasenciense; detritus del torrente de can Albareda y arcillas azu* 
ladas superiores de Papiol y del Ampurdán: 2 ejemplares. 



7. — Cladogora granulosa Goldfus. 

1827.— Bronn, Zeitschrifí für Miner, van Leonhard, t. xxi, 2.* par., pág. 544. 
(Caryophyllia clavigera). 

1833.— Goldfuss, Petr. Germ. 1. I, pág. 107, lára. xxxvii, fig. 12. (Liihodendron 
granulosum.) 

1838. — MicheloUi, Spec. zooph. dü.y pág. 85, lám. i, fig, 4. (Caryophyllia reptan».} 

1842. — Michelin, fcon, zooph., pág. 49, lüm. x, fig. 3 fLUhodendron granulosum.J 

Refiero á esta especie un pequeño Polipero compuesto de algunos polipe- 
ritos que están poco elevados sobre la masa general (2-4 mm.) Ti,ene mucha 
semejanza con la C. ccespitosa. Todos los autores que hablan de esta forma 
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la describen sobre poliperítos aislados, de suerte que Michelin dudaba de la 
comunión de los poliperítos; de aquí es que las descripciones se refieren todas 
al individuo aislado, y por ello no convienen á nuestro caso, por cuya razón 
he tenido alguna duda acerca la determinación de esta especie (1). No obs- 
tante, se pueden observar claramente todos los caracteres necesarios para la 
especificación, á saber: el número, la disposición de los tabiques, el número 
y la forma de las costillas. El diámetro de los cálices es un poco menor que 
el de la especie á que le atribuyo, que es de 4 mm., aunque en algunos poli- 
peritos lleguen á alcanzar tales dimensiones. 

Es fósil en el Pliocénico de Castell'Arquato, Diolo, Val d'Arno, Pisa, 
Palermo. 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol; 
1 ejemplar. 

Familia TURBINOLID^.^-Subfamilia TURBINOLIDA GEMMANTES 

Género Goenocyathus E. H. 

1848.— Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences naLy 3.* serie, t. ix, pág. 297. 

8. — CCENOGYATHUS GORSIGUS E. H. 

Lám. A. Fig. 9, 10. 

1848.— Milne-Eílwards y J. Haime, Ann. des Sciences nat.y 3.* serie, l. ix, pá- 
gina 299, lám. IX, fig. 9. 

Los representantes de esta forma corresponden perfectamente á la des- 
cripción de los autores. Pero la columnilla está constituida por una lámina 
que lleva en las superficies laterales, prominencias minúsculas meandrini- 
formes. Los palillos son bastante grandes con las laminillas revueltas. Los 
tabiques son sutiles, en muchos granulosos con los granulos bien visibles. El 
secundario es poco menor que los primarios. Las costillas son visibles cuando 
la epiteca sobrepuesta, á veces en varias capas, no las oculta. Las costillas de 
orden primario son salientes, señaladamente cerca del cáliz. Cuando la epi- 
teca es rudimentaria, la superficie que queda entre las costillas está cubierta 



(1) Esto foé obserrado también por Namlas, /. coralH fossHi del M, GeoU delta R. Univertíla di Modena, 189i, 
pág. lOi. 
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de una especie de granulaciones; otras veces la epiteca se presenta sutil- 
mente granulosa. La forma de los poliperilos varía entre cónica, cilindrica, 
y claviforme. Los poliperitos nuevos andan juntos con individuos aislados en 
la parte inferior basilar, pero aquí la gemmación es latero-basílar. 

Los ejemplares pequeños no pueden ser clasificados sin vacilaciones, 
á causa de la deficiencia habitual de las partes anatómicas necesarias. 

No conozco individuos actualmente vivientes de esta forma ni déla 
siguiente. 

Vive ésta en Córcega (M-E. H.); ahora se conocerá fósil en el Plasen- 
ciense superior de Papiol. 

Loe. Plasenciense; arcillas azulada? arenosas superiores de Papiol: 
2 ejemplares. 

9. — Cgsnocyathüs anthophyllites E. H. 

Lám. A, Figs. 11, 12. 

1848.-- Milne-Edwards y Haime, Ann. des Sciences naL, Serie 3.*, t. ix, pág. 253, 
lám. IX, flg. 10. 

Son muy pocos los ejemplares que sin vacilación puedo referir á esta 
forma, que raras veces se halla íntegra y con las partes necesarias para su 
determinación. Con todo, hay algunos ejemplares que racionalmente debo 
referir á esta especie. La forma general y las dimensiones corresponden á 
las figuras citadas. El cáliz es elíptico y profundo. La columnilla muy 
reducida y no muestra más que dos ó tres puntas muy pequeñas, que en la 
parte inferior son bastante anchas. El número de tabiques también corres- 
ponde á esta especie. Estos son sutiles y delicados. Los primarios son mayo- 
res que los otros y sobresalen todos al cáliz. Las superficies están adornadas 
de granulaciones prominentes, si bien no muy numerosas. Los palillos son 
relativamente pequeños y llevan granulaciones. La epiteca cubre por medio 
de muchas capas la superficie exterior ocultando las costillas. También en 
esta especie la gemmación es latero-basilar. 

Se encuentra fósil en las colinas de Turín en los depósitos Helvecien- 
ses (Michelotti). Habita en el Mediterráneo (M-E. H.), Adriático y Lesina 
(Heller). 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
1 ejemplar. 
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10. — CCENOCYATHÜS CYLINDRICÜS E. H, 

Lára. A, Fig. 13, 14, 15. 

1848.— Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences nat., 3.* serie, t. ix, pá- 
gina 298, lám. XI. fig. 8. 

De esta especie hay muchos individuos no íntegros en la parle del cáliz. 
Sin embargo, podemos referir casi sin duda alguna muchos ejemplares á 
esta forma, pues se notan los siguientes caracteres: Poliperitos cilindricos, 
algunas veces no regulares, elevados. La teca crasa, barnizada, sin pre- 
sentar trazas de costillas, excepto muy cerca del cáliz. Las papilas colume- 
lares bastante gruesas y apretadas' en número de 12. En realidad no se 
pueden contar bien las 12, pero podemos afirmar que alcanzan este número. 
El cuarto ciclo no es completo. Los tabiques están aproximados, crasos, 
provistos de grónulos bastante grandes, los cuales se dejan ver también 
sobre los palillos. Estos son macizos y poco elevados. Los tabiques prima- 
rios son mayores. 

Esta forma es abundante, pero son muchos los Poliperos con poliperitos 
faltos de las partes internas, y por este motivo nuestra determinación en 
este caso no es bien cierta. Es preciso hábito muy grande para determinar 
con rectitud tales ejemplares. 

Su patria es desconocida. (M-E. H.) Fué recogido por el Dr. Almera en 
las arcillas azuladas Plasencienses superiores de Cannes (de Angelis). 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
5 ejemplares y muchos otros mutilados. 

11,— CCENOCYATHÜS AFFiNis? Michelotti (iu sch.) de Angelis. 
1894.— De Angelis, / corallari ierx^iari deintaliaset., pág. 83, lám. iri, figs. 1, 2, 3. 

Con muchas dudas refiero á esta forma fósil del Plasenciense de Zinola 
un ejemplar en mal estado de conservación. No puedo afirmar con cer- 
teza si los poliperitos viven en comunidad, por más que de la manera con 
que se presenta la parte inferior puede sacarse un argumento á favor de 
esta afirmación. No obstante, la extremidad truncada irregularmente, an- 
cha, demuestra el antiguo asiento de otros poliperitos que estaban unidos 
entre sí, y producidos por gemmación latero sub basilar. La teca es sutil, el 
epitecio está cubierto irregularmente por muchas capas. Con trabajóse pue- 
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den reconocer las costillas subsistentes. El cáliz es circular ó apenas elíptico; 
lajfosula profunda. Los tabiques se levantan sobre el margen del cáliz, mu- 
chos de ellos son bastante crasos; sus superficies están cubiertas de granulos 
muy prominentes. Los tabiques de los dos primeros órdenes son casi igua- 
les. En los lados de éstos se ven cicatrices de los palillos truncados. La 
columnilla es grande, pero constituida de pequeñas láminas. 

Se presenta fósil en Zinola. 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas arenosas superiores de Papiol: 
1 ejemplar en muy mal estado. 

Subfamilia TURBINOLIDA SIMPLICES 

Género Garyophyllia Lamarck (emend. Duncan). 

1801. — Lamarck, Sytl. Anim, sans verteb.y pág. 370. 
1885.—- Duncan, Rev. Fam. and Gen,, pág. 24. 

12. — Caryophyllia clavüs Scacchi. 

1838.— Philippi, Enum. mollusch. Sie,, pág. 5i, lám. iv, fig. 18: lám. xii, flg. 24. 
(Cyathina turftinata.) 

1811. — Michelin, Icón, zooph.^ pág. 48, lám. ix, fig. 18. fC. pseudoturbinoUa). 

Dos solos ejemplares recogidos en las arcillas azuladas Plasencienses del 
Ampurdán y de Gracia refiero á esta especie, por más que carecen de la parte 
superior y de todos los elementos constituyentes del cáliz. Tiene el pedún- 
culo bastante ancho; el poliperito es cónico; la columnilla está constituida 
por muchísimas laminillas anchas y sutiles. Los tabiques son rectos y an- 
chos, provistos de granulaciones. Las costillas son rectas y visibles. Nada 
puede decirse del número de tabiques por deficiencia de los mismos, á causa 
de la fragilidad de ios poliperitos. Esta forma se presenta con dimensiones 
diversas y con un número de tabiques variable. Su forma general es tam- 
bién variable y á veces ofrece anomalías. Los pedúnculos al principio son 
más anchos que los cálices, después pequeños. Las costillas al principio 
invisibles, á causa de la rara sobreposición de la epiteca. El cáliz puede ser 
oval, subrotundo, irregular, etc. 

No debe confundirse esta forma con la C. cyathus que ahora vive en el 
Mediterráneo (M-E. H.) 

Se encuentra fósil en el Pliocénico de Sicilia y Calabria (Seguenza); en 
Roma, Asti y Albenga. 

Vive en el litoral del África septentrional (Marión); en el Adria (Grube); 
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en Lissa (Heller); en la Florida (Pourtalés, lUust. Caí. Mus. Comp. Zool.^ 
fath. 68-270). 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas subsolares de Gracia (Barcelona) y 
del Ampurdán: 2 ejennplares, no en buen estado de conservación. 

Género Flabellum Lesson (emend. Duncan). 
1885. — Duncan, Rev. Fam. and. Gen.j pág. 15. 

13. — Flabellum avicüla Michelotti. 
Lám. A, Fig. 16, 17. 

Los poliperitos que refiero á esta forma son las más de las veces trunca- 
dos y en muy mal estado, pues hay sólo la parte inferior. El poliperito es 
comprimido, en especial cerca del pedúnculo. Las costillas laterales están 
guarnecidas de crestas muy pequeñas, formando un ángulo de 90*" á lOO*", 
Las costillas primarias y secundarias son un poco salientes. Por más que no 
se vea la parte superior, con todo se observa que los ápices del grande eje 
del cáliz son ligeramente angulosos. Nada puede decirse de los tabiques; 
sólo que los que vemos responden á la especie. Empero, en un individuo 
conté 48, ó sea 4 ciclos completos. De ahí que pueda verse en las partes 
superiores el quinto ciclo con rudimentos del sexto; en otro ejemplar conté 
120 tabiques, ó sea 5 ciclos y ^/^, 

Milne-Edwards (His. Nal. CorL, t. II, pág. 82), refiere que halló en Al- 
benga alguna variedad de esta especie, que tenía las crestas inferiores incli- 
nadas en oposición al cáliz. Yo también he encontrado dos ejemplares con 
el predicho carácter, al cual concedo muy poco valor (fig. 17). 

Se encuentra fósil en el Helveciense de Turín; en el Tortonense de 
Tortona; en el pliocénico de Albenga, Roma y Orvieto. 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas de Vilarrobau y Baseya (Ampurdán): 
1 ejemplar bien conservado y 3 ejemplares mutilados; detritus litorales de 
los torrentes de can Albareda (San Felíu de Llobregat) y Pujalt de Esplugas 
(Barcelona). 

14. — Flabellum intermediüm Michelotti. 

Lám. A, Fig. 18. 

1841. — Michelin, Icón, zooph., lám. ix, fig. 18. [F. avieula.) 

Dos ejemplares no íntegros en la parte del cáliz pertenecen á esta for* 
ma. El poliperito es comprimido, las costillas laterales ligeramente conve- 
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xas y provistas de acentuadas crestas en su mitad inferior. Las costillas 
principales son distintas; en uno de los ejemplares son casi espinosas; este 
carácter se presenta más á la vista á causa de la erosión. Los ápices del 
grande eje son redondeados. La columnilla, enteramente rudimentaria. 
Los tabiques en uno de los individuos son en número de 84, ó sea 4 ciclos 
y V4- ^^ 1^ P^rte superior que falta, podrían haber otros con los cuales 
resultaría completo el sexto ciclo. Los primarios, secundarios y terciarios 
son iguales, de donde la apariencia de 24 sistemas. Uno de los ejemplares 
es muy pedunculado y su cáliz irregular, lo cual es debido á una causa 
patológica. 

Difícilmente se puede distinguir esta especie de la anterior. No obstante, 
he aquí algunos caracteres distintivos; el F. avíenla Michelotti lleva gene- 
ralmente en ambos lados en la relación del eje mayor tres costillas alefor- 
mes que están también cerca del cáliz; y por el contrario en el F. tntórm¿- 
dium las costillas (crestas) llegan casi hasta el medio; el F. aoicula pre- 
senta el cáliz agudo en la extremidad del eje mayor, y el F. intermedium^ 
redondo: aquél es mucho más comprimido, éste lo es menos: el F. avicula 
tiene el ángulo de las extremidades de las costillas laterales de 90**-100**; el 
F. intermedium tiene el ángulo menor, etc. 

Se encuentra fósil en el Tortonense de Stazzano y de Tortona; en el 
Plasenciense de Zinola. 

Loe. Plasenciense; arcillas azuladas del Ampurdán: 2 ejemplares. 

15. — Flabellum distinctüm E. H. 

Lám. A, Fig. 49. 

1848. — Milne-Edwards y J. Haime, Ann. des Sciences naL, 3.* Serie, t. ix, pág. 262. 
4880. — Martín K., Die Tertiárschichten auf Java, pág. 134, lám. xxiv, figs. 5, 6, 
7, 8. Solamente la figura 16 corresponde á nuestro ejemplar; no las demás. 

Refiero á esta especie un ejemplar en pésimo estado de conservación 
por razón de los siguientes caracteres: tiene mucha semejsmza con el F. pa- 
voninum Lesson (Illustr. de Zoolog. lám. xiv, 1831; Dana, Zoophytes, pá- 
gina 159, lám. VI, 1846. Euphyllia)^ que vive en Singapore y en China. 
Difiere de él por las costillas laterales que son ascendentes, no horizontales^ 
y el ángulo es mayor que el recto. El cáliz es más comprimido, la relación 
de los ejes es de 100: 240 y los márgenes forman un arco menor que la 
media circunferencia. En nuestro ejemplar he contado unos 144 tabiques, 
ó sean 5 ciclos y medio; pero falta la parte del cáliz. En alguno de los sis* 
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temas he visto 7 tabiques derivados. Solamente los tres primeros ciclos son 
iguales. Las dimensiones corresponden también á la descripción de la espe- 
cie. Nada puede decirse de la superficie externa á causa de la erosión que 
ha sufrido, hasta tal grado que permite ver las suturas. Los muchos sulcos 
hacen á la superficie más irregular. Falta en el ejemplar la parte inferior. 

Se encuentra en estado fósil en Java (Martín K.); viviente en el Mar 
Rojo. 

Loe. Plasemiense; arcillas azuladas del Ampurdán: 1 fragmento de 
ejemplar. 

16.— Flabei^lüm Mighelinni? E. H. 
1841.— Miclielin, Icón, zooph., pág. 45, lám. ix, fig. 13. (F. cmeatumj 

Con muchas dudas refiero á esta especie un ejemplar en muy mal estado. 
El poliperito es comprimido. Apenas se ven las costillas laterales conver- 
gentes, las que forman un ángulo que excede poco de 50"*. El cáliz es elíp- 
tico y no puede decirse si está en un plano horizontal. La fósula es pro- 
funda. Los ejes están entre sí, á lo que parece, en relación poco diferente de 
la que se atribuye á esta forma, esto es, de 100: 168. Los tabiques prima- 
rios son casi iguales á los secundarios; son sutiles, en el interior más crasos; 
la superficie está cubierta de granulos distribuidos en series y de granulos 
un poco separados. El número de tabiques es de 96, ó sea 5 ciclos com- 
pletos. Se notan en la superficie 5 costillas poco elevadas, por más que esta 
especie no tenga costillas. Esto puede ser producido por la mayor erosión 
que se ha efectuado en los tabiques menores menos pronunciados. Las su- 
turas son evidentísimas. En aquél y en éste hay una epiteca pequeña. 

Se encuentra en estado fósil en el Pliocénico de Saint-Martin-d'Au- 
bigny. Abunda en el Pliocénico de toda la Italia, Zinola, Fossetta, Orvieto, 
etcétera, etc. 

Loe. Plasenciense ; arcillas azuladas de Vilarrobau y Baseya (Am- 
purdán). 
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CONCLUSIÓN 

En este cuadro doy todas las formas pliocéaicas de Cataluña y ios pisos 
en que en Italia y en otros países han sido halladas en cuanto he podido 
averiguarlo consultando muchas obras. 

El orden cronológico de los pisos es el que propuso años atrás Mayer- 
Eymar. Actualmente, algunas de las zonas de la misma formación ó período 
se consideran con fundamento contemporáneas; hay que explicar su variada 
naturaleza litológica y su diversa fisonomía corológica por la sola hetero- 
picidad. 



FORlMi^S 



Dendrophyllia cornígera Blain.. 

D. árnica W\che\oíi\ 

Balanophyllia prcelmga Michlti. 

B. irregularis Seg 

AsíroccRuia Almerai n. sp. . . . 
Cladoeora cespitosa E. H. ... 

¿7. granulosa Gol d fus 

Cítnocyathus eorsictis E, E,. . . 

C, anthophyllites E. H 

C. eylindricus E. H 

C.aflinU?[}lí\c)Mi\, insch) deAng 
Caryophyllia clavus Scacchi. . . 

Fíabellum avicu!a Michelotti. . 
F. iniermedium Michelotti. . . 
F, distincíiim E. H 

F. iiichelini? E. H 
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H^BIT^I? 



Mediterráneo y en 
otros mares. 



Mediterráneo. 

Mediterráneo. 
Mediterráneo. 
Patria desconocida 



Mediterráneo y en 
otros mares. 



Mar Rojo y en 
otros mares. 
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Si deseamos adquirir un conocimiento concreto de la profundidad del 
mar en que vivió nuestra fauna, ahí van los datos que suministra Walther (1) 
respecto á la batimetría. 

El género Dendropyhllia vive desde la profundidad de 1—1374 metros. 

y> Balanophyllia » » 1 — 548 » 

» Cladocora » j> 1 — 91 > 

j> Caryophyllia » i^ 67 — 1289 > 

y> Flabellum y> » 1—2743 > 

Por lo que se observa, si nos guiáramos por esta fauna, tendríamos la 
posibilidad de la existencia de mar bastante profundo y litoral. Verdad es 
que las formas en los Halobios, la mayor importancia la tienen los animales 
del Benthos por razón de la ajustada determinación de la zona batimétrica. 
Pero los animales fijos viven, principalmente en el segundo círculo de la 
existencia (Walther, Flachsee), en un mar poco profundo. Sin embargo, 
nosotros hallamos Turbinolidos que viven en mares muy profundos; otros 
géneros viven en mares no profundos. De ahí podemos deducir que nues- 
tra faunula vivió en general, principalmente, en un mar no profundo. 
Nada más puedo añadir por desconocer los materiales ó tierras que contie- 
nen estos fósiles. 

Las formas que viven en el Mediterráneo, demuestran que la tempe- 
ratura del mar de aquellos tiempos fué poco más ó menos igual á la que 
tiene actualmente; pero las formas que viven cerca del Ecuador, citadas 
en el texto, acusan una temperatura más elevada. 

A esta misma conclusión vine á parar en otro trabajo sobre la fauna 
coralígena pliocénica romana, en donde estaba el hecho confirmado por toda 
la fauna fósil malacológica. Estas conclusiones no tienen más que un valor 
relativo, porque en los mares no profundos en que viven especialmente los 
corales, acontecen cambios en las condiciones biológicas relacionadas con 
las mutaciones de los materiales sedimentados, de la temperatura, de la luz 
y de la salobrez. Esto es menos frecuente en los mares profundos que en 
la zona litoral, en la cual ocurren repetidas mudanzas. 



(1) Waltber J., Einleilung in dit Geologie ¡U Die Lebensweise des Meeresthiere, Jena, 1893-94. 
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Con el estudio de la fauna raalacológica pueden conocerse claramente 
las condiciones físicas en que se depositaron los estratos ó capas que con- 
tienen nuestros fósiles. De igual suerte puede venirse en conocimiento de la 
isopicidad ó eteropicidad de las formaciones marinas isoméricas. De este 
modo se pueden sacar las verdaderas relaciones cronológicas por medio de 
la comparación filogenética, cuyas relaciones pueden ser de otra parte invi- 
sibles por causa de la mudable fisonomía corológica. 

Hallamos muchas de las formas citadas en los depósitos pliocénicos ita-* 
lianos (no bien conocidos todavía, por lo que mira á los corales). Este 
hecho demuestra una vez más (1) la semejanza del Pliocenico catalán con el 
italiano, singularmente con el ligúrico. 



(l) De Stefanl C. Les terrains tertiaires supérieurs du bassin de la MédUerranée, Liége, 1893, pág. 338. 
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LOS PRIMEROS BRIOZOOS 
ENCONTRADOS EN LOS DEPÓSITOS PLIOCÉNiCOS DE CATALURA 



DESCRITOS POR El. 



I3r. J3. Joaquín de -A^ngelis 

Ayudante del Gabinete de Geología de la Real Universidad de Roma y Académico correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 

Nota vertida del manuscrito original latino por el canónigo 

X>R.. X>- T^XlidB] .A. Xj 2^ S K* ^ , P 5 liS. o . 

de la misma Real Academia de Ciencias y Ai*tes 



Los terrenos pliocénicos de Cataluña nos son conocidos estratigrálica y 
paleontológicamente, merced principalmente á los trabajos del canónigo 
Dr. D. Jaime Almera, de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barce- 
lona; pero nadie había hablado hasta el presente de los Briozoos fósiles en 
ellos contenidos. Últimamente dicho asiduo cultivador de las ciencias ha te- 
nido la amabilidad de mandarme en consulta algunas especies de esta clase 
de animales por él encontradas en dichos terrenos, para que me dignara 
estudiarlas. Entre los ejemplares recibidos he podido, hasta ahora, recono- 
cer siete formas, que por orden taxonómico enumeradas, son las siguientes: 

Membranipora linéala Lin. Cribrilina radiola Molí. 

Melicerita Johnsoni Bk. Charizopora Brongniartii Aud. 

Cupalaria canariensis Bk. Lichenopora hispida Flem. 
Membraniporella nítida John. 

Los ejemplares, en general, están en buen estado, á pesar de ser mucha 
la fragilidad del esqueleto de estos delicados y graciosos animales. Los Brio- 
zoos están fijos en general á las superficies de las guijas (detritus). 
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Con respecto á la abundancia, se prasentan en el orden siguiente: Cupu- 
laria canariensiSy Membranipora lineata, Críbrilina radiata, Chorizopora 
Brongniartii, etc., etc. 

Todas estas especies encontradas viven todavía en el Mediterráneo, y todas 
las hallamos en los depósitos sincrónicos de Italia, señaladamente en Castro- 
caro, Monte Mario, Calabria, etc. 

• 

Sería enteramente inútil describir los depósitos que contienen tales 
Briozoos después del magistral trabajo del Dr. Almera (1). Y en efecto, 
en la pág. 69 y siguientes explana claramente la estratigrafía y la paleon- 
tología del sitio en que fueron halladas la mayor parte de las especies de 
Briozoos fósiles pliocénicos, que son las cercanías del santuario de Nuestra 
Señora de la Salud de San Feliu del Llobregat. He aquí sus palabras: 

«La escarpa aparece constituida por una suerte de sedimentos que tienen 
todos los caracteres de los depósitos ribeieños, esto es, detritus de íiladios 
locales, guijas silíceas ó calcáreas, procedentes de más lejos, semiagluti- 
nados los de la base y bien trabados en las tongadas de la parte superior 
por un cemento calcáreo, blanquecino ó amarillento, según las hiladas.» 

Como las formaciones adosadas á promontorios en general, preséntanse 
también estos depósitos inclinados (con un ángulo de 10"* á IS** hacia 
el 0., ó hacia el mar pliocénico, en cuya ribera se depositaban, contienen 
SérpiUa, Balanus pegados á los cantos pizarrosos, Ostrea, Spondylm^ etc., 
y están cubiertos todos por el Cuaternario. 

He aquí el corte del barranco den Ricart, en el cual se pone de mani- 
fiesto la constitución de este depósito litoral. 

/ítri^ N. 




a Cauce del torrente den nicart cerca leí Santuario de la Salut de Sint Fellu.-ft Pizarras paleozoicas.—! De- 
Iríluá litorales fosiliferiw, 12 metros. -^ Arenas amiríllas arcillosas, 12 metros.— J Nodulo.^ arcUo-calizos 
2*50 metros. 



(1) Descripción de los terrenos pliocénicos.— Barcelona, 189f. 
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Por lo que se ve en este corte y en todos los sitios de este litoral pliocé- 
nico, existe una faja ó banda litoral detrítica que, eii pezando en la costa 
acantilada de Molins de Rey, se fué depositando y adaptando á los recortes 
de la costa toda de esta comarca. 

Por tanto, no constituyen estos detritus un nivel geológico cronológica- 
mente distinto del de las arenas amarillas, sino que son sincrónicas de 
éstas... Es también de notar que la banda detrítica está mucho más poblada 
de moluscos que las arenas amarillas, pues las especies se reducen en éstas 
á escasas de los géneros Pleuronectia, Pectén, Corbula, Arca, Nucula, Cythe- 
rea y pocas más. 

Estos tienen grandísima semejanza con los estratos pliocénicos que en- 
contramos cerca de los montes Cornicularios de Roma. Estas capas fueron 
erróneamente distinguidas cronológicamente de otras arenas sincrónicas del 
antiguo mar pliocénico de la Italia media ó central. Y es que la misma ete- 
ropicidad material de los sedimentos oculta su sincronismo, pues no hay 
duda que mientras los detritus se depositaban en la costa, mar adentro se 
depositaban arenas, y más adentro todavía y á mayor profundidad se depo- 
sitaban arcillas. 

La discordancia, por tanto, entre estas diversas capas sedimentarias, se 
ha de atribuir á la inclinación de la costa, y no á movimientos de la co- 
marca. Hablo, no del sincronismo en sentido estricto, sino la isopicidad. 






Por lo que respecta á la sinonimia, consúltese la clásica obra (1). Yo me 
he concretado á citar solamente lo que me ha parecido necesario respecto á 
la bibliografía é iconografía. 

No me cabe duda alguna que será de mucha utilidad la diagnosis de 
tpdas las especies por mí reconocidas, pues, merced á ella, podrán otros fácil- 
mente reconocerlas cuando las hallen. Por idéntico motivo, en cuanto rae 
es posible, cito las figuras para que resulte más fácil el reconocimiento de las 
mismas. De esta suerte se ve con más claridad el ligamen anatómico de 
todas las partes del esqueleto, pues las figuras son grandes auxiliares de los 
cultivadores de las ciencias naturales. Yo, por mi parte, he comparado los 
ejemplares de las especies citadas con los del Museo geológico de la R. Uni- 
versidad romana, determinados por Neviani. 



(1) Jelley E. C— .i s\¡non\imic Catalogue of the recent Marine Bryozoa, London, 1880. 
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Agradezco vivamente al Dr. Almera la distinción que conmigo ha usado, 
dándome ocasión de poder estudiar los únicos Briozoos hallados en el plio- 
cénico de Cataluña, así como todos los trabajos que se ha tomado relativos á 
la publicación de esta Monografía, y yo por mi parte he puesto todas mis 
fuerzas para que el trabajo saliera lo más perfecto posible. 

Por último, doy las más rendidas gracias al ilustre Prof. Neviani que ha 
tenido muy singular cuidado en guiarme en el estudio de la Briozoología. 



Bibliografía de las principales obras consultadas 

4803. — MolL Die Seerinde.— 4826. Audouin. Explication de plantes de Savigny. — 
1836. Milne Edwards. Recherches analomiques, phisiologii|ues et zoologiques sur les 
Escliares. — 4844-47. Michelin. Iconographie zoophytologique. — 4848| Reuss. Die 
Fossilen Polyparien des Wiener Tertiárbeckens.— 4849. Jolinslon. Hislory of British 
zoophytes.---4852. Busk. Catalogue oí Marine Polyzoa in the collection of Ihe British 
Museiim. I. II p.— 48r.8. Busk. Zoophytology: Papers on Polyzoa.— 4859. Busk. Amo- 
nograph of the fossil Poljzoa of Ihe Crag. — 1867. Heller. Die Bryozoen des Adriati- 
scheu Meeres.— 4865-68. Smilt. Kritisk fórleckning ofver Skandinaviens Haís-Bryo- 
zoer.— 4869. Reuss. Die fossilen Anthozoen und Bryozoen der Schichtengruppe von 
Crosara. — 4869. Manzoni. Briozoi pliocenici italiani: Briozoi fossili ilaliani (2.* con- 
Irib.), (3.* contrib.), (4.* conlrib. 4870).— 4874. Manzoni. Supplemenlo alia fauna 
dei Briozoi Mediierranei.— 4874. Reuss. Die fossilen Bryozoen desOesterreichisch-üu- 
garischen Miocáns.— 4875. Manzoni. I Briozoi del Pliocene aniiro di Caslrocaro. — 
4877. Manzoni. I Briozoi fossili del Miocene d'Austria ed Ungheria.— 4879-80. Se- 
guenza. Le formazioni lerziarie nella provincia di Reggio (Calabria). — 4879. Waters. 
On the Bryozoa of ihe Bay of Naples.— 4880. Hincks. A Histury of Ihe Brilish ma- 
rine polyzoa. — 1884. Waters. On fossil Ghilostomalous Bryozoa frora Soulh-West Vic- 
toria-Auslralia.— 4884. Bu^k. Report on the Polyzoa part I (Challenger).— 4886. Per- 
gens Ed. y Meunier A. La faune des Bryozoaires Garuuiniens de Faxe.— 1889. Caras. 
Prodromus faunaB Mediterraneae. Vol. II, part. L— 4889. Jelly. A synonymic catalo- 
gue of the receñí marine Bryozoa. — 4891. Naraias. Con iribú lo ai Briozoi pliocenici 
delle provincie di Modena e Piacenza.— 4894. Neviani. Contribuzíone alia conoscenza 
dei Briozoi fossili ilaliani.— 4893. Neviani. 2.* Conlrib. — 4894. Neviani. 3.* Contrib. 
—4895. Neviani. Briozoi fossili illustiati da Soldani Ambrogio nel 4780.-1895. Ne- 
viani. Ñola preliminare sui Briozoi fossili del post-pliocene anlico della Farnesina e 
Monte Mario.— Todas estas obras he podido consultarlas en la biblioteca del profesor 
Neviani^ quien genlilmente me las ha facilitado. 
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DESCRIPCIÓN DE ESPECIES 



Clas. BRTOZOA. -Ord. GTMNOLAEMATA Allm. 
SUB-ORD. GHBILOSTOMATA. Busk. 

Membranipora lineata Lin. (Flustra) 
Lám. B. Fig. 1 

1852.— Busk. Mar. Polyz., pág. 58, lám. LXI, fig. 4. 

1867.— Smitt. J. A. Kritisk orteckn. Qívev Skand. Hafs. Bryozoer., pig. 363, 
390;lára. XX, fig. 23 31. 

1869.~Manzoni. Brioz, ital. 4.* contr., pág. 10, lám. II, ñg. 13, lám. III, 
figura 14. 

1875.— Manzoni. Brioz. Castrocaro; pág. 11, lám. I, fig. 6. 

Esta especie es muy polimorfa, pues puede ser fértil y estéril, armada 
ó inerme. He aquí la diagnosis acabadísima de Smitt. 

Área aperltirae elliptica vel ovalis membranácea permamt (lamina cal- 
carea interna carel), spinis marginalibus liberis munitur vel inermis est. 
A. Multispinosae, quorum zooecia per totum marginem areae aperturae spi- 
ñas praebent; cum avicular ¿is solum pone aream aperturae zooecii (ad 
partem zooecii proximalem) oriuntur. B. Pauoispinosae, quarum zooecia ad 
partem anteriorem solum marginis areae aperturae i vel 2 paria spinarum 
praebent; cum aviculariis (2 vel i) majora solum pone aream aperturas 
zooeciis oriuntur. 

Nuestros ejemplares están en mediano estado de conservación, pero 
están bien visibles lodos sus caracteres específicos: son armados y correspon- 
den muy bien á la citada figura de Busk. 

Vive por lo común en los mares de Europa (Busk, Smitt, Heller); en el 
Mediterráneo: Niza (Risso); Bonifacio (Travailleur A. M. Edwards); Adria^ 
Lesina, Lissa, Curzola (Heller). 
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Es fósil en él Miocénico y Pliocénico, en Italia: Castrocaro, Pezzo, Can- 
nilello (Manzoni), Monte Mario (Neviani). 

Loe. — Astiense. Común en los detritus litorales fosilíferos de cerca el 
Santuario de la Salud de San Feliu de Llobregat (Barcelona). 

Melicerita Johnsoni Busk (Nellia) 

Láin. B. Fig. 2, 3, 4, 5 

1817.— Reuss. Polypar. Wiener Tertiarbeckens, pág. 59, lám. fig. 29. [Cellaria 
marginata), 

i880.— Hincks. Brilish marine polyz., pág. 442, lám. XIII, ñg. 9-12. 
4881.— Waters. Bryozoa S. W. Victoria, pág. 349. 

La sinonimia de esta especie es muy confusa á causa de la diversidad 
de criterios adoptados por los autores en la especificación. 

En el año 1880 Hincks distingue exaclísimamente de M. Johnsoni^ 
M. fistulosa y M. sinuosa. De este modo se dio íin á la grave controversia 
que existía; no obstante, la especie quedó referida al género Cellaria. 

Zoarium gracile, dickotomc ramosmn, fasciculos i — i ^j^' altos referens, 
articuUs nodulosis; zooccia ellipíica, distantia, crista intermedia longitudi-- 
noli in ramos laterales ad apicem zooecii adiacentis se dividente; área laevi 
parietibus ad marginem crennlatis, orificium supra médium zooecii situm^ 
supra arcuatum^ margine inferiere laevíter introrsum cúrvalo; avicularium 
in serie et loco zooeciorum; ooecium orificio orbiciUari. 

Waters en 1881 hablando de la Cellaria fistulosa Lin., compuso una larga 
y meiitada disertación sobre ésta y la C. Johnsoni. Él mismo expuso las 
grandes dificultades que hay en la recta determinación de las especies. Pues 
con razón cree que las diferencias de los zooecios no son suficientes para la 
distinción específica, porque no se presentan con regularidad. Empero las 
diferencias que estriban en los avicularios tienen gran significación por la 
constancia de su presencia, de su forma y disposición. Y ciertamente 
la C. fistulosa que vive en el Mediterráneo presenta el aviculario circular 
sobre el zooecio: la C, sinuosa tiene el aviculario diagonalmente dispuesto^ 
con la parte inferior prominente; finalmente la C. Johnsoni (Rapallo- Italia 
y Nueva Guinea) presenta el aviculario zooecial con un escudo superior pro- 
minente como el representado por Hincks. 

Si los avicularios faltan, es difícil la distinción de las especies. Aunque 
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en nuestro zoario no existan ios avicularips, con todo por medio de los demás 
caracteres, sin grandes vacilaciones lo referimos á esta especie. 

En algún agujero oval he visto dos dientes abajo y dos arriba. Nuestra 
especie no presenta la división dicoLómica. 

Carus (Prodromus cf. med. vol. II, pág. 45) refiere esta especie al género 
Saliconiaríay Cuv. 

Vive en las islas de Shetland, Madera, Mediterráneo, Alger (Johnson), 
Marsella (A M. Edwards); Ñapóles (Waters), Adria (Pieper Hincks). 

Se encuentra fósil en el Pliocénico y Post-pliocénico de Italia: en Liorna, 
Calabria, Monte Mario (Neviani), Colinas de Pisa (Manzoni con el nombre 
de Salicornaria cxispidaia Manz). 

Loe. Plasenciense, Torrente de can Albaieda cerca de S. Feliu de Llo- 
bregat (Barcelona). Almera (op. cit., pág. 66 y corte). 

CUPÜLARIA CANARIENSIS Busk (1). 
Lám. B. Fig. 6, 7, 8, 9 

1858, Busk, Zoophytology: Papers on Polyz, pág. 6. lám. XXIII, fig. 6-5. 

1859, ídem, A monog. of Üie fossil Polyzoa óf ihe Grag., pág. 87, lara. XIII, fig. 2. 
1869, Haiizoni, Briozoi pliocenici iialiani, pág. 26, lám. il, fig. 17. 

1877, ídem, Briozoi fossili del Miocene d'Austria ed Ungheria, pág. 24, lám. XVII, 
figura 56. 

Esta forma es muy común en el Pliocénico de Cataluña. Polyzoario 
arbiculari; depresso, margine denliculato; cellulis ovato-elongatis , obscura 
rhombicis, marymibxis la'vibas, acutis, apertura magna, profunda^ ovalo- 
elongata, introrsum truncata: perisíomate integro; vibraculi orificio auricu- 
larí, alte canicnlato. Superficie dorsali radiatim sulcata, liris in áreas 
quadrangulares^ poris majoribus 4-8 órnalas, partitis. 

He tenido ocasión de ver muchos ejemplares y en todos he visto los ca- 
racteres propios de la especie. Los orificios auriculares son auriculiformes 
y presentan un tubérculo lateral, á modo de trago, muy prominente. Este 
existe con frecuencia ó falta por la erosión meteórica. En este último caso 
los orificios auriculares son subtriangulares ó subovales. Asimismo es muy 
visible la superficie inferior, que en las áreas cuadran guiares se presenta 



(1) Según Neviani (Bol. Soc. Geol. Ita. Vol. XI f, fa^c. IV, 1893; Bol. Soc. Rom. Slud. Zool Vol. n. 1-2, 189.");, ha- 
blaron de esta especie en ei siglo pasado. Fernando Bii^si. ,De quibusdam enguis Madreporis aori Pononiemis. 
Bononía, 175'7, pág. 81, lám. fig. II, II, A-B-C-D. Madrepora ortficulnrh levibr rndiata ct eleganlissime cancellata) 
et Ambrogio Soldanl (Sagglo oriUograílco, Siena, 1780, pag 110, lám. XIII, lig. BB. CC.) 
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hendida, con poros anchos y numerosos, distribuidos las más de las veces 
en series dobles. 

Esta especie fué llamada por Cruss (Prod. f. raed., pág, 38). CupiUaria 
stellaía Busk. 

Vive en las islas de Madera, Canarias, riberas de Marruecos (Busk), 
en la Florida (Lm); en el Mediterráneo, Capri (Walers). 

Se encuentra fósil en el Miocénico de Austria-Hungría (Manzoni); en el 
Pliocénico del Valle Biaja, Monte Mario, CasteirArquato, Asti (Manzoni); 
Módena, Plasencia (Neviani); en el Postpliocénico de Liorna (Neviani). 

Loe. Plasenciense, arcillas arenosas azuladas del Ampurdan común (Al- 
mera, loe. cit., pág. 66). 

Mémbraniporella nítida John. (LepraliaJ 

185Í. — Busk, Mar.polyz., pág. 76, lám. LXXVI,,fig. i (Lepralia). 

1880. — Seguenza, Form. terx,, Reggio caiabro, pág. 203, lám. XIV., íig. ti3 fie- 
pralia eximia]. 

Parece Sinonimia Jelly, (Cat. Mar. polyz.J A. Smitl (Kritisk fórlec. Skandinavens 
Hafá-Bryozoer). 

Zooecia ovala, facie frontali arcuata, lineis deposita, costis utrinque 3-ii 
aut phiribus; orificium semicirculare, saepe mucrone sub ipso orificio; spinae 
orales 4-0; avicular ium elevalum in basi multorum zooeciorum, irUerdum 
dúo, ooecia subglobosa, glabra aut minute granúlala^ utrinque supra ea avicu- 
lar ium. 

De esta especie no hemos visto más que dos ejemplares y aun no ínte- 
gros; sin embargo, es ella tan característica, que no hemos titubeado en re- 
ferirlos á la misma. Fué hallada primeramente fósil por Neviani (Nota pre- 
liminare sui Briozoi fossili del postpiiocene antico della Farnesina, Monte 
Mario, pág. 8). Nosotros empero debemos recordar á Seguentia (Mem. cit., 
4880), quien atribuyó esta especie á la Lepralia eximia n. sp. (Zancleano- 
Seg,), y posteriormente ha sido referida por todos á la espeóie que nos ocupa. 
Vive en el mar Británico, Noruega, Nueva Zelandia; en el Mediterráneo; 
Marsella m. 455; Bonifacio 40-80 m. (M. A. Edwards), Capri (Waters.) 

Se encuentra fósil en Italia: Monte Mario (Neviani). — Calabria (Se- 
guenza Lepralia eximia). 

Loe. Astiense. — Rarísima en los detritus litorales fosilíferos, cerca del 
santuario de la Salut de Sant Felíu de Llobregat. 
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Cribrilina rabiata Molí sp. (Eschara) 
Lám. B. Fig. 10. 

La sinonimia de esta especie sería larga é inútil, pues son muchas las 
formas que se deben atribuir á la misma, según la opinión de Hincks, Per- 
gens, Jelly, Neviani, etc. Tales son: Lepratia cribrilina Manzoni (i), Le- 
pralia innominata Couch (2), Lepralia scripta? Reuss (3), 

Sin embargo, el señor Neviani cree con razón que la Lepralia rarecos- 
tata Reuss (4) es una buena variedad (Bol. Soc. Geol. Ital., Vol. XTI, 
fas. 2, pág. 118-1893). El mismo Neviani reunió á esta especie también la 
Lepralia planicostaía Seg. (Form. terziar. della provincia di Reggio, Cala- 
bria, pág. 200). He aquí su diagnosis: 

Zoaria crustas albidas irregulares formantia; zooecia ovata, iníerdum 
subglobosa^ quincuncialiter disposita, utrinque 6-9 cristis radiantibus; sulci 
eas separantes serie punctorum ornati; orificium semicirculare; margine in- 
feriare recto ^ utrinque seta, saepe nuUa; sub ipso área prominens triangu- 
taris poro triangulari nótala aut umbone porisque paucis; spinae marginales 
5-6; avicularia elongata, iníer zooecia sparsa: ooecia globosa, aníice crista 
ornatay sicut galea. 

Vive en el Atlántico septentrional; mar Británico, Madera, Florida, 
Pacífico boreal. — Mediterráneo: (Molí., Manz.), Marsella, Niza, Villafranca, 
Bonifacio (m. 40-455), Ñapóles (Waters), Adria, Lesina, Lagosta (Heller), 

Se encuentra fósil desde el Cretácico en todas partes hasta hoy en Italia; 
Castrocaro (Manzoni); CastelPArquato, Colinas de Turín, Plasemda, Toscana, 
Calabria, Sicilia, Monte Mario (Neviani,) 

Loe. Astiense. — Detritus litorales fosilíferos cerca del santuario de la 
Salut de San Feiiu del Llobregat. 



(1) Manzoni. Briozoi plioc. Castrocaro, pág. 2^, lám. UI, flg. 40. 

(2) Busk. Crag Polyzoa, pág. 40, lám. lY, ñg. S. — Manzoni. Suppl. Fauna del Bryoz. medlt., lám. 4, pág. 4, 
flg. 5. - Busk, Gat. Mar. Pol., Part. II, pág. 22, lám. Y, Og. 109, 110. — Manzoni. Brtoz. di Castrocaro, pág. 11, 
lám. YI!, Qg. B8. 

(3; Reuss. Polyp 3. Wiener Tertlárbeckens, p. 82, lám. IX, fíg. 28.- ídem Zur. Fauna des deolsclien OberoUgo- 
•cáns, p. 39, lám. XY, flg. 3.-Manzoni. Brioz. foss. ital. 3.*contrlb., pág. i, lám. I, ñg. 1,2.'-Manzonl. Bryoz. Cas- 
trocaro; pág. 18, lám. II, Qg. 25, 25 a. 

(4) Reuss. Die fóss. Bryoz. des ósterr.-ungar. Miocáns, pág. 98, lám. 1, flg. 8. - Manzoni. Brioz. plioc. Castro- 
caro, pág. 28, lám. YI, flg. T6. 
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Chorizüpora Brongniartii Audouin sp. 

Lám. B. Fig. 11,12 

18-20. — Audouin, Expl., pág. 2iO; Savigny-Egypt, lám X, fig. 6 ¡CelleporaJ. 
1840. — Jolioáton, Brit. Zooph., ed. 2, pág. 303, lám. LIV, íig. 2 (Lepralia lenuisj. 
1852. — Buák, Cal. Brit., Mar. Pol. II, pág. 65, lám. LXXXI, fig. 1-5 [Lepralia). 
1859. — 3) Crag Pol}zoa, pág. 46, lám. VI, fig. 1 (Lepralia), 
1809. — Manzoui, Brioz. fos. ital , 2. c, pág. 518, lám. II, fig. 9 (Lepralia), 
1871. — Rouss, Br. Oesl-Ung., pág. 21, lám. IV, íig. 7 (Lepralia eapitata). 
1875. — Manzoui, Br. Caslrocaro, pág. 20, lám. II, fig. 27; lám. IV, iig. 54 (Le- 
pralia). 

1879. — Walers, Br. Gol. Napol., pág. 35, lám. IX, fig. 7 (Lepralia). 

1880. — Hincks, Brit. Mar. Pol.; pág. 224, lám. XXXII, fig. 1-4. 
1891. — Neviaiii, Conl. Brioz. fos., ilal., pág. 22, lám. IV, fig. 3. 

CelluHs quincmicialiter dispositis, ovato-elongatis, acuminalis seu pyri- 
formibus, plus miiimve delicate transverse sxUcatis, spatiis reticulatis distinc- 
tis: pañete íenai, translúcida. Apertura semicircular i, peristomati sim- 
plici, minime iticrassato, pronünulo cincta, avicudario parvo, ovato-acumi- 
nato supra ármala. OvicelluUs pyramidaiibus , antice carinatis, summo 
avicular io armatis. 

Es un polizoario delicado, y por eslo no se ve claramente la estructura 
de los espacios interpuestos. El orificio semicircular en la parte inferior 
ofrece un tubérculo prominente, pero no siempre conservado. 

Présenla siempre un oecio mitriforme sobre los zoecios. Las celdillas unas 
veces son lisas, otras ligera ó visiblemente surcadas transversalmente. Esta 
forma es muy polimorfa, lo cual explica la variedad de todas las figuras ci- 
tadas. El coenecio es sutil. Los polizoarios no están muy bien conservados y 
tienen granulos adherentes, 

Vive en los mares británicos (Busk, Hincks); Mediterráneo: Alger (J. Y. 
Johnson), Marsella, Villafranca, Niza, Bonifacio (A. M. Edwards); Mar de 
Toscana (Ricchiardi), Napoli (Waters), Adria, Lesina, Curzola, Lagosta 
(Heller). Se encuentra fósil en el Mioc. Aust.-Ung. (Reuss), en el Crag de 
Inglaterra (Bk): Italia en el Miocénico, Pliocénico y Postpiiocénico de Reg- 
gio Calabria (Seguenza, de Stefani); en el Plioc. de Volterra, Castrocaro 
(Manzoni); CasteirArquato (Namias); en el Post plioc. de Liorna, Monte 
Mario (Neviani). 
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Suthord. Gyclostomata Bdsk. 

LiCHENuPORA HISPIDA Flcminig (Discopora). 

1859.— Busk. Mar. Polyz., pág. 12, lám. XIX, fig. 2 (Heleroporella radíala Bk). 
ISlo.—Maiizoni. Brioz. plioc. Ca^trocaro., pág. 46, lám. VI, fig. 15, 75 (idem). 
1884-86.— Buák. Ilep. Pol)Z. Challenger., pág. 26. 
1893.— Neviani. Brioz. fos. ilal., pág. 29. 

Carus eleva esta especie al subgénero Radiopora d'Orb. (Op. ciL, pá- 
gina 46). 

Zqariíun adnatum, tnaryine laminoso iníerdum everso, composiíum, su- 
perficie mamillata; zooecia radialim disposila, orificiis paullo erectis mar^ 
gine producto; saepe trífido; spatia inter series et aream centralem poris 
magnis stellatis; saepe costatis et rettculatis munita. 

El polizoario de esla especie estaba situado en una valva mutilada de la 
Ostrea navicularis Brocchi var. alala. For. (1). Por causa de la erosión me- 
teórica estaba en muy mal estado, de conservación; sin embargo, pudimos 
apreciar sus caracteres específicos. 

Las llamadas figuras signográíicas de Manzoni son muy malas, pero ea 
cambio son excelentes las de Busk. El ejemplar estudiado no puede ser figu- 
rado totalmente por su mal estado. 

Vive en el Atlántico boreal, Mar británico, Pacífico boreale. Medite- 
rráneo, Marsella, Riou, Podesta (Marión), Bonifacio (A. M. Edwards), Ña- 
póles, en aguas someras (Waters), 

Se encuentra fósil en el Mio-plioc. del Crag de Inglaterra (Busk); en 
Italia: Castrocaro (Manzoni), Monte Mario (Neviani). 

Loe. Plasenciense se encuentra entre los detritus litorales fosilíferos as- 
tienses del torrente de can Albareda (Sant Feliu del Llobregat). (Almera 
loe. cit., pág. 66). 



(1) Acerca de esta especie Oürta navicularis Brocchi (Conch. foss. subap., pág. r>65) son de recordar las obser- 
vacioaes que publicó el Dr. Foreiftl {beW Ostrea cochlear Poli e di alcune sua varlelii. Bologna. Mem. Red., 188». 
-Note sur deux nouvol les varietés de VOstrea cochlear Poli: Bruxelles, Ann. soc. r. malucol., 1882; y también las- 
de Pantauelli (Lameillbrancbi pliocenicl. Bul. Soc. Malac. Jtal., Yol. XVII, 1893}. 
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En este cuadro doy todas las formas pliocénicas de Cataluña y los pisos 
on que ea Italia y en otros países han sido halladas, en cuanto he podido 
averiguarlo consultando las obras citadas. Añado la especie hallada en las 
capas helvecienses. 

Todas las formas citadas viven actualmente en el Mediterráneo y casi 
todas se han hallado fósiles en los terrenos pliocénicos y miocénicos y una 
de ellas también en los cretácicos. Esto prueba claramente que ninguna 
importancia, bajo el concepto cronológico, tiene la fáunula descrita. 

Afortunadamente los estratos que contienen tales Briozoos, son ya cono- 
cidos cronológica y estratigráíicamente, y por ello no es tan sensible la 
indiferencia cronológica susodicha de la misma. Empero es siempre de 
gran importancia el conocimiento corológico de los Briozoos en el período 
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pHocénico y de consiguiente la semejanza que resulla entre el pliocénico 
italiano con el catalán, hasta bajo el punto de vista de los Briozoos. 

Es cosa sabida que los animales del Benthos y señaladamente los que 
viven fijos, tienen muy poca importancia sobre la determinación cronoló- 
gica, porque la heteropicidad que es tan fácil en la zona litoral, modifica en 
gran manera la fauna. Sin embargo, la tienen mayor por razón de la ajus- 
tada determinación de la zona balimétrica, y acerca las condiciones físicas 
en que nuestros animales vivieron. Sobre la profundidad en que vivieron,, 
algo dijimos al tratar de cada especie en cuanto nos fué posible. Pero ya sa- 
bemos que los Briozoos son en general litorales, lo cual concuerda con la 
naturaleza material de los sedimentos, según lleva explicado el Dr. Almera. 

Con el progreso de los estudios sobre los Briozoos que casi en todas par- 
tes se van haciendo, tal vez podrán declararse también por medio de estos 
animales las verdaderas relaciones cronológicas por medio de su compara- 
ción filogenética; y será cuando la ciencia paleozoológica de los Briozoos 
podrá apreciar ajustadamente la mudable fisonomía corológica. 
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APÉNDICE 

Entre los materiales Coralinos helvecienses que tengo en estudio recibi- 
dos del Dr. Ahuera, he hallado un polizoario del cual será bueno decir algo, 
pues que esta elegantísima especie es la única, según tengo entendido, que 
se conoce de aquel período en Cataluña. 

EscARoiDES MONiLiFERA Milne Edwards 
Um. B. Fvr. 13 

1830. — Al. Ldwards, Sur les Esrliarcs, pág. 27, lám. IX, fig. 1 (Eschara), 
1817.— Michelin. trun, zooph., p;^g 327, lám. LXXyiII, ñg. WfEschara). 
1847.— Reiiss. Pol. Wiener, pág. 69, lám. VIII, ñg. 25 (Egchara punclata). 
1859.— Bu<k. Crap: Polyz., pág. 68, lám. XI, íig. 4-3 ¡Eschara). 
1877.— Manzoni. Br, d'Aust. Ungher., pág. 59, lám. V, Qg. 20; lám. VI, fig. 21 
^Eschara). 

1891.— Neviani. Contrib. Biioz. foss. iLal., pág. 29. 

Polyzoario pedunculato, palmaío, sea muUiformi. Cellulis immersis, py- 
riformihiís, elongalis, fronte carinatis, pororum serie longiíudinali única, 
duplicive ad latera ornatis; ostio orhiciUari, infra sinuato vel canaliculato, 
avicular iiim utrinque ostendente. Ovicellulis nullis. Cellulis fertüíbmf mag- 
nis, immersis, irregulariter inter vulgares sparsis. 

Reuss dejó manuscrita una larga y sabia descripción de esta forma. 
Manzoni (op. cit.) trae la descripción que á la misma remito al lector. 

El único polizoario no está muy bien conservado y está adherido á la 
piedra. El polimorfismo es extraordinario en esta especie, como puede verse 
«n todas las figuras citadas; sin embargo, su determinación es posible. 

Neviani (contrib. Brioz., foss. ital., pág. 29, 1891) fué el primero que 
refirió á este género la forma que nos ocupa. 

Es fósil en el Mioc. d'Aust.-Ung. (Manzoni), Crag. d'Inglaterra (Busk); 
Post-plioc. Rodas (Manz. Peig.). Italia: en el Plioc. y Post-püoc. de Reg- 
gio Calabro (Seg.) en el Plioc. de Palo (Terrigi), Modena, Plasencia (Na- 
fíiias), Post. plioc. de Liorna (Nev). 

Loe. Helvcciense de Sant Pau d'Ordal (Barcelona). 



1. Membranipora Uitíata L. (X 44). 

2. MelieeritaJohn§oni Busk (Phot.) (X 8,5). 
H, 4, 5. Id. (X44). 

6. 7. Cupularia canarién$i$ Busk (X 44). 

8- Id. (Phot.) (X8^). 

9. 7(2. (tam. nat.) 

10. Cribrilina radicUa Molí. (X 44). 

11, 12. Chorizopora Brongniarti Aad. (X 4-1). 

18. EscMroides monUifera Milne EdvardB (X 44). 
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